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LOS PLANES DE LAr FILOSOFÍA 

CONTRA LA RELIGIÓN T EL ESTADO, REALIZADOS 

ppr la Francia para subyugar la Europa , seguidos por 

Napoleón en la conquista de España , y dados á luz 

por algunos de nuestros sabios en perjuicio 

efe nuestra Patria. 

Por Fr. Rafael de Velez , examinador sinodal del obiS'^ 
podo de Sigüenza » jT lector de sagrada Teología en su 
convento de padres Capuchinos de la ciudad 4§ 
Cádiz y donde se imprimió. 
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R n unos días en que eti verdad se estu- 
dia tnifi poco , todo sé cetiStfrtt;, y nada- 
se eattíknda , > y Ictt'iiuevós des¿ubfimiétt^' 
tof de algUBOi ^etendidos sabios no re^' 
ootioccr - otro téf minó que hablar sin fcé^ 
110^ juzgar sin medida, y obrar sin pu-' 
doi* : HeUios creiclo háeer el mayor ofH= 
seqiiiáá la religión, y ala patria eiicek> 
monicar las grandes , y luminosas ver-' 
dades -que! eñ eétá 'Obra >se contienen paniP 
su coniñision é ignominia. El espíritu Ver- ^ 
d^ideiraiiiefíte HBlosofíco y de exactitud qué^ 
i ^6iS paso sé( descubre enr! tos articu^- 
k)s> que propone , da el testithonió miü 
oéRViflcelküé'y ^ue sil -autor ' nada- ha oBii-^' 



tído para precaver á la nación del funes^ 
to lazo que lia armado la malignidad á 
la sencillez , la astucia á la Ignorancia. 
Así es , que la general .acepucion con^ 
que se ha recibido enloda la penínsu--. 
la, como lo acredita el JÍ^P9cho de nue-: 
ye crecidas i mpresiope^ i, elpp.hat^er quien^ 
le haya opuesto una sólida objeción ^ y^ 
sobre todo los graves ra!ZíQqamif^HpS:CQfi> 
que sostiene los imprescriptibles; derechos^ 
del trono , y del altar , constituyen i to-; 
dos en 4a precisa pbliga<?íPQ 4^ r^sonoperS 
le como un preservativo contralla irreligión ^ 

el' mas singular ^ el m^s ap^lqgQjparfi^hiíli 
in5tru<:cipn y .utilidad púbiipa(j .y. e.l i^^; 
j%mas debe borrarse del corazón de los espa-.^ 
ñqles. amaií^es; d€.§tt,AÍ9s • y 4%m paVW»j 



» ' . ', 



e 



, j • 



%. :t e '. 



.i . .> 



•^ . 



I ■ . 



,■ ?'■;;. í 



\ 



> > 



¿^^uién pudiera Imaginar que en una Nación (la 
Francia ) de las mas ilustradas se pudiese ver un trastorno 
tan horrible ? ¿Qué se hallasen en ella tantos individuos que 
á la voz de algunos incrédulos se precipitasen á tanto fu- 
ror y á tal extremo de iniquidad? 

No era dificll conocer que la causa de todo esto era 
el funesto influxo de los modernos sofistas. Muchos años antes 
con la licencia de los escritos se habla multiplicado el número 
de sus sectarios: sobre todo, entre la gente de cierta clase que 
con mas fortuna y otra educación querían vivir al gusto de sus 
pasiones ^ y aspiraban á distinguirse por opiniones atrevidas. 

En la viveza de mi dofor yo acusaba al gobierno de haber 
dexado propagar esta secta impía y destructora : me quexaba 
del clero 9 que^ ó no conoció el peligro ^ ó no supo i tiempo 
tomar medidas eficaces para precaverle : me consternaba al 
ver que la muchedumbre por ignorancia , y por no tener una 
idea viva y segura de la verdad de su religión , le dexaba en- 
vilecer* 

Evangelio ea Triunfo : Prólogo. 






I^uando la patria peligra 4odos sus hi)os deben 
ármala para defenderla. La naturaleza , siempre próvida, 
lia impreso en nuestras almas nnas ideas tan vivas co'- 
mo indelebles, que nos impelen hasta sacrificamos gus- 
tosos por su amor. No es el fenatismo , no las preocupa<^ 
ciones de -la infancia^ ni roenoi la educación de nues- 
tros padres y maestros , quien dá al bonbre valor ex- 
traordinario para repeler á un enemigo » que lé quie- 
re privar del suelo que le -vio nacer. 

Los derechos* del hombre unos mismos en todos lot 
países de la tierra "é ínmataUes en la sucesión de los si- 
glos : la sociedad eñ la que por naturaleza nace y vive 
hasta morir , y las leyes que de ella dimanan; todo quákifo 
le rodea, y alcanza ver con sus Ojos apenas aparece en el 
gran mundo, con una voz muda , pero imperiosa y enér-^ 
gieá , le hal]Áacon claridad al corazón, ** esta es tupa- 
tria.;., ella, te ha dado el ser... debes amarla como é 
quien te ha engendrado en su seno... prefiere ta muer^ 
te á sn esclavitud^ 

Los que viven entre los yelos de la Laponia, y los 
moradores de la abrazada Libia : el que j>aci6 en me*-» 
dio de una corte de magnificencia y de esplendor, conío el 
que no ha visto mias que laa cabanas y las choza« 5 todos 
sienten una indinacion secreta bada la cutaa en que rea- 
piraron la vea primera , y todos perciben m el fondo 
de su alma las dulzuras de su amor. 

De esta lei común , que se extiende á todo raciond,^ 
parece deberftn eximirse ciertos hambres , que por lo ra- 
ro se han notado en easi todos los «gloé ,= y que en el 
imestro por sn excesivo némero se pindén ya calificar. 
Ellos mismos se atribuyen con Pitagoras el titulo de 
Filósofas por el amor que dicen tienen á las ciencfas^ 6 
por sus deseos de hallar la verdad : se llaman Espíritus^ 



fuertes:^ porque no se dexan IleVar de las preocupaciones 
que degradan en su opinión á los demás hombres: se 
dicen Liberales , porque con facilidad renuncian á stts hpi- 
wñm an4;¡[|ua9.y sigUon QUa8 . nuev'Qs: de* mayur ilustra- 
oioQj .£ik)(» í9e jactan aq^riflupeíiotés k todos k^sde su es^ 
pecie ; su patria es todo d mondo::, sus .compatricios todos 
los hombres hasta ios Otenaotes y Cafres; se apeUidan y ú-* 

» Hn'todtiría EdPopa «H^- icouocidoa coa los hombres 
áPí Iluintpf^ad^i MaÍ€rii^sta/$ ^:Atfi09\ Incrédulos ^ Lib^r-í^ 
tinos 9 Fi'CbCr-majsQH^s^, Impíos, Sus doctinais contra los re- 
yes 9 autoridades y religión c ¡«or^ditan^ estos títulos : y sos 
obras io^ ^n^aniñesca^ á lo iróaos! como uoos. fanáticos, 
unos naisáiHropos enemigos 'tte toda' ^oiedad. /: r 

;/) -Mas 'ifiíperiost) es parft todos loi hombres .el amor 4 
la jreligicin % y ^ mucho mas seextieiuü que ei que cada 
uno ; siente h^icia au propio pais. Sua. ideait están im- 
presas en nuestras ahBas.. aun antes de nacer : conformei 
lq^. wntidQS:se perfeceionaiL, se :van desenrollando yÁha- 
cieñ^ cada Vcz^izias <y»isib]msu3i dcdzuiias,.|i dbgiihde. asw 
G^itóli^iii»: qiw'.. siempre :.eaieifip .en;,hucblro€íír3a6a¡íSiiBisu¿ 
ííifluxo los pueblos se convertirían en grutas .denJSeraa^ 
y ' la • reuftwa. idfi: los . honibf es Ao seria sino . baadae de sal- 
vages.. que;, se congregarían. ;Sok) para devorar >.■ ' :; 
;> ;X£i .religión! es> el ma9::$uert^ j^incnlo; dr: la socisMadi. 
feá>le)[e«.i{ue. d€í I e$ta:f)m4nan:^r ¡aquella cedbea ;sibpria-* 
ci|)3l ^anciofi^ JBl t^roQO. 30 saslíeneApor.su.irirtudí; «s ^m 
ob^ejIvaécU* de Iqs .preceptos religiosos está vinculada la^ 
garantía mas segura- <ie todo*» poder; •, y en sus prom©^ 
aas se fíYuui^t'itkisiyamenle! ksidignasi recompensad ' del 
€Íu iQ'laao í .bs, prftíaiw! justtw,» á sui.fconradw v'y ' todo; 
qiiuntQ)¡.'l¿ ^ueiei' pQii3oterí,.<aipiedio> de lós:i peligros .que 
crrrosGFa. poí" cohsvvar. lo$ iotfereses de su.patria;y dcMi 
reli¿;ions ^[^^ sdíjl una imisma cosa con los bienes de íu. 
^artioüiar* préj^edad. 
• >.FOf ttiiaif Jtfail :íde3£CAcia<;.. aejoc dirét. pu^ Ja aaack 
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J^ inocvarlo todo,; s&.desentt^odea tan biejí los sabios re^ 
^feridos de estos .vinoulo9 de bt. reHgion ^ < coa la .fácil»* 
^d qur se eximen de kts preceptx)s que Jes impone el 
wxior de^sa palvia-. Uno» bienes: por aquel. 6rdeQ soa pft#4 
ra los filósofos de nuestro siglo delirios de una imagÍH 
tMcioú preocupada y vértigos- de un celebro agitado por 
.^ fanátisoao^ ideas quiToericas* de PlaltoOi' . i. 

..: .^S^á posible oai faallan^Urgado á conooer estos sa-^ 
^oft, que e9 religioa ?ii Bablaráa según los sentimba-* 
5tos> de su coraaQkn? No puede. sen^Sus prinépios «oñ pa-4 
•lentes á todos loa liombres^ sus; derechos nadie los ig-^ 
HQFa: üinguno puede dexar»jde sentir las impresiones de 
.w 1U&, Lcfa Filósofos -megaa*' la, nocesidad de : su « practica 
..fiiirá^ao ivcine o^nproioetidós á la admisian de.uoaa le?» 
«jros.que ¿lea>ipm¿saarm tpda secta: ¿.¡tributar algún cui«4 

to : publican que todor^iflullio tejytenor bs . idolátrico > .;su4- 
«fierfiao:.^ indigno de Dk)s:..ó p^a eludir la fuerza de 
.Ifi vefdadera religión, que conocen ser la de Iesu-Ci*id^ 
-llí^ yrJí^- .iquQ,;jia^^ tii^ Á reifretiar sija pasiones , sostieneá 
^wniicdor qnreniqualqtiiejr secta se .puede ser vi rj.á Diosu. 
uqtie iíL ixtlefaneia- uaivQrsaJde ritoÁ» y^adocucion.es dic^f 
.¡Ifikda. por Ql:^¥4ogeUo:«.<;que tpdo culto es grato al ser 
• supreBaq:..^ qwe ^I .MuaulíiMín j^el Judia, el Cristiano y 
.^I Ges^ todo? /idoraa la divinidad , y cui .todos se .comr- 
'^fistf^fi su «i{ipfk£4tQ es iigu^lar 4 Confuoi^ qon Moisés^ 
«A Fojf^.Qw ,eí Salvador, el Bvaugelioj coi|;,el Alcorán, 
oY 4')£fttecis9PÍo. de* nuestra í^ 1 4Qik.cyiihr% deV !Fa]mu4 
,iéO% .€^^i§tiai«Qf;,, (dicen los i&tásófoscQn altivez) '^son unos 
«I^^^S'i.si^ reiligioD ba puesta en» guerra á todas las 

naciones : el evangelio ha derram^c^ mai sangre que to<- 
.^Mil^. seet^ ÍMnt^s^: Jla Iglesia. de Jesvi-Christo se fun- 
pá[^ pof. I* ignorancia» y. la sostiene la superaticioni'' -.i 
'^í ; 4^^^ í* patria y la religioa nada (feb^pn especdr 
..dfl.^t^fes sabiosi A m pjicio los Camilos y Arístedes!, 

)oa '. Ineonidasf y Pausanias^, los Escipionee Annibales. de ^ 
^&iú^^m }f¥ htfixm^ii^ por M awib£ qu^ cada imo broi- 



fes6 á su patria, y la sangre que <]errainarbn por de« 
fenderla. Los mártires ^ciistianos^iquc inuneroa por. su 
Religión tocaron la raya de} fainatismo : religioso y acá^ 
barón su&^ vidas llenos de furor..;] Quá^itos errores ¡i Qué 
delirios! 

Españoles :* el dufóe' amor de- la patria -por la que 
peleamos : las^ promesas alhagUeñas de la religión que de* 
fendemos, sus suspirad y sus: clamores^ que va á hacer cin* 
eo años oímos oon dolor, no hieren las fibras, ni se 
insinúan en )os corazones dé estos • hotebres que por otra 
parte predican dulzura j filan tropia , ¿enefícencia y arnof* 
Si existen entre nosotros -^n la^ sangrienta lid que ^^ostene»^ 
nos ;: estando á los ptincipiM que han adoptado y 8Í-« 
guén con tesón ; de nada útil piteden ^rvimos , y si ápn 
bemos temer que cooperen con todas ^suftíliicés y ariaat 
á* nuestra cautividad y etteniiB^mo. < 

La historia de tin siglo los presenta á la Éiz áe 
todo el mundo como reos de lesa Magestad y nación. 
En Roma y Ñapóles , en Francia y España fiíerón de- 
latados á los gobiernos 'por amorta :de utia rebdüon ge* 
ral, que^ por -necesidad ' debía ^anegar i toda la Eu- 
ropa en ^ misma sHUgue. Fleurii Zeballos, Valsequio, 
Bergier,- el <^lero de Francia, otros muchos • sabios de 
4a Europa , zelósos de su patria y de t^ religión, des- 
corrieron» el ^¿lo déla novedad ,^i¿¿ííra cioñ fii&soña h--^ 
,^rma 6on' = que •aparecieíW disfrazados at principio, y tos 
'preseritaroh itf"«oda^ to-tierfa como á unos Diágóras Yó 
unos Epicuros, unos Espinosas ó Maquiabelos, enemi- 
gos de Dios, "dií lóís tronüs , de la sociedad^ de toda vU>- 
-tud, de toda religión. «, 

- r. La experienqa mas -doforosa continuada ya- por el ^- 
pacio de veinte años ha comprobado á la Europa entera 
ia verdad, y lo terrible de aqulellós vaticinios^ y ha he- 
,cho ver á :todas las autoridades civiles j religiosas ia oWi- 
cacion indispensable en que se hallan los pueblos y todos 
-los jhombres ^le- i^eunírse para eludir con la verdad de la 
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religión los sofismas de estos falsos filósofos , y al mismo 

tiempo de tomar las aricas á fin de resistir con la ñierza 
á los exércitos que sa filosofía ha armado para destronar 
todos los reyes y destruir todos los altares. 

Intentamos evitiyr de la £spaña este catástrofe umveiu 
sal en la guerra pasada con la Francia : una rergonzosa 
paz nos desarmó, y retiró, á nuestras casas para consu- 
mar por la intriga lo que la fuerza de aquella nadoa 
no podía ' entonces hacer. Su filosofía y su política infecí 
nal se introduxeron en nuestra corte y palacio, en núes-. 
tr&s ciudades y provincias, y en el espacio de doce añof 
pervirtieron algunos de nuestros españoles, y minaron el 
trono ; de nuestros monarcas : se atrevieron contra nuestm 
santa • religión ^" y persuadidos que era ya la hora de reali« 
«ir siis'^ne8,-han cautivado nuestros reyes^^ saquean é 
incendian nuestros templos, persiguen sus ministros , y se 
jactan tener conquistada la nación. 

Para cinco años va que batallamos (en la lid mat 
desigual :■ peleamos pot* - nuestra patria* , i:¡k>r nuestra re**, 
bgionr V por* nuestras -vidas , por toda tfuaiito amamoai 
La religión nos colma de /bendiciones; t -^h^patná nos Ikn 
na de honor : la Europa admira noestro iieroismo : la 
posteridad nos juzgará. 

- Pero no basta el valor solo de .noestros* militares 
yhlos* elencos <lei la* nación entera -para' resistir esta 
nueva guerra* Los principales triunfos de la Francia inb 
89' deben á ' sos^ • espadas. Laiigualdad -% h libertad, la 
irreligión, la inmoralidad , hs pacones que arrastran 
k los hombres:, que ellos publican en sus escritos y que 
autorissan con la8;íobra»v soaiJ^Barmascon que han ;vea*r 
tído mnititud bde'puébloao'yohnaeiohes seducidas, por sus 
ideas liberales 'de reformaTé ihistRacion; A tos.aabios^ y núr 
Bistros :del santusf ria "le»! cooipelt des^sii^ar esta nu- 
i)e. que todo lo asola^.y: hacera ver lá los incautos que 
k libertad prodaniada de: Ja .Francia es^ esclavitud , su 
Íff ?"hW ki <{teJba»fDiik^rimazmorrai'):..y su.dfd^ 
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va por tu furor filosófico : la España vá para cinco aaof 
pelea por su libertad: ¿quien triunferú ?. 

Sin duda «era victima funesta de la Francia si si- 
^ue los caminos qoe ha abierto la filosoi§ia. de jiues^- 
tro siglo , y que ha procurado enseñar á todas las nar 
ciones. En nosotros . ha quedado h semilla de la cor- 
rupción sembrada por sus escritor en la península. Al« 
gimo» de ios, nuestros tratan* de cultiparla.: ya han xq%:^ 
nifestadovjus ideas á>Ja nación en los papeles páblU 
eos :. poit^ eite itobédie- han : descendido jius; ic^^as al pue«*> 
Uo que' nempre.ha sido sano. Temo que aun quando 
«rrojemos mas allá de los Pirineos á nuestros opreso- 
res y tiranos , una revolución nueva nos divida : y en-f 
«¿ncés.>vu. j úh España Kjii... y^ítíaási pétría núa !..- \ reli-^ 
§ión MÓímAÁñlu... í í^réak pus. tenores infundados ?.P1^^ 
guiera al cielok ; Pero el pueblo iquer hasta un año ha^ 
ce no conocía ios títulos brillantes de libertad , ijgvdU 
dad ^ y derechos, del ciudadano ; que estaba adherido 
ftríectainestt^ á( isu; !DreÍM*sia. atreverse á juzgaFlo ami 
4}iiando le viebe nula y criminal », porque c^eia que e*- 
;to:, excedía á. sus iacultades : <}ae vmerab^ isa feligic((l 
fCompila: principal ¡base de. su i felicidad . individual^ y dis 
¿toda la nación ; que miraban á la Inquisición como fjl 
muro mas ;seguro y mas ñrmt baluarte del.jtrono y cM 
^harv^ue oyóhsiemphe «amiso i los jninistrps- d^l saptu^ 
^ «corno 'éfi'yiados de '¡Dios y dep6si tarifa únifíos y fíit* 
M^\ : d^ isu divina paUabrai; éste pueblo tan adheiido^ é 
^s ;p}>ÍAÍQnes ha. oído uñar voces de} todo ni^evas^ y ünAp 
ideas que le seducen , aunque le alhagan. Hablan de re^ 
Jígion ^ de su» ministros, df sus rentas i,dei su nt^mero;^ 
€SÍúcim ?iá virtud ,; y» íahiereit la predica^^oí» i en mat<ír 
;rá^s 4e.. estado deciden i con fnagisíerio opinioiiesi atfevida% 
£Í!.Jie ilfls fjrppreodíí este ícrímeja ^; declaman con orgvi^ 

J¡y¡> : .r..v. se ja^abó el despotismo los sacerdotes no com» 

.^l^en Ja religión... «.... necesitan de una reforma gene-^ 
Vimú*..}^ ircHigioa na csi tiÉa-teli[ d^c^oa» ¿iquiWuM 
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la puede urgar sin romper tiene abusos que se deben 

corregir ' 

. ¿No son estas las ideas que se imprimen en multitud 
dé papeles que se hacen circular hasta las provincias mas 
kjanas? ¿No es esto* lo que se oye en muchos de los es«» 
pañoles? ¡Españoles I ¿Quién os ha seducido ? Mirad que 
estáis al borde del precipicio en que se estrelló la Fran- 
cia. Na Icreedme á mi : oíd á un historiador que escri- 
túó sus primeros moirimientos y que al mismo tiempa 
fsignó sus causas y suis principales agentes. 

^- ¿^oién pudiera imaginar ( dice este testigo ocur^ 
lar } que en una nación de las mas ilustradas se pudie-^ 
se ver un trastorno i tan faorriUe ? ¿Que se hallasen en 
«Uai tantos individuos ^ que á la vo^i; de algunos incredu--» 
I9S se precipitasen tá. tanto furor, y á tal extremo de intr. 
quidad ?....•" 

*^No era dfiÍQl conocer que la causa de todp es- 
10 era el íqnesto infiuxo de los modernos, sofistas. Muchos 
•foos ans^i.QonJa licencia de los /e$pri(ds se habia miU|;ÍH 
idieado dij'nétnero de susr cetarios : sobre todo entre ln 
gmte de ^rta clase ^ue, c#n mas fortuna y otr^ educa- 
fliQ]% querían vivir al gusto de sus pasiones, y aspiraban 
á distinguirse por opiniones atrevidas.^ 
^i V ^^n.Jsi viveza de, mi doQt* yo: ucusabs^ al'Cpbiernp de 
luiberr donado propagar estsj isectja iippia y destructora; 
9)e ^quejaba ^1 clerp » que 6 no cpnoci&rel peligro» ó nQ 
iupo íTfitkinpo tomar medidas, eficaces para precaverla 
me consternaba ,al ver qpe la muchedumbre por ignorar^ 
«ia 9 y por jao tener una idea viva y segura de la verdac) 
40 Wi'vieligioiQ»! |a 4<?íaba eiivilecer.? - . , , ; 1 

Asi se expHoa nn^hombive^ ^ tti^iis. amai|t»> prímero-.dis 
}gk, filotofi^i^quQjdf Igi.^religioB ; x^n 9^bi<>^ a»tes. incrédu- 
lo, implo, liberal, y dvspues religioso y iliguo de imir 
4acion. Hagamos nosotros comparación entre París y Cá-r 
diz , Francia y España en . las circustandas que la desr 
cribe este sabio , y que noiiQtüros^ /vemos en nuestra nar 



cion. El resultado será no haber en nosotros tanto error 
é impiedad como en la Francia ; pero no dexah de adver- 
tiríse tan funestos síntomas en nuestros lépales públicos 
y sus autores"^ el número de los sofistas é Í9créd»¿ 
los españoles no iguaUrá con = macho al "excesivo de: iá 
Francia; mas es una verdad indubitable que «ntre no- 
sotros no faltan. ■■■■'' :*■ 

Nuestro carácter,' ett nacto* parecido ^b d« 4oi fraii^ 
ceses, no es veleidoso , atnig®' /de' la"nov«íiad-;- niaé 
como á una continuada -lectura áé p{ip©>es gustosos»' pet 
las sales de sus skiras , agradables por «u dulce; estilo, 
buscados con ansia por las iieas brillantes de reforma 
é- ilustración ; que «e procuran" »pu')li4j»r con portiposo* 
tküfó's y grandes cárteles,- y auií dar i pt'cicid ínfiínoíb 
é'itariKs pruebas ñoi ejtá hecha 4a con^taticifi^^ • déja miii^ 
chedumbre. ...í :• '-y 

Luego nuestra patria y nuestra religión iérfán en pe- 
ligro j no tarvío por la irrupción- que- han hecho en nuesí 
tras ^rOvifiGias l6s' frangieses, ^^aantd 'por-l4a>iBftífeííiid'-'áé 
prosélitos que han ga-i^d^ ¿"^"^u •fferti'í(5>V>^áfnqlí^ es^^üAfa 
prueba indudable tttnt^ ^-p^tíodist^is -y í'^a^ébíi ^btt€>di|lí 
que se empeñan- ea üüsttirnoá á la» ftaácesas (W décípj 
pervertirnos. ■ '> "^\ '-"-'■ ' • '• 

'^ -Fará que 'la- histo^fía-' ^ la '^ posteridad - ^aoK diga «de ;no- 
• aotró^ la que ^ dé- íá' FrálíCk ,''*»'y^ ^fí *!• Qobidíuo*o"ipdi5¿ 
de impeáir tanto toÜ' pc^r laí éirctíttstané^ -crificJ^s ' «A 
que sé 'halla , á 46 menoís para^ que «né ^ fiosürtipót^ á 
los ministros del Santuario qu^, 6 m> co^oiíímtM «í í^/^ío 
ho supimos ¡k tiepipo precaverlo ^ de^otr^tños^el velo ^ vtan»- 
tos males, y quiteméí>la ^1atali-Veíl:dii k|ue'iift^?übiertí0 té^ 

f^os* dé^ialguftb»>'e8paíttdtes>*liájgdmosl¥» iíeK.>*a '>^ --^v 

I. Los planea tíe \ú^ iil<9^éá 'é:oJllírá'>la religión ^ Jé- 
Bucristo y el estídeiiv.-. - >: > ^ - i r- ¡ r oi 

If. Practicados por los filósofos- franceses, para desi- 
truir el trono de sus reyes , \y' eictingüir en aus domi*- 
nios la féndel Cr»cific6ido;.U^.í'''» '••;^ {' f ^^'''^ - -*-> •- * 
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III. Adoptados después por la. Francia para acabar 
con todos los monarcas de la Europa, y abolir todas las 
instituciones cristianas...... 

i IV. Realizados por Napoleón y sus agentes en nues- 
tra España ^ para nuestra cautividad y exterminio * 

. V Resistidos constantemente por nuestra nación en. 
la guerra cruel que sostenemos ya va para cinco años. .... 
. VI. y últimamente admitidos en parte , publicados, 
iplaudidos por naultitud de políticos y publicistas , que ó 
>or ignoraujcia 6 por malicia trabajan incesantemente poc 
íu admisión para nuestra ilustración, reforma, y regene- 
ración política y religiosa. 

; .Si demuestro ( como intento) tan terribles verda* 
des , daréíá los Españoles un Preservativo contra la Irre^ 
ligion é ijQcreduiidad de nuestros dias : contra el espíri^ 
de reforma que anima á muchos ; y contra las máximas 
qu^ se difunden en perjuicio conocido de la religión y de 
la patria. 

j Asi cooperaré del modo que me es posible en la bi- 
cha que nos hallamos á la defensa de nuestra adorada re- 
ligión , de nuestra amada patria , y de nuestro rei cau- 
tivo , por lo que todos suspiramos. 



L JL/esde el principio de la iglesia la falsa y soberbia 
filosofia se opuso á la verdadera religión del Crucificado. 
Acostumbrada desde . el principio del mundo i ser las de- 
Ucias de los reyes y de los sabios, y á imperar sola en 
4os corazones y entendimiento de los hombres , no po- 
día mirar sin zelos que una ciencia nueva , pero mas 
sublimé por .la superioridac/ de sus nociones , la priva- 
se del imperio que hasta allí en la mayor tranquilidad 
liabia^^disfn)tado. Juzgaba . todas las *. verdades conocibles 
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jr jm 1m maToret arcacos por el crílerío ónico d» 
aoa RUDO debilitada por la mrelion de las pasiones. 
Al oír oa^f misterios saperiores á so capacidad do pocKa 
menos de trabajar por peneirarlos » y no hallándolos 
comprenbmsibles á la Inz natoral, de que día era uní-* 
camente arbitra , fbé consigoiente tratase so 
cíon con pruebas demostrables, si las halbse, 6 se 
líese de sofismas para entretener á sos partidarios , man- 
tener so ascendiente en los hombres , j hacer que no se 
le desertasen. 

Esta poiitiea filosófica debió mnltiplicar sos recnrsos 
para sostener su infíuxo , en razón de los que la religioD 
cristiana poseia, y de los qoe como divina osaba, pa- 
ra cautivar el mondo entero y aon la misna filoso- 
fia en obsequio de la moral y de la lé que ella predio 
caba. Los sabios de primer orden, los reyes de la tier- 
ra, la destrucción de la idolatría, el silencio délos Aor 
rispices y de sus Dioses , y la admiración de to ^os los 
hombres, fiíeron ios primeros trionfos efe la rdigíon del 
Crucificado. A los quacenta y quatro años se haláa abra-» 
zado su doctrina en multitud de provincias del oribe 
conocido , y á poco ilqgó $xk gloria hasta los habitan-* 
tes de Jos polos. 

La sañuda fílosofia al ver nnos progresos tan rápi-^ 
dos, armada de lá brillante egide de la paz del im- 
perio Romano, que publicaba iba á turbarse^ y de la 
espada de la irreligión gentílica, entonces dominante , qoe 
veia ya su exterminio , declaró la guerra mas cruel a^ 
establecimiento de la religión de Jesucristo , y desafió en 
público combate á todos los que la sostuviesen. íGoerr^ 
ra terrible declarada en el primer siglo de la iglena 
y sostenida con calor hasta en el diez y nueve que 
contamos! " ''• 

Sostener la eternidad de la materia ; n^ar la liber- 
tad humana unas veces, otras ensalzar la naturaleza de 
üiefCe que nada le sea necesario; poner dos principimett 



todos los seres, uno bueno y otro nüalo : aíírtíiar nb haK 
ber premio para la virtud , castigo para el delito , ni vida 
eterna : negar, la divinidad de Jesu-cristo , la necesidad de 
su fé y de su religión católica para salvarse : estas son 
las doctrinas que la filosofía enseñaba por sus maestros, en 
oposición á la moral y fé cristiana , que ha hecho levi- 
vir en casi todos los siglos , aun quando se hayan refuf- 
tado mil y mil veces por los cristianos ; y que ha procu^ 
rado confirmar predicando á los pueblos, aer' los cristia>- 
nos enemigo^ de» los estados , 6 annando los pueblos con- 
tra sus soberanos ( si eran partidarios del cristianismo) 
por unos medios que siempre han alhagado á las paáo»- 
nes. A este fin publicaban ser todos los hombres igualé^, 
libres ; ios ' reyes unos tiranos, su poder despótico, au 
autoridad usurpada , sus leyes arbitrarií^s. Ved^quí los 
. jjlanes (trazados por la filosofía para arruinar de una vez 
todos los tronos, y con ellos la religión de Jesucristo, 
que siempre ha sido su mayor apoyo. 

A tres pueden reducirse todos estos planes. PrimerOy: Ne- 
gar la divinidad' de nuestra religión. Segundo: Hacerla per- 
judicial á los pueblos , é igualmente odiar á sus minis- 
tros. Tercero: Tiendo que ella es la mas análoga y nece- 
saria á los gobiernos 5 principalmente al monárquico , para 

llevar su «mpresa adelante armar los pueblos, contra 

los reyes ,que por su conservación propia y de sus esta- 
dos , deben sostener la religión , - y hacer que perezca el 
idúmo rei del mundo con el último sacerdote de la re- 
ligión cristiana. 

Simón Mago , Carpócrates , Manes , . Celso , Porfirio, 
Juliano y ¡su mentOf : Laviaño ; los arrianoá llamados aris- 
tote icos.; los gentiles y judios , los acadéníiicos y iucife- 
rianos; «stos fueron los que toínaron á $h jcargo soste- 
ner en 80 auge el imperio de la filosofia: los derecho* 
de la razón qiie juzgaban vulnerada por la fe cristia- 
• na, y la libertad de las pasiones reprimida ,por su mo- 
íSJÚjDe . estdff filósofos: traen su origen los vlnereges > ^é^t^" 

3 



dos los siglos , y de unos y de otros ha formado Ta file^ 
sofia moderna el código de sus leyes que publican sus 
"partidarios , y el plan general exterminado r de acabar de 
un todo con la religión cristiana y con los monarcas que 
ia sostengan. 

¡Qué débiles fueron sus recursos ! j Qué inútiles sus ex- 
foerzos ! La verdad podrá obscurecerse algún tanto ; pe- 
ro al fin triunfará del error , dexándose ver mas brillan- 

-tek Los cristianos avisados defsde el principio por el Após- 
tol de las gentes, prevenidos contra la filosofía sus disd-r 
pulos y sus falacias, aun quando se disfrazasen baxo el 

•especioso vel® de la prudencia humana ; alarmado , por 

,San Judas contra cierta clase de hombres que en los tiem- 
pos posteriores aparecerían con Jos caracteres^ de^impíos^ 
soberbios , blasfemos^ presumidos de sabios y enemigos^ de 
las potestades : sostuvieron firmes ^u fé , dieron razón -de 
su doctrina , y rechazaron valerosos quantos ' tiros les 
asen taro n* El irfierno vomitó monstruos , la filosofía armó 
sabios,' es decir ; los emperadores y reyes de la tierra 
armados de su poder y de ios sofismas de los filósofos, 
coligados contra su rei supremo y contra su. Cristo ,1 pen- 
saron en abolir los cultos , y desterrar de los pullos la 
religión de un Dios humanado. 

Amenazan destierros ,' intimidan con las cárceles, 
quieren aterrar á los cristianos con torturas, fieras, 
muertes En vano se Jevanta el hombre , el pol*- 

- vo , la nada contra su Hacedor : un crepúsculo de 
su luz le postrará en tierra , dexará dé ser , ó de- 

. sistirá de la empresa á que se habia arrojado teme- 
rario. Nada hace vacilar á los fieles : sufren gusto- 
sos la pérdida de sus familias , de sus intereses , de 
su ' patria , de quanto les era mas amable : alegres, ca- 
minan al martirio , suben animosos á los cadahalsos , ha« 
xan tranquilos á ser devorados en los anfiteatros , go- 
zosos incHnan el cuello á la cruel espada, yunamulti-4 
lud (imposible dé reducirse á guarismo )• rubrica oon sa 
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sangre la fé que recibieron en el bautismo santo. 

No filé este el único testimoni que opusiéronlos 
<:rístianos á los ardides de la fíJbsofia. Reputaron tan hr 
tal ciencia por aquella de quien les . decia San Pablo ei;a 
propia únicamente del mun^o y enemiga de Jesucris- 
to ; se abstuvieron por mucho tiempo de su estudio ; pe- 
ro los que de la misma filosofía se habian desertado, 
(siendo algunos los mas sobresalientes maestros en la cér 
lebre Atenas , y los mejores abogados de Ron^a } f subsr 
crito á los principios de la sublime sabiduria del Crucifi- 
^cado por el convencimiento pleno de su razón, y por U 
gracia del Dios que los ilustraba , tomaron á su car- 
go , ( valicíidose de la misma filosofía ) hacer la apolo- 
gía del cristianismo contra todos los que le impugna- 
ban. Estos sabios dirigieron sus escritos á los emperado- 
res Marco Aurelio, C»ómx)do, Adriano, Antoníno Pió, 
Seyero , al Senado de Roma y sus prefectos en las pro- 
vincias , demostrando quan falsos eran los delitos que los 
fílósoíbs imputaban á los cristianos , y quan injustamenr 
te se les perieguia como á ilusos^ revoltosos y enen^L-» 
'gos de los emperado es. 

Arístides , Taciano , Hermias , Meliton , Apolinar, 
MilciarJes, Minucio Felis , Arnobio , Quadrato., Justino, . 
Clemente de Alexandria , Atkenagoras , Lactancio , Ter- 
tuliano , Epifanio , los Gerónimos , Agustinos y Ciprisf- 
nos otros muchos respondieron á quantos fílósofos es- 
cribieron contra nuestra santa fé : los desafiaron en sus es- 
critos para públicos combates , y sí admitieron algunos, 6 
se retiraron cobardes de la linea de batalla con el silen- 
cio , 6 se entregaron rendidos abjurada ^la filosofia , po- 
niendo á los .pies del vencedor sus armas. 

¿fresarían los filósofos de oponerse al evangelio al 
ver eludidos sus planes?.,... Estadera mucha confusión .pa- 
ra la filosofia que jamas supo humillarse. A falta de ra- 
zones que oponer al cristianismo, era indispensable ei:- 
cogitasen sus partidarios nuevos medios p^ra reprimir 
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una religión , " que siendo de ayer ( como cscríbia Tcr- 
f ilitátto al Senado de Roma y emperador) había ya coa- 
tjaiitndo los campos , las villas , las ciiídádes , los pala» 
' Cltiü ^ dexando ' 8(áos los - ídolos y sus templos inhabi<<- 

Atrihnir á los cristianos sediciones en los pueblos.... 

hitncrloí sospechosos á los soberanos acusarlos de in'- 

t,)lcrnntes supí?rsticiosos , fanáticos , perjudiciales á la 
ioclndád...... estos son los antiguos planes que ba trazado 

n\ todos tiempos la filosofía , la política, ó la pruden- 
ti\ti humana para destruir el cristianismo aun quandostf 
hallaba en su infancia. No , no es nuevo á la filo- 
loña quando le falta la razón, acudir á imputaciones fal- 
sas : este es su tribunal de apelación , su asilo acostum- 
brado. 

La muerte del Salvador fué pena de tales causas atri- 
buida al mas amante de los hombres , al que pagó fiel 
(sin estar obligado ) el tributo al soberano. La de sus 
discípulos en el mayor número fué el resultado de acusa- 

* ciones idénticas á las de su maestro. ¿ Qiié mucho que 
de tales principios se valgan todavía los filósofos de nues- 
tro tiempo en odio de los cristianos? 

Nerón díó principio á la primera de las persecu- 
ciones atribuyendo á los cristianos haber incendiado á 
Roma. Los Severianos ios acusan de haoer sublevado los 
pueblos contra su emperador Anastasio Seria demasia- 
do molesto si fuera á referir quantas sediciones impu- 

' tan los filósofos á los cristianos. El impío Rosseau dixo 
en odio del cristianismo, "las convulsiones que antes y 
después de Constantino agitaron al imperio Romano, en 
la mayor parte, fueron causadas por los cristianos , por su 
insubordinación á las leyes de los emperadores , y por su 
intolerancia é insociabilidad con los detnas vasallos del 

-imperio : todas las persecuciones que padecieron por los 

"^e ellos llaman tiranos , fueron castigos justos de su 

^ nibeldia contra sus legítimos soberanos.'' 
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En . l0s siglos posteriores no ha merecidó~ia -i»<»imion 
. cristiana mejor crédito de los falsos filósofos , que en t< 

• dos tiempos han abundado. Las guerras intestinas de la 
í Alemania en tiempo de Carlos V : las de Francia en el 
ireihado de Catalina de Médicis : haber tumultuado los 
pueblos 5 rebeládolos contra' sus Reyes : de incendios, de*- 
solacionés , de rios de sangre derramada , de los crioaer- 
nes mas atroces hacen autora- á quella religión divina, 
, dulce 5 amable ,• que ( según Montesqoieu y Kosseau ) 

"quitó la fiereza de los hombres, puso fin á sus crueles 
guerras , haciéndolos mas tratables." 

Ábranse las historias , consáltense en sana critica por 

• imparciales, y se demostrará hasta la evidencia , que los 
cómplices y reos de tantos males en todos tiempos y nacio- 
nes do han sido sino los enemigos de la religión catódi- 
ca , los que guiados de su soberbia filosofía han pretendido 
sacudir el yugo de la religión y del soberano, tomando por 
pretexto la defensa.* La religión ha cubierto siempre sus 
ojos para no ver tantos excesos: sus lágrimas corren peí- 
rennemente por sus mexillas ; quando se excitan tales 

.convulsiones, la religión es la que está mas expuesta, y 
la que siempre - padece mas en sus progresos. 

Aun quando los verdaderos fieles han sido los perse- 
guidos en todos tiempos ; no cesaron jamas de pedir al 
cielo por sus mismos tiranos. Esta es una máxima pecuiar 

, solo característica del cristiano. }esu-cristo la dexó escri- 
ta en su evangelio , y la observó pendiente de la cruz 
sobre el calvario. Sus descípulos enseñaron á los prime- 
ros fieles á que tuviesen paz con todos los hombres , ro- 
gasen á Dios por los emperadores aunque entonces eran 

-«US perseguidores, por los principes aunque fuesen disco- 
Ios : decian públicamente , que su potestad no era sino 

, de Dios : que debian ser obedecidos por conciencia. 

Asi lo practicaron en todos los siglos. Plinio da tes- 
timonio de la obediencia de los cristianos á las leyes 
del emperador , escribiendo 4' Trajano. En la suceáon 



de lo» ^«^^íí'Pos su doctrina ha sido conforme á h de 
<»a maestro y primeros discipulos : en todos los países 
han sido sumisos á las potestades. El concilio de Cons*- 
tanza prohibió maquinar la muerte de los principes aun 
quando fuesen tiranos Nuestros teólogos y moralistas ea 
ninguno de los casos aprueban el regicidio .... Conclu- 
yamos : la religión cristiana hasido siempre el ampa- 
ro de los reyes , el baluarte de los tronos , la seguri- 
dad de los estados. Rousseau , Montesquieu , Mirabeau^ 
Bpnaparte no han dexado de conocer verdades tan evi- 
dentes El último, careciendo de to'ia religión , solo por 
sus intereses personales ha declarado la religión católi- 
ca la domidaate en Francia. Pensaba quando general des- 
truirla : iasisnia en el mismo proyecto siendo cónsul: 
hecho emperador se ha servid(# de ella para afianzar 
su trono vacilantes quande no tenga que temer consu- 
mará sus planes. 

Sostenida la religión católica por las potestades de 
la tierra que la filosofia conjuró al principio pa— 
Ta impedir sus progresos : siendo una verdad demos- 
trable por la historia de diez y ocho siglos , y por la 
experiencia de todas las naciones, que ella es la que 
-mantieas la paz en los estados : ¿de que nuevos arbitrios 
podrian valerse sus enemigos para llevar su empresa ade- 
•lante ? Fru trados sus primitivos planes por Í3S mismos 
reyes á quienes á este fia alhagaban , no les resta otro 
•medio que declararles la guerra, y hacerlos también vic- 
timas de sus funestas máximas. Este ha sido el último de 
sus horrorosos proyectos. Para su execucion se ha quita- 
dlo la filosofía su antiguo disfraz de razón y de polí- 
tica : ha .rasgado el velo especioso de paz y modera- 
ción con que se introduxo en los imperios ; y se ha pre- 
sentado en la arena armada únicamente de su orguilo, 
•para pelear sola con todos los reyes , con todas sus au- 
toridades , coa la religión de Jesucristo i con sus minis- 
tros , con todos los cristianos* 



Igualdad , Gbértad , ilustración , reforma : mueran 
ios tiranos : acábese la superstición del cristianismo ^ y él 
mfiuxo de sus sacerdotes en los pueblos : estas son las va* 
ees favoritas con que ha alarmado toda la Europa, y vi 
á hacer tres siglos que la está devastando. En las ciuda-(- 
des ha excitado tumultos : en los reinos ha rebelado los 
vasal'os contra sus legítimos soberanos: lia dividido los 
intereses de la religión y del estado: -os ha predicado 
opuestos : ha inspirado la atiarquia civil y eclesi< stica, 
igualando al monarca con el subdito , el sacerdote al obis- 
po, y á este cori el papa : ha dado en fin libertad á ca- 
éa pueblo para destronar su rei , y elegir cada uno la 
•religión que mas le plazca. 

Los Husitas , Wiclefitas y Socinianos , Pomponacio, 

•Espinosa , Beza , Lutero , Calvinp , Muuceró una 

imultitiíd de hombres en todo iguales á estos herpes fue-^ 
ron los predicantes de unos errores tan perjudiciales á la 
Iglesia y á los monarcas. 

■ ' «Nuestros soberanos ( decía Lutero ) son peores que 
el turco , no tenemos necesidad de salir de nuestros pue- 
blos á declararles la guerra ; peleemos contra estos : son 
unos verdugos, unos carniceros. Somos reos del evangcí- 
lio oprimido ( clamaba ZuwingUo ) si sufrirnos á sus opre- 
sores , sea el imperio romano ú otro qualquiera de la tier- 
ra; Los pueblos deben matar sus reyes si degeneran en " 
tiranos , enseñaba Wiclef." Todos los reyes son unos ti- 
ranos , sostienen los filósofos que después han imitado 
aquellos monstruos. Tirano y rei son sinónimos en su dic- 
cionario. Escribieron á este intento obras bastantemente 
abultadas. Calviño en la portada de sus Instituciones cris^ 
tianas puso por emb'ema una espada de fuego y Non ve^ 
ni pacem núttere , sed gladium. Sus discípulos y demás 
hereges hicieron correr arroyos de sangre huiriana. An^ 
duvieron provincias y naciones , esparcieron sus doctri*- 
naí, atraxeron prosélitos á la reforma que tanto decanta- 
ban , . y coifóiguieron cubrir, la Europa de cadáveres» 
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al que precede á b^ erupciones de los vokanesvseh pi?d* 
\cibia disóntaineiUe desde :princi^^ del úglp X^VJI m 
las ciudades de primer orden , como en las aldeas «QKy 
.redi^cidas , pqr r los paseos , jppr la* tertulias , por Ips tea- 
(tros de.jtjoda Fr^cia. La,. filosofía iteíaia.- ya tod^s* aul 
.]D9e^i(;las. tomadas ; por momentos se acercaba el dia d6 
su ^.triunfo :. reyes , duques, obispos , sabios personages d^ 
if^. ^iias alta .gieracquiajiSe. habian alistado ea sus bzinderas. 
.]^S: papeles públicos .epan como 1^ layas abrasadas vp« 
njiíaí^a* .pqr.el. puja ¿.-,«1 ,Vesuvio , que todo lo epivolviaii 
en sus corrientes , todo lo arrasa^n. • ' " : ■ i . 

' T IL . Baile ^ Montesquieu., .Punfendor ,: Biderpt y.HeU 
yeoioj insistiendo en los proyectos de los . hereges.de] $i- 
¿íp XVI, emprendieron: la pbra de .regeperar ^ la £u« 
^opa'9.\4estruir h, religioa ¡^ las -monarquías: ,. odopfandQ 
.los ^.antiguQs planes de la filosofia contra la-. Iglesia y contra 
el estado. Federico de Prusia , D' Alambert . Volter. 
Rousseou , y los discípulos de estos concurrieron á la em- 
presa. El curso de los años, y la , €<>municacioQ ^e, su^ 
^ jadeas por la prjensa atraxeronPmultitud de prosélitos ¿ que 
muertos los primeros ^ . siguiendo; sus prinGÍpio9,íy .lleva-^ 
^ron basta su complemento la revolución pr^i^ed^t^a, A. 
e^te fí^Q páblicaron escritos en que se manifestaban sus 
' J^]^9^ 9 ' vqlgarizandp sus ideas y haciéndoles . de .inoda 
ejrj W; pequeños, y. en los grandes. . .. • • i ^ 

_ /El .i»ajracter veleidoso de los franceses, sii;;amor\í|rla 
novedad, que siempre los hfi^r distinguido. i-ide la^ dornas 
^paciones , el estilo dulce y amenazado con que ¡se es- 
j^cri.biaJí tales papelesi ,, su;^ adornos de viñetas y estanar 
«¡pas oi^eaas.^j amat9r*ias.i : Jos proyecto» .lisongeros jde 
'j[el{(¡id(L4,.y r.fforriifL é il^tiacion ;pu¿(licados por sw perich 
di^ta^..eji¿.4aj5. capitales, Í!e(;ardadftsi los^gscrilo? -^ra qpfi 
jbs deseasen con mas ansia.,.; en el .Ínterin qii^. sus p»* 
¿R^^^^^^^j,^yfp^^&^^ elpgipfl ^,Jo§ .jautores.y.ájasobras, 
la corrupción general del , gobierna* que i^o atpiaba. tanr 
Aí^s^ ffli'^s >..*^í°^iSR44?:;;y,^ .la,xehgiw,/ateVda , i per- 
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«•seguida , escondida únicamente en los rincones de los 

'templos y de los claustros, y aún quando^ se. representó 
ipor el'cleroí en los años de seténta'el trastorno 'gene- 
ral que yá -Uófsiban.....' por unos medios de este orden 
dogró " la filosofía establecer en un reino ilustrado y cris*^ 
tianó al ateísmo y al deísmo , i los materialistas é in-' 
-crédulos'^ dios impioB y fitósofos ,4 nnapaterv^ de hom- 
-hres ^in piedad: , sin religión , . sin- > patria sin i • temor á 
Dios ni á los hombres, que no ya en lo oculto 6 en iok 
•e^rítorios dé sus casas , sino' enmedior de:J€9' pueblos, 
ien las aldeas y en . las ciudades , en las casas y en ios 
teatros se presentat^n públicamente i mo&r la reli- 
gión y sus i.mimstros , é insultar : erguida su frente los 
magistrados,; -publicanda odio á sus reyeff y á sus au- 
toridades^ . ' 

La Endclopetüa , - compuesta por los principales filó^ 
8ofos-de la' Francia , el gran Diccionario de» Baile, el £j*- 
piritti de UiS' leyes pubUcado por Motesquieu., el Pacti^ 
^ociál jA^d á lujspor Rousseau , ^Xi-Trutadojit la razón 
hmwna ,. el Examen de la. religión: jLa PrincÉSiOide Mah 
la/oÁrr^el Cristianismo descubierto^ el Evtámen crítico de 
los : apologistas de la religión cristiana y el' sistema de id 
naturales , el Hombre máquiha\ las obráis de fbZter.t...,^ 
UA enioambfie deijií^ros ^envenenados 4, que .servido de- 3C^- 
teqismo > l6s. : quf) 8»^. preciaban .de sabios ¿., í -que». líodp« 
leían por ser moda ,.y.p0. caeriertrJaioW.ide. igwfant» 
era la genera! sehtiúatdf los: mayores <TÍeÍps.;QOQtrii la 
moral. d^Ui J^ligietfí.,.»n apiojo, JndiiM efe argunj^fltof 
y SQ^smas conjtra nuestra* fé ,( ¡y ,^9» iPpn(bictojr6^ide ,\m 
fií^eijquerpQiíj.Ia .bhcrt%d¡ de ,lj|::¿«8{w^ta qotJriajd? ua<í 
á^íO^t] extpMOfi; »d^ , jia Franca -, :^l«rma«<j^ .Ipüi Jbftb^ntcii 
eftnt^a siM..tMi|^^anps., ;cpntra:líi, Ír/?li^«m yojlqi^.troi^istro^ 
dpi aantqarip. .■ ;:• c ' í '.,.■; ..: ;.! >f i;* ♦ 

'., ía religipn <;ristiana:.que.<:(^t:aib|4 :4e -idf racioit . die2( 
y. .í)^a siglo» lí UeváuÍKiftíe ^ :^t«íi<ci^n ^4^ ipaivi^f,a<>- r4^rí 
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•W^^Tae apellid^b^tiiiflfiEltos , . 9119^ QUufttOA eran ;lá iman^ 

«ion horrorosa de los vicÍQ^liiiEii.gen^raLBruo9 pxinci^ 

rffíh.#u,caj:ri?fifo |sfnjar»,4ft, á r^tfi.f^fgo. aUmar JosjjMieblos 

.^tríi l(|p ii«(0^4f^JA«^^ /(9<»i(k^5^iMafa|Jeffnjm,.uM 

fffíprsnm ^ifiir B??*e«ilW tozgietotor 4fe>»pr.diarÍ!(>,f)ai»;p^F*- 

c»*gí»fifipn .Wfi lil^o^i á:]ftlí'Clerigo¿ ¿.y fraila». ; i : ..'.;.- . 

La. libertad de> Ia;pi:eft34 fH>niaito «lámaos •defl^t^odog 

upos escritos que: tantx> di{í£¡^pi^)¡K^a^'C^eiró W^rfüDb^ 

.€?.rí«QuÍ4:» m 'Per(}fli\^r ^Jik\Mz\si.i vícge^^^q^p.. cox^p|Higi(B|a 

jín ,fui q)au5j:rc^.i .íogaha 4 ftPftIpQr.> aií|ueHps.<[iífSí¡^ p^s«r 

guiají,.. P^^ f4: flaas fu,;^i(>:c..viadePQ9..4 iftitgtfre^trr pp<»|- " 

..titptas cpQ' los hábitos de.:^v9;núi8 ,Í9/it:j¿i)to9if , la^ .«hi'd^qii 

Ííi'»por f?4Ue8=j *. lo«. paseps ,-á los t«^raa,,,pac9 ^i^nífoi* 

j^ .qpe;.hasta Jas, monjsb*:^ m^pairíklp.; |,. ¿ ..m 

P^is ••0'Eií,.ílp8,|Cri¿jalftfeáÍ^ fA líibíPfeíPi^NBf^ 

¿!n;.loft ^4maceí¥ai pébti^j^gi,^ ipi^d^jp ^jnWoí^Vsl^^ 
^J?íW^ie9SJ^::!vqwlíaBpy i^;ii|i««ífab||i flBfeji(W¥Pní^'aíiPÍftT 
jUira-i iaas.;oba|ra>.':<|^.\.ni«eg«p ^ifide^xAe^.^^dfSf^'^^liáfS/^ 
¿varos ., .;áer^:feg^^af^,')P^afanps-^,,J^^fiRyifgja^cs ^lapn^r^da» 

nuestros días , que horrorizará á losjj|í|igjps,¡¡pgpt^JRjgfjj, 
^e). ni9iípiiai^jh%qhqix9^sa^^^ son los 

^Vdldes 49, % ffi!<)3pfofc! ^J^ ifi^osfas^í I4S ,i^eas.¿ de. r^^ 
jforma.,? :iluffraf^}^?Qj: eUs* f(íFVÁríí«P«»l»aL i>.^eblo>^,y 
sjpararogf^jlí^^anigH^tsi^ ?Pftíg«ftl Yecí^ftv i^W^^í^ferA 4\ 

S^t?£^.JK«í:;8^>-»ífiía^'i^ t^^f^n «#¿í)¿nai^f^¡jeaííí,á,{lft,^ 
Wfse.^e^ttCtf .ppr^./a^ dfip cai^lgííKjqy í^jpc^^ ^J^t J^^m 



pía legraron desmoraítear por sus exemplos' á -quienes no 
habian seducido sus escritos. ^ La Francia -efetál¿i parpa- 
rada para* descatolizarse á' lá-.priwieratpoz =4e v>ai!T édictió 
sin repugnarlo ,. y acaso áih áetttirio. Ño- ¿s* hipéFftíiilri 
lia> historia ■ confirmií mi''ieícpr^otf; "'NosotK)sí úéfehéáioiS 
cerciorado con una experltíflcia dolorosa» de W* reíigibh 
^que&l año habiá-ert- FPancid', y dfr te que ^espiies-há 
% quedado. Se arrancó de aquel suelo estéril • y lloirodé 
«aalezks el árbol ;de k fé : se ' trdéladé: ' -el ¡rbíWo de Di os 
já: óteos dominios. Teman las naciones ectaiólicas. Estén 
-BÓbreiaviso sus maghitratlos.* ' " •' ' '"-^^ 'í;:*''' 

ir Las autoridades .no podian ya contener tanto tnal. 
Unas ganadas por las intrigas y promesas de los íiló-^ 
«ofo^ 5 ae hicieron agenteef y pr'omovedoras dé' sus ca- 
balas'," otras en muy inferior námero no opusieron á' tienit 
po: unas 'barreras fuertes al ton^ííHte gjeneral é i'ffipetuláii. 
-so que • todo, lo destruía. El rei padecia los' miamos' ilt- 
fultbs que la' religión y el clero. L» corona apenas \á 
kCifieron . sus sienes , principió á amenazar su caída :• ja- 
mas se fixó en su cabeza. £t trono á' que stíhüS acl»^ 
flnado / áempreí estuvo vacilante .; , á poco ' lo • sintió '• mi- 
gado léü mismo, lo vio destFuidoii'^Bí^petidÉís' veces *«*» 
colin. en sus papeles piíiblico^ los isarcas-mos más iRJurió-^ 
«os «é indecentes 5 dirigidos contra* Mbria Amonicta lá 
reina, contralla persona* 'misOia^ del rei V y de los mU 
nistros.. - •■ f'-v,.-.' !'■'■ .:..■■. .1 ■ 'I-.m .=. : . ' . -n -. :'^ 

.1 • Los: fitófloifos dé W Fráiííiá v'¡ünitándo iñ ht\ tcAoiS 
cJos Stofüos y Anabatistas'í 4 íiálvino , lAuríoeVd y í tií- 
teranos i^- claprafcano'eñ reus^elóritós.^;. "Les - r^yeb soii^ 
tunofl' seres ■infernaleí.^'^Suí derechos han sido imro- 
tducidos á ' la fiíersia j -tt^h «nulos.-'?^' ** Los'^ caprichos * dé 
•los tiranos hanr. sidoiel .príntipií) dé iíüs 'leyíís.'^- "Res-* 
de que ei íprincipp sei^atEiev*: a-^Wp^.íAft^Jná'í.laij' leyes, 
Jio fe está mas: tiempo ^uietS'^'la nadionV mas bien de- 
be llamarse el principe rebelde á los subditos ,' qtte éfi^ 
tos al príncipe;, üa íhoroí^rei'qttakjuiera ¿tjije agradé al 



jyjijeyft.„paner. j?obr« ^L.troiíai, goasará ;dc. él con. aiMi ¡ust^ 
ti. IjJp.j qiip ijspto? q»p. ¡ahpra le ocupan por derecho de 
9fi^((9iei?jto.^iia\Metri)9i q^iniqu^jaba >: en .'sus escritos ^*. no 
l^ll^^^f f tfn ^hombre jlítieFte qtie de-, '«n . golpe; « solo* librase 
á>r)^ilF^<rÍa;^.dfij :s6mQ)aaJ;i^Mi.s9b9f»nQ^r .Exurcaba ^á. to^ 
^qs al- re{i;icidio, IgudlSempr^sa habían tomado antes los 
ÍliCa?.H)^oqr 'tiucianos I y .una>f:multiui(i casi infinita de 

^ cdi.ííipi^Í05, 1 • : í > . !, -,.:-■ 

s. 0¿Q(i¿ 'il^rc^koa: barbm ^en l^s-idáses todas •del|)'ue-'- 
fetoií.'íal?§/:5íb.Va9^ píiríor.de 1m. wbiosrque la ¡Eranoa-ea 
general aplauclia? El pueblo .jiproníoi; siempre-á '.saciiidir 
el -yua?): de quien«r le domina', si se pane á su i'rente-quien 
lo. alarme y lo guie: el. ciudadano gravado de pechos y 
conrribuciones que .siempfe juzga excesivas* , no. podía 
flftr::jmeiíos..d¡e. buscar semejantes escritos , leerlas con aJir- 
SJ^ij!3Éjprpbar}Qs- coi; entusiasmo ^ - y pí^hücamertte :aplau^ 
dlrlosn i¿Asi bebieron los franbeses incautos! las ideas mas 
Wb^sivas, y tragaron el» opio*- mortal- que la cruel filo**- 
spíia les tP reparó muy .de antemano para su esclavitud, su 
e^lermiiriip, $».. total ruin^j r. .• , v. .. (i 

...f :Acl6faíiiS de- tatitos publicistas que diariamente. saUan 
§|SL su%-»esf>ritos.,, poiidef ando . las vcmcíoobs dell^puebJa, 
pa,rf, ■ atrae^'lps al partido: de la revolución:, y-.alarmariw 
íjóntra' jJas autoridades, en. los teatíos.se pubicaban^.y 
SQ..ir^pctvíHi fon i íreau>5n(áiiiy";cqnilá$tiinai (eoipiozas .aíiá- 
logas al intento ) las opresiones del pueblo , la apatía .de 
l^soti^agi^rjrios-Vjfl^-.TiincJQiwcia^ ios ,«iÍBÍstro8s y la 
inji^^nsibilidad rdi^l .reÁ.<j!i'''las j^UHftorós qne le -<¡lirigian Ids 
qWt d^bian ^^ser preferidos • á '.«us hijosi Seíponderaban co* 
m^}. inmensos .-.los gaitas «de i-acoróaa ; y. xomo al mismo 
tjjempí^,: los. . mmlstrois. ■ aumentaban .Josijemfíréstitos: pafa 
ex4speraf .;Jk>s.;puoblo»f^ dú; im^efsibn . .la-, atributan, al . luauo 
y. m^g^adr.su^rfluaodelr J>0Ív temsí ,, sn ;^milia;y sus 
minisibrosl: los hacían. odíbsQSv' y -preparaban los ánimos 
pa*a -el regicidio. '[i-. > .. : 

¡,. Ii.pá^jíil6s9^ qu9i. sabían ^j por ) i principios los rtsor- 
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i > te» -de las paiíioncs del corazón^ «y que d icaráfer -ftaa- 

'^xtes 'es como »n 'fesforo inflamable al. soplo itíás míot- 

■ ímo 5 h)acia?i ^í^pi^sentár tragedias que gubtasen á todet 

los concuiwntes al teatro^ y «tiíasen d fuego de la fí»- 

belioíi. El^aban hasta el híid^no al pérfido Cromoel 

pot' haber muerto á su Rey: se hoaraba á los-asesmet 

•de Tarquini^: «e-Ucibataten tonores v- cónsagranda im 

I^ríleg6 á^6»ósié á Brcft<) por haber^ |)rtv!ádo á su^patm 

de su pf!t»er^C¡cfsar;. . ^^r-.h.. • = . rr. -í.-r» 

„fO íquón bello es t (se exclamaba sobre las Cábhi 
Con Volter). ¡O quán bello es, amigos», mios, perecer en 
- designios tatt i gr^iidés y • i^flr iicorrer su: ! sangre con la íde 
'-Ids tiránbsí^í l&bcmés{(d«ci» kfonrojostcenlMl^^^ lan 
ibemos ^icípiWbiO'^láfc^ por áa muerte-^de - los ti- 

í ranos. Nosótróá ídetfe^atní)s^4 'Cesar,.. Renguemos lá pa- 
tria... la vfengárémo? , todos. Muramos todos , bravos 
'«fmigos , supuesto que Cesar muera. Hagamos aun mak 
< oonj^rémorros á> exterminar todos aquellos que aá comp 

el Cesar pretenden p^ñúríV ' . . • :. ; - . ; > 

r ^ ftsirts '^ra jgl ínlkmadí^'lbco de donde, se. .dteipedían 
k la circunferencia d^' las provincias rayos abrasado^: 
era 'la nube cargada de gases inflamables , que puesta en 
.contacto con la atmósfera de toda la! Francia la ha- 
-CÍ3| {>£Í«feípár' d^ifiWdí'^faegos , y amenazaba .á toda laEií»* 
-ropa iíeon'iíis íseñíilíHí' *tnas infalibles í una /gcnieral devas- 
/tacionv: Lós'í relámpagos, estallidos , rayoá^ se multipli- 
caban por los horizontes : la tormenta mas/ horrible qile 
jamas hasta alli había afligido á' las naciones!, wb princi^ 
piaba ¿ sentir. El fuego de la insurrección, se vela correr 
attodár 'lálí provincias de$dé' el; septentrión al mediodía^ ajr 
-desde^Joriente 4 accidente i ¡como tes «iálacioiies, en una 
noche jobscura. ün furor* revolociónario se apoderó .de 
•diodos los cerebros : la gran fibrica del estado se bamr- 
eboleaba sin cesar : la religión amenazaba ruina : todo 
Hoadiitaba'i^na-^catástrofe^UQiveiisalla í;;Í< r ; ¡i 

La religión llegó á callar porque eatoiíadio jde bwroloi 

5 
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~ cnfurecidaa iqáe agitaban k It Francia, su dulce voz. 90 
-se perdbia. No sé<: %nprímian las decl^iinacioji^s de hs 

• sacerdotes , las caitas t de los curas , ni, las pastorales de 
los obispos contra tantos publicistas políticos ly filósofos 
'que herbian en las cajHtales, aun quando se imprimie* 
i sen; sus exdrtos no se leian por estos, sino par4- críti- 
iJCiarkís:: como faltos de... gust<i:.yii,de jog^ílo: «e avfrgonza- 
áwn' I comprarlos : fiquellos qtae pjejíimi^n, de,. sabios ^, pptr- 

que no los tuviesen por rutineros , si» iljistracioja, y; apíj- 
ígiados'á sus ideas antiguas, : Algunos de sus . miriistros, 

• por semejantes' temores , cayeron (en corto núi^ero ) en 
ílos lazos >que. la». modemafufiloaofi^ Jes preparó unida coa 
•Jaé t^bgia de Tansefüoi . Bl grah >prpyecto consistía en ,4)« 
-iídír i á los presbitferob de los párroQPs.:; aegregar á reotóa 
-áe los obispos: á los obispi>S;íde men<)$ rentas oponerlos 
?á^ los que las difrutaban mas pingües : y á estos ''y aque 
:<Uo5 hacerlos, iguales con el sumo Pontífice. Asi afe pre^** 
cpar^abáó^lxismajíde i la. iglesia Calicai:^,.aL mismo tiemtpo 

que se tramaba su revolución pplitipa> r- •,^^} 

iK!=- Lfegó en iefebto á GUi3Érplj¿se el* tieijipo de realizar los 
^ filósofos de la Francia todos sm planes. Esta poteñda 
'icra la primera adoradora de la filoseda : debia pues,tsar 
«ui primera- esclava y su primer victima,, El S de junio 
•-del fano dei 89 'se. convocan en VeiSBalleiB . lo^ estados ^o- 
nerales ' del reynoj. El ministro de esttido Nefcer i, el ncox^ 
regidor de Paris Bailly, hombres, conocidos por impíos en 
^oda la nación: los abogados Camus, Martineau y Tray- 
-Uart , teólogos por interés, y hereges por presunción: los 
filósofos Mirabeauf el /expurio L' Ametrie y Hobes^;:;:los 
^teustas Seruty, Condorcet y- Düpont.,.. una multitud!. d¿ 
.sofistas^ incrédulos ^ calvinistas , defendidos de otra' ca- 
'terva mayor de asesinos , ^vagamundos :é infames extraí- 
dos de los presidios y cárceles para formar las escoltas 
de aquellos, fueron los corifeos de la. revolución , los que 
se llamaron asamblea nacional^ y los únicos ;. que refof* 
flóaroá • la ' ínciojDu f .. ^ '■-/•...". '■"< - 



Nekér, que aspiraba -á«er d? árUtf^ ' imiób % lot 
estados , siéndolo de los comunes , por ser' su númeib el) 
duplo de la noblezaTy dero- separados , logró- por .sus* 
emisarios é intrigas eñ los pue&tes , que recayese la eliscí*{ 
cion de diputados en ^^ individuos de la secta filosófica^ 4} 
en hombres ineptos por sí mismos , y acomodados á dexar^ 
se llevar de los 'sedicioses.^ Aon> quando ninguno de lo» 
otros órdenes aprobase las solicitudes del estado Jlano^ 
ellos bastaban por á para empatar toidas las v^tadoñev 
fr eludir los recursos que* las otras ' claáes quisiesen adop** 
tar. Las tramas urdidas por los agentes del ministro eon 
tre los obispos, curas y sacerdotes, disminuyeron el nú- 
mero de obispos representantes , y aumentaron el de los 
párrocos y presbíteros , cayos sufragios estarían siempre 
por el estado Itano; di que por la sangre eran masuni-. 
dos. La docilidad de estoS* , su falta de malicia en asun- 
tos de cabalas é intrigas los hizo subácribirse en lá pri*- 
mera junta por lo que sé áec\^ pueblo. 

El estado noble perdió muchos, dé sus representantes 
á solicitud de MirabéáUjVfue era uno de sus principa- 
les miembros. En la primera sesión debió ya publicaiw 
se el triunfo de la -filosofía i Todo estaba ganado por los fií 
lósofos 5 para el clero y nobleza todo estaba perdido. El es^ 
tado llano reunia la mayoria de los votos : por precisión 
quantos planes se Yota.sen para la reforma y regeneración 
que se prometian ;í debian salir de su partidoJ Se ma-A- 
nifesto entonces el doló ', 3e x^onoció el peKgro , rse vi©* 
ron al frente dej*lós catados filósofos los mas impio^ , qut 
reasumian la representación ;iacional como diputados por 
ios pueblos. Sé reclamaron los órdenes , fueron inútiles to- 
t]as las protestas : al fin , se firmó la confusión, y laopo«> 
ilición délos ministros de la religión y nobles no ♦sirvi6 
ya sino para disminuir su partido , hacerlos odiosos á 
4os pueblos , probándoles con sus declamacionea la cw- 
tocracia que blssonente se les habia 4e intento atri>- 
^buicio. ^ . . . . r 
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de y todos bus amigos! ¡Los ministros del Santuario 

se ven asalariados como los soldados en la milicia! Una 
pensión reducida , que apenas basta para no morir de 
necesidad , es la que únicamente se les asigna , y lo que 
j^mas cobraron sin descuentos , sin dicterios , sin injii^' 
rias. Se declaran por nulos todos los votos monásticos, 
y SG publica, podian ya pasar al matrimonio todos sui 
individuos. Esto era ( según la doctrina de Rousseau ) res- 
tituirlos al ser de hombres , que por los votos habian per- 
dido. Se derogan las cesiones de los reyes de Francia á 
favor del Vicario de Jesucristo : el sucesor de S. P«dro 
( dicen los filósofos políticos ) debe carecer de todas las 
témpora idades. Finalmente , se accede por los comunes 
al parecer de Mirabeau de descatolizar la Francia , para 
que se efectué la revolución completa. 

Los sacerdotes que se oponen á los progresos de la im- 
piedad , todos se proscriben. A los prefectos de los de- 
partamentos se les intima obren en todo rigor contra Iqs 
ministros de la iglesia , y que no duden ser en todo sos-a- 
tenidos. A miles se sacrifican inocentes victimas única- 
mente por calumnias. No era necesario mas que ser /ra¿- 
le ó clérigo para ser conducido al suplicio. Iglesias , al- 
tares, santos , sagrarios, Dios en el adorable Sacramen- 
to... á todo se acomete , todo se profana. Las iglesias se 
mudan en teatros, en quadras , en quarteles: las imá- 
■genes se mutilan, las aras se destruyen , los sagrarios se 
cierran, y sellan con una mano sacrilega , para que nin-^ 
gun sacerdote, ningún fiel aun moribundo tenga el con- 
suelo de recibirle antes de espirar. 

jNi en los primitivos siglos se cometieron por la 
'filosc*ña tantios crímenes contra la religión de Jesucri^. 
-to \ Los hereges repitieron estas escenas en varias époi- 
.caá* pero mucho menos horribles ; los calvini<itas las reitr 
teradron. en Francia en sus días, maS; ahora sus deseen^» 
dientes los filósofos , a todos han excedido ¡Quántos de- 
.Ktos;^^ ^uánt£^ Aaogre,, quántos n^rúres ha costado á Franr 
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cia su pretendida reforma, su infernal fílosofia! - • 

Aun no está contenta con tantos triunfes esta deidad 
fementida. Para mayor ignominia de Jesucristo , de su 
téligion 5 de sus ministros , para establecer su reino se-^ 
i)re la ruina del de los cristianos, y Henar todos sus 
planes^ decreta, no por ^1 populacho , vulgo, gente rus- 
tica , ó algunos particulares , Jio en el fuego de una 
discusión , sino á fangre fria , per centenares de hom- 
bres presumidos de sabios que componían la asamblea 
nacional, que se Je den públicos cultos-: que él tem- 
plo del Dios de los cristianos , el mas suntuose y mag- 
nífico edificio de todo Paris , (^juitados por el cincel los 
relieves en que estaban los trofeos de nuestra religión, 
los santos, y la cruz de Jesucristo) se le dedicase con 
toda solemnidad, y en lo, s-ucesivo se conocise por á 
templo de la rnzon. Aquí se manda traer en solemne pro- 
cesión , como de triunfo , una cómica , su trono es él al- 
tar mayor , á sus pies se entonan himnos que la deifi- 
can : en el pulpito se pedricü el einismo.. . ! todos los de- 
litos ! El corazón del mayor de los filósofos , del prin- 
cipe de los cómicos, del hombre mas <:orrompido , del 
impío por sistenia , del ateista por principios.... ¡de Vol- 
ter ! .... se extrae de su sepulcro, se conduce con solem- 
nidad hasta París, y se coloca en el templo de Dios vi- 
vo.... allí se le queman inciensos, se le adora, se le di- 
viniza como á la misma razón y filosofía. A Rousseau al- 
canza este privilegio: después lo obtuvieron Marat y Mi- 
Tabeau.... La pluma se resiste á escribir tanta« impieda-* 
des.... los oidos se sienten.... el alma se horroriza.... 

El ídolo de la abominación está ya de asiento en 
d lugar santo. iSé acabó tocJa religión en Francia , y se 
c?;tingio la monarquía , ¿Estarán satisfechos los/Zójo- 
/aí? ¿Cesarán de derramar sangre , de sacrificar vic- 
timas cristianas á su execrable divinidad? No. Ella ha 
jurado no* dexaf las armas de las manos, ínterin haya 
tui Rei, un altar un sacerdote. La religión cristiana se bar- 
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^lla establecida en casi toda la Europa ; k fílosofia su rir 

,.yal no puede permitirle ser limitrofe de la Francia: 
^.batida en este reino cristianisimo , le parece fácil en tor 
das partes perseguirla y destronar igualmente los reyes 
^ que se le resistan. La conquista de la Francia era la 
, primera que debia afianzar el . rey no de la filosofía.: las 
demás naciones en seguida serian, acometidas con las fuei^« 
, zas de aquella, para uncirlas dX carro de su triunfo. 

UL La Francia esclava ya de la filosofía adopta sus 
. planes para acabar con todos los monarcas de la Europa , y 
abolir todas las instituciones cristianas. Los medios que 
faciliten la ruina de la religión y el exterminia de to- 
. dos los tronos , deben ser los mismos que habian pro- 
^ducido la conquista de aquella nación. Estando la Eu- 
ropa preparada por los filósofos y sus escritos , como 
lo estaba aquel reino por su ilustración y principios^ de- 
bian prometerse idénticos resultados. 

En el orden moral se observan las mismas leyes y 
progresos, ^ue en el físico. Todos los imperios tienen sus 
, principios , llegan á au robustez , y por precisión to- 
can su decrepitud y sus límites. El último grado de 
poder á que puede elevarse una nación, infaliblemente 
es el' primero que desciende para, su ruina. El equilibrio 
interior de un gobierno, ó es demasiado efímero, 6 muy 
^poco conocido. Una nación- no puede existir un momento 
^ sijíi ir á su perfección , ó caminar á su ruina. Mas imposi- 
ble es conservarse siempre á nivel con las potencias que le 
circundan. El primer estado pende de la observancia de 
. Jas leyes . , que con facilidad se alteran, y de la división y 
^naiituo spsten de los poderes que se confunden á cada ins- 
tante , abrogándose cada uno las facultades del otro. £1 
segundo estriba en la sujeción recíproca al derecho de 
gentes que á cada nación la sagrega de las otras, y las 
circunscribe en sus límites baxo la salva-guardia de la fe 
pública 5 que de ordinario la gradúan los gabinetes por sus 
.propies ijji^Ecses, 6 por una maquiabélica política. Qui- 
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lad atfiéllos derechos que ligan todds las {Jotehcias, ha-* 
•'ciendo de los hombres una sociedad : abolid las leyes qfte 
tlisttngen unas naciones de otras , y forman la diversi- 
dad de pueblos : al momento todos los estados amenaza- 
* rán ruina, se destruiíán por su mismo peso,yquanto 
*^ natas agigantadas sean su elevación y su mole^cou tanta 
^aiyot ph^iítittid experimentarán su caída. 

Según estos principios inspirados por la filosofía-* y 
■-eónocidos de los filósofos , la primera nación que de- 
' clarase bancarrota general , que anulase todos los pacs- 

- tos que la unian con los otros reinos ^ que se posesió- 
nase de todos los bienes de los pueblos y del particulat, 
' que establesiese un nuevo ¿rden en todo , que lisongeááe 
á los pueblas, diciendoles, se iban á vindicar sus derechos 
abolidos por la tiranía ^ que todos eran iguales y libréis, 
y los armase, poaieudo á su frente quien dirigiese sus 
fuerzas reunidas, necesarianjente debia llevar tras sí to- 
dos los pueblos. Las potencias Jingíistrofes por precisión le 
dederian su lugar^ y ^se «oraeíerian'á su imperio, si ^e 
viesen invadidas. Los godos , los hunos, los Vándalos y 
árabes asi dominaron íuuttitul de naciones. La reunirfn 

^^ de todas las fuerzas á un splo punto, rf impulso uni- 
forme de todas Us ma^jgis de una nación, deben vencer 
qualquiera ,otro cuerpo qvíe &e le resista. ' * 

El grande Federico de frusia ílegó ii conocer la fa- 
cilidad del trastorno de la Europa estando á estos prin- 
cipios. Luis XIV di6 algunos indicios de resolver con sus 
armas aquel problema político de la motiarquía uni- 
versal de la' Europa: sus adu' adore > le propu teron los 
planes para la conquista : ia historia ihodérna de4a Fraíif- 
cia ha probado que aquellas hipótesis de los sabios no he 
han quedado en meras teorias. 

Para resistir á la Francia en el ^i>tema que en su 

revolución adoptó, se hacia indispensable que la Alema:- 

^ia siguiese el mismo orden: que la Prusia-'lobrase per 

los mismos principios que "la España se hubiera resadr- 
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to desde el ^año notenta y dos á sacriíicaTlo todo ( co-r 

mo ahora lo ha hecho ) por su independencia : y que 
todas las naciones por un interés general y recíprocd 
$e presentasen á renunciar sus zelcs y rivalidades por la^ 
extinción del monstruo político de la Francia. Unas fuer- 
zas desunidas , unas masas informes ^ unos movimientos 
entorpecidos y retardados , que son ios que han opuesto* 
fcs potencias del continente , no pudieron hacer sino una 
débil resistencia , que en vez de impedir el curso rápido 
de aquel gran cuerpo , aumentó con el choque su carre* 
ra y su impulso,. 

El resentimiento general al nuevo aspecto que pre- 
sentaría la Francia por su revolución : la imposibilidad 
de reunirse todas las naciones para contrarrestar su in- 
vasión : lo fácil de dividirlas aun quando conviniesen bax» 
un plan general : todo estaba calculado por los filoso-^ 
fos que proyectaban el trastorno universal; y á toda 
se le dio muy de antemano una salida fácil , á fin de 
que no se frustasen los premeditados planes de la £h> 
losofía« 

No hai duda que entre los políticos , sabios y monar- 
cas de la £uropa , presintieron los males que han aílik 
gido á todos los reinos , y que conocieron anticipada-^ 
mente se trabajaba por su ruina; pero el gusto á la no- 
vedad , los alhagos <le una seductora ilustración , la li-» 
beralidad y buena fe que inspiraba en todos la sagaz ^6^ 
losofía fueron ganando al partido de lo^ filósofos to¿ 
da la Europa. La amabilidad y humildad de sus mae»^ 
tros y predicantes los hizo primero admirar : admirados 
emularse todos los presumidos de sabios por imitarlos! 
de la imitación ' al amor nada media : asi se llegó á 
formar de todos los^ sabios diseminados 'por los nacioneé 
cierta sociedad , en -la que mutuamente se tomunicaroií 
sus luces y sus planes : á la que se ligaron con la máA 
yor estrechez; y en la que procuraron reunir por sus 

t€amüs< é inarlgaü^Moíí^' iiietiams > y ios v&séUos^v ^ ao- 

6 
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bles y los plebeyos , y hasta la gente mas soez. ^ '; ^ 

Como verdaderos proteos se introduxeron estos fi- 
lósofos en las cortes y en los gabinetes , en los pala- 
dos y en las casas , unas veces por fingida amistad; 
otras por 1^ adulación: aquí por el soborno derraman-* 
do dineros con profusión : alli por lo^ criados : no muy 
rara vez , , sino^ con mucha frecuencia entré las belda-^ 
des de una cómica , 6 de una meretriz. De este mo^ 
do sedujeron á los reyes : los hicieron filósofos de mo- 
da: los: ministros á su exemplo filosofaron también: los 
grandes adoptaron la inmoralidad , la íreligion , el li- 
bertinage de la filosofía: y el pueblo , que siempre se 
guia por lo que ve . en sus magistrados , no pudo me- 
nos que sufrir la general corrupción. jAh^ la filoso- 
fía que debió proscribirse .por una sana política , y con- 
tra quien .se declaró desde el principio la religión lle- 
gó á empuñar el c^tro de h Europa entera. Esta ha 
eaido incauta en el lazo que se la preparó ; su poder 
ha. sucumbido haxo sus mismas ruinas por la dirección 
de unos hombres tan enemigos de la religión como de 
losi ironos , tan contrarios. »á los derechos legítimos del 
ciudadano en particular ^ como . á los intereses de toda 
una nación. 

..' Demos una oje^a coh alguna atención por las na- 
ciones limistrofes de la Francia : an,aUcemos la respec-^ 
tiVa; .«ftuación poUtica y geográfica de cada una con aque- 
lla potencia, antes <íe su revolución : la ilación inmedia- 
ta será que el trastorno y ruina que han sufrido no han 
fido sino , efectos necesarios de su comunicación con Fran- 
cia , de haber abrazado sus ideas , que produxeron en 
fus ánimos una apatía antisocial , ,run£| tolerancia funes- 
^ima y ana perjudicial política: recibikn consagrado, 
tfataban con amor á unos sabios quei.baxo el especiosa 
tUulo de ilustración y reforma ise acercaron á los tronos 
para minarlos á su salvo , y destruirlos con toda libertadir 
., La Alemania de§de^^eljr5igadp .dg,j9.8?f l\ ,iÑ¡mk 
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las puertas de su imperio á los filósofos de lá Fran-^í 

cia. Imprimió sus libros , leyólos con placer , abrazó 
tas ideas , puso en pr etica sus planes : en s^idá sus 
áulicos y cortesanos, las universidades y lo* pueblos 
principiaron á respirar un ayre nuevo de libertad y de 
irreligión. Lo primero que experimentó reforma fué U 
religión y sus ministros. Se extinguieron institutos reli- 
giosos, se derribaron conventos , se suprimieron rentas 
á las iglesias , se habló con el mayor descaro del Papa, 
se dio á luz un libelo sin mas objetos que denigrar la ca- 
beza de la iglesia. Poco á poco fueron cayendo los aush 
triacos en la indiferencia filofíca en materias de cufto 
y religión : vinieron á parar insensiblemente en aquella 
apatía general en que los halló la revolución: por la 
que Kan sido victimas repetidas veces de las armas de sus 
contrarios; y las que, según un historiador, "única- 
mente tuvo su origen en las cortes y en los palacios de 
sus principes, ministros , cortesanos ; y favoritos conocí* 
•dos por todos como sectarios del Uumimsrnos j que es 
Jo mismo que conspiradores antisociales."^ La historia d^ 
muestra esta aserción. 

La Prusia que se elevó al mayor auge de poder ca 
el tiempo del grande Federico , á poco principió á dcs¿- 
cender de su .gloria 'por las dispoáciones de su mismo 
ibnckdor. Admitió su Rey á Volter , y sus discípulos á su 
amistad , se preci6 de ser su admirador : baxo sus auspi*- 
cios aquella nación rinilió los homenages^de su considera^ 
don y respeto al que se declaró en medio de tantos ob- 
^sequíos cow» enemigo capital ; del Reí, ide su poder y de 
«ir^utoridad. Federiéo soi'ííió en la predáonde arrojarío 
dé Berlia y mandarle á pelear. Su perspicacia llegó á co- 
idocer los funestos resultados de sus destructoras máxi- 
mas : dixo , que ^ un filósofo jamas igobernavia en su nom^ 
Jire sitio aquellos pueblos á quienes quisiere castigar;'* 
-perp Eed^ica era filósofo , y no pudo obviar su mismo 
nial. Se veia admirado ¿rxfoi.i^ £ucopa ¿.por ^it' sabiduría 
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y sa poder: estaba rodeado de filósofos que de lexas tier- 
ras habían caminado á su corte para ser testigos de un 
filósofo coronado, pensaba engrandeserse aun mas en la 
Bueva revolución que preveía; esta se retardó: la muerte 
puso fin á sus esperanzas... su sobrino ha sido victima del 
catástrofe al que el tio se subcribió.. se ve privado de la 
mayor parte de su reino : aislado^ en un rincón de sus do- 
minios : y puesto á merced, ó de la Rusia ó de Napoleón. 
La Holanda , Suiza , Ñapóles, Genova , Toscana 
la Italia , todas podían decirse antes del año- de noventa 
provincias de la Francia : por su localidad , por su po- 
ca fuerza física y moral , en razón de los diversos prin- 
cipes que la dominaban , por las guerras dilatadas que 
poco antes hablan padecido: por las facciones en ma- 
terias de religión que las tenian divididas , y algunas 
adheridas á los calvinistas de Francia , y sus filósofos: 
por el comercio mutuo de sus pueblos con aquella na- 
ción , por las intimas relaciones de sus gabinetes con el 
•de París : últimamente , por la comunicación de sus sa(«- 
bios con los filósofos franceses , la fácil entrada y cur^ 
80 rápido de sus subversivos libros, y el séquito casi 
universal de sus máximas revolucionarías y principios de 
irreligión. Estos eran otros tantos caminos cubiertos > por 
.donde los reformadores franceses se* introduxeron casi 
<in sentir en los paises que les rodean , y de aqui su>- 
cesivamente en Dinamarca , en Süecia , en Petersburg' 

.en Constantinopla por todo el mundo. 

Esta era la situación politico-moral de toda la Eu*- 
ropa jpor los años de ochenta y nueve, noventa , y no:^ 
'Venta y dos. En París se «itescorrió el velo ala escena 
que tenia preparada la humanidad filantrópica de los 
filósofos y de sos cómplices en todos los distritos de la 
Europa, ¿evento la mina : se sintió la explosión gene^ 
ral en toda la tierra : los palacios , las cortes , los tro^ 
nos de todos loe (monarcas se estremecieron ^ y los puer 
'>bloa todos prínqipiaqoa i ptadeoer 
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¿Visteis un torrente ^ que descendiendo de los altos 
montes, envuelve en sus aguas la robusta encina con b 
débil caña , las piedras con las arenas , y se precipita con 
rapidez en una espaciosa Uiinura , formando un río cau- 
daloso que todo lo arrasa , lodo lo inunda , y á todos 
pone en consternación ? ¿ Presenciasteis en medio de los 
mares como por momentos se encrespan las aguas, 
braman sus olas, y formando la mas horrorosa borras*- 
pa, estrella los buques que la surcaban contra las ro- 
cas inaccesibles dexando ver p^r todas partes en sus 
playas . xarcias , velas , palos , baxeles destruidos , hom- 
bres ahogados, señales crueles de la desastrosa muerte? 
¿Sentisteis los sacudimientos y Taivenes de la tierra en 
medio de un terremoto espantoso , que da en el suelo 
coú los mas suntuosos edificios , y convierte en pára- 
mos inhabitables las mas delicioias ciudades ?.. .. Aún 
no explico los horrores que > quiero significar. Los rids 
de sangre que corriendo por la Francia han anegado 
toda la Europa : la foriosa tormenta- que ha estrella^ 
do con los tronos de los principes las naves de los estados 
en todo el continente de la Europa , por mas diestros que 
hayan sido sus pilotos : el trastorno universal que el fuego 
de la revolución ha causado en Francia y en toda la tier- 
ra j aolo nosotros que: sobrevivimos á tantos horrores lo 
podemos en alguri modo explicar. Si : lo vemos con las la^^ 
grimas en los ojos ; sentimos aun con un dolor ¡vehementr. 
nuestro corazón esta disidido por tanto padecer. Lo mas 
jiena&le en' nuestra dolorosa situación es, que ignoramos 
«quando descubriremos el iris dé nuestra serenidad. Los 
•orízontes cada vez se ven ¡mas cargados. ¿ Disfrutaremti 
en algún tiempo de la auq)ii^a claridad ?::. ^me1l6 diSK 
traido: volvamos á tomar el hilo de nueitra narrüicion. r 
SansGulótes , jacobinos , filósofos , divisiones de homi^ 
bres foragidos , consumados en el arte de- intrigar, sar- 
jen de París )y de toda la FranQfr, fiados en s«s a»i 



reinos y «e esparcen por toda la tierra , lleva ndo en una 
manóla tea de la discordia, y en la otra el oro y el 
reneno con que seducir, dar muerte y conquistar. 

\Mugeres que i expensas de sus favores y de su ho- 
nor se ganaron la amistad y confianz» de su gobierno, 
iniciadas en los altos misterios de la diplomacia filoso^ 
,fica francesa, forman las partidas de guerrilla de aque«* 
•lias columnas destructora^ ; se introducen hasta las trin-* 
cheras.de los Reyes, en los gabinetes, en los palacios; 
con los ministros, con los cortesanos y c^n sus alha** 
gos y sus amores preparan los grandes triunfos que ob- 
tuvo la Francia en los principios de su revolución , y 
que aun no han dexado ^e conseguir porqne tales emi- 
elarias no lian dcxado de intrigar. 

Según es el enviado á Prusia en noventa y uno : Fe- 
.derico Guillermo no le permite presentar sus credencia- 
les '^á pesar de sus tramas con los iluminados y filósofo» 
para su admisión." Un libelo parto de su resentimie*-* 
to contra aquel monarca , esparció en todos sus domi*^ 
¿«líos , para - llenar de algún modo el objeto de su mi- 
sión. Duroc, su sucesor , tuvo mejor suerte : ganó el ga- 
binete de Berlin , se introduxo hasta los retretes de pa- 
lacio traxo á su amistad particular á la Fieina , y ae 
«unió para el feliz :¿xito. de su empresa á el4)oIitico Lh- 
cliesini , .jaquel gran filósofo que' dcxó la Italia su pais^ 
y prefirifr para' su mansión á la Prusia , por admirar de 
cerca y doblar su rodil la ante el gefe coronado de sa 
filosofía el grande Federico. A el conde de HaüguvytK 
llamado por Talleyrand el Sully de la Prusia, lo ga* 
AÓ de.^suortc á favor de ^ía Fuaucia, que siendo el agen- 
to mas soJícito.el año do noventa y dos en Viena , y 
nflWfiOta y. quatro en el ■ Haya para unir los ingleses y 
^üemiaoea contra aquella nación, él mismo fué el pri- 
mero rjQ|U6 se separó de la liga , ó por el soborno, ó por 
Ub» intrigas. En el siguiente año de noventa y cinco ajusr 
^-;»QBulo»bfil*ce8éa^¿£i neütralidai, armada en BasÚea; 
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neutfañdad ' que seguida después por la paz de España, 

hjiEO recaer todo el peso de la ^erra contra, el Austria, 
la que necesariamente debia ya sucumbir , y en seguida 
todas las potencias que divididas quisiesen disputar la 
supremacía de la Francia y su poder colosal. 

A Catalina II de Rusia se le mandó por la Fran- 
cia un enviado , que inmediatamente reunió' en Petes-i 
burg los descontentos , formó partidos , censurando los 
magistrados, y escribiendo un libdo para alarmar los 
pueblos contra la Emperatriz. . Madama de Bonoheil , la 
cómica Chevalier, la cantarína *Georges concluyeron la 
comisión del embaxador francés. La Chevalíer ganó el 
corazón de Pablo I ; suscitó discordias entre los domés- 
ticos de su palacio : hizo morir á quarenta y seis que 
no ado ataron- sus ideas , conocidos sus fines : á trescien- 
tos desterró & la desplomada Sivería : por último, sus bra- 
xos y sus caricias lograron del emperador , lo que el oro' 
y la política de los ingleses no pudieron evitar , sepa- 
rando al Czar de la alianza con la Inglaterra. Después 
el Emperador despertó algoñ tanto del sueño , que en el 
seno de una Lais lo tenia soporado: pensó por los in- 
tereses de su iqaperio vo]yer de nuevo á la guerra ;. mas 
entonces un veneno mortífero , ó un dogal cruel le cor--í 
tó )a vida al emperador en pago de su amop.y de sa? 
pasión. La Georges substituyó ¿ la asesina Chevalíer ; > y) 
e$ la mentora <le Alexandro sucesor de Pablo : á sucar*^i 
go está mantener á este Emperador en k insensibilidad» 
y apatía de su predecesor : esta , ó le hará morir, si se. 
declara contra. la Francia, ó le privará- d^ sui trono, á 
íigue débil en^su sistema actuat ,.,! o^ ": i 

Mr, Reinhard . en el año de noventa^ y dos íáé des-^*. 
tinado al gabip^te de ,S. James con la misma comisiob: 
de atraer la corte de Londres á los intereses de k de 
París, Después partió á las ciudades Anseáticas , ^v sirvió^ 
en elks de punto de reunión i todos^iQn'^filásofos^ pajuró^i 
fí^tas^ 3 ikimi»(kios .,, y ^. otros sectórióft de . ia irevolucioili 
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que había entonces por el norte de Alemania , Polonia, 
Dinamarca y Suedia,^ Después pasó á ia república Hel- 
vética , y en todas partes sirvió con exactitud su em- 
pleo de seducir y alarmar contra las autoridades legí- 
timas , y contra la refigion , ganando partidarios para 
la universal regeneración. En la Inglaterra aun no se 
han visto los funestos resultados de varios diplomáticon 
franceses que ^n diversas épocas se han dirigido á aquel 
pais ; pero hay destinadas dos emisarias para captar el 
amor del duque de York y el principe de Gales.** El 
tiempo nos dirá.ri se perfecciona este político embrión. 

Bernardotte , firmados los tratados de Campo-formio, 
fué el embaxador de su república en Viena. Una mul- 
titud de jacobinos que predican la ireligion con sus 
obras y propalan publicamente los principios de igual*-' 
dad y libertad para poner en combustión aquellos pue- 
blos , le acompañan. Todos reunidos maquinaron contra 
el emperador. Con el mayor descaro pidió Bernardotte 
á jiombre de jsu gobierno , pusiesen en libertad i quanto^ 
áediciosos , intrigantes y rebeldes á su patria les habían 
favorecido en su invasión á aquel país. Se atreve a mas: 
en los balcones de su posada tremola el catorce de ju- 
lio la bandera tricolor como señal para la rebelión. Tales 
excesos no pudieron menos de excitar una terrible conmo- 
ción en la tcorte. Los respetos del ministro de España li- 
braron del íiCiror del pueblo á aquel alborotador : la casa 
de nuestro embaxador le sirvió de asilo. Calincourt, Cham- 
pagni , Rochefoucault , otros filósofos tan hábiles como 
Qitos en iel espionage y «n el arte de embrollar , han 
llenado los planes de la Francia con la mayor perfec- 
<»on. Al Austria -no le resta sino dar el último paso 
á su ruina. Witemberg , Badem ^ Francfort , Maguncia, 
la Babiera , no son ya puestos abanzádos contra la Fran-* 
oiá : esta nación ha colocado en aquellos círculos sus 
principales trincherak^ £1 imperio de Alemania , si , aquel 
íaQ|ieiio ^^(]ae ^goió al ¡dé ios romanps.» ya no «xiste»' Lá 
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Ftancia lo ha hecho desaparecer...., . .1 

* Roma debia ser el puntx) principal, que.. .hal¿aaído}i 
atacar unos conquistadores filósofos, £ra la. oof te ma^ an-y I 
tigua del ñiayor de todos los imperios ^.d deposita: 
de las preciosidades de la Grecia , y de las antigUeda-rs 
des del Asia , África y Europa : la . universidad de las» 
ciencias, y la escuela de las artes •.. era; al mismo tienini 
p&.el centro del cristianismo , dbjeto iéagrado .de .su^vori 
neracion y como el alcanzar, de la^religion: cristianai.y. la» 
corte del vicario de Jesucristo; Conquistada . Roma , Iw 
debió parecer á los filósofos , quetiya habian echado, pors 
el pie el ' trono del cristianismo .; "f ) que obtenian el mas{ 
brillante -de los triunfos. . i' ' .,! • .i :>• 

Antes, le teibiafn declarado la: guerra, inas . cruel JEn- 
rique VIII defede- Inglaterra V Lotero y Calvino (desdo; 
Saxonia y Ginebra' : eri- íeguida Vólter desde París, coi^ 
sus sátiras :^ Rousisean ^con sus cartas deáde la moiL 
taña. Luego que se realizó la rebolucion délos fUásOf^ 
fps , reunidai» toda^ sofe íbbrzas , las Bt^ron concia nraw 
yor impudencia; íTelleyrand , Traylíart. •, Gamua i los teo-^ 
logos y revolucionaridi canonistas: de ría Frantía^en «i 
momento de su revelion- tiraron inmediatamente á stt rui» 
Ba« La destrucion de Roma es el -ultimátum de- todot 
(Na ctxnsqos/: mientras* haya Roma ,l(:diceá) Ino pueda 
reinar : la .fidosoña vRoma deleátur sesuelven con orgullo^ 
cómo Gatxxi cfentra Cartago,: ' ¿i-. .; • . !i 

V ' Otro Scipion debia pues ser el encargado de taá 
grande -empresa. Bounaparte en« persona 9. escoltado de ua 
forinidablc Exércít0i,y precedido de multitud de filósí^ 
fas. imrigánt\s\ «s el jdestinad^t ákllmas importante coñt- 
quista. Sus numerosas tropas entraa lé..primerai>ez!i;fili 
el "^ espado r^mianoí , estando^ :todo<'pccifioo; Los. (*teiíi píos 
se roban , los* monasterios se deriban •: /losminisírosdel 
culto se persigue» y se aseáiriía : ninguna autoridad; iw 
«Respetada : iel magistrado que: mío obedece alninomeníD 
^•'^eiés^iqw/^ie-Jl^oifitimln ^.m 'depufestQíic».,^iladb 

7. 
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6 conducido 4 Francia 5 y substituido en su lugar uno' 
de la ficción ^Francés Los ciudadanos Moscati y Scrve- 
lloni «e asocian con Bonaparte en la empresa de desca- 
tolizar la Italia , y subyugarla á lá Francia. El principe 
Borghese , uno de los mas ilustres romanos era el cor- 
responsal de los franceses : apenas entran estos en la 
capital , se une á ellos :, proclama de palabra » y publi- 
ca con sus obras k libertad é igualdad del .ciudadana: 
le hace primer secretario del club de los jacobinos ea 
Roipa , y con ellosi conspira contra su patria y contra 
jQ principe. Estos jón los méritos de la familia Borghese 
para unirse con la df Buonaparte. j Tales son las bases 
sobre que se ha fundado su moderna grandeza! . • 
~ Una invasión ñores: una guerra :. «de una guerra in- 
justa' jamas puede nacer el deriecho de Conquista. El 
pueblo que obedece á la fuerza del mas poderoso , pue- 
de 5 ( cesando la violencia) protestarla* y sacudir el yu- 
go sin ser revelde. El principe na pierde sus * títulos por 
una injusticia que reclama á lá; £az dé todo el mundo^^ 

Íi á. la que no irata ' de oponeyse! en razón de su de^ 
üidad./ Los agentes franceses en Roma y en toda Ita- 
lia aspiraban á irritar por medio de conmociones , n,W 
borotos , saqueos y profanaciones de templos , los 
ánimos de los italianos y sus príncipes , para constimiri*: 
fe ellos sus pacificadores , dar algún colorido al pi*^ 
llage , á las muertes y al trastorno de la religión^ y de 
los gobiernos respectivos que pretendian , quedándose de 
este modo con el absoluto dominio. Tales ardides se 
•frustraron. El Sumo Pontífice , los principes de la Ita- 
lia , todos sus subditos se quedaron en espectacion , se 
mantuvieron pasivos. 

Otros recursos r eran, necesarios. La fílosofíia no los es«» 
leasea ; es pródiga en sus planes , por si uno ú otro se 
.duden. No se dedigna baxarse , envilecerse , aparen- 
(tar lo que ella mas aborrece , la virtud la . humildad» 
db leligiom Cofzio ana, actnzacoatuxBbrada4£.i«i.!tfll>l^ 
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ahora hace las veces de una Reina IlenSa de msLgdtt^ 
y luego de una criada andrajosa. Los franceses hati us^ 
do de todos los -medios aun los mas : viles , para sedu- 
cir á la Europa: con el doló gajwron la Italia ^y con la 
sumisión y religión ' aparente al vicario de Jesucristo* , 
Buonaparte se presenta en persona al sucesor de San 
Pedro Pío VI: le protesta humilde ser él el primer cris^- 
tiano de la iglesia y su mas reverente hijo : se violera 
ta hasta fingir : , quiere adorar en los templos , que el 
mismo con una mailo sacrilega . habia profanado pana 
dar á entender á los pueblos de la Italia , que él creia 

/«n el Dios de los cristianos , no obstante que. para- él 
era como Mahoma en Egipto. Promete hacerse él de- 
fensor mas acérrimo de los derechos del romano Poa- 
tifice : le brinda con. indemnizaciones competentes p^r 
sus estados suprimidos ; asi lo alhága , y lo conduce & 
Valencia del Droma , en donde muere desterrado , cau- 
tivo como uno de los pontífices de los primitivos, siglo?. 
iSívi viera Lutero y los hereges del j siglo diez y seis, tri- 
butaria n á la Francia 16<)re8 ' infinitos por sus .victorias 
y triunfos , y entonarian el cáiitico de su honor , di- 
ciendo con el primero. "Ca^ó la gran bestia del Apo- 
calipsis se arruinó la grande Babilonia;"" Cecidit ' J?a- 

büon magna. 

Con Pío VII se han valido de las mismas tramas 
é intrigas.! Los intereses de la religión^, la mayor glo- 
ria del cristiafiismo , lá unión de todos los franceses» i 

' la caveza visible de Jesucristo en la tierra , y já su pri- 
mitiva y única iglesia : de otros pretestos seme^antesii 

. estos echaron mano los Mauris , los Fehe^ch , los MioUis, 
los demás franceses para que el romano Pontífice autóri- 
zace la coronación efe un nuevo Federico , de un xpodor- 
no Atila. Se le obligó á coronarlo por. la hipocresía >nikf 
'Vil 5 ó por una amenaza la mas criminal. El. candor, 
la sencillez,» las virtudes del vicario de Jesutfri^to, ©o 
podían cónofiwr^ tantas, ficciopep ;,«! .jraloft f^^t^ ¿pr»*- 
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to 4 padecer la suene de sa sucesor , y *aun á sufhr 

•1 martirio. El bien de la iglesia en general es el único 
móvil de su ida á París, de sus concordatos^ de sus 
•legadas , de quanto ha hecho á favor de la Francia y 
de tu emperador. Nada' se le ha cumj^lido de quan- 
to se le prometió por Napoleón,' La reÜgion se depri- 
me . y el p¿idre común de los fíeles suspira afligido en- 
tre las cadenas de una prisión. 

I 'Lo que se pretendió primero fué abolir : la sobera- 
nía del Papa, asi lo decreta ia filorofia : ya está hecho: 
después neix^rarlo de la comunicación de los fíeles : ya 
' se ha cumplido : la Francia y la fílosofía dominan en 
la halir :) quando sea tiempo oportuno se dará el de- 
creto de la extinción del cristianismo que es el punto 
prin('i{>al. Rl excelentísimo señor Cevallos en su último 
muniliesto ha dado el testimonio auténtico de este pro- 
yecto criminal 

La Hubiera puesta á la dirección del Barón de Mont- 
peltts , privado de su nuevo Rei ha sido desdo el prín- 
*cipi() hi esclava wias fiel de los deseos y -. ordenes deJas 
Tullirlas, Los principios de aquel ministro son en testi- 
. monio de un historiador los de la ilustración moderna, 
• 'revolucionario , fanático , el ídolo de los iluminados ale^ 
inanes : de esta secta que no espera reinar , hasta que 
-^aea oprimido el último cristiano baxo las ruinas del úl- 
timo altar de Jesucristo." Este es el grari político qiie 
munido á Otto , enviado por la Francia á Munibc han 
reformado á la moda los paises de que están encarga- 
' dos. Secuestros de rentas eclesiásticas para enrriqúecer 
. el erario público de la Francia y el bolsillo de sus mi- 
-ilistros : extinción' de riligiones para aumentar los sol- 
-*'dádod que sirvan al Emperador : supresión de privilegios 
>4íila nobleza para valerse de todos con mayor facili- 
/^d por el especioso titulo de igualdad que tanto de- 
scanta la )í/oio/fa : esta es la regeneración y reforma que 
^hl «padiKpdo la Babierá 5 yque ha-aiiegado de lágrimas 
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"y de sangre á* sus desgraciados pueblos: 

Mayores males ha sufrido el basto imperio de la 
Puerta Otomana , y mas terribles los que están pre- 
. parados. Celin III perdió la vida por las intrigas de 
•;la. Francia con- sus genizaros. Su trono se va desmo- 
ronando , está todo carcomido : cada dia se le rebelan 
provincias : el Sultán es el juguete de sus Baxaes : su 
-Diván r regido de manos débiles é inexpertas ha pues- 
to aquel < basto imperio al borde de -su. ruina : una pa- 
rálisis mortal tiene sin movimiento sus miembros: há 
embarazado todas sus fuerzas : no puede ya computar- 
se entre las potencias de primer orden. La España y 
. la Inglaterra le han hecho ver el precipicio que está 
ihsLXQ sus pies. Una guerra que la misma Puerta rehu- 
sa , la ocupa , la entretiene , la debilita al mismo tiem- 
po que á su competidora la Kusia , y le hace padecer 
baxas considerables males infinitos. Todo aquel gran- 
de imperio por momentos amenaza disolverse. ¿Qual se- 
^rá el muelle real de una máquina tan complicada^ ?Quién 
i manteadla aquella belicosa nacioii en tan deplorable 
-apatía? pLa Francia?.... Es un hecho del que no debe- 
,»mos dudar. Doscientos revolucionarios griegos , árabes^ 
corzos , italianos , franceses , que el embaxador Bruñe 
lievó de emisarios , de espías y de escolta quando par- 
tió de París para Constantinopla , y de aquí viajaron por 
las provincias de aquel impSerio , siguen en sus comisio- 
ne i sostemdos por sus ministros , sublevando aquellos do- 
minios.. ' 

Czernijorge , gefe de los sublevados servios , ¿ quién 
lo ha separado de su legitimo soberano y le ha mo- 
vido á ileclararlc Ja guciara y inán tenerla: por espacio 
de algunos años? St. Martin , primer edecán de aquel 
' íebelde capitán de artillería franioes ayudando de otros 
tres : oficiales , dirigen aquel caudillo , y tienen su insur- 
rección la. Moldavia , la Valaquia y otras provincias. 
• jQoánta sangre ¿se .h^ dérisunada en .aqiteUos>)iiai^s :stfi 
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mas fruto que el de matar hombres ; sin mas fin qué 

el de desminuir las fuerzas que algún día pudieran opo- 
ner aquellas provincias á las miras de la franela ! 

El abogado Schimelpennick , elevado por Buonapar- 
te á la dignidad de gran pensionario de Holanda ^% 
quien la infidelidad es su profesión religioia , y los ejem- 
plos de maldad sus lecciones sálales. "' Melzi-eril ita-« 
liaao ^ á quien la instrucción superfícisd y venenosa que 

' adquirió en Francia con los filósofos , lo disgustó ente- 
ramente de su gobierno y de su religión , creída en la 
regeneración que se prometió en los libros á que se ha« 
bia dado , '^ y por esto hecho vice-presidente de la re- 
pública italiana : SaUcetti , enviado de Francia á Geno- 
va , para declarar á Dux Durazzo que habian cesado 
sus funciones , y ganar con promesas y dádivas !a sumí* 
sion de los ligurianos , á quienes habian irritado los fran- 
ceses por la ocupación previa de sus plazas y de sus cas* 
tillos estando todos en paz , y sin el mas mínimo avi- 
so : Bourriene en Hamburgo , Rochefoucault «n Dresde, 
Bruñe en Suiza , Championet en Ñapóles , Deguesseau 
^ enredador de inferior orden y embaxador en Dina- 
marca : " Grouvelle en el Holstein , Noruega y Suecia, 
que suscitó á fuerza de regalos é intrigas las sediciones 
de esta última potencia , dio muerte a Gustabo III quan-* 
do venia á mandar los exécitos contra Francia , y pre- 

• vino la deposición de Gustabo Adolfo IV , á quien Buo- 
naparte ha preso en Francia , dándole por sucesor en 
el trono un Bernardotte francés revolucionario : Desau- 
griere , '* atizador de la combustión que en todo el norte- 
habian aquellos principiado , y que aun sigue en per- 
juicio de Ift Europa : '^ Turreau y su comitiva en los an- 

' glo««americanosM.f 

I Naciones todas de la tierra , monarcas tf>do$ del 

mundo , autoridades de los pueblos , habitantes del globo: 

tttd aqni los famosos generales de la Francia : los gran« 

i poéticos y^los ilustrados filósofos, que han arjruÍQ4- 
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do todos los tronos de la Europa , qiie minan Ibs que le 
restan en toda la redondez de Ja tierra , que han des 
titiido la religión de Jesucristo , do quier que la han ha- 
llado , perseguido sus ministros y despreciádolos como 
¡Ilesos , fanáticos y supersticiosos. Estos son los mas conoci- 
dos corifeos de la filosofía revolucionaria , los predicantes 
de sus crueles dogn^s , los maestros de la corrupción mas 
consumada , los que han realizado los planes de Baile, 
Volter 5 Rousseau y de su filosofa , comra la religión y 
contra el estado en todo el mundo. Nada les queda que 
hacer por su parte. Hasta la India Oriental ha entrado 
en los planes de la moderna filosofía , en los proyectos 
de la Francia , y en la regeneración universaL Hace años- 
que á. este fin se mando á aquellos remotos paises un 
tal loubert que fue dragomán en Constantinopla : este 
es el comisionado para sublevar dichos pueblos contra 
sus soberanos. 

Las tramas , las intrigas , el espionage , el soborno, 
libelos , dogales , venenos , puñales , mugeres , irreli- 
gión . igualdad , libertad ,.... estas han sido las armas 
que le han ganado á la Francia tantas batallas : por las 
que vencieron en Lodi , en Genova , en .Wagrahan : las 
que rindieron á Mantua 9 Milán , Ulma , Madeburg , Es- 
psüdau .y Sletiq , Custrin , Danzik , c^i 'todas las pla-r 
zas de la Em'opa : con las que han destronado tantos 
reyes , y £ri£ka«do l<>s tratados dé Basiléa , Gampo-formio, 
Amiens , Tilsit : por las que han usoi^do tantos domi- 
nios : y lasque la han elevado al po4er y! grandeza en 
que se halla , llegando sus exédtos desde el Vístula hasta 
las columnas de Hécules^y desde el Sliad hasta las bo-. 
cas del Catare . , la historia fíel conservará éstos hechoa 
para no confundir los filósofos de nuestra edad con los 
h(6roes que nos han precedido en los siglos. 

La Casa de Austria tres veces invadida , y otras 
tantas devastada ^ ha perdido la tercera parte de su<» 
xiwúniai». La de Scandembiu^ie vé priviKtft ^ *m:»^ 
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jofes provincias , reducida á un rincón de todos sos es«^ 
tados. La de Orange arrojada del continente , pasando ^* 
una vida privada y precaria á mereed de un huésped - 
benéfico. Los príncipes y electores de Alemania supri-^^. 
luidos unos , otros encadenados al trono de la Franciaé 
Los reyes de Cerdeña , Portugal y Ñapóles , fiígados de 
sus palacios , habitando en islas y colonias- Las repú- 
blicas dé Venecia , Genova ,Helvecia y Luca haa si- - 
do borradas de la lista de las potencias. Los grandes ' 
duques y señores de la Italia , privados de sus titulos * . 
f de sus tierras. La Holanda , la Prusia , la Alemania, ' 
a Polonia , la Suiza , la Italia entera , están incorpora— - 
das á la «Francia : los monarcas que aun subsisten lo- soní' 
nada mas que en la apariencia : en realidad son: eitela-^ 
vos del Emperador de Francia , forman su corte , y lio-' 
sirven mas que para publicar sus glorias y sus triunfos^ 
Dos Emperadores y dos Reyes asesinados : Ltüs^ XVI 
y- María Antonia de Lorena puestos -en un- cadahalso: 
María Antonia Teresa de ' Ñapóles* precisada á' abortafe^ 
después envenenada :• ocho Reyes cautivos ú obligado* 
á- fugarse : Hoültiüud de principes , soberanos- > marque-' 
ses^ , condes , barones : casi todas las testas coronadaf 
de la europa ^ y. -toda la principal noWeza de sus es^* 
tados j todo ha • desaparecido ; todo hsi suciñíibido álg 
Pcancia. ^•" • • =■•» •:• •• -.íí.j í ♦■■: 

. . Dos -Papas airancados- con- Violencia áeíBU ígtesía^ 
confinados' á uri' distrito^'de la FráncÁ'» «1 utio muer^ 
to al pésd d^ lo^^^mayores^'trabajoiB-'-, «el otro 'encadena* 
d<i-, sin comunicación con los fieles : '^colegio de Iqs 
caráertáltí' '^diluelto •,• algunosí» de é«s itidWiduos arresta- 
dos en castillos y cimflfyol' número- errante -5 todos se- 
gregados de su cabeza • , obispos intrusos colocados e4 
agenas iglesias , viviendo aun lois legítimos- : cien mil s3h 
^erdotes muertos en los patíbulos y en las cárceles: mas 
de otros tantos fugados a países lejanos : naílones dé 
H^ÉfygüA^ lAimanas ^ MrgeQ^^-^ párbulos ^ smiasnwhf 



d«es , esposos , sacnfícadas eñ el seno 8^ miB ^nmm, 

' pacifícos' en sus hogares , ocuteos ea las -cuevai , tn las 

'batallas, en» una guerra- dé^vémüe^ ¿áos:;.o— * *»^ 

£stos 9ern los triunfos de la fUvsúfia : los resifltiilbs 

á% la nueva "í/uir^raao/i , y el horroioso aspecto ^{ae'pPé* 

-senta la Europa regenerada , ilustrada , reformada. ScUoH 

tantos montones de cadáveres almagamades con ríos áe 

sangre humana sobíe tántos('ceti?os''{arddos', boronas *5a- 

-faocbas . tronos arruinados y ciudades^ sriiErsadás : & c3Mi 

de tantos destierros , persecuciones y Tnardríos ée mínttros 

de la religión : sohre las rumas de tantos monasterios , se» 

.minarlos , colegios , universidades é Iglesias destruidas 

se -ha erigido el trono *de la Francia, él imperio de la 

-jilosofa^ Xa cruz de Tesu-Cristo no áitve yd <le ^adorno 

«n la corona '*de 4o8 -eésares. La reK^étt de losCoftf- 

lantinos , ^Enriqíifis ,^ClasknÍFos y Lmses -se '>ha dester- 

^sado de los que 'fiíer^n sus dominios. ^Un gran filosofo 

-ha sustituido á todos los monarcas : y este solo ado- 

^.uiia divinidad :^eií}entida... la sazón... la filosofía:.. 

íQuántOB horcoretfMLas cañfies^se 'despegan de los hué« 

"€0s , la ^sangre ^ yda en las venas, los cabellos se erí- 

'iZan. ¡Desgraciada eipecié 'humana! ¿Quién no se es- 

"tremecerá al oír tantos males ? Solo los fifásofos que pu- 

ihlicaban. era necesario derramar la sangre de la gene« 

SBacion ppéseiltQ ', «para >labar < ^la < Europa'^ la tierra- -toda 

.ofledos liQrraves ^tb '^'^M tijrania»",'<^teití^r>^o(fes4ká^'gei^ 

jraciopes fietsadas , y i^útoir á^laá v^sá^^erasá la /JíerMi 

é igualdad de qie w vd»n privadas. Sdo los -filósdfi^s 

fique decian coa iCondorcet en el 'íiiroF-de su 'tolera 

SBo departan las>^aoma^:>i^é 'Ii»s rMAosj,*^ hasta -"ve^'^hor- 

«cado coa las. btripií$c:t^l ^i»ttioi^'^aGéi?daCtf>i£(l ¿i^tiédü «rii 

ZÚA noündo* '^^Ip ea fin h^pÓsófei^^fJjBi^^d^eá^^ 

?iádi8pensahlei mna mdtañzá '^tam ^ 'gme^ ' ipartt d«iste»F4r 

4a * superstición que habla unroducido ^en toda >b ' tierm 

-el cristkniisrao ^ ^jTf^o osfo - ^^era iieoesar'io en el juicio 

^toatafea^ihoiqhMB^ fMttmaáikam . db iÉi^f<irttt^¿tBnÁoU'>l^ 
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TierM -ftlSí^ri > el iinperia j<te -SU //p50^ ! , , •• 

l^\ ciUíM^ioii^ generíil presont^ .^n alguna nacion.„;ó 

data en ^algui^ - siglo uaas>¡ .espolias tan orxorosas.,, ¡ó 
i(/|ti|$fiir J^^bos : tSan. . terribles .? : . i Cupo en el corazón de 
-i^gunos de .1^^ que nos han precedido . hasta la repoda 
«de los filósofos un sistema tan absurdo ^tdít\ sangui- 
íip^rio ., taí^ cruel , t^n ?*.. ¡Son estos los honabres ! 
^íApQiigid^rdfSQeQd^nc^a^, d^ Adanj \a^^ fieras son; ya, mzB 
i;jK)^ables gue ;el j^osoj^j^e.; fionaqueses , oalmucos , h^Jitaa^ 
^í'íffti/íl? lífs ^salves :^-^ 9 pjefii^o vuestra amistad, á Ja de 
.«stojSo hombres cultos , $abios... Francia , tú has dado unas 
9 lecciones tan terribles á ; la Europa entera... Europa ,tú 
,has seguido, unos, ;eieinplQ$ tap trágicos., filosofía , tú 
^ii^piras 'tardías ^. ciíuelfíad^fe^., tt^ ;. . maftdaa tantos, sacrifi;- 
.€ips.¿. . túvpresides^n; tontas inatanzas..»H' tú en carino de 
. írijjjnfosf: qorres con ;Jat velpcidad d^I rayo cortando a.nm- 
f liaros cabezas de hoijibres desdichados... tú coíno el cu<s> 
- vo del. diluvio vuelas complacida en contornó del muaí- 
.4o ^egadQíen..sapgfe^.4túpps^9. serena sobre «us.cadái- 
.vei^es... tú. te. cebas I tranquila ^ de, sus, entraña^.,, tú!... 
..í Corramoií. .úp t^lpQ parai no ver escenas.;. tan doter 
.rosas. Mudemos : de estilo -y dé paises. Vamos á hablar 
.(fe la España, Ac^so encpntrar^raos. en s)i suelo unas re- 
. preser^t&cioíies mas dignas del hombre. , ;que, den honor 
ii:o)afí^p<fci0 líuimQ^viy.borrenael oprpbia'íde- que: rae 
.^ja ,cMÍíi^to la$-.ií|K}jonpsiJ.wtít /^fuiejibs a-bflu-i pdeado ■ 3a 
jjFrancia* ; Analizéijaó^ 4ntes* los.plmes! que Nkpoleon ; y \sus 
Mgentes han realizado para rwiestra cautmdákl y exterminio^ 
;. • íIV., Es un hech<^ indudable :enMa historia ,,,que la 

Erarípia jios ba repuíiwb:: siien9pre¿ coma;4 sustimayorsis 
¡nyal^j ^a iprQ0t)t$^;:cn()tQdb]B (llampos >jdismínm/r> nua^ 
,íro,miérkto , 'd^radatinuesty^l .hOnor y\/éclipaar 'nuestAs 
glorias. Ha miradQ.rcon ij&elos* nuestros, i enlates con . lis 
jdemas potencias 9 nuestras victorias, y conquistas. Ha tna^- 
ifeajadó sin co^ar en diversas ^épocas por : subyugarnos agro- 
igaiidftjawpeaw^ A stti>:^;&aiiami»vi Siaadplwesú^tbmQb» 
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tiplicaron á este fin i principios clel^-'áfloifcádfo.íiiiUii 
XIVV quiso ¿xecutarios 'y y'-én- parte IOb *¿í» cutí^Udos 
«ti^ el adveninfiénto^ d<j'raip(frT:^'í 8U tMío^^^k "^iániiíottíllí^ 
i>á'-de Eápaufe;*' i ->.• ri i- :. ' .-,.1 r»/ •< ^ oír?!:'}! 
"Se allanaron los Pirineos r d¡e8de> «sta época' £m1 
no ha quedado resorte qué no hayan- anovido los: franotti 
9dá^ para nuestra destrucción y -tmestra irai^a. 'N^si- bssk 
iiSCéresadó eb casi todas sUs guerras '. . heinbs , sufüdoíiá 
itteHiás^., ^'üal ^ez eá la mayor- pane-^atodós ^má^^kxaAtt^ 
Nuestro tesoro ha estado siempre expuesto á sos añtcyol 
Nuestras arenadas se han ligado coh ias suyas", pon defen- 
d<;f sus intereses; Nuestro^ exércitos se han puesto á su'seí^ 
irkio ;-y £íun: tos- fa¿in tíniándado sift generales. En ¡retocfap 
lientos redbido^coñtríbildónoB ex^rtátante» ; por eilasr bKa^ 
iáiVf átai4 qde ñbs hsín- predisado^i pedín pésiántos á:Iab 
demás pot<!ncias ^ y atfmeñtar el papel moneda hasta ez4- 
Ceder nuestro crédito-.^ Hemos padecido guerras «on las 
•demas" 'Daciones ,> que> han disáiinuido nuestras fuerzas y 
¿bstrtridó' tmes^tX) < comercio. H&mos perdido 'éoloiiias y 
úahna. Todi^-^ s^i^) Iiá^ sacrificado 'por la Francia. :* t 
- í Hu^sti-o «tfá^léfí p^tiece se^Tbudé con saninfluxo. El 
-libertinage. y la ininoralidád , el luxd'^tla afeminación aque^- 
Mos vicios peculiares 'earacteristicos dé. los franceses •, efa 
no pequeña partea han esrtcndido entre nosotros^. Ntiea- 
•400 ignsto' lie gó^j&i viciarse > en términos -', que nada agrads^ 
k»' isitl^ 10'i^efile'^)&iiÍ£r^'orig€«i de veranda; ::JGénéfos . 'friái»- 
icoiies-^; modAi dií' ;Fraf)cia'i:«us <sostuifafori^> sAscmodalftl» 
-saladar 'á id francesa , anda t á^ lo* partsiéns z «ste -efa 
^ coidatte dé nuestros 'pe^rimetreq , la'ioci^ad de muf- 
chas señoras";-y como un pjíurrto gejiddki-''de todo'd 
íi»pafloi-)'qtie .ée= ha quiéri^o hafeél^í vteibtoi í afectando po- 
'iitiba :j^ ii&b^r}' Ii{)s;"viages á iikt)i'Pi^nriiíi«ii»f' repúskaÁTenL 
«tre ' algunos- de luic^téo» nobles' cbiho ' iiaí^id^r''v^^^ oél 
^rduícarse lauestros ' ]ftv€tíe9 [en.: sus colegi69Í cOTid'^uní mt^ 
^io' necesario para adquirir be iliistna(áoñ>y'<idii'ique' dii 
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ié jnifTebaav'Menlxller ó Barit. 
3f i^'i • eite iinodo su iei^gna se llegó á vulgarí* 
lttro«mtfe t)Qsot6ó3. Nuestros nifios aun n» sabían el oa- 
tecismo , y ya hablaban e] francés. £1 bello sexo se úi^ 
tesdba-eo k^ conocimientos de esta lengua , y reputa- 
dla carao na d#oaire » ín^zclar en las conversaciones mai 
ábaniliares ¡a^un , término francés. Nuestra lengua ar» 
JQumícífa , dulce, ríca » se ha llegado á alterar con la- no^ 
atedatnra dé nua Tocesi, que apenas podemos ya dit- 
imgmr. •■•.-■ .-: /■ 

La . devocioQ se ha afrancesado también. Loa Bbrot 
€11 •las manos délas señoras si han de concurrir al tem- 
f»)o y asistir al santo aacrificio de la misa , los l^an i.her 
cbo preferiff (como á las francesas . ma^. jdevota* .)' 4a 
:fectura . ií«ta oradióii.; Aun la catedria ..del .£spiritasaQto 
ka sufrida mutación. Kuestros predicadores siguen é imi** 
tan cH sus discursos 6 los Masillones , Bourdalues y Heu 
filies ; y á los que á estos sirvieron de maestros , co* 
fno los Barcias , Lanuzas y Granadas, no .se atreven Jl 
nombrar.: La teología y filosofía se da en muchais db 
nuestra^ unÍTersidadea por autores franceses. La bisto- 
m se estudia generalmente por sus obras,' En una pa«- 
labra , los libros franceses han corrido con aplauso , éé 
han apetecido coa ansia , se han copiado con ahinco^ 
f aun quando no hayan tenido ipas que unos^ conocí- 
nientos superficiales » y una vana ostentación de -doc^ 
.trina y solo por el edio de ser. de aqud país , se ha» 
ir]sto(con dolor de nuetros verdaderos sabios )ante^ 
poner á los nuestros > que siempre han sido de mas nervio^ 
jdb mayor solidez, y de una ciencia superior. 

Tal era nuestra situación politica-rmoral respecto de 
k Francia » quai^ sobrevino su revolución. Muljdtud dk 
iHiesCros españoles estaban unidos á los franceses por sus 
yebdonea é intereses : no pocos por haber partictpad# 
ele m Uonracioa : lo mas estaba . hechp paria nuestra 
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pre los impulsos del corazón : éste le tenían ganado ea 
parte ; aquellos , mui débiles 6 ningunos óbices les pu- 
dieron oponer. A quien nuestra aln^ ofrece sus res- 
petos y iu amor , janaas el cuerpo se resiste á servir y 
obsequiar. Las pasiones noenos fuertes están siempre en 
itazon inversa de aquella , que por algún incidente ha 
llegado á dominar en toda la plenitud el corazón , ob*^ 
teniendo su primer lugar. Quando esto sucede , todos los 
otros «entimientos se acaban ; las ideas de patria, dé 
pei , de religión , de virtud , se les hace adormecer; 
y mientras ma# amables eran* en un principio » tanto mas 
grato es el sacrificio que de ellas se hace , en las aras 
del (dolo á quien se pretenden consagrar. 

Sei efectuó la revolución, en París. Nuestra España 
fué la primera que se resintió con la explosión dé Ja 
FralK&a El trono de i!iae8Ux>s reyes én el momento se 
fstremeció con vehemencia » presintió su reina. £1 sabio 
Fiorida-Blaaca previo la indispensable necesidad de opo«» 
net. unas barreras foertes que ^ impidiesen la Vranfusioa 
de unos i naalea que por fuerza . ae habia» de ()rodiicir y 
prxq^agar en toda la península. Trabajó infatigable , por 
teunir una liga general de todaa hs potencias del .jcon^ 
tinente, para destruir las miras subversivas de la Fran- 
cia contra -íIoí tronos y la religión dominante ien la;ma4 
yor parte de la Joropa. Son.. ilM* se rtaltzarbn : se ce« 
lebfó un: congreso general en- Verona i eate fin , que 
después se traisfedó- á Fiin]K:lá «^lidon »• efectuó, y 
ftrinci^amos á oombatir. ) 

Ea Terdad que á k Bsipafia poco fiodia agradar un» 
fuerri^ , qoé nos iba 4í eBésÉisM* con nnfi potencia anoM 
Pí , que 'be . batm : ^a^ado: i «iiifistra confianza! y nnesti^ 
«a>u>r ,.yjMDJquica^parcría,e8tabánoiii¿i^^ por Usan^ 
^*do nneirtfoft reyes , pof* la seiaqanziEr de sos osos y 
'COitmoto^^y pto la casi general galo-mania que- poi 
^ ^spaxáf) derun eiígl» jaoa había B^adoádonií^nMasr 
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ío (h^ nn^ra i/fjdaí excitábalos por los sacril^zios y 
profiin;ic;onfrs ^ie los franc^y?; , íjs ex -iros de n-^es- 
tro^ obispos y preJícadjres para castigar los horri- 
ble* atentados que diariamente cometían contrj noes« 
tro Dios y sus ministro; , produxeron un alarma c:eiie« 
ral eii rj'jestras provincias , que do3 conduxo gustosos 
á loi Cirineos , que nos hizo sacriñcar todos uuestros 
iatereses para la guerra ; y que a hmas nos moTÍó á 
levantar t'Ha la Europa , para sofocaren su mismo se- 
no el íiKt'j^o de la rebeÜon y destruir el monstruo de 
la Francia que lo iba todo á tragar. Nos unimos par- 
ticul;irm^nte con el alemán : le diinos en subsidio vein- 
to. m;IIoi'.''s de pesos. Turamos á la faz de todo el* muí}-* 
do él castigo de la Francia^ , su exteniúnio 6 hi su- 
misión. ■ ' ■ ... 

[ Incaiitüs españoles í Una» nación resuelta á defert-* 
derse nadie la conquista : todo se snx:ríñca á ia patria; 
todos se rci^uelven á sostesterla : todos son soldados: 

« 

no se dis¡.rae en al^n otro objett)- r solo ai^pira, sol6 
p'ensa.. )n Ifiniea ocupación de tx>das.-:SU€ habitafoteüs é$ 
aoíiuderse dé tina ágrfesion que no. le' dexa medio^en-t 
tre 1^1. victoria 5 Ja . esclavitud 6 la muerte, Atenas dift 
•flta. acción é- ios Eersaa : I' rancia, la ha repetido á lá 
Europa ^iy.ha ténBfiifmdo Ib- que puede; una< 'nación reu^ 
mdn. r«:i .Enref|>a' lia rz^ultrado • lo que'>. hace!' la: 'dimisión;. 
>i. - F^lMÍnt(YrM> cJe eada'ivíjnu'^ ñe- las': nociicítíes' b^ligerdñi 
tfs esti siempre ' en .'opoiibion . icón el dé éa»coligada.' La» 
diversas coaliciones «jiie se hafl" fdruKidoii sucesivameiit^ 
«oatnii.ia ;iFi*ahcif| elev{in..':e$^ vdrdad^WeH'Un princi- 
pio paküiico^i quo «no M^citebetjpoaer een eoestion Lo) 
|Onbii»riii\^V (le I:.aiiflrrs .;- * BMlim^^i. fKj^nay :iB. '.'Fetersbufg^ 
Naiii>lris.>^ Madrid' '«Riinfire, lestirvif ron íi> {divididos, Cada 
unH <dtt estas f otrncias> uspibba ; a su* engránéscimientq; 
i^in^urui, se puso die ;acuerdoi ni:>difigi6; SQ$> pbhes por 
kuMrs'^'gciBsral. (lUi:'Uist&ic&ai ocAajCÚcsbanBU injast^ pr¿-^ 
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conquistado las demás. 

Aun nuestra España estaba dividida en si misma Sus 
. miseros , sus generales , sus soldados no caminaban á un 
. i&n. El zelo de la religión que llevó alegres á los es- 
.pañoles á la guerra se dexó sentir en el pecho sen- 
cillo del soldado siempre fiel á su patria y á su re- 
ligión ; perd muchos de los que le habian de conducir 
á los^ cómbales 9 y enseñarle el camino de la victoria, 
..eran en gran parte páblicos admiradores del francés, 
^nO alimentaron aquel fuego , al instante desapareció: 
¿!.su calor fué como la del fósforo , que ni aun se lle- 
ga á sentir. 

Nuestros consejos , de quienes debian salir las ór- 
vdenes. y U» planes para los exércitos , se procuraron 
ganar por el partido francés. Las intrigas introduxc- 
ron á sus partidarios ( ^ que cada dia se aumentaban ) 
hasta lo interior del palacio. Florida Blanca fué remo- 
. vido del ministerio , siendo la primer victima' que sa- 
'tcr^ñc^tox^ & sus ideas los agentes déla Francia. El cod- 
;tlevdd Ajrdn!d9 que le reemplazó fué desterrado tanir 
bi^n por. los mismos medios. Así recayó la dirección de 
■ España eni manoS' de un Codoi , solo dado á conocer 
. antes á la nación por su palacieguismo , su guitarra, 
^$\is amores... Estas eran las únicas ideas , y los solos 
jgQtótQs que Uevó. para tomar la§ . riendas del gobierno 
este ¿ministro inmoral ,■ .irdreligioso , débil : por naturale- 
za, por principios vil, .en su palacio un Cinico ó un 
Sivárita , en su ministerio, un déspota ^ un Sultán. Ta- 
les prend^^ .hicieron á Godoi el ministro mas útil para 
4ft9» píirji^arios.fowceses en jBspaña: y en efecto^ él es 
.«e^^quei hg/coatribiiMkla-ma? que todos sus (emisarios exér- 
, eitos>yi gei^egalqs ;p^ra nuestra deistrucción^ 
^ l>a (£sp^a -rdesdif esta: época principió á caminar A 
jSu ruma^ Solo veinte año» han bastado para hacer que 
Jliayj», <}esapareoido toda su grandeza,, toda su npage*^ 
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Tcctr ; el favor se prefirió al mérito . se desatendió la 

virtud y el valor. Por necesidad debieron sucederse las 
. rivalidades de unos gefes contra otros: zelos de losad- 
balternos , insubordinaciones , batallas desgraciadas , der- 
rotas terribles , pérdidas iacalculabtes. Tal es el texi« 
do de nuestra historia en la guerra con la Francia. At- 
guno de los gefes se dexaron sobornar. Los emisarios 
de la Francia discorhan por Im esrércitos. Sembraren 
la diíjcordia y la desunión , lograran separar los geiié- 
rales que no les eran adicros , y por medio de Godoi Ué« 
garon á poner otros mas conformes á sus mirsrs , y ^á 
nuestra destrucción. 

En seguida los campamentos mas formidables ^ de- 
xan sorprenhender : los castillos mas fuertes « venden y 
-se ' entregan , sin disparar un cüñon : gruesas divisiones 
se rinden prisioneíras á tropas inferiores , sin permitir- 
les hacer fuego . . La nación se consterna : la «acdon re- 
clama : la nación conoce que Godoi y los que él 'ha- 
-hia colocado en los exércitos , estaban de acuerdo con 
•los franceses La 'Corte se alborota : de trabaja por ia 
deposición del njínistro : las tramas de la Francia 4a so^ 
tienen. Para acallar los clamores de toda la 'España ^ 
publica que va á hacerse la paz. 

Se realiza en efecto 4a paz con la Francia con losar- 
'ticulos que ella dictó. Se le deden ^la isla de Saiito D^ 
-mingo • y la Luisiana '^ se hizo- la paz mas ignominio- 
sa. ¿Y en que época? Quando nuestros exércitos efetn 
-mas numerosos y aguerridos , qusndo la Francia debía 
temer mas. Entonces se manda á los so-Ulados se reli- 
aren : se entregan las provinoi&s irascengadas para .cob<]l«- 
*Bestar nuestra ignominia* iy paliar-faimraiS'^vil: traición. 
iSi : ¡traición ! Armamos á toda la Europa ^ iiiimos > les 
'iprimeros en 'salir á campaiía para luchfar con la Fran- 
cia : y á poco fuimos loe segundos <en soparnos de la 
*-lid. jAsl sacrifica un £avorito por mantenerse eii suao- 



^at le había elevado á una gloru^ que: jarnos -mereció! 
La posteridad lo juzgará en el suceso de los siglos ^y 
•n el tribunal de> todas las naciones saldrá reo de tantbs 
«nales como afligen á la especie humana , por las guen*as 
y conquistas de la Francia. En especial nuestros deseen* 
dientes se quejarán en el extremo de su amargura , de 
una paz , que sacó tan crueles exiemigos do sus trinche* 
aras , y los colocó eR'hue^rM pueblos , qn nuestras- cabás, 
^n lo interior . de nuestro pais , para - «otísutnár ' el ^- 
terminio de nuestra amada patria , y 'la ruina de nties- 
ira adorable religión. 

Si , españoles , en esta época puede datarse el ori- 
gen de nuestra mayor degradación. Hasta aquí- desde 
los principios del siglo diez y ocho nos habiamos uni- 
4o á los firanceses : por momentos fuimos sus enemigos 
después ; pero desde esta paz nos humillamos hasta so- 
meternos á su arbitrariedad y despotismo. Una multi- 
tud de franceses , á manera de enxambres , se introduxe- 
4aon .por las pn>vincias , y sembraron las máxtmas de su 
orevolucion ,.y los exempios de su inmoralidad en todos 
nuestros pueblos. Davan por bases parar la regeneración 
lie la Europa ( que decian ser indispensable ) la liver^ 
'Jtad é igualdad que habia proclamado la Francia contra 
Jsb usurpación de los monarcas , y las supersticiones de- la 
•religión. r í . .. 

' : 'El aUmgo de las' pasiones, la novedad de unos prin- 
-dpios jque prometían bienes incalculables , la galantería, 
•charlatanismo , profusión , orgullo , marciaUdad de los 
SD^litares franceses predicadores de estas ideas , les hi- 
ncí^n hallar acogida en el i corazón 'S^cillo ^1 espa- 
ñol ,«^y' jgenersAKcarláS'á oasi^ todas Jas clases de una 
nación , que si le declaró la guerra , fue por un fervor 
oque sbmpre >■ es efímero , si no se sabe sostener con 
•ttton :, ¿y^umvar cada vez maff.' Dos años nos duró «s- 
-ta iudiHi, ,que detóa «r «tertia y twiístiwido » las ^os na- 

9 
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úitermmplte : se reprimió algún tanto nuestra commúf 

• cacíon : pot la paz volvimos como llevados de. una pa^ 
Áon , á tratarlos con amor ; corrimos alares á estrechar» 
jios en unos brazos que escondian el puñal , para privar»* 
nos de la vida , quando menos lo pudiéramos temer. 

Una especie de frenesí -gálico - .se llfgó á apoderar 
4e ;k>s cerebros de muchos espan^ks^ , que no respira-* 

. ban mas aioe -que el venido de .los Pirüiéos , inspirado 
primero, por- los franceses. Sus miasmas , su corrupción, 

. su veneno , -. se. -mezcló en la masa de nuestra sangre^ 
corrió por nuestras venas y arterias , inficiono nuestro 
corazón , 8e'pro{)agó por la península ^ alteió hasta nues- 
tra atmófera , y dio señales evidentes de un contagit 

. general. 

Táctica francesa, en los ejércitos , redobles y mar- 
chas francesas en los regimientos , uniformes íranceses 
en nuestros soldados , citoyenes en las demás cbses de 
hombres y aun de mugeres, el pelo á lo Tito (mejor 
diré á lo francés) no por la extravagancia ó iraucet- 

. sismo de algún particular; sino por uaa formal orden 
de nuestra corte : los gorros de la libertad que tan*- 
to horror causaron á la Europa ,' adornaron como por 
moda las cabezas de algunas españolas. Los retratos de 

. -^un regicidio se dexaron ver enejas ante-salaa ^.para haw 
bituarnos á una escena , con que alarmó la Francia ato* 
do el mundo.' La cabeza de Lula iX^VI sé colocó en los 
puños de los bastones que venían de Francia , para mbii- 
ver nuestros ánimos á su imitación ,, y sublevarnos con^ 
tra nuestro rei legitimo. Tales eran .los ardides de que 
los íVanceses. se va/Ueron^,para familiarÍ7í3Jrno8 á sus idñia, 
amoldarnos á sos máximas 9 y hacernos subscribir á su 

. regeneración^ .>•'.-.:. :í r 

Ilasta nuestras señoras se llegaron á corromper ^eon 

. la inundación de los franceses , qbe sobrevino á la qpaa. 

. hamn Vf^nir (toa ^^ecesi.aiftnes desdie Paiüs, ( poragra^ 
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lia capital la disolución , el libertinaga ,^fla ..qhscenidad, 

hk' prodeilucion de unas dornas , que se'elcvaroa por la 
ipebolación á la clase de primqr carden ,.pertenecie»do por 
deüecho.t^e propiedad ^mGamenee.*á^ la pasa.j de correc- 
ción. Peinados, trilles altos , citados , dyseuiLoltura .des-^ 
nudez , la molicie , la delicadeza , los. vicioi . hijos legíti- 
iQos do la inmoralid^Kl. 9 qqe caracterizaba el n\eretricio 
l^^.las fraincesas , y que repruebj^ .nuestra religión, y ta-«- 
l^a moral >,■ en. . parte ó:^n «^ t9do.scllegaroaá imitar por 
muchas españolas. - «.' . ^^ - ^ . 

No quedó en esto solo nuestra mutación. Las mesas, ^ 
las comidas y las horas , la servidumbrcL del café , los 
licores ^ todo era á lo francas. , todo publicaba $u orí- ; 
g^n d^ Ffpqcid;.y 1q: que mas q^estra nuestra galo-ma-.¡ 
niaes, que. nada se yendia ^sino se titulaba coUf alguna ; 
denominación de aquel < pus. ^ada- nos quedaba que iini- 1 
ts^r .de aquell^.^deshgnrrible pación , quando despertamos, 
deí letargjo, que j^o^ ,pfo<juxo el.,opio de m amistad/ 
Descorrióse entonces el telón á lá esceqa preparada eñt 
jiiHestros pu^loa p9^ la .^ Franci^ : I^;. España ^ ie . dexó ver* 
ppstradav ante );1 tn>no de ^u niayor jsqemig^, cqu^ los grÍ7»¿ 
Uos á los {ñes , la cadena alcuello..^ y ep tr^JQ de una; 
(^sclaya- en todo sometida á su..po4er. ¡ Qué represen* < 
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: .; ^No . parecerá textrano. ^(e rcl(^9roso>^({i^ro .-|^e. nq^s-p.. 
^a, nación:.,.-.». se:qonfid?r^ el.jqstac|¿;^ ,áufí./í^,^edi4?^/ 
^a sa alianza eon. la Fraficia df«ppes ^ la, pa^ ^^Ba^ 
¿lea y tratado de San. Ildefonso. For.<. ¿í . ^lapifestaron ^ 
ks agentes franceses jcon , la , ia;ay9r ^^f^f idad sus idea* , 
t^l^e la untara suertjsijfd? la, ; España ^^^^desp|egaron los i 
conocimientos profiínd^iai^s . de ju. magi^i^ política: , 

j- i dieron á ooncoerrel g^fa:i)pt¿/ji jíe .sa,jfljf?rpfij .dí¿)loma- £ 
cia. El hombre mas -^s^ólido conocería q«e x^^ 
za ofensiva y defensiva con la corte de *YjW.8fdles rédunda-r ; 
N ^ . !?"? }»ncficip , de 1^ PpaiLcja ¿ y ¡pa pei^u|cip nota^blc 
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invasión sitío de- h Francia? Puede llamarle en -todo fU 
gbr á esft* tratado el resultado de todas las* intrigas ^ se- 
ducciones , Rsón jas , el '|mñto céntrico de donde salían >p 
á donde se redbieron tddaü las lineas , <|ne tiraba aque*i 
lia nadon en la solución del problema ¿ cómo se ccín-« 
^istari la España? 

En virtud de eaite tratado nuestros millones y núes-* 
tfas fuerzas todas se pusieron á discreción del gabin^é 
de Paris; Nueétroa navios y nuestra marina se réputarort 
desde esta época como partes intregantes' de las esquila 
dras de Tolón y Bresí. Unía ftnmefosa artnada de núes- 
tros mas hermosos buqties «e les mandó á sus puertos, 
y estuvo años eWíerdsi' 5 ¿á disposición : *e quédapon des-* 
pues con los*íÉ*jbr^^^'drftiasí 5" los* restantes" tuvieron ftr*i 
den de pasar á Toloíl. La mayor J)ahe de'todáé ñufii^ 
tras fuerzas navales , fdéroh déstftííidais á 'nuestra viiádl 
por su causa , en ios cabos de Ortegal y Trafalgar. 
¿Quándo volverá la España á Recobrar Mi marinar? Lá 
Jteteridád ro- dirá. "\- ' ' ' - ;'' '"-■ ' > - ■'' " '^^ 
' El' éxéftitd áí^uifr la ttiismá' srttthe: * fee' ditidieWH 
nnetfírás' t^ór^aS : ^i%'jíbné(áiitÁrñbé cóú 'fnáyof fecilid^ 
Una diVisloÁ nüftiéroáa' pasó á la Italia : offa aun tnayó^ 
caittifió para eí ' nóf te"! y' ca«i el resto cjtie ' nos quedaba 
marchó para el Portugal^ La España quedó privada dé 
str^aéíeflsa ,'fmtá'''ií ¿tíéíícéd''ye-ühá= 'póteti^^ i eróaña, 
qtrtf '• = álertijpré ha 'isidó éti' cíiieliitál. '-El' español ík^i^aba^sé 
pré^írftí -hin*> ita ñíUeriá ', W "ififeKfcidátf : ^ étí* 'fcgWnlál 
etúti estériles : éstáfba yá Venálda «1 patria ' , tód(» ' su* 
dWliAios , sa ftdíior so oftulAnciá , su gloria sn libfertad. 
ühá báiaja d#'oro ^Wgaiadaá (fcd3i''por eí ageAíe ft^átiA 
efe , fué el preció'efi^'^qtft '*¿b ^iV^'fót 'A tibiado de' Sm 
IMéfbriS* tódá'itírésíí^ ¿^att ' tldeitotl. Los eohiejó** y'lo* 
gráhdes-/tódds'"é811ifónr=*ite*^ feVantó la vía í Huesffá 
apáfla cfá genefáL.i' ^ ' '- 

^ N6 í Ad" ItegattSoí á Ü4 eitádó táii deplorable JWl: ^ 
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por aquellas vicisitudes anexas k todas las naciones, de 
qttó kis historids: nos dan r^etidos écemplor^' '^ NoiMtca 
ruina' 'fue el "resultado infeUble 'de ^unos pUines^ proifM*- 
ttklos'for los'Sabiosr que en un :'SÍ^ se ihabians di^iu- 
gdiicteí en la Francia , y qUe realizaison' centre rosoccqí 
if fín^rsca de muchos años. Nuestra degradación priit»- 
Ca rilo i üié 6Íno efiecco neoesafio de haber adaiítidp.:ea 
p^rte <íl sistema ^jvnb/vi/iM<íor 4|i!ie* - pnicíamó 
Ift Fr&ncia: !< £t ' tratlsfofmó • en * aquefl) feino ia • ; naoaan- 
^uia én^ deinocfaíeki ", la ivii^tud en^trik^iO', la i ret^on >i<en 
íiceisrno, y las leyes destructoras de la sociedad en>faar- 
ses de todo3 los estados. ¿ Qué ' mocho > qu¿ . traiúmitidas 
á nosotros muchas de aquellas doctrinas absurdas- ^jjk^ibni- 
didás'poF idgU«v)S''de k»ie^os''tsabio«,'yipdSrtSrii eii'^rac-- 
lk:a 'por algunas^ dcf diestras 'áutobidade»";^ eksí/ hüprans 
tobado el miimo'^<piieeipieio eA qtw s6'<^treU6la Pranaiaí? 
Si resta ha sido- la* calosa prificíptit de nuestra ruina, Fu- 
fando' la Vij^cod en un « estado v'l£i<^ pasria^no' seanaa : Ja 
leli^n V^Pft«rtiá'r]a) sfa^iedAd>^^e^)ioil'lhoIXljDiresifSKKfaa- 
ce^%áiéistf!>:Y^íÍJdf^unk(^l^|^ ^^ pinbjDs 

¿cíi^n '^sér'^ ás|(J(^ pliméfb^'^illft) acometa v^^^* qQ»n 
los qf^efa l;0n(jf»iiB^F. S^ £^paña se levantó confcra 
sü opreíjof , Ibé' prsqcfr la -íielii^n aun no estaba pef- 
Ifida^: Á' :ann^'^ÍébA'<k)n vdlbrv. es parque k >ffeh]|^oa' le 
vigoriza : como la rel^on se dés|^feck^', lÁ ipatcia- '^a- 
cMtofaf*:' C4a|oésqlmae^1MadR-Mlíkl^)lcollecida^ dlriá .Tran- 
ca r-^ad ^álfid^l'^déf^tli '^xrnfp^ ' t ' coiífírtnada; <por^ coda ^a 

^ '( £ti-'t6s«'j[?/Mfs*<le '- la Finfocia par^ conquistar la España 
^ftferabiPiaihMPl tñ^fifíáíkt',\lo^ ilMstra le^^/ii.'l á 

9á';qa& áC»ftpi1í keni6»laéittSIÍo ^asr^ ádb«fidds-que isbRT¿-- 
toas ndiilimA-i y H'l^ 4és'-haHá 1$ opiíMiciDn^ «nas'&erie. 
yátJi stffetoí^iMffi^fttoOÉirt «desdé el principio''* desmb- 
hilizarfios.** Slir doctrinas pestilentes Contra te' moral de 
fesucríáto ■ V su -ft santa', 'silé -frfiricípios de irreligion'íy 
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láós « infestando las provincias con sus doctrinas ,in<»*^ 

calando los pueblos con sos errores , desmoralizando! > 

suegras principales ciudades ,: ji descatolizándo::á. xáa*^/ 

chos jde nuestros/ españoles. ' >:• :•: .• ¿A 

Es verdad , qué para disipar de algún áiodo las est^i 
jipeisas EM¿)es y que los inficionados^ vapofes de la Fran- 
cia ponían sobre nuestros orizontes 9 y . formaban nues-^^ 
ira atmósfera ,: se escribieron en este tiempo varias (^rasi 
|)or zelosos y -eruditos españoles' 9 ^ fin de descargar del' 
■electro que. contenian aquellos: nubarrones' vejbidas de Iob' 
Pirineos ,. amenazándonos con la mas horrible tormén-^ 
ta ; pero la filosofía eludió estos para-rayois , y ' derra- 
mó en abundancia sus escritos por todas -las provincias^t 
.-todo ló inundó. ■ i : í . ■: ^ • v r? ; n. .v r- : . ? b 

En el año de . quai^nta< ^ seis : di:;sabior maestra Ai^l 
vera ^-del^rden de prediicádores , imprimió' án' escrícp ad¿> 
.virtiendo á la España ¡el peligro que amenazaba . üi so. 
jmonarquia , y la cruei persecución , que iba á padeceiT. 
Mf iglesia. Conoció ester mal en : los papeles: que veniazr 
f4 la pfctíihsuia ,deade.i'lii f rancia :«declan^ó'icqontrán;eUos!e 
rAO! se hizo jcása:* eL. mal siguió ¿ se'<prapagóuum'rapi'<'l 
;4jez. El.año seíenta'.^ qbatro --él réverendar ZeviMos po-i'? 
iJ)licó la. obra^ maestra de la'/a¿5a)íZo3o/íir*5 comvenciéndo-/ 
la de crimen de estado ; avisando á nuestros reyes , que; 
ntod" dfN&ntolí» obo'ffataí ¿alba idocipreaii dúiia|pan su. Iróno, 
-y: i> W.icB{)añc^s ^^ucdOi^iíiisÁon se ceduciía i privarlos Ai) 
Ai Jntligion . dif Ljsiqr.! !pad:res. El partido irahcés ^ los ph)sé»c 
i)itQB)^e i^u^0U}fia;logtarQn del cobsojoisuprinür el septi-l 
•11)19 kom^iqti^ era el mas interesante para los estados. Sé' 
f^esfterxflic^ii/iiiila f.obra deitaniKio i]óériix>,ím agrande trabad» 
fj9 faó'fffbvtaoüc^] sa: • impresión en^ gran parte se haiia> 
-^P4alia.r<^.iB ooxwíefito^de jBiiii I^ro dc^Se\¿Ua , éaitaar 
^li|9refi9& *úe.&pañflh:,' y- nor.íf!PCOs eiceroplárfia iavertidoe) 
?en ecívoteurte de ; drogas, Bn di ¡noventa y treW, .«1 Señeri 
. .YiHaiiueva. ( Sliputacb %\iwbA m. .Cortes ). Aó ;• h luz- ew 



eelablecea lerní la mayor solidez los derechos del ciuda-^ 
daño .5. hiúibéTtdd é igualdad de les hambres , el origea 
vecdadjsro vjde las leyes , y las bases de. los tronos y de 
las autoridades. Sn autor parece ha variado de princi* 
pk». Esto debe ser un ' aqrcano. 

Por desgracia , nuestra nación estaba ya adormecida 
cea el opio que le hakáan dado ios obras de la Francia. 
Lo. úftQs- diq^lorable :ha sido^ , y ^és que muchos españoles 
beben , y ^aún hao^n' tragar á otros el: veneno , oomo ol 
único remedio de sus males. ¿ Qué estraño es , que algí»- 
nos no sieiltán , como deben , las grandes convulsiones 
que padece el estado , y los peligros que amenazan á 
nuestra religión dbdna? La parálisis que tocó á alguno 
de nuestros miembros se fué extendiendo. poco á poco a 
lodoa. nuestros i6i^gabos (vitales : . penetró á las universida- 
des: pasó á los joonsejos: se tiexó sentir aun en los ecle^ 
aiásticosL: atacó toda la nación. No bastaba para vivifícarfai 
los clamólas de la religión , las r quejas de los ministros áú 
Santuario ^ ni ios estragos que dentro de nosotros mismos 
so sentían' por. las igiierras 9 .epidemias :, esteriiidodos de 
los . camposr j temblores, de ^útitJít:^^ En los veinte años 
últimos el crimen sirvió de escala para: los ascensos , la 
virtud se desterró públicamente , la religión iba ya -& 
abandonarnos. "•] - .i •• -» 

/ £9 cierto i xíiM! i despertamos algún tanto* a:l es(!ruen<io 
del canoa \^[k fosrlíKrimenes i-honroro^s ¿"^-^guerras • crue- 
les:' de la Francia^:, «y^ique qmsim^./^espcendernos.;¿Üe los 
lazos que á ella» - nos hablan ligadq»-; mas festas -'Señales 
de vida no fueron mas que ixiomentaneas. Qupndo <t\ mal 
de:iun estado : está, eit''> lo intmob '^t'Ho r>b«stá>3 ' ' para su 
owía'í anosJ apositos; ó i'^paliallvos 'iqu^v porj^rtvtjareoéü ^ 
.^Auri , para ^''' cortar def rai¿ ims>ieirfifiMrtnetJades.' 'El' hábí- 
tOL' fln> el paéecfef forma «ipa' '¡segunda naturaleza , que 
insensebiliza^ -^los ^miembros < ti toda clase ile males : un 
cauteció ^ ú otra medicina faente poede alentarlo y ha- 
onrl^^vor:.ib|;^peli^o-} toas -^la^^&érzat^^e -sus mknMfei -M- 
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mores ya viciados lo volverá á caer 9e nwvD en = lel 

lecho de sus dolores , lo iiedocirá á ua sopor mayor icgie 

el que antes babia éxperímeatad»^ y hd postará oan 

una languidez que necesacianiente terminará en una • coa- 

sumpcion imortal , que le aniquile y haga desaparecer áe 

entre las demás potencias ... 

La España llegó á este fatal puato. Depues de una 
:guerra de corto tiempo , recayó en la mbma tenfisrnie- 
.dad que antes le tenia postrada :1a unión con los ifinanoe^ 
ees mucho mas extrecha ; su inñuxo en nosotros era cadb 
dia mayor. Ingeridos en nuestra corte , daban el tono Á 
muchos de nuestros grandes , políticos , sabios ; dirigie- 
ron nuestro gabinete : se hiciemn nuestros mentores : sus 
órdenes , sus principios , sus máximas, sus planes se co- 
-municaban á los pueblos y se realizaban. Los^mismos 
franceses diseminados por las provincias , unos en requi- 
csicion de caballas , otros por el gusto á la pintura , algu- 
«nos para levantar planos , velavan sobre su cumplimiento, 
gr prometían . con su amistad mil felicidades. ("^^^ 

Lo primero á que se dirigieron fué , abolir los ins- 
ítitutos monásticos con el pretexto de reformarlos. La 
filosofía instaba sobre la realidad de este plan : su pri- 
mer ensayo en la Europa fué la extinción de los Je- 

-i'. (*j ElgenetáA Maristoú. hecho prisionero en Bailen vior- 
jó áJát Andalhciasráos años antes con el pretexto de levaa^ 
4ar planos. El año de Hete vinieron dos emisarios franceses^ 
compraron varias caballos ^ y se llevaren la nota de las 
'mejoptÁ castas de .Ecija ^ Xerez íf otra^ partes. En el mis^ 
mo n/ioipor ^agosto se presentó'. en/E/cifaittn Mr.\registrdnáo 
las mefOfíK pinturas,^ Mlidik dev.Si Agústin pasó átmi con-' 
vento y le leoruiuxe d la)ig¡nskiftdj)er tos .^piaclros jqúe aUí 
habba: te me vendió por ún acérrimo ^realista. Otros in- 
currieron la provincia vendienJo^ostrnuas deyeso , y abrienr 
do subscripción á<vairias ool^§eianeiS de, estampas que enst^ 
9uéaniMÍd^ dBi€$kM^eBtíhi^^¡frí^ o> 

lO 
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* «Ditas'r.'Ie" salló bieo. La Francia para destruir la reli- 

''igion de lesocrista , y acometer después á toda potes- 
T tad , siguió este exemplo. £n la España se príacipió á 

- lealizar el proyecto baxo el nombre de reforma. Se hi- 

* izo un censo exacto del estado regular de toda la nación: 
se imprimió y circuló por todos los pueblos , para que * 

i.é: toáoñ constase Md excesivo número de sus individuos : se 
-'lucieron venir bulas para reunirlos y aminorarlos : se 
' MÜerdn iacuhades sin limites , para intervenir en todos 
£Íius asuntos , y sacar sus defectos á la vista de otro tri- 
'bunal fiíera del claustro : se hecha ron sobre gran parte de 
sus rentas , para precisarlos á la indigencia suma , y 
'envilecerlos : no quedó resorte que no se moviese desde 
-el año de noventa yiseis^ hasta el de ochocientos ocho 
para hacer á los r^ulares ^odiosos á los pueblos y des- 
acreditarlos. 

La misma suerte está preparada al clero secular en 

, los planes de la Francia. Al regular se persigue , no 

porque sea inútil al estado , sino por apoderarse de sus 

propiedades : .las del clero son muy superiores á' las de 

.«aquellos , deben pues padecer por este título mayores 

persecuciones. Al regular se difama , porque predica el 

evangelio ; no por su excesivo número ^ ni aun por sus 

•rela-»dciones -ponderadas ; esto le interesa p€)oo á los/- 

-'¿ójo/oi'v'antes se glorian ^y se cóm|Aaó«n en la publica-' 

- cion de sus defectos , con lo que piensan desacreditar el 
ministerio del evangelio que predican , y degradar la re- 
ligión en su substancia. El xlero no goza de algún ho- 
nor para tales gentes. Los obispos mas santos 5^ los c3l^ 

* aónigos mas eoremplares*. , loftxsoras mas» tseloscss los par- 
tfculares mas justificados i^^ ái' todo 'cl clero se zahiere, 

' se critica , solo porqup o no' ^coñ temporiza , m se aviene 
á sus máximas. El regular en ñn se ataca ; porque mien- 
tras él subsista 5 la filosofia nó prospera ni adelanta ; su 
•trono se socs^ba >y> se arruina ^oomo ^es.pwneipio senta- 
do eatt^^ éstos^eaiÁ«iS;.üG^i^lee|g.^váeaipre.iia' defeiKtido so^ 
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licito los derechos de su religión , y los de sq á 

no : participará por necesidad , de los gagcs que Jegiw:i 
eristo aágna á sos apóstoles , el odia, la persecacion ,}ko 
ttiueffte con que el mundo ha pagado siempce á lo» dÍ84« ; 
cípulos del Salvador. • ^ i 

La España esté sobre aviso. El proyecto de Ja filoso^ 
fia es 5 deshacerse de todos los ministros del Santuq,rio. Si 
principia por los regulares , es porque son cómo unoi ' 
exércitos bien formados á las órdenes de 'sus gefes^: 
dispuestos siempre á ^defender la: iglesia en todo el or- 
be cristiano. El clero secular está menos unido : sus in- 
dividuos son (en el juicio de los yíü#«/o5 ) como las par- -» 
tidas de guerrilla que pelean sueltas , de quienes no te-; 
men mucho: ó como unas divisiones aisladas ,.que no 
sostendrán el cuerpo* de- regulares ; ^ntes :bien ^mudhos: 
se alegrarán en su exterminio por sus rivalidades. Atacaa 
el centro y cuerpo mas numeroso , para flanquear las 
alas, y batirlas en detalle : si legran su intento ,y lag- 
mayores fuerzas se destruyen- , las menos por precisioa' 
tendrán que capitular. Quando la España pierda losra^'í 
guiares^ las- parroquias y sus : catedrales se verán desien- - 
tas de' sus ministros : la extinción de aquellos será elpri¡¿'^ 
Hier bando para suprimirá estos : si los primeros faltárte- 
los segundos no subsisten. No vaticino : son ilaciones de' 
hechos constantes en todos los siglos , y recientes en la > 
historia de la iglesia*: Véase á la Francia : consúltese á '- 
la Italia: hable el Austria ;.. ' •.» 

Impuestos exorbitantes , subsidios enormes j contribu- = 
clones extraordinarias han sufricto todas las iglesias de' 
España en los veinte años últimos. En ia guerra pasa»q 
da - se calculaba , ascendían Ibs : réditos que pagaban-' á ua 
setenta y cinco por ciento ,-qüando al estado seglar ho hev^ 
le atribuia mas que 4in veinte y cinco De^^oes.se han v»} 
mentado sus impuestos; Con. puetexto de amortizar la deü-^ ■ 
da pública i se sacaroíi bulas-para apodera'^se de la«obrai-» 
pial : luoesivaiiieiitQ « Jiaiii^idiDiieitÉKiytiyd» áwéfáü^fim <tia¿i 



p ri n cipal es; de 'la» iglesias , y conduciéndolas á la casa dieí 
la-iíacioneda». La Francia conocia nuestros apuros ^^y nQ 
obstantanjte ^^ DOS apireCaba por los subsidios que nos iba a 
cada rtfi áetiütaaiáo maá , reduciendo al extremo de \w 
miseria á los ministros del culto , y arruinando sus tem-- 
pLos. VuMtro* gobierno , guiado en todo por los franceses, 
para satisfacer sus pedidos , inventaba diariamente nue- 
VI» arbilarios , que unos en la moyor parte, y otros en 
sp totalidad recaían siempre sobre el eclesiástica Algu-^ 
no6 de nuestros ministros se hicieron famosos en Espa- 
ña , por los mismos medios que el ateista Neker en Fran- 
cia. Su ciencia se xtducia á excogitar medios con que 
g-ravar las iglesias por aliviar al estado ; y no hacian mas 
que enriquecer el erario de Francia , empobreciendo los 
ministros de Jesucristp , y desolando todos los pueblos de 
Eapaña. 

Al clero de Francia para privarle de todas sus ren- 
tas y aun de sus diezmos , se le conduxo por estas sen- 
tías : el de España ha sufrido mucho : cada dia se le 
ibtn cercenando las propiedades. La filosofía asalarió los 
nmiistros del santuario en aquella nación , y sujetó su 
sttlísistencia al arbitrio de uñ Maiire del modo que lo 
esíá un soldado inválido, j Y el clero de España ven- 
drá á parar á tanto abatinoiento ? No respondo.... Solo 
digo : /o.f planes de la FreMcia seguidos por alguos de 
nuestros estadistas basta el naomento de nuetra revolu^ 
cion indican suficientemente que á esto se aspiraba. ¡Re 
ligyott adorable! ¡A qué estado tan humillante te han re- 
diibido en lá España los filósofos de la Francia y los es-^ 
pañoles sus sectarios! ...» 

f! La Inquisición, que desde su establecimiento ha set'^ 
vida á h %lesia de un poderoso baluarte , ganada al- 
gm tanto por hs nuevos filósofos y no oponia ya la re- 
sistencia necesaria á los ataques que le daba la Fran- 
cia^ Sus sabias trabajarofi mucho tiempo , por extinguir 
di k SipafiaaiD iribttiiaL ^ qae.desde su principio ha impe^ 



dido constantemente la transfusión de lois errores y he- 
regias que en todos los siglos han herbido en aqoetta 
nación siempre revoltosa é inconstante. Volter nos ri- 
diculizó en su poema Henrriada , diciéndonos bárbaros, 
que conservamos aun residuos del geBlilismo« : que nues- 
tra Inquisición repetía coxl frecuencia en Lisboa y Ma*- 
dFid l.as^^ victimas humanas , que Caitago sacrificaba anual- 
mente á sus ídolos. Los autores de la Enciclcpedia si- 
guieron el mismo sistema que su. ^maestro y companero 
Volter , y después multitud de autores que han bebido 
de sus fuentes. 

£1 obispo de Blois Gregoire , hecha la paz , tomó 
y su cargo seguir la empresa de sus antecesores , de abo- 
«ir el santo tribunal de la Inquisición en la España. Escri- 
be á este fin al inquisidor general , le persuade , le 
^xorta 5 le insta con las razones que su filosofa le dicta- 
ba 5 á que contribeyese por su parte á hacer mas sólida 
y duradera la unión y anústad de la España con la 
Francia : que haga por exterminar un juzgado , que se- 
i^a un grande obstáculo para las relaciones de las dos po- 
tencias : que un tribunal de esta clase era ageno de la 
ilustración de nuestro siglo : que la superstición le hshisi 
erigido en los tiempos de la barbarie : que después lo 
sostenía solo el fanatismo de una nación encaprichada 
por su religión ; y que á la presente solo la defendían 
los clérigos y los frailes , para tener sujetos á los pue- 
blos baxo su autoridad , y aterrarlos con sus castigos. 

Así manifestaba la Francia por medio de uno de sus 
obispos lo que pretendía de nuestra España. Los en>- 
baxa<^!ofes , secretarias^ , quantos venían de aquella na- 
den , apoyaban estas pretensiones. Sus constantes mi« 
las eran el ilustrarnos con su fiüosófia , regenerarnos á 
su modo : prif amos de este apoyo de nuestra religión 
santa » para que no impidiese sus libros ni sus errores, 
quitarnos poco á poco el aoKNr á nuestros reyes , destruir 
su tímiOi^é^'y(iUQdí¡QÍv9f ea:XkOio(iRAs hasta priv.^.^oa de 
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la fe de nuestros padres. La conducta de Buonaparte, 
su hermano José en España manifiesta , que no son 
-estas conjeturas mias , sino proyectos suyos bien preme- 
ditados ..i 

Se contexto á aquel obispo : se le hizo ver el es- 
píritu de su carta : se formó la mas justa y convincen- 
te apología de la Inquisición ; mas esto no sirvió , sino 
para avivar mas los 4iros contra el santo oficio , y ha- 
cerle callar los fuegos , con que hasta allí ha bia recha- 
zado los asaltos de «us enemigos. Al obispo lo sostenían 
en su pretensión algunos españoles prosélitos de las ideas 
liberales y enemigos- de la Inquisición/ Trabajaron so- 
• lícitos por deprimirle , y llegaron á obtener algunas ven-, 
tajas sobre el santo • tribunal. La filosofa disfrazada scf* 
insinuó en los corazones de algunas de nuestros sabios, 
y los resolvió á sostener su partido contra ei dictamen 
de la verdadera política y razón. 

Es verdad queia inquisición , atenta á sus funcio-^ 
nes 5 procuró recoger multitud de escritos ; pero su 
prohibición , ó era ya después de haber corrido varias^ 
provincias , ó se frustraba por la ^ solicitud de los fran- 
ceses 5 ó na servia mas que para darles mayor estima-^ 
cion. La tenacidad de la Francia en esta parte , su in- 
fiuxe general y absoluto con nuestro primer ministro y 
gobierno , llegaron á poner en este juzgado uno 6 otro 
individuo menos cauto , á quien pudiera ganar á su fa- 
vor , iniciarlo en los inisterios de h filosofa \ é intere- 
sarlo ( por su inocencia ó poca malicia ) en el feliz éxi- 
to de sus planes. 

Baxo la dirección de un feíquisidor favorito de Go- 
doi , que se colocó en la suprema 5 í-¿' qué oposición po- 
día hacer este tribunal ai ateísmo ¿que marchaba á la 
frente de los exércitos de Francia , erguida su cerviz en 
señal de triu«fo , á la orgullosa j^/oio^a que sembra- 
ba por todas parces su doctrina y «el error., y á las 
coiitiñuas suplicas que» hacían 9^ póf^faü tolerancia 'de^to«- 
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' de secta y opinión en k España , los embaxadores y ge- 
nerales franceses , unidos con Godoy á este intento ? 

La Inquisición solo parece exístia en el nombre en 
estos últimos tiempos. Su ministerio se reducia solo á 

• imprimir en sus edictos lista de los libros , que quería 
prohibir» Quando algunos se llegaban á recoger , sus 
errores habian ya corrido las provincias. Los franceses 

■ é^arcian • sus doctrinas por todos nuestros pueblos y que- 
daban impunes. Algunos españoles los aprendian y pu- 
blicaban con libertad y orgullo : se les quiso castigar: 
acudieron á Francia , y volvieron absueltos. Los fran- 
ceses que se domiciliaron en casi todas nuestras capi- 

. tales , solo con el fin de excitar discordias en el gobier- 
no ó de ganarse «partido , vivian sin religión , se mo- 

•faban de- ella públicamente , y no se les apercibió. Cri- 
ticaban nuestra piedad , mofaban nuestra devoción , in- 
gerían en todas sus conversaciones asuntos pertenecien- 
ítes á . n^ie^stros dcgmaí y nuestro .moral (*) ridiculizaban 
aquellos 5 befaban estas , y sé reian de nuestra sumisión 
á la fe^'áj* la religión y á sus ministros. 

Al pobre 5 al rico , al sabio, al ignorante al cam- 
pesino 5 al hombre de instrucción : de sobremesa , en el 
I^sco 5 en el juego , alternando con las botellas y el 
café mezclaban puntos de religión y los despreciaban. 
•Su carácter 5 todo fuego , i^o los dexaban descansar un mo- 
mento en la empresa áe descatolizar la nación. Nues- 



í (*) En enero del $8 vine, embarcado desde Sevilla d 
Sanltjtcf^r con un. isapitan frailees y óticos. qtiatr o de su nación. 
JSn dos dias qttfi duró la navegación , no hablaron mas que 
de nuestra religiont y de nuestros Reyes '^publicaban quan-^ 
tos defectos sabían del gobierno , Reina , Godoy &c. Se em- 
peño el uno en probarme : qíte no era lícito el veto de cas^ 
tidadque hacen los reculares : me negó la existencia de la 
Otra mhí.j^y iosmvQiMmsp^mjatf^o:^'^^ .'. 
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tra religión , nuestro gobierno 4 nuefitrosi reyes , nwstrbs 
sacerdotes , se satirizaban : se 'Zaherían por los francesas 
á la vista de un publico , que no se atrevia á reprimir 
tantos insultos. La inquisición , á quien competía retn^ 
diar tantos males , á todo callaba.... no sé si me enga- 
ñaré ; pero al menos no tomó una medida eficaz paca 
impedir la propagación. Las autoridades civiles ni cui- 
daban del estado , ni menos sostenian -la religión. Todo 
-estaba fuera de orden : nadie reclamó. 

Parecia la España al imperio de los turcos , en los 
que nadie se atreve á quejarse de las vexaciones del 
■Diván y los Baxaes , por el temor de ser decapitado al 
mom?nto. Nuertras provincia» , ciudades , pueblos, pre- 
sentaban un aspecto sombrío, lánguido, tétrico, dolou 
roso á toda vista. No se oia por todas partes mas que 
el susurro baxo , que se advierte en las masmorras , ga- 
leras 6 presidios : ninguno osaba alzar el grito jiara de 
clamar contra la apatía de nuetro gobierno v, y contm 
el orgullo y despotismo de los fraceses , que -le ronca- 
ban y nos oprimian. La calma que precede á los gran- 
des terremotos se extendia sensiblemente á toda la penín- 
sula , a toda la nación , hasta los dominios de ultramar. 

Llegó octubre de 807. La mina preparada contra él 
trono , es la primera que rebien ta. La España despierta 
pavorosa á la mas terrible explosión,.. Se declara rebe- 
lión en el mismo palacio A un hijo el mas •eumiso 

á sus padres , á un primogénito , el mas deseado de los 
pueblos : á un principe , que por los achuiques del Rei 
iba de un instante á otro á ser el sucesor de los Pelayos, 
Recaredos y Fernandos', se le hace descender •precipi- 
tadamente de las gradas del trono , al que subia en me- 
dio de las aclamaciones de una nación grande , y se le 
ve baxar á los horrores de una prisión , en que de -un 
momíínto á otro teme se le prive de la vida. .. ¡A«l 
ae publioóf .*i.. . . 

j Principe augusto I •▼oestpa virtud seJia fonoAdo^^»- 
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inedKo de los embates de las intrigas, tramas , y pa- 
siones de aquellos hombre^ , que por desgracia de los r4- 
yes mocan siempre en sus palacios. Vuestra vida ba>sk- 
do desde la^ infancia el bkanca , á docide haa asestadb 
sus tiros un ñvaA vuestro , que aspiraba á ser el suoifi^ 
sor de vuestros padres , y una Francia regicida , q»e 
quería erigir su trono^ sobre todas las testas coronadas. 
{•Lecciones terribles habéis dado ú todos los principesf! 
i-Suspirado Fernando ! tened ^empre presentes Ito ín^ 
trigas, las traiciones ,' las falsedades de quantos se acer- 
can á los tronos , y no tratan mas que de adular á 
los soberanos , y quando nuestro Dios benigno levan- 
te el azote con que nos castiga , y: os restituya á los 
brazos dé un pueblo solo de vos^ digno- , precaved A 
vuestro reino de tantos males cómo hasta aqui nos ha 
acarreado un favorito , un déspota , uñ tirano. ¿ Y qué, 
veremos este dia feliz? ¿Si , españoles!.. La providen** . 
cía vela sobre la vida del nieto de Ss^n Fernando ; su 
mano poderosa le libró de mil muertes , que le maqui- 
naron las intrigas de palacio uibulento , y de una na-^ 
cion rival que aspiraba á toda costa ser la dominan- 
te en España. De la prisión del escorial salió para su- 
bir á poco al trono , confundido su enemigo. De4a caí'- 
ct?l de Valencei ( ápesar de los esfuerzos del trano) 
será trasladado á sus dominios. » 

El mismo Buonaparte , que por medio de su minis- 
tro Beurnomville y su secretario Hermán habia suscit- 
tado las disenciones domésticas de nuestros reyes , quiso 
^ darse á conocer por el protector de Fernando. Escribió á 
su erabaxador se interesase con el reií, por la vida del 
principe y la Ubertad de los infantes. Por este medio 
se ganó la confianza del principe , y le movió á fiarse 
de la protección que reiteradas veces le prometia , y Ife 
decidió á entregarse incauto í disposición del que en*^ 
tonces le alhagaba , para hacerla después su mas ino- 



cente esclavo. . 
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Una cansa tan ruidosa , ideada por los f^ancéset^ 
.lealizada por su ministro y $u vil adulador Godoi» 
te;iia por ob)eto : i® Hacer odioso el reinado de un 
monarca , que iba á dar muerttb á un principe , en 
quien tenían puestos sus afectos , como en su libertador 
futuro , los pueblos todos de España: tP Concitar 
la aversión de toda la Europa contra un principe , que 
-por reinar , maquinaba la muerte de su padre : 3^ Va- 
lerse de estas disensiones , para dividir la España , in- 
troducir la guerra civil en sus pueblos , hacerse él media- 
dor 5 y baxo este titulo entrar sus exércitos en la pe- 
nínsula , alzándose con sus dominios, j Quantos crímenes! 
;¡De que arbitrios tan horrorosos ha echado mano la 
filosofía de la Francia , para deshacerse de todos los re-» 
yes de la Europa , y desacreditar .todos sus pri.icipes! 
jCon quánta exactitud ha copiado Napoleón sus planes^ 
para adelantar sus conquistas! 

Buonaparte. era el autor principal de la terrible es- 
cena , que se representaba en el palacio de nuestra corte» 
Los actores mas célebres que le acompañaron , fueron 
aquellos que por su filosofía y mayores crímenes , habían 
.Sfidbre$a^do en la revolución. Beurnomville ^ Hermán , Sá- 
kary , Beliard , Grouchi , Duroc Beauharnois , Murat 
dieron principio á la representación , actuando los primea 
ros papeles en Madrid. Buonaparte la concluyó en 
Bayona. Antes de realizar tan escandalosa trag^edia , Beur- 
nomville puso todo su esmero en preparar la nación pa- 
ra el espectáculo que iba á manifestarse , y que debia 
concluir con la muerte de sus reyes , la usurpación de 
sus dominios y la extinción de la fé de Tesu-Christo en 
España. Quarenta millones de libras pide adelantados, 
en cuenta de los subsidios prometidos , no obstante que 
la mitad de las reutas de la nación mensualmente se man- 
daban á Francia : se le libran quatro millones de duros^ . 
que se recargan s(¿>re los vales. La nación veia ya 
8Q ruina. A ^sto aspiraba Buonaparte : ó para que 
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se efectuase la revolución , que sus agmtet siigerian , ó 
<para qv^ le reclamasen los españoles por su soberano en 
«ana paz. ¡Qué engañado estaba Buonaparte !... 

Hermán , á fuerza de dinero , que recibía en abun^ 
dancia de^Godoi , ganó la amistad de un aya de Ma« 
ria Antonia Teresa de Ñapóles , y principió á destruir 
de cerca el ya minado trono de los Borbones en Es- 
paña. Se introduxo en el palacio , falseó las guerras al 
'gabinete de lá princesa , con ganzdas abrió sus cofres: 
leyó sus papeles , le quitó las cartas de sus padres , las 
dio al embaxador y este las puso en manos de Buo- 
naparte por un posta , diciendole. ^ Por estos papeles 
se conocerá el desafecto de esta princesa hacia V. M. * 
Su vida terminó á . poco : un veneno privó á su esposd 
de la const>rte ma» querida. ¿Pueden darse mayores crí- 
menes ?... 

Beurnomville , que por sus baxezas se habia ganado 
la confianza de Buonaparte , por su ministro de emb^H 
xador subió en Madrid 'á ser el fingido mediador entre 
el valido de Carlos IV , la familia real , y toda la gran-*- 
deza de España humillada y perseguida. Era un ver- 
dadero proteo : hacia todos papeles : contemporizaba con 
Godoi , y al bagaba al príncipe : avisaba los zelos del favori- 
to , é instruía á Fernando se guardase de sus tiros : qüe- 
* ria ganar la confianza de todos , para con mayor íisci- 
lidad seducirlos Terminó la causa del Escorial ; y no 
obstante , no ser reos muchos grandes inculcados en él 
supuesto delito , hizo desterrar fuera de la corte y si- 
tios reales al grande amigo de Fernando VII e! Du^- 
que del Infantado , ^1 Señor Escoiquiz , á qusntos él* pre^ 
ívió podian conocer las miráis ulteriores de la Frán^ 
cia , y oponerse en lo sucesivo á la realización de sus 
planes. ■ ^ 

Las provincias se alarman con tan ilustres desterra- 
dos 5 y esperan de un momento á otro una mayor te^ 
irolucioQ. Madrid era>«omo d cráter ^ eJLvoka;» ^ ^ue abri;- 
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iaba tiHerÚMiBefKe ¿ la España : él vomitaba á los pae* 

blpf de la circanfereocia , y de estos corrían á ios mas 
remotos llaoias akMiasadoras , que esparcían por todas 
pafl^s d terror. Nuestra corte era la espectacion de toda 
la Europa : laa naciones espei:aban con impaciencia nues- 
tra revolución. 

En virtud del tratado de S. Ildefonso princif^aron 
4 entrar por este tiempo los exéreitos franceses en £•>- 
faAíü y protexiando la ocupación de nuestros puertos , h 
iuiion de nuestras fuerzas con las suyas , para resistir Ids 
ije^mbarcos de la Inglaterra ^ la toma de Portugal , Gi*» 
Jbraltar y costas fronterizas , y para hacer de este mo?- 
do mas activa y eúcaz la guerra á los ingleses. Canü- 
^Oaron din oposición alguna , antes si se admitieron Qoa 
A mayor afecto quarenta mil hombres , que fuero a ItM 
primeros que se dirigieron hacia Lisboa al mando de 
¿unot, en seguida ciento y sesenta mil , que penetraron 
basta io interior de la peninsula. A poco tomaron en bsí- 
Aa pa9. á Pamplona , Figueras , Barcelona , y se forti&* 
MU eu; los mejores puestos. j ^ 

Buonaparte nada comunicó de oficio sobre la vení*- 
éJA de tanta tropa. £1 embaxador nada dice : forja prc«~ 
yectod ridículos para no despertar la nación , publica 
por todas partes que vienen de paz. Carlos IV . todo 
k> ignora.' A Godoi habia prometido Buonaparte el prin- 
i^ipado de Los Algarves , y este por no manifestar reb- 
átelos ó timidez en las palabras de un emperador , na- 
4Üa pregunta. £1 con«ejo nada sabe. La nación toda ya- 
^ en la mas profunda apatia. Los exéreitos de la Fran« 
0ia turbaban > por do quiera que iban , al ciudadano pa^ 
difico. Los magistrados que representaban la autoridad 
4c la nación » se veian despreciados por A francés alti»> 
vo. ¡ Quántos insultos sufrieron , por no excitar su furorj 

Las tropelías de los franceses iban dispertando po* 
co á poco al león de España , que ya principiaba á et»- 

feresane» Buooaparte ^ advertub del primer. movioMarto 



de los pueblos , duda del resultado de so empresa , * y 

quiere que el dolo supla lo que podía faltar al valof . 

, Instruye al embaxador Beauharnbii se iiitéf ne eoh elprirf- 

icipe Fernando , y le proponga ^conm- efecto del sirtiSr 

particulair que le profesa pretenda entmrse «oh Iá^'t6í- 

■^SL Buonaparte , pidiendo á Napoleón uña sobrina! pBr 

consorte. £1 ministro hace correr esta Voz por toda Eli* 

<paña: sus generales la publican con placer : ios airan* 

-«etócícfe la dieron 7a por hecha , y la España en- giráii 

rparte 5 creyó que se llegaria á reakzíar.' -^ 

Con este nuevo ardid calmaron algún tanto lo¿' te- 
mores de la España. Las tropas enemigas abanzában díaí- 
riamente hacia la capital. La subida de Fernando al 
trono por la voluntaria abdicacidn dé su padre , debió des- 
«bafatar lois planes de NajíMeon; pero s\x jUosofía Buj)b 
disimular; fingir , adulad Los generales francefes^ pro- 
textaron reco^iocian á Fernando VII , y prometieron que 
su emperador le reoonoceria también. Nuestro augusto 
-fek cney6 tan solemnes y retiradas promesas : sus con- 
•aejero* y amigos no pudieron soqíéchar el mayor de 
ios crtaienes y las mas inaudita 'flíloñia de nn emperador: 
te til ron de sus pa1íd3ras: cayeiton en el lafeo' , que su 
mstucia les prepara. 

Fernando Vil escrM^e á Napoleón por medio de Beau- 
teirnois , pidiéndole la esposa prometida , com© el me- 
,dio 6nico de consolidar la paz de las doí nacioneis , y 
asegurarse en el trono que balanceaba , y ai que áca- 
<baba de subir. Sacrifica sus resentimientos contra una 
Emilia , que le habia muerto á su * esposa : se resuelve 
aun á dar la mano á una sobrina de su homicida , pa- 
va conciliar el bien de sus vasallos y la paz de su na- 
'cíaa \ Qué vir tud tan grande ^á necesaria para este 
enlace! « 

íe arguye á Femando Vil de debilidad : se crití- 
can sus consqeros como faltos de previsión. ¿Quién po- 
dria «QCes <fe doienmUar Napoleón ws jiartes » señalar ^ 
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^rumbo y término de sus n^ociaciones , quando Beati- 
harnois su ministro prometía con tanto interés la phn- 
jcesa puonapaxte , y entregaba su retrato á Fernando VII, 
jQOíno bases de la negociación ? ¿Señala la historia ua 
..^a/M)' igual ?-. Las naciones todas del mundo no presentan 
..un hecho. semejante. Las armas , las traiciones , un ve* 
9eno, , un. pufial han logrado alguna vez una mudaa~ 
za de dinastia , ^ó trastprnar de repente una nación : mas 
f^n .kj^ historia de puestros días la infidencia » el dest- 
hoÜor, el engañp , la: felonía ^ 1^ intriga mas vil-, lo« 
críttienes mas. soeces , las mayores baxezas de la Fran- 
cia con la apariencia de amistad han cautivado en el 
seno de una paz los reyes de nuestra España , y aun 
pretenden encadenar toda sq gran nación. Parece , que 
tales crímenes en la maldad délos hombresmo se han 
llegado antes á. presumir. jYa son familiares á la Francia! 
A los adelantamientos de la filosofía debe la Euro- 
pa estas nuevas leyes sociales , este nrioderno derecho de 
.gentes, y estas bases de los estados , que dicta la mo- 
derna politicen EUa es : la hija primogénita de aquella 
facultad : adulterafáa la una., la otra por precisión de 
bia degeperar. Sí : la filosofía y la política acordes pu- 
blican estos principios : enprenden todo lo que aconnor 
da; acomoda todo lo útil; virtud y crimen solo se di- 
ferencian por la modulación diversa dé las voces : polr 
nada real suponen: nada significan : honor , tratados, 
promesas , garantías , juramento á nadie ligan : son unas 
ideas quiméricas, que la nueva ihtstracion debe dester- 
rar. Las usurpaciones de los dominios ^el destronamien- 
to de los monarcas , las devastaciones de Jas provincias, 
los incendios de los pueblos , qqe han asolado á la 
.Europa^ soi^ los corolarios inmediatqsd^. aquellos prin»» 
-cipios. ¡A esto llama regeneración ! % 

JLoa conocí mie!itos de estas nuevas leyes y la prác- 
tica de tales principios han elevado á la Francia al pov» 
der ^<colosal en que lo vemos. Puertas al . frente de m 
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gobierno » hombres aventajados en está ' fiítal aencia, 

¿eches héroes célebres en la carrera de los crimenes, 
solo han consaltado en sus planes k ta engrandecimiento 
por la ruina general de las demás potencias. Ningtmo 
de los gobiernos que han seguido á los de su monarquía^ 
ha tenido en consideración aquellos puntoade honor ^ 6 
aquel derecho inprescríptible de todas láv gentes t}uc 
han contenido siempre á los imperios mas gratkles ^ pa* 
ra no invadir el territorio de su vecino , y i0as si es- 
tá ligado con él por los lazos de un tratado , de una 
paz , y de una solemne garantía. 

Buonaparte confesó estos mismos principios en las 
conferencias de Bayona. Champagni los sostuvo delan- 
te de nuestros ministros. Aquel dixo , **que tenia su 
política peculiar de que nó debia dar cuenta á nadie: 
que los intereses de las naciones no dd)en decidirse en 
el tribunal de la justicia j'' solo en esto ha sido con- 
siguiente. Estas son siempi^e las bases de todas sus ne-« 
gociaciones : ha prometido , sin pensamiento de cumplir 
su promesa : ha hecho sofemnes tratados , que al ins- 
tante ha rescindido : para engañar á las partes contra- 
tantes proponía indemnizaciones , á cuenta de lo que 
tenia que robar en lo sucesivo. Llegaba el tiempo de 
nuevas conquistas , nunca vino el dia de indemnizar ; se 
reclamaban los trat^idos : nada se cumplió.... 

La indemnización prometida á la reina dé Etruria, ' 
con una parte del Portugal por la usurpación de sus 
estados, y las solemnes promesas de Buonaparte á Car- 
los IV ," de conservarle íntegros sus dominios , ** po- 
nen fuera de duda esta verdad El que supiera quan- 
tos sacrificios de navios ^ millones y colonias había cos- 
tado á la Fspaña aquella pequeña parte de la Italia, 
I hubiera podido persuadirse que á pocos meses se anu- 
laría un pacto tan solemne? ¿Creería que la Luisiana 
cedida á la Francia con la expresa condición de que 
no se en^genase ^ á poco se vendería á los Anglo^ 



si^sfífVi^iéf^ ,^^tftninül<?íae9|.4^ dur-o^ ?.• Sobre todo '^ / 
4f¿;f^^'5^'8í?^*-^^9^^^^^ ei* fi^azoa; dfel principe xitsm 
wn*:>flP^I'"?íh-'^Í^^'i tiempo . qM(f?: ea FüataineJieau " ga- • 
r^jiffíii la coJCQoa ;d.^ ^spaaa pon^ to^os »us dominios ea 
l^;jpiefspiíia,ido Carlos i IV , y ej^présaraeníe « en la de to^ 
d¿i $u.^mj^j%7 mariidase entrai: eni la España exérck- 
% -íbr¡}iHf}akl^i, p^^ coaquista^ aquelloaí mUmoB díomi^i* 
lÚP^ ^..4Qf^níffi:á^..ii¥s -j^ym, «y dea^íoi?. sias parovinícias ? 
*%>ío í4J^r^^^HÍ^b?4cS:.pudo inspirar este'.pknt: solo- un 
c[i$cipulq sayo se atreverla á cun^plirla: solo Buonaparte 
lo ha llegado á realizar. 
..;¡Con tfii^ descaro-! Qiiántas contradicciones.! jQué 
de ;jfel$e l^^f ! W 7pa9terid^ reusj^rá dar. crédito á. la 
h^tofija de .. míestroft dia$. Lqs siglos vemdero? • juzga*' 
rinjjlos hechos ;vqüej. la. componea, como algunos de los 
que, refiere Homaro en sus Uiadas: , 6 conjo los de Ti-* 
tQ Juivio en su historia de los Romanos. A pesar de la 
e^qtitud,.aa recpgjerifis y ia jísfirupulosidad con que los 
ajp^noles lo^ b^n a^fadp , J^ crítícíi mas prudente temtfá 
a§eji tina, tantos crpieEes^ l^\íé . mas dócil se resistick 
silbscribir á .., ellos ; y juzgará deben computarse en* 
tre las ficciones de los tiempos heroicos». ¡ Qué no pudi^ 
ra deteaerme á analizarlos !.>..., son notorios.^, todos los 
sahen,»... . < . ...» 

• Pero citaré afgunps .paHa manifestar que; no so© pro* 
yeitos. nue^Tos de. lq§i <^up .se han valido .los fraaccses, 
para efectuar sus planes de la conquista de España : sino 
que son los antiguos inspirados por los filósofos ( <Ie que 
ya he hablad^ j;y que tantos crímenes como han rea- 
lizado sus . ideas eoíran siempre ctomo elementos que de* 
ben ..constituir las : bases dd- imperio de la filosofa , el 
trastorno de todas las. autoridades , la deposición y muer- 
te de los reyes , y el exterminio total de la religión de 
Jesu-Cristo. 

Buonaparte determina dar la últipia mano á esta gran-» 
de obra,, qontribqypndp por 4, misjxiQ á la prkiou ás 
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mestros rejm j. eiDÜñcion^ de loBs^ltos^dei atMtr» 4^ 

Ugioa adorable én Españd. PubUc^ ' pdi) pif.qiiaittiw 
y generales t}de venias par^ tHacbiid : wb ifldcsc^esilf^ amyv 
ciaron de bticio ;: dixeroi de-^rdeii de: BuMaptirte » qvf 
•a venida era á celebrar las bodas pactadas entre su sor 
brina y Fernando VII ^ para reunir las voluntades- df 
h real familia , remover á Godoi del lado de Carlos 
IV , juzga rlb y ,dade. Un. ca^úgo corr<espondi<^nle lU 
delito .de habeí .reTeladoí.á \^% ulglests loe tfat^oa.if^ 
cretos de la paz de Tibct- , ii que .atribuían h^beriK^apoír 
derado aquella naaon.de la esqvadra dp Dinamarca. 

Los correos se multiplican con el, antinciQ de la Ud- 
gadá del emperador^ : todos , los france^^s «¿publican m 
Italia ya. en España: Murat io avisp & ,i|iU'^rop«s. : ti 
kí manda á su liermano Garlos (paca. qMt (fii)(0ÍlMi;p9[»^ 
ro Boonaparte ni enttó en: la pepinsul» , íHi; jamas peoK 
s6 salir de sus estados. Sabary jura , que ya estajea W 
^paña : protesta á FernandQ VII , que -Napgieoia le re- 
cónoeerá al instante! por m^^qvk^ ]ia..bal)¡af Uegadp^ 
Bargo^. Beaufaarnoiai'y MHi^at pidnp^fr^gg -é: dar iiqíi 
^razo. á'su amigo : aseguran ?, qw lo -mas que: tepfb|jk 
^e separarse de su Corte ^'«eráa: dos jornadas : que aip 
díida el emperador venia ya cérea. Súplica^ shumillacio- 
Bcs-, bamzaSií^ engaños ,:)iirantentos gitsojsi.,, est^s son l%i 
•xxámiiüéhi ahcmiioAhU JUqso^^ mí* gpH- 

vádoB : de eHaé.sé- valief)on JoA-iraifjf^^e»; p^ra^ «^p^r 
á Femando^ y poneflo á- disposición, de^su^cip^ano...;-! 
- .' Tomadoa los camiúos. desde.JBayona á Madrid, por 
los: esércitos de Fr&Qciari; i^Opadas i^^.^uda^es^jdel^tfi^fl* 
^ApKn nwdll:itii<í(>rie5ltrc$ífcf) efienNga^ k\4li^^\^im^fr 
ta)s correos ^ sus 4irt^»ea>^I¿ért.H;po8Í¿l9,dí(^frt^ 
iii&mtaíseí dflhkfel^qwl se me^^bíioj V^^'9^^4^^t^^cJ^ 
le asegura por momefl¿4»;^r>qufr. N^pcikoa itiaí 
le promete que ílV.iaflíaníf ki- iiiilte.nia : .qw^./ng, yaila- 
*)li(í....-Jqueea Bucgoaw^iqBWdWftqViípriíM..., i^rfi^mk^ 

xa 
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ttig# : állitiitt edil lof cjos Tcndados ; noqoiefe hgKfi» 

W 'de fte ffaéÜM : boica la ielkadad y la qinetiid de 
^ hsutít ÁÜ había careado : piensa hallar tantos bie« 
fies ^<lsi afianza qne'se k hrindala :^ ¿ Qii¿ extraw 
fs 9 qae guiado del anM>r á sos pn^os , ó no Ucj^ase 
'i ecfúocer los peligros á qoe se exponía , 6 se resol- 
¡i^íese á ' superarlos? Un corazón noble , no habituado i 
^riméüeSyáe nadie sospecha: Los Demores de qnese ma-t 
'^ñaba -contra' la fibértad de Femando , por instantes 
-ié' MtíUstitíbán con la falsifícadon continua de las pro- 
mesas , que le hacían les generales franceses. Los pue^ 
'Mós de so tlúnúto llegan á entrerer las tramas é in- 
'trigas á qtie '^Aspiraban : el hombre menos sagat U^ 
ya & iíOVídcisAúí^ : todos se oponen a la partida del rei 
psl'a Vmñás¡ Féfnando Vil y los grandes que le acorné 
jttifÜEifi 9 WnMA ya...« se resuelven á no salir de sos es-« 

'■ Si se huMera s^ido constantemente este dictamen^ 
*l^l sena áhoi^: la 'suetté de. la España T'^Feraanio 
Til fío herú ^olécítado ? ' ¿ No hubiera tomado Buona^ 
'páiteun pretelrto' para deelamrle la guerra, y no re- 
conocerlo por legitimo soberano? Rodeado por todap 
partes de divisiones enemigas , solo apoyado en el amor de 
sus pueblos indefensos , ¿le fuera fácil resistir las fuerzas 
<3kll tirano ? lio podembs calcular sobre inceirtidumbres: 
•olo'me atrewfé éi decir , que quatquierá otro medio 
que se hubiese etiegido , no fuera de tanta eficacia para 
alarmar la nación ; minifestar á Napoleón en lo hor- 
' roroso de utas mayores crímenes á la faz del univer« 
'^V^oneitar'obnti'a ét «I > odio de todas bs naciones;^ 
4h^^)^rík}oiI- <)^' '^oJdé Uosí^" (éigtos ; y demostrar hasta 
*^hd^ sé'éYtibridén hé'^planes » y los dditos de los. fran« 
Ycfsei', guiadolpor sú emperador. r 

Infortnado BuoAdpárte pürlsu edecán Sabary de la 
'6posi<$ioh I qoe los pMÍ)lt)lii'haGÍan;poH la saUda de si» 



trarse , si Fernando no salía de sds donñmos ,7'entrahii 
en Bayona , atentó el último crimen., (la suertti est^;* 
ba ya echada ) pasó el Rubicán, Retolvió él misiOQ 
por sus cartas seducir aLjDei, ó mandarlo- itraer prMd 
con sus tropas á Francia. Se trata de una: corona: y 
hi filosofía inspira que se cometan quantos crímenes con- 
tribuyan á arrancarla-de las áenes de su legitimo ao-p 
berano. » % . : 

Sabary vuelve de nuevo á presesntarse .& feroandú^ 
sin pudor' de verse en el descubierta » de haber engar 
nado rq>etidas veces á un monarca ,.y serle perjuro: 
( en esto se cifra el valor de los ispiritas que los filásO'. 
fas llaman fuertes ) le entrega una carta , fecha en Ba* 
yona el diez y seis de abril , y firmada por^Bnonapar-r 
te. La historia conservará este documento como el (e^ 
timonió mas auténtico de la felonía de uií emperador. 
^ Hemano mió : (le dice) No me constituyo juez de 

lo sucedido lo digo á V* A. R. , á los españoles y 

al universo entero : si la abdicación del rei .Cáirlos IV 01 

«Bpontanea. .yo nolengó dificultad en admitirla, y recoQO^ 

eerá V. k. R.comó rei de láEspañu.. ;£1 matríDnonio , de 

una princesa francesa, con V. A. R. lo ju$z^ó conformie 

á los intereses de mia pueblos , y sobre todo como una cirr- 

-cunstancia que me unirá con /nuevos vinculojs á una cas^t 

^ quien, no tengo moti/vos sino de aduharMd^sde que wbí 

áltrono.^.. V. A. R. conoce; tododó int^riwr de jni q^- 

n2K)n.:i puede estar seguro de quo.ét. tpdo.ca^o , oiC: coq- 

'duciré con su pérscma^ del niiimo'vmodo^qué lo Jbue bf>- 

.cho con el rei su padre :.esté-V.-.A.' Rt persuadido de 

mi^ deseo de conciliaria. todo< , ^ ei^ co»trar oi^s^ionef ^ d^ 

«darle prudaapi de mi afecto y .pfírfiw)ta^sij|tí«io0.^.w" .. í 

-c . .¿Si no 'estuviera tíin. íantonwwío' «aíft i^^t^mi% 

le. daria «Iguna cfé^to .ii:iuzgApdtr 4* Buopap^i^ por^s^ 

hechos en: Bayona^ Compárese. á:£tfon^P9|l^: en ^u>c9ítr 

ta , con Buonaparteá poco d<t/;b»^jt$e ¡íiespedidQ Fe^r 

jiaado d0Ja..visáta'qiie)JW.Jt!Íz^ lü» i]^»p;óbá^íM 



MÍ»|t^li$o '^Mtm*'las*protesta8 de los edecanes y ge-» 
neréíleB ímncoses ,'de sus ministros y embaxadores ., del 
fi&ismd tbonaparte heehas |)ior la seguridad y recono** 
chDienlid^ 'de finando , y las sesiones que al instantQ 
lHíncipiirron,l9ií Bayona , con las promesas , amenazas, icai* 
denas , castillos , mqertes con que se le intimida , para 
que renuncie mi corona , y con tantos crímenes como 
á la faz de todo el mundo se cometieron contra la real 
ánüDiliá'ift ^E^pafia^/ La iálai. política moderna , es de- 
T¡bí}'ih de^lirei^tienza y er descaro , unidos á la simula*^ 
don y pe¿fi<fia s de que tantas lecciones da ]iat'filasofía 
de- iíiu^iro'lriglo i^us partidarios , son los principales 
papeles de ]a .d<ilorosa escena representada por Buonar 
paiDe'en <1aioi|idad ideiBayona con* la familia de Ios'Ba]> 
iXHlei^, yiéontjrs) «todadá España. : t 

"^^^Femandd^ en fin: hihagado ^seducido por la caw 
tá de Buoiiapáf te 5 entra en Francia! Una gran división 
ye pone á retaguardia , como para formar su escolta de 
4(oh¿f V y -fué en 'irealidad paca 'impedir su vuelta á fií^ 
"Mñisrv y rpíénáé^k). dt>momentd; £ntra en . Bayona. Nafo^ 
^on^^teMMtá aláhétame y le alhagá conIas< ma^^ories deíno»- 
tfádows (te amoí , y ab despide.,.. Femáindo iífí síndo* 
-tiaora sale á pagarle su atención. La mala fé , la entereza^ 
ría tiranta, la ferocidad , el orgullo de un hombre ensal^- 
'^iado*^ al troiío por^ sus crímenes salen á k cara de:Bud*- 
-ñaparle, quanddi ffecibe' -al: rei mas .^uehdcí, al princi*» 
-pe'>ma6 iíioeMte^<a)'honAbré mas juito que jamas ¡habít 
-tratado;.. Fernando ^lee al instílate ^ 4» el rostro del eiáh 
aperador el fallo de su causa : la priaon , la muertci. 
^Vuelve á su posadla : y • á ios' dies minotos recibe por 
Sabary k 'ói^dM ^áOOMtM. '^ «Príncipe , Napoleón ha. ái*^ 
Metaúo lírbevdcdblenieiite '^ que la dinastía dec los Bprbo- 
siles'(idexé^<f^^nar¿ Vi > A. renuncie -por si , y por toé- 
-^ siu famUia...*' Gompársse con la carta anterior esie 
tlscreto. i Quántabipocresia!¡qi}áiitas vilezas! |qué efe 
QMigaflos<«Ét a^pieUal <{4}ué 4e€iet^ [esteotsaUahuma^ 
tan cniell 



.••• 



(9^1 
Hadla ya vuÁ de nimco auos que ^taba dada es^ 

ta órdea. Napoleón habla dicho que niogun Borbon tenia 
ya que reinar en la Europa : que el imperio de la Fran«> 
eia no estaba s^uro , existiendo un Borbon solo en el 
- ñauado. No fué pues la agresión de los franceses » efec- 
to de haber aprehendido Napoleón en Berün á nuestro 
embajador , y leido sus papeles , como alguno habrá 
pensado. Aun quando Buonaparte no reinase , la Fmn-* 
cia victoriosa seguiría sus conquistas : se propuso des* 
4e j8U revolución ser otra Roma triunfante. La España 
era la primera , que se debia atacar según los planes 
dé la filosofía : nuestra nación opondría á sus progre- 
sos y tríunfbs. mayor resistencia , que las demás de Eu-* 
toppi . por lo acendrado de su religión , en que excediá 
¿ .todos los .reinos Católicos. Las victorias de Gena y 
Fffeylan v las desavenencias de la familia real de Espa^ 
¿a- y el despotismo de Gddpi , los males de nuestra na- 
ción , y los incidentes de octubre y marzo en la cor- 
te^ nd hicieron mas que abiebiar la realización de aque- 
Uoí planes. : las f&rdenes > estaban dadas , y se debian 

-Intimado el decretotde abdicación de la corona de 
ílspaña al rei Feriiándoy quantas órdenes siguieron , erah 
•yaicorrdativas á su opresión y á su- cautividad. Se ve 
í>ri vado de sus guardias : las francesastque le reemplazan 
4$>Q cerónélas do \[Í8ta qiie le «spian ,su9 viiifós y sus 
•Qpmbersaciones^ 'La- infernal política de la Francia se veU 
•^^prometidaen una idcí sHs naayoresc iempr^ai^, Bertiei^ 
¿Duroc, Ghapagni, Sabary, una multitud de hombrea 
•^ue Jsabianí sobresalido ea.la carren^.de veinte años de 
crímenes en París , Viena , Berlift y Peter^bvirg por .sm^ 
-Vliet')de rjfáHxKkf de Jatfi^/^ MihaUab^ en Bayona, 
i4Dihrieocbéí¡4á Vez todos lo# Irc^Dlte» ^de sqr qg^jt^iíenitá dir 
Hl^óiacia tífWa.qoe no se les.firmtQáse el gramplan comr 
iplicado . de'rttsurpar la corona ite-Espaía, ponerla en 



los mayores delitos , aun quando no fuese (por la atro- 
cidad y publicidad del crimen ) á las generaciones pre-- 
sentes , á lo menos al juicio de la posteridad que le mi-* 
raria en lo sucesivo de lejos , y por unas relaciones adul*^ 
teradas \^ósofos\ j á qué aparecer justos 1, gi la vift- 
tud es fanatismo ? A pesar de vuestro cuidado , las vio-^ 
lencias de Bayona las conservará la historia como son 
en si ; y vuestros nombres se oirán con horror en la 
serie de todos los siglos/ 

Catorce correos enviados de España para el rei y 
sus ministros llegaron á estar presos de una vez : en** 
traban en Bayona y no volvían á salir. Abrían la cor* 
respondencia de España , y á nadie daban uní noticia 
individual de qiianto sucedía en las provincias : sus pri- 
meros movimientos contra los franceses y los atenta^ 
dos que se cometían por estos en Madí'id , todo se óctll« 
taba á nuestro Soberano y á su comitiva. Al tiempo 
que en Bayona se aprisionaba & Fernando y á los grao^ 
des que le acompañaban , en^ Madrid se engañaba i Cató- 
los IV , se traiá preso esn toda sh familia ,Ay se tii>^ 
trigaba contra el infante D. Antonio , para removerU 
de la junta en qué presidia á la riacion , ingirien- 
dose Murat en el gobierno que había prometido re-^ 
conocer. Su manejo secreto con la ex^reina de Etru-^ 
ría le ganó la amistad de los reyesi padres : se intro^ 
düxo , é interesó con; < la hiayor: MEÍtezaípor ^ias cukasi^ 
la reina y de Cddoi ; p^f 'unos ciimenes tan desh¿nr©i- 
sos : se hizo nombrar regiente dé '^as Españas con los po- 
deres de un reí , que ya lo había dexado , de ser : sUs 
facultades por cón^guience eran nulas. La nación no ve^ 
conocía ya á 'CáW W». 'í^: c -^.m/ .: ;? )í ^ú. r* 

Kl' hefehó' mafr atíevído eis«tí¿)á ya &íiali«sad(i>cii Ba- 
yona. Lofs Borb^negt'tod^ se íáan á'düspbsicioivd^d^ 
-Francia, üft franfcés tteminába^ la nación : las .tropas fwifef*^ 
<:esas ocupaban la mayor parta de las Provincias : en l^s 
'vflazas y ciastUIos^ foertes pudieron guaroicioá desús uné^ 



jores soldados con diversos pretextos*. Lt Ei^ana podia 
llamarse ya conquistada por aquellos mismos que habia 
hospedado con generosidad. ¡ Nuestra buena fé ha rein-« 
cidido por tercera vez én el defecto que no subyugó 
i Cartago y Roma. ¡ A la Francia no le restaba mas 
que publicar á la Europa su usurpación •, y nuestro est»* 
terminio. ! : 

* De qué modo se haría esta publicación , que no alar« 
mase todas las naciones? Empresa era esta verdadera- 
mente ardua. Sus miras no se reducian solo á la Espa- 
ña* La Alemania , la Prusia , y aun la Inglaterra en- 
tran en los planes de sus conquistas : no era conforme 
á estas ideas manifestarse la Francia poseyendo la Es- 
paña sino por al gunos ótulos que autorizasen la renun- 
cia de SII8 reyes 5 y su cesión á favor de Buonaparte. 
Su política debía dar un colorido de justicia á la in- 
vasión de España ; para mantener á las otras potencias 
^oque temerosas , pero sin decidirse á una guerra eter- 
na ; abatida , pero con alguna esperanza de mantener 
su independencia. La simulación , lá falsedad , la mala 
fé , debian dictar las conferencias que se tenian á es- 
te fin : y el manifiesto con que habia de hacerse pú- 
blica la tal posesión á las otras^potencias , debia apare- 
cer como el resultado de una absoluta, libre y es- 
pontanea abdicación. 

: ' A este ün se forma un congreso de la familia real 
y del infame Godoi. A Fernando se le tiene en pie co- 
xbo á reo : Buonaparte preside este tribunal : él se ha 
constituido juez. en los asuntos domésticos de, un padre 
Jton un hijo : y en loa arreglos de una m potencia , con 
i]uien nada tenia que intervenir. Estos son los derechos 
'que Napoleón tiene á la corona de España , b acta de 
in^^cioii..á que él mismo se ingirídt.... j tal es la jus-* 
iicia con ^e pretende ser ei dueño de Ui Hispana ! 
- .Qmtfiñioa 1^ máscara4 esié xnonslnio mediador : des* 
«óüa^ id %doL. jí M jioíiámtixáM»BÍ : bp^soAL Biio^: 
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ñapante Ir ial faz de ttxio el mundo coxr loé (Mractemj 
queki historia fiel eonservará de ' Jtirano , de cruel » dt 
déspota , de regicida , de usurpador... £1 diereého dé 
1» ftierza que inspira la fiiosofia , es el m¿vil que uiüif» 
cb al engaño , le han dado ún dominio absoluto sobre 
lM^pir(9i?iiMÚaip que ha- arrasado su furoí* ; en los ixue- 
reses que se ha apropiado su rapacidad : en las TÍdaí 
que á: sangre, Aria há'fircho quitar á. ud Kieber ,:á* un 
Pichegrá , al duque de Enghien , y á otros muchos en 
el Egipto , en la Italia , en la Alemania , en la Prusia^ 
4 donde por desgracia ha puesto el pie este Napoleón» 
6 exterminador , este monstruo de la e.^pecié humana; 
No exagero ; léase la viria de Büanapart<^¿' Aut^»** 
ticado esta su proceder en /Bayona : nadie, ppodéodiida^ 
de sus hechos : él mismo se llegó á manifestar i délan-^ 
te de nuestros reyes y sus ministros en todo su auge 
criminal. Si á Buo ñapar te .para su seguridad kíconi^ie^ 
Be destronar á los emperadores del Mogól.ydeiPdkiiij 
y exterminar toda religión, como se baile coft'&eraai 
para reálizar'este pdtin , por' su mismo , dicho la hárk 
"El tiene su política peculiar:" y el que sin rodeo! 
dixo á Fernando al ver su resistencia: " Principe , es forv 
zoso ó .renunciar por el. todo, ó morir, " s^hrá. hacer 
lo mismo bon todos i los príncipes^ á quienes quiera pri*» 
var de sus dominios y encadenar. ¿Asi Jo. ídixo á su mi-f 
nlisiro hablánJo-dei enaperadorde Alemania : asi fe pu- 
blicó solemnemente del de tas Rusias :»asi.lo ha prácticadt* 
en España., y de. este modo seguirá , ínterin no se if 
oponga Ama\ liga geheiM di^'^odas los mtciene^'ygue se re^ 
suelvan >de\unavBZ d exponerb) todo r^jjor salvarlo todth 
• Buónaparie -ha .péblicado V que ijpo es resj}onsable*já 
nadie:" nadie -poes áebe .fiarse de él :-ni nadie cáperar 
de él algún *bien, .Haqiuabdo'co pudo i%alizar sua pla«^ 
nes : aoafo lo6> dictatba 'toioo anas- meras teorías ;qüft 
dáekenieh^ueLtenrelidefáici» ^(BÜticosi; pePO'iBuán^ar- 
jteoha anreis^do áim áaáeiCR^ ^ueii9 faiefosáót 



tjóá lo que aqubT juzgó quimenáir'de su imaginación. Me- 
nos hábil én elüso-de-h fuertta , que en el dej^as-- 
fucia jomas- diestro' en^ H- arte de^intrigar, qéfe^'éü *él 
de^vfehccr , ha logiradS adí|trif ir 'alguna vez por las a^- 
fiías , lo que la seáuccion no pudo del todo superar : y 
' ha obtenido con bastante frecuencia por estas , Ib que 
aquellas en ninguna hipótesis podian alcanzar. 
* Con iiucfstro Adgustof'lSronarca se lé frustraron Wü 
ítiüdiós dé terror con Sqtíé pretendió intimidkrio y for- 
cearlo ^á la réhunciá de su cóíona Un valoi* que pare- 
cía sobrenatural, (atendida la educación de nuestro rei 
y su timidez) se dexa ver en este joven principe. Las 
caricias , el engaño , las promesas fingidas entran i te^ 
forzar los asaltos de* Buónaparte ccmtra el invicto Fer¿ 
fiando. "" Pretendo áer generoso ( dice en publick sesioxl) 
con Fernando y con su hermano. Concedo á Fernah^ 
do la corona de Ñapóles , y & C&rlos la de Etruriá con 
tal que renuncien. ^ i Creería alguno tales promesas ? 
I AcepcáHa la permuta de' uña corona qM abababfta de qui- 
tar ásti hermana?'... El príncijpe mas debU 'tlésprecia-i» 
ria sus 'ofertas , y lé daría en rostit>' oon ^d' alévosia; 
con su traición » con lo horroroso de sus crímenes. Fer^ 
nando jr Carlos le. hablan en éste toiio , y le dicen con 
aquel vblól: que irispíra la virtud sobre d -delinqüente 
y fóragido qftfc htíifa'teTneri.' Fernando réSsté: ' ía ükhf- 
pácion : y C&rtes , !í quien su educScioh' mái' íráncá léííáíbTi 
dacío mas pr<íporcioii para 'íéS5pli:ár mejdr feT ífyré''es{íí¿¿ 
ñol , le habla con magestad : Nada he pretendido , nada 
guiero».. ^ vuelto á su* henlknó lé dice : '^ JVadá te tur^ 
Ve \ho dudes que tá E^añ2tWteH pi-búta á^'iáchlficdr¿é 
pói- defenderte dtí -*y defended' ^ tóKí^Vtorf:':'.' :'.'^ í4Í%Óf- 
mos de aqui ''^uaMo untes l]auá^ ' ^eapi?k úTía pJ-it 
sion perpetua ó para que noi 'conduzcan d ün cadalidl^ 
so. Aquella Providencia que dirige Ib's destinos' de í(y- 
dos^ no podrá dexar 'dé hdc¡er'\ca!er'd iuitkñijM itá 
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]orno peo^ hablar l^opaparte en un joven, de vekK 

te años^ £1 furor se.dexa ver en su rostro : sus ojos 
cenjtellea|3i aljippulso de su ira : decreta al instante 
ia- prisión de l^s ¡principes, su, destierro , y sq se- 
paración^ Arrancado Fernando de los suyos , rode^do^ 
4^ bayonetas , internado en Francia , abatido por yer*; 
se^privado de su £spaña par^ siempre , firma para elu^ 
^ 1^ piuerte con que se le^f{me^aza , la abdicación de 
su.corooa en. favpr, d^e si(. padr^ :Con condiciones qi^ 
3S';|e/prom^.tieron cumplid* , y que al insts^nte se*prin- 
cipi^on á quebrantar. 

' Obtenido estp; triunfo : puesta la suerte de España á 
disposición de los ;reyps, padres^ y. d^ Godoi , lo estaba. 
¥í^>PQr ^f}re3C^5ion ííI jirbitnq de.. Bupnaparte. La escor 
fípf.:da Bayona podía dgecirse ya conjpluida.. P^ua con.^ís* 
i369}a& nacipnes tenia ya desuparte el decreto de ab- 
dicación de la corona de España á favor súyo.y para con 
I^, familia real, un particular tratado C9n quegaraptiasjB 
subsistencia 5 poniendo fifí 4 todasi sy^^pre{ery¡(y^. ^!^JIO% 
¿c6mQrp«9gHñaKá ^ la nación españolar ,.,4ps?u^ ^que liai 
sedupi^ i íSuj i^*ífl<!Íp?P ^.encad^jpáqdolos.y puestpj^en. 
jftna; perpetua prisión? . ,, ,...' " /* . 

; ^, , IJace decir al consto spmetido y^^ baxo la.rregen^í 
jcáa^de Murat'y 5^s bayoneías : " gpei^tí fí^hlQ^rf^s y 
j^t.;£fíncip^^dp,TAstufw^lf¿ab^ ^ dereqhos L 

h'9f^^h^^r^^S^:y' y ^f»^^ 5P, o^ro.ofirio., ** que, 
iJeseaba sab^ la opinión del consejo d^ Castilla sobre; 
la elección ,de un soberano que debia ser tomado de su 
.caw..*^ A este ñn.. convppji un segundo congreso que se 
dcdbia fielcbí^r^ , para ea^ahlqfíjr la^ bases de nna nueva, 
(Soi^stítuciohv^ j.regewrax;7a EspaJia á su modo , debien- 
.do.poncurrii^Ci^mQ. principales agentes^, los diputados que 
.nombrasen nuestras provincias , baxo la dirección de Buo- 
^naparte , el influxo de sus bayonetas j el manejo de sus 
.«^^'•^aR'fiJ.iíaSj.lucfis^de su crim^^^ 



el último complemento i la farsa de Bayona. Dioia cou^ 
tkucion con qiie se nos pretendía regenera , y Sl hqfié 
se citaba á los españolad • para formarla ^estaba ya esoi^ 
ta, impresa "y aun leída en Madrid antes de lá ppf^ 
mera sesión. Su celebración se manifestó á la España^ 
con una citación jurídica inserta en las gazetas de Ma- 
drid. Napoleón en este acto se dex6 ver por la primera 
vez como el sucesor de- Fernando, y en seguida como 
rei proclamó á la nación. .* . :• :.•*; 

. '^ Españoles : (decía ) después de una larga agonía 

vuestra nación iba á perecer Yo no quiero reinar 

en vuestras provincias ; pero quiero adquirir derechos 
eternos alamor y reconocimiento de vuestra^ posteridad. 
Vuestra monarquía es vieja , mi misión sé dirige á re^ 
novarla: mejoraré vuestras instTtuciones, y oS'harégo- 
^^r de los benefiícios de una reforma.,..Yo mismo qiíie^ 
ro saver vuestros deseos y vuestras necesidades. Enton- 
ces depondré todos mis dei^chos, y colocaré vuestra 
^ gloriosa corona en las sienes de otro yo mismo.. Accn''-' 
daos de lo que han sido vuestros padreí , y mirad d lo 
que habéis llegado. Tened una suma confianza en las cir- 
cunstancias actuales, pues yo quiero que mi memoria lle- 
gue hasta vuestros últimos nietos, y que exclamen , és 
el regeharador de nuestra patria.'^ 

' Españoles : esta locución persuasiva y falaz de Bnó- 
naparte es el arma principal . con que ha subyugado á 
to dala Europa. Naciones todas, de la tierra.: ved aqui 
la espada que ha cortado tantos laureles ,. y la táctica 
; encantadora con que se ha hecho el terror de todo el 
mundo. Arenga á la Italia y ae le somete t^proclama^á 
•la Alemania y se le rinde: habla á .la- ^Polonia , y -pe 
le hace esclava. tLá seductora filosofía ^^^y^* padreíiie 
la mentira, su autor hablaa por sus Jabiobien un estilo 
alhagUeño , que admira al que. le oye.por su duhuir&Tde 
• adormece coipo por encanto , y le da al mismo tiempo la 
itauate Joaaa.crud^:;Ho^uekJlegíie:áaetf^ 



ÉSkS ^e Yefbrma yfeUcidMd háa llevado tras ai ¿ir itifinl* 
f^d. da pueMos ^ y AQ obstante que su^t obras hatn es- 
tádoh siea)pre en contra dicciom pon sus palabras^ nq haa 
xl^xado <Je seguirle , y adoptar isu sistema filosófico y ex'* 
ferminador. 

Al tiempo mismo que escribía & los españoles elem* 
|>erador y excitando sus esperanzas con la idea de sü 
próxima felicidad , sé estaban cometiendo las mayor^^ 
atrocidades en toda la península por sus órdenes y ks 
de sus .genérales. En Burgos , en Valladolid , en Sala- 
nianca , en Toledo se condenaban á muerte sin ser oíp 
dos ; ni juzgados multitud de inocentes por unos le- 
ves crímenes , que se les llegó á imputar. En las pro* 
vtncias sembraban discordia^ , excitaban alborotos , es- 
parcían por todas paites el miedo y el terror. En Ma- 
drid preparaban las carnicerías del dos, tres , qua- 
tro y cinco de mayo , pensando que aterrada la capí- 
jtal con sus asesinatos y crudidades, apagarian el santo fue- 
-go de la libertad 5 que ya centelleaba por todo» los 
í^orízóntes de España. Fusilaron niños 5 mugercs , ancia* 
nos: á nadie jierdon aba su barbarie y su furor. Pro- 
• metieron paz , y una amnistía general , y fué para desaf- 
amar al pueblo , reforzarse con treinta mil hombres mas, 
y volver de nuevo ( descuidado el español ) á la ma- 
-«Catíza mas cruel. ¡ Solo los franceses pudieran cometer 
e»te crimen ; tanta . ferocidad !.... 
■ • Xios incendiarioB Fumiely Rivat , ganada una prensa, 
imprimieron proclamas contra el rei Fernando , é inju- 
riosas á la nación , que irritaron la cólera de quantos 
1(^ llegaron Á 'saber. Murat hacia imprimir diariamente 
? papeles «envenenados, qae remitía por todas las provin- 
'kias á Ibs que estaban subcritos á la gazeta , á todas 
t liáis autoridades , y á nrachas personas que no tenían la 
: menor comunicación con él ni con Madrid. Respiraba 
en ellas la filosofía que habia aprendidg en la revolu- 
ción A^la^FiUUQáa : d^ugrdsa ji to4a la-fimeólu real^.pa- 



Uicó su ineptitud para el trono , sus fragilidades abuf- 
tadas, las manifestó de par en pac: hacia correr susideas 
üverales , prometían nuevas instituciones, Ivotrtad^ refor* 
ma , igualdad que atraerian á todos la abundancia y Itf 
felicidad, luego que se sotnetiesen al imperio francés; 
Al mismo tiempo robaba los templos , saqueaba las ca-* 
sas 9 incendiaba los pueblos , desolaba las provincias y 
hacia correr la sangre del inocente español. •■ 

En s^uida publicó los decretos y leyes que la /?- 
hsofia de nuestro intruso regenerador le habia sugerido: 
Constituciones nuevas , prospectos de felicidad , planes 
de ilustración , reformas de rentas y otros mil proyectos 
que jamas realizarían , ni aun pensaron siquiera cumplir, 
«olo sí el robo , el saqueo , la desolación , la muer- 
te 5 todos los horrores, no cometidos por los particulares 
ele su propio genio malhechor , sino por unos decretos 
formales que se han hecho correr á todas las naciones. 
Un decxeto privó á la España de sus reyes: otro 
•de las intituciones de sus . mayores : este la poneá mer- 
ced de un emperador tirano, aqnel le da por monar- 
ca un hombre vil por su nacimiento , degradado por 
^L^us crímenes, un rei de burla, un mero representante 
-de Napoleón. Se decreta la extinción de las religiones^ 
"•é retira á los ministros del santuario á sus casas, y se 
Jes hace morir en la indigencia é infelicidad: se man- 
^n secuestrar todas sus propif daáes , se ponen en ven- 
ta sus monasterios , se destruyen sus iglesias , y se les 
jaaira y trata con e) mayor desprecio. A los obispos se 
les coartan sus facultades en el gobierno pastoral : sfe 
fe prescriben ciertas leyes al dem pa-'ra que se amino- 
re su número: se prohibe á todo regular confiase" y 
predique, y solo* se le concede á algunb con la licen- 
cia del gobernador francés. Por ütro decreto se suprime 
la In^isicion : se promulga que la religión dominante 
-será la católica, y al náismo tiempo se destruyen strs 
-altaiies'^ se ppofanan sus 46knpioi ,^ |e limitá'tct ^nilto % 



lesu-Cristo, y se erigen logias de fracmásones en las priii¿ 
cipales iglesias de Salamanca , Madrid , Sevilla , Xerea 
y de toda, la península. El altar y «I trono se han des* 
trliido á la vez: la religion:y el estado han desapa-^ 
recido : no tenemos rei , las leyes se han modado: núes-» 
tra fé se befa , y se va á proscribir : si domina el fran- 
cés, nuestra patria no podemos contar con e\U: lospUy^ 
nes de la Francia ^ de Napoleón , ó más bien de la 
filosofía para nuestra cautividad y exterminio de la -eli- 
gioa , los dan ya por concluidos....* ¿Le resta mas que 
hacer ?..•• 

¿Dirán todavia nuestros afrancesados, que la feli- 
cidad de nuestra monarquía nos habia de venir por la 
Francia ? ¿Sostendrán con calor. que los franceses respe- 
tan las propiedades y que. no destruyen ia religión ? 
¿Querrán aun persuadirnos, que la )í/o5o//a que ha re- 
ducido á la Francia á la última degradación de la es- 
clavitud y de la inmoralidad ; no ha hecho mas qne re- 
formar los abusos del poder de los monarcas , y dismi" 
nuir ó desterrar el influxo del fanatismo y superstición di*- 
f razado con el velo dt la religión? ¡Españoles! la dolofo^ 
sa expeilencia dequatro años continuos en que lucha- 
mos con la Fraíicia , nos ha abierto los ojos , y nos ha* 
ce conocer qual es Id regeneración y felicidad que nos 
prometían las. proclatiaas de Buoaaparte i, las persuasio- 
nes de sus generalet , y la solicitud de algunos espa- 
üoles ganados ^por sus promesas y falsedades : subyugar^ 
nod á su imperio , abolir nuestra religión : esta es toda 
su re forma y toda su .decantada felicidad. 
, ¡F ranceses , ignoraijs él carecter del pueblo español-! 
Habéis erradp en vuestros esculos.: vuestra inmoralidad^ 
vuestra irreligión , vuestro übertinage* ,, vuestra ilustrap- 
xión , esa filosofía que se avergüenza de k virtud , no 
os ha permitido aparecer religioso^ en medio de un puer 
blo , cuyo mas poderoso resorte , cuyo principal interés 
,irsja.feljgi9n;, puyo goce., forma su total felicidad cOr 
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medio de las miserias y aun tal vez entre las cadenas 
de su esclavitud. Si queríais ganar el corazón español, 
respetad sus iglesias , venerad sus ministros y entonces 
podríais acaso llegarnos á dominar. Aníbal, Asdrubal, 
Scipion , Pompeyo , Cesar , respetaron nuestras supersti^ 
clones , ganaron nuestro amor , y nos incorporamos en 
sus fílas ^ pero el árabe enemigo y perseguidor de nues<- 
tra fé , que 'profana nuestros templos , dtstruye nues- 
tras aras , y se mofa de nuestra religión , en setecientos 
años que peleó con nosotros , nos vio siempre armados 
para defender nuestra fé , hasta que le vencimos , y sa- 
cudimos el yugo de su dominación. 

La misma religión es la que lia armado ahera nues- 
tro brazo , par% vengar los insultos, ^sie ha sufrido del 
francés en n«;iestFo SueJoj.EUa ha •reaníimado nuestra de- 
bilidad a^ v^.que se trataba de privarnos de sus cul- 
tos! : ¿]l4 : nos ; puso las> armas-en la mano, para resistir 
la presión francesa,, que á: un tiempo mijsmo atacaba el 
trono y , /^^^Iruia ^ altar. .La^rel^giou nos conduxo á sus 
tjeniplos , bendixo nuestras armas , publicó solemnemen- 
te la.. guerra , santificó á nuestros soldados , y nos hi- 
zo jurar al pie de las. santas aras , á la presencia de 
Jp?u-Cristo en el sacramento , y de su Santísima Madre 
en sij^ jglesi^^j? ,f po dexar las armaé de las manos hasta J 
des|^i(uij: dpi \ckí¡f^ los planes de la -filosofía de la Franciay. 
d^^N^ipofepn contra el trono de nuestros feyesy contra la. 
fé^ de ni^cstr a religión. 

j , ^i^quí principia la época de nuestra gloria. : se acá- • 
W.nue^f a degradación. Un muro eterno nos divide ya 
íij^ja F|^cia,: en.fpda la sucesipnde Ipl siglos no se' 
r^únc^Iiará nu^stf a {amistad.; Va para cinco ;años que re- 
sistiqíás constantemente svis />¿ane5 • y ^ frustrarán ,6 
5¡ei€ceréníos en la Hd ; 

Y. .Una nación abatida por un^ continuada serie de 
desastres dividida interiormente por facciones podero-» 
4«. , J»mepazírf^ e%f |RÍge?, íeípWiea . , sm 



energía, para tomar una resolución firme é invariable , qué 
lá saque de} peligro ^ sin tesoro publico que sufrague* 
los i necesarios é indispensables gastos , y sin tíná fuér-^ 
za.anriada capaz de hacer respetar las leyes y autori-' 
dades y mantener á raya á sus contrarios : por nece-' 
sidad debe sucumbir ; ó al peso de sus males , ó á U' 
invasión del enemiga que la quiera conquistar. En es-' 
ta situacionf se aborrece al gobíiétno, se' desea su caí- 
da , las fuerzas ho se reúnen , se dividen y' separan ellas' 
mismas : las leyes no sirven masr*' que de tropiezo , ca- 
da uno las altera á su- modo : el rico ésdonde sus te- 
soros para que no sirvan de pábulo al lu;xo de sus ti- 
ranos :. el soldado' reü$a exponer su vidá por el capri- 
cho de un^ dé^pótp :- k nación pues se' arrtflna , perece, 
ó- se somete ái la leí del que primero la ítivade. - 

Los imperios mas podorosos del tnundo ; que pare- 
cían en su mayor auge durarían todo el tiémpql de Ids? 
agios, han desapar^ido de la tierra por uno de a^e-' 
líos males : anos en un^^rto periodo dé años !, otroí 
en el espacio de «faunos ái^ó^.^ ' El grande ímpétío d^ 
Alexandro eii el momento de su fuadacioa experimenta 
su caída por ;la división de sus dominios. Siracusa , Jto- 
do el reino deSidlia se rinde gustoso á Díoi^ , que tra- 
ta libertar aquel pais dé tín tirano , con áiolos^dchxicieít» 
toshombres^^y-dos buques- de caüga , ténieádtí tel rél t)io-' 
msio quatrociefitos na vies de- guerra, cien mttiñ&nte#^ 
y diez mil caballos. Esparta pereció al fin de ^etecieo-^**^ 
tos años 5 por haÍDér perdido insensiblemente el amx>r i^ 
sus leyes y olvidado sus costumbres. Roma áétb] de'sdK 
la- señora délas hacicJnclS'M cabo! ¿fedbce-áiglbs , par 
los partidos* interiores que la haÜian- dividido'; y JtoP 
ias velaciones violentas de sus prefectos en las ipto^^^ 
cías que mandaban : se hizo odiosa á los pueblok su;d6i^ 
minacion , y se frieron separattdo "sucesivamente de su 
gobierno. La apatía substituyo al valor del soldado , li 
indolencia' al áuaoc ma^ áctiifD ^su patrtÉ/y ^ ''^^'^ 
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minacion mas igtiominosa i la fnigaUdad y dureza (pus 
leliabi^ hecho superior;' i todos los trabajos. Lo* que 
^rimepd üenm^el terroir^de todo el mundo jr>)9e::^ i^ildip^ 
ton pítvorósóíá'exéf dito* ite.salvagesi ? >í í»{*:líiüíii 
- :• La diisioa suerte débi%^)puc^ (saber & <i& EefbñtrfaV 
ana» potencia alguna ha estado mas bien dL^oeota piíri 
«er conquistada. El pueblo oprimido con ;carga$^insopof<^ 
tabfes^, las' iisyes siá 'Vigor , pehdientis/ideá ^arbürio tido 
losi:mkgiatrad0l' c^la na¿km dividida eic^e'illJaDfe^IlV'I, Isa 
if>riv6di^ y ^' í pi?ncipe> Fér^Bdo/ : : ia ^vMad degsadqdiá^ 
j|a JnjMsiiciíEi ge¿eralt¿eme seguida : &s -^qttqda )se oian^m 
<el-pa1acio di¿l grande ,y en la choza del* pastor ':4a. mur^* 
itauFacion contra el gobierno , contra' eb'>Reiiy ias> aiÁ* 
atoridadei» ^ y Ise «létí'adbn'públicaí 'DeiónibánMdó ah ic^ 
iU»n^ (i otm^ dé isíi£bpdnLa:.¿ien rquél^ ;vttbiMtáífuirar 
cesta? sttflregimtabaiiitodds a:.iá .eiitMada áe^ián iroip- 
<ti^MS ) y levoluci/ei^ de nuestra carte::iLa' nabion se Tetk 
á los umbrales déla muerte ; tóda'Ui jBuropa lo'cono*- 
^€iai :éflueiti»:faitqp de íaénias: nor^ halna postrado en la 
^aj<si^apktistiiy^^hiBáíá:>€aác kisensiisfes á. tahtóaí. Laudes 
ofcDtno vpad¿tsiiios. EsiKfif ceiSanlyg io0\shitoiiia3(>inoitaie^ 
-Xfoie |iroQOadcabta mbiináiediata nuestra ^disolución i y 
^ftáxia. Un terror púoico: $&. adieertia en todo .español: 
.nuestras iiiiCoridades frga^como unos^ miembros ^yertos 
aikittoesptf itaoi 4e'-'«Qi&w:>ebsudor(>.ino vpvqearséc Gamo dtl 
lúkniíoxiiuspitro;) üeiitsipuabaLya «d :nue$^Q "" éemblatitk. 
/{Jithi'^será posible Cura' mediciDá cfue despierte á da Ehh 
'paña de su letargo y la vivifique? ¿hará crisis una «n- 
-^medad que la tiene tan rendida ? ¿ se ise^tuirá dguu 
«iwmpoL á» sciJ)obu9Ce2 ipriraitiffa?^;:n . .. i . -i.shú 
oí , liiisiéeínDa)«odc]^£delí z^^ nos düi.én^Ssilguna 

r^aoa^i-éviflüisiiMitfrQQa^idex ^ perfecta ^neapo^rijlj^igiíl- 
•^'kirse^á obeitiwiipesiirrecictoaípohácaJ^ita^ Qvemt fn 
•-]m dias^ si:i;mayar^gloriff nos subnrinistxaii^^jioa'/fae'- 
chos , en alguna parte dignos de compilarse con)^os^nuf- 
^ODds^2iqi]iAte4akfiiap^ in-* 



(io6) 

Tadida por ipás de un millón dt persas. 

r . I Diversos ipartidc» tenian despedazada intj^rioraiente It 

Kp&blica:.de Roma; Se: habia <[uitado al^gran/F;ahioi:.d(;|i 

mando de los exércitos ^ly; siibstituidQ eii. 3ü lugar ^ ujíi 

Vfttrein.'iir^rilk) del^puebfó pori sus dadivas. Sale ¿ cam- 

f^aiCOfitra Aníbal ,y todas las fuerzas de la repúblio 

las) ipierde.en. una batalla sola^ Cincuenta mil hombrea 

con tódoii ; ik)S xnejores oficiales (]ueddn muertos : el conr 

sal Páillo.faeriilojgfrayem;ehte : to^jel lcam{io queda á;t<Iá 

^pbciciah (Í9ieispaño]es:y)cartagÍQe8esrl^afrto ^acílo cop 

j»etenta ecabattos lie 8¿lva huyendo íi Venousa. ¿Quiéli 

m> ■ diria rque- Roüna seria, presa de un yencedor «que.^ juró 

4tr8de..icbico en. las aras, de sus dios^ ,el exterminio de 

ai^ella x^ábltoa? Roma:icárece-(d9r.ti^pa%; y los. aliados 

ia^ltan:.dib¿uio; el- enemigo ¡loiitíeQjí 'ibm^iatb.,» coa 

•otncD difasnSe mancha. Anibaloe&ajeft>l:€apitobo : <ik> 

Jba) UQ soldado que se lo impida..,. ¿Quiia tseicá. capaz 

Je salvar la rí^iiÜlicá? ; / . i 

í:í ¿.:iRoma npncá es¡ mas grande qi^ quañdo seiTéiOiat 

¿abatidaí^Unos móimeBtos cpie. el.caftagfQes. Je óejs^iit 

.reposo, por un^ descuido i;. 'bastan para! .salnadrla;,¡y odaife 

el triunfo sobre :su enemigo.' Superior á ^i misma' se nie»- 

:ga\á entrar en., a juste con Anibal ; á.diez oficiales prie 

: sioneros que le habia mandado « para tratar de cange tfi 

ilés intima. la irepolsa. . Ailístaíi lo& esdavos;^ loaipqeaos: de 

. las cárceles , y con los moízos: qüeiaua po tenían cdiesíiif 

• siete arios cumplidos , forman qualro- ié^ories^ , retíiiep 

• mil caballos ; las alhajas y adornos de las mugeres se in- 
: vierten en su jequipo;, se invocan los dioses j se hacen pór- 

blicas rogativas , y con tan reducido exéixita á. lasjórdid* 
r nes'de Fabío continúan la' guerra 9. vencenrájAnü^ftl , Id 
- persiguen mas alia de: lor mares ,conqi9iistai3i'á€artagQs 
< y sus vastos dominios pasan á lá jurísdicciocr de los. roma-» 

• nos. ¡ Quanta constancia era necesaria para tantas em« 

• l^resas juntas ! j qué heroismo ! > 



' Ci*>7) 

cfóne« ,' dignas dé imitarse en 'tddos loe si^Ior- Espartad 

éoririñ'É&k Ven la Grecia : Atenas efriufaba * sus- triiínfo&t'^ 
éWf^bátt 'idi^idas.^ Las batallas qtié p^écediel<éñí á \ai^: 
Platea aünqáé' te glonésasp^rk Iw g«ego»', les ta*-- 
bian disminuido sus fuerzas: Mardónio, general de los 
persas , coa trescientos mil hombres , lés' amenaza poí 
únsL partef '; y por otra se vale de las intr^s y promesaaí 
pát^ acabat' "só- tan desuda cohqmsta. *•' • • •» 
^ ''^iSertái^mpaz lá Grecia^de tíontraí^festar á fiiétzas tte' 
terrible? -El fámosd E^ecHiidas hábia muerto con -sus tres- 
cientos espartanos , defendiendo el difícil paso de lo» 
Termo piles : las barreras que dividían á los griegos de 
ios persas estaban ya francas : no restaba al enemigo mas 
(¡^ ' dar una batalla, paík completar sus triunfos. ? SU-í 
cumtótl -Aíéilás? No. Atólas ^ao iSe intimidar en me- 
dio de tantos peligros se muestra Mas grande qué «i sus 
pasados triunfos. Pausánias,'Rei^e Esparta, sé pone gl 
frenfle de nn puñado de griegos ^ y solos ellos destre- 
jan én Píate»' tré^ietltó^ vtÁ^ ^neiñif^x Artabace a^ 
ias püédé saltsir t^^lpéné -mii dé feis ¿uyos ,» hiíye p«í- 
l^íftsk) dé los griegos' ({tíb te ' persignen : Rxtá^él *'Aíiia 
ftré Vencida en este diá. Atenas sigue en sus cotiquis- 
tas : íe toma al enemigo sus mejores plazas , le derro- 
ta todos 3US nafviós j 'cogiéndole doscientos: en t<^a él 
A«ia d^e «litais dé 1doniá*^!há%ta la Pahfitia fue 



ipais dé 1doniá*^!há%ta la Pahfitia fuefon 
lidos. ¿Quien vaticinaria á la Grecia tantos triünfdii'ifl 
4^rl2í aritésrdiVididct; áménaizadadé idas dé un millón de 
hombres » y forzadas áus barreras? £1 valer de los grie^ 
-gos es superior á todo ' elogio : siempf^ será la admiracioh 

éQ tes SÍ¿k)S; 0:fi:;.í' ■. 'lO;' .i ; ■ -. v ■ . ^ »í 

» • - ' Cotégéflsé i»8t5s *í¿bte>S' heroicos éon los 'exempfcls * 
-Iralof' y dcf cl)írstafítía'>^e'lá Espáfiá^da'á todo ií rfíiri- 
•do en lá guerfia'que S5»itiene cofttra la ' ÍFrancia Vcóti- 
^ra la Alemania ,• comi»a lal Holaflda , Ifáfia , étíika, Pó- 
*lonia , casi contra todavía Europa * reunida. Los éxércitcw 
H{tié^boitto»^tidiE>iiMtf drOMr^ 



.( ío8 ) 

jfiBrM'-A^lh^l: los áci aquel eraa maryof^ eñ nüiper€fiy 
m^' ^0 i^ loj^e pe^d^ .4^ los persysvs. 9reci^ ^y $¡^m^ st^ 
pifepardix^) <ie anfeoiíaoQ paia J^iguerfa <}i^ipntTeÍLan% 
no6ptEo4 estibamos dorii}idQSu'Q^a20dio^d« lan bay^pnetas y( 
i^ñowseoemigos^Aqaellasdps potencias, sabían, qne yen^ 
«iendo sjj^ contrarios ^ no tenían, mas arbitrio que la escla- 
vitud 61a mof^rt^^ i qué muclip prefíri^sie^ i^piir con la- 
espada eii lá mano>;9fi]fefi dejarí^strar iafj.¿v4fts. cadeiiM 
4(^^s^$::fM)e^^g^JfpJ50|if()A viviaaH>sefl pa^fppii^.Bue^tros 
opresores , en ^z losr/eqibiiiK»!, f. coa: h 'pa^d^nifea 
Vuestras cadenas, que por lomiámo no ppnocimos^ Ro--. 
qa^ tenia: un Fabio: Atenas un Arístides ^ un Temisto- 
(¡^^ un Ciia[)on;, bi^s^a.-di^^ generales, f^fgLpgpf : Esparta 
CQO/tstb^ [9^ , Pausa^qj^^ 4^rps .^au^hoii l^c^r^^ caírecij»^ 
mpft d^ effMflrhOHibr^ ycfiwcf^f^ vez: prodiiciién ios sí^i^^ 
"^ k ^ menos la nación. AOflos' conocía. Conlaipos' solo» 
fO^ nuestro :valor, q[aaBdo declaramos la guerra i A' I4 
E(';^n<:u : él únicAmente .nos Uevót á Ips combate^, -y -él 
«ola nos hiw ycnc^r-í aiHestrps enemig9Sc¿<Ju|infa tf^ 
1/of ^ .iiufí«traígipría.'qil?fk ^ Ips gfiegpfli. y .r<>naai\oiS 
^ verdad qiie ea ^oaotroi^ iip^ e^ ha visto; aun aquer 
JUa unión de ánimos y de fuerzas , que se advir-tió ei| 
¿recia y Koo^ , y que fué ,fn realidad lo que fes di^ 
^5 . triunfojs.: esto (í^bstift Qi)06£iFp . iQériip ;- perOtedert 
jpl^tra rie^sieacm ; á r ser por l<^ p)^nK> ixt^ 
JHW her<>ÍQa^- .■.;/-, .1; í :■::.'..;..:•/ f.^' •■;■;:•,.?. ' i 
r ■ . Para salvar la patria todo rf^eptimtbtitt) se debe ac^ 
MUXi todo íme^esí le «aerifica. Fabio es llamado por rl 
^K^pado misipp, qi^ fe: privó ; 4^1 mmdQ de los exérc^ 
tos , y lo restituyó á su ho^or antiguo ; él . «alvi itU 
'i^(ri$i^ y venció V)(Í3s:dU9;e»e(QÍ^$f:'el cesado se unió 
.^oOr: el puejblp ¿efitOfeon lpft4!(»cla¥os^, y tpdofs fons^ron 
.un splo partidp. Atenas se reconcilió eon Esparta: olt 
. vidó todas las loiras que tenia de dorninarla ; puso $m 
■ t jnopaa á las . ^órdeneiB de aquella ; ^9 generales mas fiir 

.I9QS9S eMeóiteo« ^ 1p9 de Laco^WMQuii- XelDkfis^ 4»» 



tfMT ' principal del tkístierro de Arfetides y fué el primero'. 
cp^:: propuso levantarle lat penas dtl ostracismo^ Aristv» 
édi YÍerie al exércko., en nada se jsuiestca senddo^^'obe^ 
dece, eo todo á TeiliisíocleÉ^ y vietído .que .este iba á per« 
der k batalla , por un defecto que él no prweia , se la 
advierte sumiso: los dos se comprometen á está resohicioii 
siempre adintraUe y^ tola de eUos: digqa : i ^' Vos mai^ 
4andb( y ^o obedeciéndoos, corabatíramoi á porfía^ pM 
quijeqi jDi^ride los dos ha^de sahrar la 'patria*"* Quáa^ 
tO; ^ (^Hnteres ! ^ qué faeiroismo J ¿Quién podrá persusKlirs^^ 
que los generales mas Éinoosos st conviniesien en el plaü 
4e mandar cada uno undia, y obedecer los otros, para 
podi^ aá mejor vencer al enejtHgo ? ¡ Ah ¡ á esto se conf 
iwii^Q los griegos. ¡ BljnsXs^. Aristides es el primero que 
fliU:tegfi el mando & Milüadésx^ y le obedece sumi«o i' 
.^ ^ entre nosotnos hubiera ibabido estos hombres : ai 
imestroa ^gefea acallaraB^ sus particulares quejas , si el es^ 
ptritu de proviacialismo se reprimiera , -. fQnanto maé 
il$!ftrioiM;iasria]9QS'h0BB0tros quelo^^r^ y. romanos? 
¿Quéntotomenos triunfos faubi^<an ]«s franceses dbteni^ 
ife? ¿,00 jiufaiérfiíBos y^ veiieido toda la Francia , y todos 
nuestros enemigos ?.... 

Nb ofastpnré c muestra resolución y resistencia se ci- 
jtar4 sieiiipct icam<^ un modelo de iieróismo. Un mo'vir 
JttienÉo^ simtpltBtiep.i^ mespeiOHib:^ de que las historias ño 
•^aftiiñiexemplD exacto .eEor la dilatada serie de los si^ 
^bis,^ alarma 'de repmte las t)roTÍncias ; apresencia del 
fgíá§ioj lorinevis^Je de la muerte les dá á todos los 
fi^ñolefli uá::.va)ox:.^.de que :a]ite8; carecían, .Las fiiei%as 
M fCMOsn ( -el espirite p^Uico^ap mconceatra j y «1 pri- 
mer resultado dis su reacción fué , romper las (sdenas dé 
•^iwsAtQ' 0]NresQr J efaodar ñiitatras fiíerzás con las suyas, 
jd>atirla3 alimpuLm de nuestro poder ^ hacer sucumbir á Icfs 
franceses al ¿olpq cb nuestro brazo > vencer todos sus exér- 
'fiitos j^y árcp)arios maaallá dsl Ebro. (Quántos oriunfoi! 
wii '^iMÜMpoii oÉftMflwriiÉicaitafc £itlcpáíeBÍ eti^cáláll^ 



lo el abatimiento general dé las provincia!^ , el desórdtífti 
de la administración pública'^, la debilidad <ie.lo9 go-f 
bietnos que entonces nos ragian , el odio universal á^ 
un reinado en que la^ virtud era delito ¿ el crim^^so^ 
lo constituía el mérito para los ascensos , y tantos ína-^' 
l^s* como tenían postrada nuestra nación afligida. Esto 
no obsta : el hijo de aquel fnonar ca aborrecido lo po- 
namos en el trono de su padre con general; jubilo:' á' 
su nombre solo corren por nuestras ' mexiUas las li^^ 
grimas : el gozo que: hacia- muchos años estaba dester-^ 
rado de nuestros pechos , se manifiesta en todos los sem^ 
blantes ; y al verlo arrevatado de en medio de nosbtrosr 
por la traición mas vil, i y la íetohia mas inaudita; el 
catalán , el navarro , el gallego , el andaluz , la Espd-' 
ña toda, conocidas las sórdidas mañas de! la Frarícía; 
se reanima y sale á- campaña contra 6u fero2& enemigo. 
Un fuego devorador corre en un momento la cadena dé 
todos nuestros .pueblos , hasto ios de idtramar ; elec^-' 
triza nttesoros. miembros: embarazados por \ma^ parala 
mortal , y quantas señales damos devida,>8C»i'-otr4d talft 
tQs rayos que fiílmiíiamos contra el oiuel tir!anb^ que^iiM 
quería encadenar. ...'*■ i.,.^.i 

Los mismos que presenciaron las conferencias de Ba-» 
^ona , vueltos á 4a Esfristña^xleclafaroii á Bupaapareb'ki 
guerra mas cruel. Su infernal astucia^^ ' jat'peóiUstr p<>¿ 
Jitica, sus promesas y sus alhagos^ ro pudieron vencer 
á los Infantados y Ccvallos. Superiores á los Alexan^ 
-dros y Franciscos , á ios. Federicos <y Carlos-, isupiaf 
rpn <;riuafar de su persuasiva falaz, .y salir; de su vistt 
resueltos- i destruir sus plaines ^ 6 áiin^rir gloriosamente 
^erijla lid. ' * .>í ?. r- * *: : í .:• 

El Excmo. Sr. Duque del Infantado , que tanto coif» 
tribuyó para la deposición del favorito ; que gozaba d«l 
mas poderoso ascendiente sobre d pueblo de Madrid, 
por no haber incensado )amas al idolo <le palacio, qtu^ 
j^sk' todi) la Esp^a s&ii^báa nterecidó la pcúnem esú^ 



macion , por sus acciones brillantes en la guerra ante- 
jior con la Francia , y por su amistad particular, coa 
íA Bei , se propone salvar la nación ^ quando sus sinto- 
mas f^ eran , de que iba á parecer. De pueblo en pueblo» 
^e provincia en provincia , camina desde Bayona á 
•Ilf adrid , reanimando el espíritu público, j^cometida la 
«c&pital por un exército formidable á las órdenes del mis«- 
^o Napoleón , rodeado por todas partes de enemigos, 
fie. abre paso por medio de sus bayonetas» entabla cov 
,múnicacioñ , corta los estragos • de i la disperdon de 

Tudela ■■ y Cascante , reúne al soldado en S. Torcaz y 
jGuadalaxara ^ le viste , cediendo á su -favor todos los 
^paños , de sus grandes fábricas, organiza algunas cor- 
AAdF divisiones , y. contra. la orden delgobieno supremo ée 
'|K>xie vdi ff ente de Us . tropas. Infatigable trabaja. por sps^ 
v^není)la>/£spaña ..moribunda : libra ala Mancha por 

algún tiempo de las incursiones enemigas ; y en medio 
;di Jas mas sensibles Vicisitudes no ha deáistido jamas de 
Ju r^solumoQ i de morir ó 'ver triunfante su nación. 
* •:. Al Eterno Sr. Ceivají^los 5 la España , la Europa ,ttH 
i da, la' posteridad reconocida le tríbutfará siempre los ma- 
, yores elogios. La £rmeza de su carácter jamas desmentí- 
fda, la profundidad de sus^conocimientos desplegados en 
.la3 cesiones de Bayona eni.defensa.de su Kei y de su 
{ patria] ,.8u valor y ^cénstaicia en «osténer y vindicar 
-Duestróa derechos , vulnerados por : el tirano de la Eu- 
^Opa*^ leihacea acreedor á la estimación de todo verda- 
^dero español* Su manifiesto 9 y su Política peculiar de 
^Buonaparte en quanto d la religión catvlica^ han hecho 
^mas á favor de nuestra catisa , que los tiiunfofe mas com- 
; pletos. ;Lat potencias todas idth cbundé están ¡informadas 
-por unos documentos imiegablfes ,. de que Napoleón es 
r un tirano , un usupador , un ateo ^ un monstruo de 
, quieu nadie puede . fiar. ¿ Quánto contribuía su Mani^ 
^festo para nuestra lucha ? Los resultados lo dicen. 



síá^co ) el militar, el que poseia grandes mayorazgon^ 

4:oino el qnenddai tenia; que perder ; el joven que idsi* 

^al[)a;ya^ para unjirse al dulce objeto de sai^niDc ^'íf. ^ 

e$p09O que en el.i^gai¿o de su qonsoíte disñbtaba-de^iMtt 

i ternuras y délos frdtds de su unión , hasca el aiftcia^^ 

jio exenta por si» años de esta lid , todos cerré» á ^i 

•marse contca' nuestro enemigo común. Ana el belb*0efl:$ 

,ha perdido entre ^ nosotl'oe» su dmide&y .delidadeiá : Uui 

fnatndiiss españohs se9ism hecho:kiptriori}sit:si tt&nias^ 

-ie han ^p^sentado en las filas ^-iilan disparadla el caüdü, 

han visto con ojosénxutos los 'Cadáveres dt sus heémá* 

nos ,' de sus padres , de sus maridos y 'han sabido de^ 

<ir. á 3QS hijos y esposos repetidas veces; (>ea Jíálaga^ 

oBadajot ) lo -qtté se oia en Grada:qu^ndo >losi'j¿VenM5 

-espartanos: salian á pele%\c ::no C(»UÁ úort^mfíiitltQ ^umsj^ 

:{:ie&:decian sus madres y -esposas )^5Íi.b^ di jeriaá mi )j|j 

muertos q triunfantes. : • :;^?/* 

V En seguida se organizan exércitos , que aCerrah Úg 

formidables «hueM»fli'ds Boonaparte , y >despiertan-4 Ufe 

-Europa pára'lqMe-'ih^su 'doiobosa sitoabiou; 'NoíAenia- 

-mosstbsoro p&bGi^j ^estaba* exansto : el hacendado! ,r>¡il 

-que tenia un- ^nedib pasar , hasta el pobi^ jornat^Té» 

.todos contribuyen' ^éon* litberaüdad , para el eqnipo'de 

íinueétr^s tropos l;as*íi^esiai «ntregaasuvasoa aagffá- 

-". dD¿ : sus mMiistrdi hacen diilaeíonv de^av rentas :^^s 

-mii^es se ctespiüsndeq de^^sos- adoriiM/'^blba^aic'^po- 

-rbinaQtenet.aLMÍdiidD:3^Gon mas gusto que flaá d^^^^iQI^ 

,ma ea tiempo de Sdpion. Gareciamos de armas tlas^Wb- 

'Zes 5 los picos , las guadañas árvieron d^ espadas ál pitik- 

•cipio:?en: Oalidáy ^ Asturi»»^ y ^n JCatalafta -, y '4ii^- 

fcffueen todos i se^ * tíM hecho de chillo» i ^i s|iblK8¿y fOsÜ^; 

-el acaiaqu»&tori^) general! ¡Nada nos arredra'^ todo 5^ 

'7tá(mlo.es''1mfeKrf(>i; á nuestro ánimo; Grandes^ ex^rcíüs 

hIc énemigo^-^ su destructora tácdca, la rapidez ^des^ 

marohas: su^: fiíror en aconieter , so imeldádi/su b¿^ 

ubkríeí^^^^alia'tifpi'^'l^úittiiiá tk^iioa' '^arte. 



«vÜDtonosot én otra ; prisioneros aqoi ,. matando alK jtlub 
^e losícbnduciaip ;>Bi^Qdados pQrrMoampaaino&y poriguian 
jama^ había vistomn ^^íusil , ó gmádbc.'^at combate fot 
aaino8<¿apitaiies^ cb {nsesá) en. puéstOv^ :dé:: ciudad .ea 
ciudad, de provincia m «a provincia '^rv^y^ para- cinco 
naos aoatenemos la lid mas desigual , la guerra mas saibY 
gríenM; ¿tpodcá darse iieroismo supenor?'i r. *: ..' / 
oj Si:.iNniu}é aítkr iaíficiadades^profaiiar; noestros ísúít 
pips. ,:ixmtilaff :])as inaageneav pisar á «anestro iDios eá 
kidJSfl^goadas formas:, saquear nuestras casas ,• talar los 
eamposi, y correrá arroyos la sagre de nuestcos- ami^ 
gos y parientes , de nuestros padres y hennaní»/^ de 
las e^sas é hijos ^ wb desistimos: de Ja 'lid .^j.mit^ 
Ees biease aumenta mas í nuestra ¿iroiu SÍ6e:ii08o*(pjfi^ 
«e probar á costa del >sac:nficioMÍe).inuestro; maa tiertao 
AXkioé , nuestra fidelidad ha repetido, lo que supo otro 
e^am^ hacer: ^ tomad latiespaétM y cortadla cabeza 
a^ nuestros hijos, que nosotros ik» sabremos). ¡vengar.. ?- 
Sobce : amontones de cadáveres ifonpamo^.miestraa. tmn-» 
ithfiras'^ estamos resueltos intecÍQ jiayaj ns^ francés qisé 
fbo&me nuestro suélow^oon su'présenciaiinodeiai' «de 
fielear. Grecia no défendiói coa mayores i sacrificios su 
libertad. Cartago ña puede conqpararse con nuestras Za?- 
«agoeauy Géronas;^L^.Sagnnto&y Nunancias son hs 
il}«enankniinemrá|ivestrfainad8in nlisstCQf 

esfuezos , de nuestro valor , y de nuestra conatan¿M|: 
^puix^íjddiisé' maydrtíendicidad? c^ilfo'eáresto exceder 
^anestiais. propias .. fiíerzaa?. Las : ilaciones tqdas del mundo 
•lo.contempbn abi :. las cfe^ Europa! eoí jespcxaialiDp; doxan 
fde ^miiBUino^i ü^oiit éátvidky;^i£O0iidr9j^)9tb..i£k'tiof)bi» 
^Bpa&oiil iQesHÍná;¿qn¿tedaá)dMb&ngdlo$ü^dia8tiornb Eá 
<^ttttllÉUopl|ic^liafteafaQig^^ c«obdbigbtefa»fyn\álqmamflt 
JiÉs(sr.)efi el(Í3SispiQfPai4»;^f4rqiBÍend^ k un eapaaélij tO¥ 

^:i-: ¿)Dma áffmiétiné dK>llfrL jBiuiQpsi>as^esoiáe noesCrk 
Jhboka Mtptsükm^fiíqfm «toiMb «^«UiBetfillhdd» 4$ 

i5 



it 'agresión :de los franceses ? ¿ presumíb a)gnna)áquw^ 
n , que l)aLáamosdd> resistí riios? ¿.paspipoírtstrtrmagiftaf» 
cton nuestro gbneml! leTaniamknto i ^nuestrasíféeñieczosi 
y nuestros tríúnip3:.^::¿£>igainos ¿a «verdad C'todo6rh>8o;ga% 
binetes erraron .sus cálculos *. nuestros politicón y isabios 
los erraron umbien/. de este error han provenido-.k : ma^ 
yor parte de nuwtros desastres*: :EL pueblo que ifcirisab^ 
eaicular \,'c5te íinicamei|tei fáé él que alz6: ^ku iwzift ha- 
ble «1 dos de Mayo : después la .insurrección Be; hi^a^t 
2iérji;'Les ministros del santuario activaron iá eferveti^ 
•cencía, en loff ¿nímos. Los dérigos y los frailcB sos^* 
luvieron con energía nuestro odio á la Francia. Sean 
testigos llds .jiueblos de toda la península y díganlo los 
•franceses.:' Jos mismos enemigos délos ministros rde^iá 
leligion no se han atrevido todavía á quitiurl» lesta glo% 
fia: ¿coma han de desmentir la opiíiion general?» La 
reügipn fué la que pusieron delante en sus secmobés 
éús :ii^rage5 , sus profanaciones , sus sacrilegios : estai 
«oñiJ^ ideas :que.se proturaron avivar , hasta . porjqíié^ 
41as g^tesikjueifapepas aíania¿ ínteres por .la > reli^ni 
Toda la' GspafisiSfi- ititg6^ persuadir^ que: dominándlK^ 
la Francia* V perdimos nuestra fé. Desde el princifáo' le 
lfóm6 á esta gueira , guerra de religión : los 'misn^s 
;sace!rdote8 tomanroiiil Ias:espQdas ,¿y. aun los obisposise^J^ 
^am&i {ioaer al irenib )de ks tnopas ^ pan». «nin«irno> á 

No es mi á nittH) Hader^ la • 'apología vde -la-i^Ii^oír j 
<5us ministros vpero esindis^iensafale insiiniar aflgun tan«* 
to lá gran p«»le xjue- les cabe 'en;la: idefensa de^ nuesi 
irdfpQtriaííen.'ia^ guerra acticálti £1^ mayor enumero de 
ioé flcnorés obispo» Iha^Ofdeibdo bsús ipakcios c; han:í m^ 
£id6íif)i*iíVac¡ones'dé todiT), y^jfaatirf^&l^idQ. Aéfiífnayó^ 
i-es trabajo» , para noocdmpromeier.^uaTpáeblds q^^sus fé^ 
freses. £1 de Santander arntér- todo. su obiapddo y ^sa^^ 
lió con ellos para i^conduciélod) ó i^elett;,: 'El i de ¡Oren- 



ffw, y . admitió un cargo que aborrecía ^.y eft f^ c?ar 

•bajo por«salvar la nacioa. Uoos ;haar>íradifk>>8iift-rtoj^ 

-4 favor de ios. «xércitoi cL otros ihanz'.^etéoiiQ .pa^tcíraUgB 

'Á sus fíeles,, para wknttiaserlQé 9ir;la Ud^'^ nb. hs^m^ 

.'los desmayar. Algunoeic'ban fmuei%d>á iUerjsiider taoiofe 

itrabajos como, han: ai^ido..»i por nc^ accedecá laapcft- 

I tensiones, del enemigo i: y ios j^ue fe^aQ9:.ñiemde stís 

-silJas^.padficiéndopla wguatia; bL Q9caé<»9la:.)iece)sidaii 

Ti ; El dero secular ii3 9egmdo:XÁBíátaatei»éAte ti:ex)eaipli> 

de sus obispos :LaiípatFÍánb8Vocup6r;^^ ios. ca^go^ de 

iSU9 juntas, y á- pesar, déla inmidafcionigeneral. de ene- 

ihjgos , han sostenido, con valor. su nciinisteria , en medio 

Ide^iasj ibrenas,:. desde ia& grutas han conservado la.comui- 

imcsDÓcxi con ei ^<i)ÍMerjQorv:l)r.;man|enidPÍel fspiíitu oacio^ 

nal. Han abandonado sus beneficios, s\xt :ca)iQQgi¿s^;<US 

*<^ato6í un>crec\do número de eclesiásticos *• t<KÍ06 han ce- 

adido, gran parte de sua. pensiones '.algunos han salido á 

*Ia .campaña, y. itan sabido pelear y vencer; .El Abad de 

,*iBaldel;oriBs>iilarai& ia Galicia ;..flaU&. á defensa .d^t^Hu 

ípuñ ,ií8e.puso .al frente; dorsu tropa|:cl :ejíc^o;;CQrr«33pQQh 

•4ió áisuSs^ esfuerasQsu.La f)royínci0i.;8je Ubró^Los fipvirls 

-tomaron el castülo de Fígueras : Jos. Merinost «on el tetf- 

•ror . déilos frariceses'; sus- méno^ hanr [cortado Jáunete, 

uijuf'.xífd^ráaisu. corona. Los.,Xa$)Í3s,Jos Salai^areíi ¿jiiqn 

aÁexodo'^&.isacrifiícár sobn^.las laatat sira^AlMosr.Asíinz 

-^poriinmplar^en tos^dei.la paitria. Iqs enómi^Q» :d9:^Ui,j¿. 

C2 , áBl regular tío ha hecho ¡meaos. «emmíé te^pptriai- fin 

Mtfálaga Jos hijos, de Santo Domingo pidieron al gorbtfoa- 

íiior,i!les mandase un ofifcial qye.lQg.. adiestrase /ífe ^el 

««ftldeiarmai, yjíflfi ofrecieron á;;íiní5fóffpoc*aw ei|,lik« fi?- 

í>tav. Eat : Úpgroüteffteé: j>adcw:caria^I}^::eiOr$a(ÍQ«o|N>r*íu 

-<^f ior , \df 3j4eten :l^ ait^rc^iji «fiff«piií«of|pr>r^ 
►ílwr.liQi^íp^dre^- ob3ef»ftntesad€íí«)k, -pa-wi^cija^^eí .Bur- 
1 gQs 90 equiparon olkís mmk^y^ ^róa^ y dek P^bftllos , 

tQS á la iímta de S(Aq^^QpjlUí^i i^VaSfft iXmm 



fti6» 
á Sbvilia , parai sénrir i la patria en óteos «ministerios ont 
análogos á^io profesión '.^obedecieron ;f:.y la travesada, ibo^i 
4á:'ila "penifAsaki ^poTi ±nedk> de ios enemigos , se presen^ 
-flíron aligpbi)er4ia qOG k» -abandonó, ^n. Zkragosa iy 
^erotia han tdefeñdido los pciestas^^ais arriesgados con 
hó9orJ A los principios mandaron divisiones, ó fueron 
los cpie & sus gefes llevaton ái.Ja lid, sacándolos eh 
iimnák UniBauditierdé San^ Boy iCafbolünó>» en , Cátai- 
4bS[«^; ub psKÍÍ!e l^bahlo(>«en Aragón V 'han faechíxf estos 
serviQiM^ á^<k £spB&fi.oQuanabi8e. forrnafron las'juntis, 
-«n casi todas las de la península tomaron asiento^ y 
desempeñaron los cargos mas gravosos en ellas con ptH 
hUicsi utilidad; Entonces se expresó la 'voluntad geáeifal 
4ñ la nación s^bpe los regulares. -Ellos isianifestaroniai 
aon íiiiles 6 no. -. • * . -». [f Jí í£ 

La ^nta de regulares instalada en Sevilla por 6c^ 
den de la Central, ¿quántos planes propuso para Iqiie 
se ocupasen los religiosos en la defensa de la patria? 
Se ofrecieron á condpcir los correoSy y pasar ' píi^géí;. 
á a^irstlr á los hospitales , y ' llevar la pluma en . wfeu 
^iás oficinas. La' junta por so ministerio, y el partida 
lar por su * patriotismo se han brindado á quantos ssh 
crifícíos quiera la nación exigir de todos sus shaberes ^y 
personas; Los conventos han sido,'y son los quarielis 
permanentes <le nuestras tropas. Asisten 4^0 • enfermbs 
«n^ los- hospitales, sin recibir mas estipendio que su ra|- 
ténco. ^n servido de capellanes en los exérdios, se 
han reseñado para entrar en la milicia por órde» ifü 
' goiÁerno: se han incorporado en ks partidas: comandan 
algunas : en IVfuixia! se reunieron hasts -6^ partidarios 
I Mli^oioí á cabaUo^^ ^e han ofendido aquél pais» ^ 
* iian fiNbitado en 4fl9 «frutadas cxm válbr f han- preio ^ 
nc&les', ha» cogidocorreos : han mué río muchos al fl«¿h 
; te^lel enemigo: la ocupseion de casi toda la península 
no los ha retraído de su resolución 4e ntotír, anües cp|t 
lktfmnirc]psc'el-*£ralMes^--i('^ :.> . ....( -i .-. c^: 




-' • OtXKJs'tffrriciros Bnenos leoneoidosriy^ptfro'm 
de mayor utilidad , ha. hieoho á'>U^^pátfi9ltcx)0 |hl eeUdb 
ttcle8Íá^ico.!^.Ea' las^ rcon¥ersa¿ÍQiifea< |iriinMlás'iy leh lo 
^público : en. d sacraEnentó d$ lippSBitísnakp y<>bft'I sib 
«ertnones siempre han excitado el xnayi^r ódio^íá nueátrds 
enemigos. Desde ei prínner'ciia ha¿ta''ahonrii& habeeifiU 
'do 4Íe alarmar ios ánioios )ci¡o»4]ueUfa«^ Pmí siati^>r«iieu 
laesii-qne hayamo'^isilfrJdo- ,> dtb»X]ilfl¿tsBacés.liáp 4^tMitfo 
úd li^ínioni de que Jlegareés^^'^á' vénc€«;/£:^i cónñfl.n^ 
-en; nuestro gobierno, res^tavi k^ ^atondadles V"''(-putÍ- 
>t08 tan necesarios para llevar- nuestta empresa adelanté) 
'•obre estas materias han girado' giemprcr^sus consejos y 
iíius discursos. £l> preaomi^cio^ tío '^láaii dliipoiítreo ata 
-miDda-^el irreligioso no 15jar&''^su?i•>eDn^idepaei^n -eñ eistas 
iñifniedade» ; pero'' el qlie-%abe'^Ji^f^n(|oaelolcattcMr'dd 
^pueblo español , qub háí i^stcidiado su 'cOTlizon' , oonocc^íá 

que estos* son lo» lesortes pidderoeofc que le muevenfá 
(peíear : que pra él hii* tenido' mal íuiApxo el isertttotí, 
"é el coQsejo^jiJétfitt» ídikr^)líietig6P¿qifiP$s$áat¿il^^^^^ 
^VZÁS «del :'gi^i»jt]o¿'VlEtt 'pbociábiaé ^'|^u^ lúril^áed.^ ' "^ 
'^ • Estas ^sóa jjds'tfaiijiai '^cernaiieáis) po^ d^i» ée 
•rha. comunicado y propagaxk) ti fuego de Ja insurrec- 
rdon. por estos*ltDÍsdk)6 conductos se ha avivado , qüaA- 
^do'laá.i^|eisiítJ(to'di^ IrgcMÉrmi^ ^^ la» :4na¿lsv^P^^^'' 
?4áaiele:^fkigaItb J»fnaÍ|^oaM«^^ íy^'^ 

tos son los que l6 isO^ién^úy'r'IMaiJkiii^rá pei^r ' de 
>ttHla k^^'f^n(i¿ 9 baéta' ^¿Hr vidon^^ de la lid. No 
ipareaica e^trañ^ mi aserción : atiéndasÉ i Jos^ medios de 
<-qutt se tan valido lo& liilniatjrc^ dd tiiifktuaiios p^ra ani- 

t<ÍA^'mA^déf:9^^ ía»dfeabril*fQüé eñ- 

'iQsitsmo^htii jAródiddt^ en tbáadattilk , y aun étí' to- 
'^á ta-Etqafia la bistdrU' de- -la t&uerte 'de b>6 vocales 
-dé aqil^ül- junta» v^^^utadi^iuil^p^P^^ 



^acidccerLiJoaitfií^iMtfosíiescritQresr ^ yipn»iclan i 

ó Jjfi hJitíxmút todasiUs-^Bacionesr í^ la jsxpetiehoift. de 
^4iyloa]o$ sjgiotidiáMLfCili fixieuroao! lasoendienU: , que tiei^ 
rÍ4'rciigián:sabre« todos lospueblos y;.para todos los boms- 
Jbres. Lat cristianare^^ia,: iztsfi'^asakga á todos loa got» 
J|iefDos;yíau(i0^ldjitde63i^^c^ los miar 

rjttíoa))&i¿s(^h«i}QB{^ ímpeí i;di^ cleii. la tierifa á . ella deben fai 
cgeoér^.) refonnade cástim^jMres yh, mayoíp unibrí: fde kís 
-¿pi|i|>re3 «fiíttt si^ Boueysfeaiiy Moatcsqirieii son de este pa^* 
<r^er.!Ello9 as^uran que nuestra reÜgion ha hecho mas 
^amable la; sociedad y menos frecuentes Us guerras de 
j:puebl0á ¿ontijft HuebLc^ y el inratoenq de; las. monarquias 
i|r:go¿>ieniéSi^itan4os!Lmalt8 y estragos Ixabiá b^bó^pa- 
j>d^Q9C leiiílokí siglos antefioresiá la lafligida descenifencta 
t.dt Adán. No::hj¿?lo pufes de estos benefitios-de nuestra 
irreligión; . ¿ -^odps los bóiübres 7 pueblos. Mi. animo unir- 
,f09mwte:miiiÍfDgQ:áinidaifi»):af..el graisLdf iu^xo tque |a 
-^ügi^nl á^hm e$if^oiífÁ 6lYo>e$[:ks fwinflpips .do JMies- 
tra revoliieifili'i:j.<i^e licitó* jodebjjmos:; ftw?$típs; printtrof 
.triunfoéj; qi*e: eUi.es: M t|fte í^i:::desüí«idQ los /3¿<iaf5 de 
.la Frañcialpa^a nuestra eonquis^aí^ y ({uesiiúl^^fcufi^pát 
-«Ignna der las;.pr«videwias'qíie laj/ífoío^ puedetnjapirar 
H^CÍv;$U[ ejit^tninéoi Q)»^(2ft^^!c%t6liij(^'¿£i|iBU»:^ 

^&^ ieí}i|itofin dftktdifiM ;y>|iuG(^£r<tp¿ r^£;n^»^íMei!te 

)^ueirk5;dAii\ai;í{HHteap»sf?:lí|¿j^ fiir/ejl o. ^-Oí 
o ■ " El gdbiejjnotjqító ^, priij0ipioiOP írat6 mas^í^e:de;épn-í 
',$ervaf ,: la f tí.r<^íjtdotíwioíi.;de ms^ .reyes j^y^vejigar^a 
-wM^Q.etfif cflQarpad€efc,i)aíi:y<¿tóidr .top tl»adios,que i^ nftis* 
cM^ f§UgÍQnIfu)cmats<irti!}íiS «fiBipte^4Rlftc]r98!n]tliciAsi&&« 

7i)^ ha i2motica(.^ nk fmi^fSfp&í^^íMf^ 
;por;;tadjfasjIiíi. juhtas; tai^ám!t:,^x^^¡k^iS»^ 

Valencia ,;en Gr4in^a jj8a:]\5pila^iiíft'tedaf(lafff)rQVí4r-. 
cig5Íqiplor^nl¿\»píote<ícion d^sjU8:pa(«)nQfiiCQi1 lab «laa; 



d¿QtiharoD sacerdotes exemplares'y iHUfieantes'qüela rea^^ 
jtitaseo: 3é practicó asi basto em ks aldeas^ mas reduorí 
dasení el rarzbbispado deSevil&ifírada resj^irába-alipiiuTi 
ipípio. piedad ,vdevocion » zok) de!Ia^(HnBideí4>n)S5Í)deá»t 
jEigraiviO'de sus tdcrajes cometid9srrpor.r.Iar'llUGestai!r'exieM 
aái gas )^ defensa 4^ nuestra aÜorsdUb vrriigiqn. Coa este 
&it^Q satijco iaflamadbrjcl pueblo español ¿qnén seje ro^ 

-ftf> Nuestro» hiutereseie ^ .nQesti^a;.\adas ;'quftnt9 mas LimÁñ 
iiamos ) jlS)do-'Se«^btDós'i^díaj1(»haiite£ (^ éuiífBtfa (él 
Al pie de los alfares santos hieisx»: la ronnncia de^quaim 
íei'rpodía impedir nuestra resolución de inoriró véhcer. 
4>lU<)Be féianierón nuestros, valientes^ , aUi'se'inflauaó(.nnéis^ 
ttO:. yalorv^alü toáramos vencer -a Jtiorlr. 'bofifc;istalfoqD8s 
ftrestan -este juramento antedi í)ips :de .oÉnestr^ ?a^ostidiéB:^ 
M lado derlas aras^lde propiciacioin yr de ^p2í¿ ^j^esrcoloñ 
can nuestros fusiles- y baycinetasrlas banderas que les ^ir4 
ven de seüaí , las reciben de mano de los sacerdotcp des4 
ppes .de 3U bbndicion^ De los ilemplps saHei^ñ Duestros 
jB;^ilitáresj»i pácá idéfendei' liuestnsts leyes v nueslaros!(|ere4 
jehps 5 inuestro rdi , nuestra Eehgicaí;. .c ' • . : - 1!*^ o!' J 
Jamas se há-piíblicado una 'guerra con mayor jíifai* 
lo. Nadie reusó tomar el fusil, todos ; caminaron gusf 
ít^os al campo del honor :. pasaron de quarenta miMos 
^e se ]^uBÍeron en Gfird^ím Tolunúríos; ea Ectja será»* 
<d[iaron-«mas.de:dosiimii^'N0=:druft nécésafi^!; rei^isicioficp^ 
fintas' ,. adriza .jíbdofic^QsiabfiíñTpelearD^atff^riquo .^^ 
«^uefian tcjieí f«rte; esi^j defenia^dé' 'su cneligionu íNos 
avistamos con los enemigos , y ^dos ea ia ^uscicia ^de 
i^uen^tra jDmsrfreUjIlariphotecdon 'denlos: icitlM^^^imos 
J%'lwt^Ui^j^-y.^(MÍek€tfyassé deqdio^á'miiaBtflPeLfBypn'cIaa 
JtM»icmrde<;fio9!tié*AÍ^ fleBaifen &é€CMEidréic;fkúpe| mish 
Júo gcineraV querva Q^tntá\ ^oxnés^úa^ipUbígM poncédiüb 
pat^ Dios para niiie^tr»tUq[i£tiid.\^tHá8Cfi} des d»Ísmps;d0- 
^tQi i >qiiie jcemetiroos nmia iiccibn^ ñpsr faá^ bajidb - bianf 
4mt a9^vg£aá:ipdbi£ítl4e i£l^[([ii^ joUíiHiuvdeiupaBiiiar 



vdTíagTortabar la sa ¿rgrrlk) , iba á batifnbs oasi<isní<e1 1^9^ 
movterreno y diSLiémqiiÁ lamipersticicn- eSpaupla contsibM. 
les tr¡[uuf(i8db:4p!9maAhu fie dTb losa :3|iAcní'aqiK^^ se^nui. 

üdiá) 4ei^'náks<»(&Mreli^(Rl !')Dkib>.y sirmindro- vplvlefop" po^ 
Mfnu99:s'ja«deatiáro]v^iir.pbdonJá f^pr é^ It»^ españoles; 
e^to stt')hftzo:p¿^1fCD ftolLtoilos ilos- papelss. - Eti':^ acto d» 
ki*baidl3'90^vpii&.uii^ jacciD& 0e!grabiafialcaii^da:la vic^ 
toria : el cielo llenó nuestros deseos : y la Españi ceco^ 
iikádassHi qGUibfiineab«v^;!iC}ue)cansa^mc^báicE(B)eiite en 
16\ ítíBfiaséi^DT^j^d^bíéirsivútic» \ús erofeoe denuea^ 
tro Taloi» íy como • primicias de nuestra fá.. " •' " 

Nuestros ^/oío/oí que •entonces no se: dignaron qpa^ 
veeer , isiaduda: pür no confundirá con el pueblo ,6 p^r 
no dé^flar^sh yTo ^lóooftrl no nos tildaróbi; entonces dé 
c¡téduiwl^i£persü£Íosoí.j,fbuútíjcctí. Ahora>2s^'faurlsrán d^ 
nuésDraopi^dadj? 'sin^duia-.se rieii ¡de este kserto. Atfi». 
biiíjran:enJ3orabuenaaá/milincidencias aquel triunfo ; yo 
ks repito eL sentimiento aniversalde qué hé un pro- 
rfigioída lo8"<:ielo» , y sino ud " resultado feliz, úel va-»- 
loe ijpeooV'nuffstros /milkaiiss ^habidbinfundbdq! la reli^ioOw 
Solo ella sabe inspirac£en,¿sü&hij(Hr*aquella retolucioA-fifi» 
mí\ constan te:, ^i^iie en ^el principio: elev&á todos los es- 
f)añpl«s.al grafio mas eiiiuiiente del heroísmo. Esta es la 
que. ha merecidp todos. nue^tros-triunfds.I,a Europa; se 
«dnnrónpoíí sa:rnstimi.:r£os iespanolesvdifáttequé^ feé^^-t^ 
¿qiiftijnnásr]^! ei¿eteQ6g fliibstá^l vi^ Úb 

m{iedtra8;]()is{{t}si(HnDne9qTntióure9ipaM ,<& '-ét ^-P^ 

^fiociiii'fiéhtD |]l&b]á¿o^^o^ uria señsá) n^idia^fK^itfocá^!^ 
Jos .'dél:osáí¿uestro''faVor< "> ¡i^i » '> - ;*. # * i 1 - í --^ ' '• 
¿(> . ^ui^Uittttbinqueülos^^lomsos^^odips í'ldtfiíi^^ 
adbn:qaBksa9daslffsclásoiDÍ)p(Db bs Réq«gfolftb.r ,j^^ 
<mn i^x}u£{pBUldo-jqjaA trelí^nl^ i£Ail¿íiiloo^uoli>iir>ÍPll£- 

-nistrosídei] sdhtaiiióí.'ykpíe^DoétendeMrefovfiíarlót ^Mt^ 
'soádedb:!irdigk)b:v.traf^:kiainemom^ 



Cl2t) 

htfs? presentaos en Sevilla , en Ecija, en Córdoba , y 
veréis alarmadas todas las <:iudades por los eclesiásticos, 
•otrar en los templos movidos sus habitantes por los sa- 
cerdotes 5 sacar las imágenes , llevarlas por las calles .gri- 
tar en altas voces :" viva Maria Santísima , viva Jesucristo; 
viva su fé, su religión :viva Fernando VII: mueran los frao^ 
ceses... " Las funciones de iglesia se multiplican , los ser-* 
mones son diarios , las confesiones son mas frecuentes. 
Los soldados ponen en sus sombreros los escapularios ;ca* 
XHinan alegres , no como soldados sino como una gran cru- 
tada en la que muriendo , el cielo va á premiar sus tra-* 
bajos. El militar se hizo hermano del religioso : el oficial 
aun de la mayor graduación venera al ministro de la 
religión , le honra con política , y en cierto modo satis- 
face el despreeio con que antes le miraba , seducido por 
la hueva ilustración. La España parecía una gran cruzan 
da en que todos se arman , por defender la religión de 
Jesucristo. Las lágrimas corren por mis mexillas al acor- 
darme de lo que hizo entonces nuestra piedad : j cómo se 
eritica ahora esta adaraWe religión? ¡Qué pronto se. han 
olvidado algunos de lo que á su influxo , y al de sus sa*» 
cerdotes debimos en nuestra revolución? 

Naciones todas de la tierra : que admiráis una po- 
tencia como la España combatir ya vá para cinco años 
Con la Europa entera , y á doce millones de almas es- 
tar peleando contra mas de cincuenta : que no podéis 
comprehender como aun no ha recibido la lei y besa- 
do las cadenas del que en siete meses s(abyug6 la AJe^ 
mania , en tres la Pruáia , en marchas seguidas la Ita- 
lia , la Holanda, la Suiza , y solo con ir y ver , ven- 
cer las fortalezas dé primer 6rdea : sabio» ^Mevaled» 
jpoKtlcos grandes , tófefed que no -es ' solo» e! amdr áí Fer- 
)iando,1a posesión deunostftefies temporales ^üas deli- 
cias de una-amada patria , lü menos él temor de espósa- 
teos ser conducidos al norte /lo (pie nos mantiene ya 
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va para cinco años en iwia guerra tan desastrosa , taa 
cruel. Sepa todo el mundo que lo que nos hace padecer 
gustosos tantos sacrificios , y ser superiores á- nosotros mis- 
mos es el amor a nuestra adorada religión»! Aquellos ob** 
jetos , si j nos movieron , nos atraen , tienen aun algutí 
incentivo para nuestros corazones sensibles ; mas quien: 
principalm^le nos sostiene en la lid ,es nuestra religión: 
ella es el resorte principal que di6 movimiento á toda 
esta gran nación : ella la que vivificó con su fuego san- 
to todos nuestros miembros : ella la que alegre aos con- 
duxo á las filas ; la que nos di6 valor para acometer , la 
que nos ha hecho triunfar 5 y la que aun conserva al 
militar enrlos exércitos , después de tantos reveses. 

Rehgion santa 5 religión divina , religión adorable, 
que riges al pueblo español por el espacio no interrum- 
pido de diez y ocho siglos : que no has sido obspurer- 
cida jamas por algún error nacido en las Españas : que 
has recibido losi mayores aumentos en todos tiempos 
por sus hijos que te han predicado hasta en los mas remo» 
tos p:.i:ses , que siempre eres el objeto principal de BU$ 
conquistas , de sus estudios , y en la que únicamente ha co^ 
locada sus delicias Y sus glorias ; tú eres el único conr; 
suelo , la única satisfacción del español : á ti se dirige 
en todos sus apuros , y te ofrece religioso todas sus ba- 
tallas y sus triunfos. Por ti se sacrifica gustoso , y prefie- 
re mil muertes , antes que sufrir tus insultos. El francés 
que te persigue , el filósofo que te desprecia , el sabio or-p 
guUosoque no conoce tuinfluxo , el libertino que se mo-f, 
fa de tus alhagosy del ascendiente que excrces sobre no- 
sotros. , ningunos de estos hombres habitará el suelo de 
tu mansión , la siempre, religiosa España •.. Las. furias ii;i- 
£?niaies han vomitado algunos nqion^truos entre nosotros 
pata perseguirte : pero nuestro bra?o .y nuestras plumas 
protegidas por el cielo , los exterminarán... Algunos espa- 
cióles incautos 5 es verdad . se han déxado seducir por la 
astuta )í/ojo)ía , y alhágac^ps con las aparentes luces de 
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r^vrñía éilustr ación te atacan , y tiran á destnñrté , atínquá 
gtfl' pensar.' ¡ O religión amable !... ¡O dulce religión ! EHóf 
deísaparecerán en el momento que los franceses dexen do 
reinar: ellos huirán pavorosos mas allá de los Pirineos 
6 retratarán sus doctrinas ,0 se ocultarán tímidos , aver-v 
gonzados de haberse valido de la agresión francesa , pa- 
ya publicar sus errores y aumentar nuestros males , lúe-* 
go que vengárnosla los que han causado esta escandan» 
losa mutación. £1 español siempre te adorará : el español 
jes. tu mas fiel hijo : el español dará su vida por defen- 
derte, I Gran Dios ! protege nuestras armas , y las glo- 
rias de nuestra augusta religión , no volverán á eclip-» 
«ur^e... , ';:''.' 

.VI Un milagro jamas visto en los siglos anteriores 
debia olearse en España, para libertarla del univer-p- 
sal contagio que la jilosofia haWa causado en la Euro- 
pa. La peste moral se propaga coa mayor rapidez , que 
Ja que ataca la salud física. Los miasmas que introduf» 
ce aquella, son mas sutiles ^ que los que comunica csta^ 
La política mas sagaz de los gobiernos no basta para 
impedir su transfusión. Un solo iadividuo tocado de ea- 
te mal basta para inficionar todos sus compatricios. Una 
vez arraigado en un pueblo , con dificultad se purifica. 
/De ciudad eri ciudad ^ de provincia, en pjpovincia «e fjr<>- 
pagacoüla velocidad que una exalacion nocturna. Quan- 
db las autoridades del pueblo ó los ministros de la reli- 
gión quieran atajar el mal , el contagio estará ya general- 
.Bíienle extendido , y mukiéud de sus individuos podrán 
tya Hsontarse en el núcaeiro >de s^s infelices victimas. • ^ 
• :rr:hak hi$tx)rid moflemade níiestra Bación está dando á 
xeéo ©i mundo ej mas doloroso testimonio deiverdades Jan 
•terribles. El filosofismo de la Francia se há extendido á 
jídsotros : al gunos de nuestros españoles están inficionados 
de esta nueva peste traida de los- Pirineo^ : los ministros 
{det saQt»^io>yjnüt8tíPo> ^QbiefOQ Tíenítmicpesar frastrados 
ip« ^ítf:m^(yMbi¡Ío§^.^ UatÉl^ÍQS;7 «üa Mcwocimieofioi hg 



luin TOspifad^o , para impedir su propagación en la pé^ 
fiinsula. Antes se fíx6 el nial solo en el exterior, la rpast 
de la sangre no estaba viciada : ann quando se segnian iat 
costumbreü de la Francia ^ los extravio^ de su razón ea 
érden á nuestra religión ni se copiaban , ni se defen« 
dian. Los que se veian tocados de aquella lepra , no apa« 
recian en lo público : el gobierno , la Liquisicioa , 6 mai 
bien el textior de . que atraerían sobre si la exécracioü 
J^ública , juzgándolos cómplices de los franceses , los tti-<» 
YO á raya y siempre ocultos : de algún tiempo á esta 
parte han. salido á la palestra y causado los mayores 
disturbios. 

Multitud de hombres presumidos de sabios han pu* 
Wicádo en este tiemfpo ideas y planes idénticos en un to- 
do j á los que dictó la Francia , para esclavizar la Eu^ 
ropa, y destruir la religión de Jesucristo. Como aves 
nocturnas á quienes la verdadera hizoñisca^ se escon- 
dieron temerosos á las primeras señales de nuestra reli^ 
gion y patriotismo, ttl estruendo del canon , el «Ivido 
de las balas , y las voces viva la religión y muera Ik 
Francia ^ los asustó : se anidaron en los lugares maft 
obscuros. Las tramas, las intrigas , las victorias de los 
franceses fueron poco á poco abatiendo nuestro ánimo, 
jhs^ filósofos iban á/ proporción, apareciendo. Se dexaron 
ver en Sevilla , y ocupada casi toda la península se ma- 
nifisstaron en Gádiz. La libertad (fe la imprenta los hs 
desetd>)ertoo : en los papales públicos se apellidan ellos mis»- 
sSos Liberales , baxo esté titulo formar en testimonio disl 
Sema$mnio y ñexásür polttic& lui partido opuesto al de 
}os5^m/ei ,sejacsan' pábücametite que "" si la Gonstitu- 
siDn naba sido trsit^da por los liberales \ estos á lo tne« 
noi' haa trabajado coa incansable afán en juntar los ma^ 
teriales para M construcción. "* ¡Tanta es la presunción 
ootí cpm se d&n á conocer ! 

^ los númeitos anteariores> he dibló Iss pruebas mss 
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UftíAih á algunos españolea. Losr-^sfaelrzos de estos ptít 
€omimicaríio9 las falsas dóc^inaü^ ^á^ d<{ aqneHoí betóe^- 
ron , deben sef la matefk ( aumj'rte odKosa ) de este. Lá 
obcecación del entendimiento sigue siempre á la corrup- 
ción del corazón : viciadiy eiste, lo^ sintonías del mal 
necesariamente debían aparecen no es estraño, ant^s si es 
tín resultado fácil de preveer, que aparecerían entre no- 
Wtrds a<ju6lÍos mistíiós papeles 6 escritos, qué' fcil la Fran- 
daconrantétiron los" planes de la fiiosoftd contra la religi'on 
y el estado. 

En efecto multitud de escritos que la prensa ha pu*- 
bKcado de algún tiempo á esta parte, juzgo no tieneíi 
otro origen^ sino h falsa Fdosofia que hk seducido á' Süis 
autores, ni se dirigen- á otro fin > que á 'propagar ba-^- 
xoel nombré de reforma é ihitracion^ sus luces, sus prin*- 
cipios , sus máximas. En la Francia , en vez de produ- 
cir aquellos bienes tan necesarios paira la felicidad' del 
estado, suái resultados fueron lá inmoralidad , el cinis- 
M30 la incredulidad 5 ef ateiémo. j Dios santo ! ¡ Dios jus^ 
to ! detened vuestro brazo y né ñbs castiguéis abandonán- 
donos á nuestro reprobo sentido, y á tantos estragos y hor- 
rores como la abominable ^ojo/fa ha causado en la Fran- 
tía. Los españoles no intentan an^ar sü patria en san- 
gre, ni perseguir vuestra religión divina. Las doctri- 
nas de los fklsos fílósfsfos se mailiifiefstan en sus escritos; 
|)ero dexarán de segirirlaá', lul^go que conozcan los fines 
<lesastrosos á que se dirigen. 

Con este ániíbo voi á tfaslstdarhis ideas que se han 
-^lampado ei> muestres pspeles pábKco^. Ellos únicamen- 
te serán ios líeistldíóliios 4g|!tfe freaSente i h fáí de todo 
el mundo y juicio de* todos los sabios. Por documen*- 
tos tan auténticos "y testigos tan irrecusables ifatento pro- 
bar, que aigunoB de nuestros espaf toles (tal vez Ár\ ad- 
l^rtirlo) h^n adoptado en sus escritos aquellos horrorosos 
planes j que lá Fraufcia y Náj^oteoH han seguido para coñ- 
t|iá9M^tedéi^^k-B«^]^^¿^^^ Ü^é ios tultéá^^ y 
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coar^-riU i a üspana de una nación católica en 

ik lor^ 4U;of 9 y de uoa j^oteoeiz libre ea uoa proviocU 

cautiva uacidü al carro de im tirano y de su infame 

}\o M el moderno Tizón de la España , ni menot 
ijuiero ner el Aretín de mU salMOi compatricios. Sé quaa- 
iu debo á lo^i tiombres : protesto que no es Hii ániniQ 
'Mhertr á swiie : venero á todos : y qnando . tr^ta d^ 
pcriódicoi f publicistas , sabios > políticos , no intento dañar 
el honor <icl mas minimo : sus personas me son respe- 
tai>le'i f sako sus intenciones , só que los unos publican 
en ÍUf*r¿A d-: su oilcio , las irJeas que otroj les comuni- 
cnn , ó igualineute conozco, que lo que á uno le pare^ 
ce un CÁcríto implo , otro io reputará por un papel de 
juicio f da critica , y solo un poco libre. Trato única- 
inííJiíe de papeles , (/¿cAoi , projwsiciones , rW^o^ , pUuies, 
qu^ mo parece son idénticos á Ids de la infernal fi-r 
losoflu , quetantaf.Ugíiqíasy tanta sangre ha hecho der<T 
ramar á la gcner^cíon presente , y bfirá padecer á 1^$ 
inüiru^. Mi pluma no hará correr por mi ^sqrito la liiM 
que alioga mi pecho , y amarga mi cofaz^n, bebi^a^^en 
el dilatado espacio de diez y ocho meses en multi^d 
de papólos públicos.: quiero ganar ^ no exasperar dios 
¿nimgs. . . ;., . .. .;. -. .. • .-. .■^. .- 

\U un h(^ho .indudable ^que;-eA|Q6do6f»'ii3^^ro9 anos 
de uuostra íi;loriosa revolución, no se. manifestaron eptre 
nosotros estos hombres instruidos, que desde la libertad 
df> imprenta 80 han hecho famosos ep <?6ta ciudad por 
su« lk\^ liberfLl^s y por sus escritos. .Tpd^s l^Js.jRfQyinr 
ci.H usuuoa ik' papeles (x'ibUcos , paf||;akrmar.sp$guef 
lAoH, y avivar ca cllos^la llama ean/ja de ^ religi<^n y 
dv^l patriotismo. Las prensas no daban abasto á tauL03 
aabU>s como (^:>crílAÍHn : el pueblo no se fastidió jamas 
de lt.vc ^odos j>us escritos. Los papeles de una provin- 
cia cir(;\jiUbfu h;i$ta .^n .W ipas ren^ota ,, sebuscaban co|^ 
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blime^otros con expresiones más comunes, estos por 
medio de proclamas , aquellos con manifiestos ú otro^ 
títulos todos publicaban' odio al tirano , y lo conseguían.' 
lips' puntos únicos sobre que giraban sus almas, 'sus ideas 
^ sus plumas , eran exclusivamente los que tenían rcfla- 
óion con el fin heroico de repeler la agresión france- 
iáj libertarnos de su tiran ia, defender nuestra religión 
ultrajada , y vengar nuestro Fernando cautivo. Nin- 
guno de los sabios de nuestra riacioñ'se metió á refor^ 
míirte 3' hinguno se atrevió siquiera á^proponerjy/ar? (papa- 
ra lo sucesivo 5 nadie se déxó ver ton él espacioso 
título de ilustración], de filantropía \ de filoso fia: na- 
die trató en sus discursos materias de disciplina, ni 
intentó resolver asuntos coa tro vertibles ' en la política. 
Todos los papeles respiraban piedad , devoción , un san- 
to entusiasmo : á todos loa españoles no se les oia si- 
no*, viva la Espafif¿^ triunfé lá religión^ muera /« Frarí'- 
cia.^ j Bellos diás de nuestra revolución , qué pronto 
parasteis? 

Tratóse de formar la junta Central: principiaron las 
intrigas ; aparecieron los zelos de unos contra otros, 
se déxó ver el espíritu tíe provincialismo; se fué incre- 
mentando poco á poco el germen de la discordia: ex- 
perimentamos al momento los mas funestos resultados, 
y á poco principió á debilitarse el valor del español y su 
energía. 

Esta es la época en que apareció en la EspBña el 
primer periodista de ideas liberales baxo el título de 
Semanario Patriótico. Su estilo fluido , ameno , lleno de 
figuras , le mereció el aprecio de algunos hombres 
amantes de la novedad. Desde sus primeros números co- 
menzó á esparcir baxo la parte política máximas odia- 
das de los españoles, ideas bebidas en la fuente de 
la filosofía , Política del todo nueva para la España, 
que templada al estilo antiguo ( según dicen los filó- 
sofas de ia Francia' y algunos de los nuestros) venciró 
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siempre sumisa sus usos , sus costumbres , las .autorida>-^j 

des, las leyes, sus monarcas, y todas sus institucio-^ 
nes antiguas. En Madrid y en .Sevilla no se atrevió i^ 
publicar , el ^^manario con toda extensión sus nociones y 
su^ plaüe^ '^ no obstante padeció varias vicisitudes ; voW 
vio á renacer en. Cádiz y se manifestó al público lie*-^ 
no de U vai^idad qi^e inspira la filosofía. El ha sido el 
órgano de los FilÁscfos , el oráculo de los Liberales, el 
maestro de algunos de nuestros escritores, el modelo d^ 
otros publicistas, 4^1 reyervero y fanal de las luces qu^ 
en este siglo esparció la filosojia. ^ 

No obstante un tan poderoso exemplo dado á los de-í 
mas periódicas de la nación desde la corte, los sabio^^ 
los poIUicos Ho traspasaron una raya de los limites que 
les prescribía nuestra santa religión y la mas sana po- 
lítica. Principióse á tratar de la libertad de imprejita* 
los filós&fos conocieron que este era el momento críti-r 
00 de sacar partido : previnieron con sus escritos el jui- 
cio prudente y sabio de las Cortes ; buscaron firmas por 
los cafés y tertulias ; expusieron , que la nación aspira-^ 
ha á una libertad que no conocia. Se principió la dis-» 
cusion , les fué favorable : juzgaron habiaa- ganado uqia 
yiqtoria , y desde entonces, comenzaron á entonar los 
himnos de «us triunfos. 

Nuestros IJberaleí datan desde «1 diez de Noviem- 
bre de -ocliocientos diez la época de la libertad de Es- 
paña. Yo venero aquella lei como emanada de una au- 
toridad legitima* conf&rme lá han sancionado las Córtts 
es justa. El tiempo dif á su utilidad. . . 

Abusaron algunos escritores de esta libertad , aun an-r 
tes de decretarse ; las primeras paralelas para batir el 
edificio de la iglesia se habian tirado ya : principiaroa 
al instante los fuegos contra las obras exteriores de la re^ 
ligioa : y al ver quedaba impune el delito , se intentó osap 
damente asaltar el pricipál baluarte de nuestra fé y dt 
muestra m(x^ú,^sít3i(^adí^M,iJWXw;t^ 
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cioii('i)8e escandalizó. Los padres de lá patria crnTio^ 

ron i su socorro ; sometieron el escrito al tribunal de lá 
Jnqiüsiciún , se le mandló remitir , para que coAocfese en 
él y lo jttzgase:;; (a) pero su autor eseu^iáda cen mil pré»^ ^ 
t^xtos^ que la Filosofía ha sabido inventar en todos Im' 
siglos y en todas las naciones , eludi6el castigo (3) Pe- 
co^á'-pooo se^ha barrenado {^^) la Constitución en es« 
ta parte : las leyes que -el gobierno nacional prescribid» 
pifrra refrenar te p¿Uilancia , procaoid'Ad , ig^iorancia ó 
malieik de algunos , se han desiprectado; De^ aquella 
época no se ha cesado de adelantar las obras ed* perjui- 
cio de nuestra santa religión : con títulos de reforma^ 
ilustración ^ Filosofía. 

El Conciso ha sido uno de los papeles que nías ha con^ 
t#ibuid9 á la* ilibscracioa y reforma de los españoles. Qua-^- 
€f o nbiici:i9 salpicadas con otros tantos chistes , tal quai 
sarcasmo vertido en un estilo popular contfa los de sa> 
oScio 5 le hacen correr con aplauso. Desde sus primeros 
números se meti6 á reformador ^ y á perseguir- el /i-i 
Haüsnw^y superstición , sensiblepientte fai creciendo en es*» 
la ms^niá ; hasta bacéirse^ el agente >ma9 solicito de los A^ 
keralés y d apologista do' sus doo€íína«. *i -v ,. .. . '. 
* El Diario Mercantil tBMKio é¿ lés<periédic€i»qoe8iS 
ten empe^do igualmente en nue9traf^regenerÍ3KÍonvmivi 

^m" ' •' I ', , ■• 'i ' I I • iiifitiirr'infl Iti -fn <''i . 

' (í) Triple AliahüM. Nnm. áj-' ' *• < •¿> .>>¿««i'í* 
(i) Diario de Cortes. Tóm. 3 -pdg. i^5¿ ( , »^i>í ¿ 
' (9) Ai cabO'de^tánt&tiéfnpó ní^^se^súWWréMítftíáé^^'f» 
obstante que se mandó por las Cortes se le ^ñíortiftásií'ííWk 
^uesekcükasé} «óf^-4á tsí^^úi!^^\>rt^i^^^'^^^ '^'^^i ^^i 

(4) Nuestros periodistas usan de esta voz, cada vez que 
i uin dad i f aipvAiito ü j ^gun i i exp re sión mvnüs r espetuüs trtl^ 
algún predicador ó eclesiástico , sobre algún artículo de la 
Constitución: ¿no la podré yo uO^ \^%on}ÍNlifoÁ rdpék'i 

^7 
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Gl]^fó á decaer con la plaga de tantos escritores , coma, 
i^andaroa esta ciudad, al aproximarse Ips fraqceses á^ 
eftfis costaa* Previo sjii ruina , y que sin duda iba á mo^n 
rir-. conio la Grazeta; del Comercio , sinoadpptabaiel iiu^«« 
Vf^plfui de meterse á regenerador. Se echó á filosofar de.} 
todo : (inserta los papeles mas atrevidQs ^ y está transfor^i; 
mgdo de un papel mercantil en un predicador incaosabliec 
djgi fiiosófismo y de su ilustración. : i ^ ., 

ii él Redactor no, ha tenidp que mudar de- sistema. Su^; 
offtciifqs c^fftutiiGádoé ,sus vafieda4es^, s^sn^iciiís éltC^^ 
lUit$aehc^ Iq dieroaá conocer al páblico por un nuevo. 
ih^trador desde sus prim^rQs números. La indifereücáa.. 
mas que estoica con que oye ásus émulos llenarle dein-^ 
sqUos, sin siquiera contestarles » le • t^ace mucho honor. 
Se^ abvierte en este periódico un ódig mortal contra . V(> 
J^uUicion^: es infatigable len/Qpmbaltir el Santo Tribunal;: 
¿^ual será, el motivo de .esta oposición ? . . . . , , , 
V £1 Patriota en las Cortes salió al público , y desde, él 
principio^ quiso darse. á ponocer por sus opiniones atfeyir 
dfts QUi pimto de poliüca ^ por su aversión á los cey^.» y^ 
pw ^«iis.. (dicterios Q<>nlra ]m: ministros de la religiodi > lÁ 
Triple Ál'uinza prioK^ipió por donde otros concluyen.^ ^ 
fH ::.liáaQe}ó>4^ttndO) ioíentó destruir de lin golpe sola 
toda , id . religión. De$|)u^ hai;! visto la luz pública, el 
Revisor político^ la Tertulia patriótica^ el Duende , ei 
CeíUQf^JBÜÜhserJi^adot , ú^iRdesi¿eTreMspaíiol^\aLJtujrá)m 
rade Cádiz , el Diario de la tarde y el de la noche. Añá- 
danse á estos tanto papel suelto como diariamente salen 
A luz , y se verá reina en nosotros aquel prurito de 
Mcríbíf^qtie-tQyiejron los franc^es en la época de su 
«pvoliicioi^ (i) , 

En París los jípeles públicos fueron los^que llevaron 
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el terror y Ui desolación por todas lat prbvindafirrptit 
eUbd separaron los filósofos á los pueblos de -lost&ititM 
troB de la'fetigioá /.se ios hicieron despreciables y odio^ 
808, no tanto por la posesión de sus rentas y egoísmo qué 
ponderaban, sino porque los hacian correr como revoU 
tosos , y que toio lo mbrvian para qne no se reformase 
la nación , por no perder su propia comodidad. Bruñe 
«e. '^x>mpix>meitL6( con lei gobtenior^ áreaiilsar esta empre«^ 
sa, con el Diario qiie puUioaba baxo el «especioso titulo de 
Dei Amigo del Pae^h, En él se Viciaban todaslas ideas, 
gue los hombres mas foragíáos pudieron inventar, para 
desacreditar ai clero. Unexemplotan criminal filé se- 
e;uido de otra tn&nidád de esoriCoresi, q^e ed * námero 
de» veinte, ^veinte y, oinéo y ^Ijunai Vez <^einta m- impri-^ 
inian 'diariamente 'en aquella cafí:tal; Por este ¿medio lo-^ 
graro^nlos revohicionarios^óiofb^ , hacer callar á los mi-^ 
nistros de la reli^on : y los que no lo hicieron, murieron 
mártires de su fé etpatriados, 6 escondidos en las* «gratas. 
' r- Admírala' sin duda Isi pikbiicación y coíisonao de tan-*- 
tos periódicos solo en un fsnÍB ^ Quahtb mayor debe 
aer nuestra admiración ai contar en 'solo Cádiz épecas 
de diez, doc6 y aun: mas? Es verdad , que algunos st 
han suprimido 6 por falta de subscriptores, 6 por at- 
gun otro incidente que ' no es diiicil adivinar: que otnt^ 
fid b^n* tomado' pai^e en la empresa deirégeri^amo^, y 
que algún otro no tiene mas oficio qué i rebatir y censurar 
los^qne sé atreven á infringir los liinitesque el gobierno 
les prescribió ; pero. un námera excesivo sigue el émpeñ{> 
de amoldarnos á las ideas de la Francia, y íhacefncfii 
partdqipar de los bienes ' de> iuna absoluta ¡refotma 6 /4- 
generaehnfii • . f. ; : «I • • > ■■• -x...: '*/ './.» 

1 ..u^ :l!3d siar^ esee'SQ'tnteRÍo¿: exencerán tal véHí el odíofo 
ministerio de publicista , por buscar su subsistencia en 
unos tiempos de tanta calamidad ; mas como las corres- 
peiideneias-soii tan j^ueidas v-h» ■^ no t ie ta s e s ca se an -^-^^ 
los periodistas .mas j^iii ;tanta>Éndl!(tad^MJC3O4g^iLiu40| á 



ftro» ,: i$e aahicreií y.ae critican cóit firecdeacia, te^dí-^ 
c^nr.ios ^nlayores incultos , que ^xj&téíi con msignacíeiii^Ito 
basta «sto para HeiianMo^éu papel ; insertan: qoantorM 
lea dá , aunque sea • iinpb é uunoral : congratulan >á loa 
aubscriptores , dánles por la maniacas! general de cen<* 
(Burar las autoridades, gefes, el:gobierno y sus opera-* 
ciones ^ derramando piinaipalaientc la .hiél delsaroasmo 
y de la: maledioemna sobre los^ilaiaiütTos de lai «cilígioii^ 
Í6s usbs y costumbres; de la. iglesia.:' i» ■ *^ i .;:> .". 

En asuntos- de esta clase 'no debían los pubHcisCan 
tocar por política y por religión ; pero puntualmente es*^ 
tas soi^ las materias que | con mayor frecuencia se leen 
M^ nuestros pppejfs rfóblico^. QésdQ el Papa;SucesQí \df^ 
San- \ Pe^nor «hasta : el- pobre sacristán^ ,\ desde el . cardemH 
hasta >1 monaguillo I mas pequeño,: desde, el. provincíftl 
mas relBpetabiehasta rél fraile mas abatido; las co8tumbn9 
mas piadosas ^ y los Santos que Veneramos en los altares; 
los puntos mas dificiles dé U' disciplina eclesiástica, y aun 
ios dogmas de .nnestra -sMc^ réligioh han 'sid6^1|Ao de 
^.mo^dactdad'de algunbs escritos. ( i) ^ "Vr":*| : ^ 

¿Qué fin podrán -tener tn poblicaTi tantos papelea^ 
«n trabajar con tanto afací , en perturbar 6'dividil^ kis 
•i^mos ? Sin duda no será <)tro ^ue la Uustrdcion del pue4 
Jbio español ; que ae quiten de la Espaoia tantos aiusos^j^ 
^ue se disipen las obscuridades del/imarúlno y ^ supera 
don. En esto coinciden los mas de nuestros papeles, pábK|i^ 
eos. Yo lo concederé por honor á sus autores ; pera el 
/pueblo» que ño conoce tales abusas^ ni vé tales defectos^ 
aú toca, tal svperticion y fanatümo^ juzga que todos los 
-fiapeles ao^ impios^; teme quéla celigionise pietda,, pcn»f 
que vé zaherir y criticar lo primero que él alcaóu i vei^ 
f%ue soÉ sos exterioridades. ¿ £n este .caso ^ ^ dtlierau 



J ■■ I ■ ) Ji I ' I ■ I I JI. Il I I ^ . II I II II m^f^^am^m^mmm^mmmmmifmmmm . 
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fsofibirj Juzgo que callar, ij^/si-ae^ltáciibey sea 4iá<ktuÍÉ 
j|qe<pact unir Jos'inijtnoft^' íscritcmr^ liexad qúettei'airo^ 
íea loe tencoaigovide. Auescro >8udbi,>j ipiténbe$ MgiiHr^ii 
1^ saludable toóprpsa ;€lR.Jttrxorfisqin^ 

Todo 16 qée. no sea estar á :^o»¡priíieipíos fi» - iKvU 
dir la opinión publica y entiAR^eleptoAiasmo del pueUd 
^pa^ok^Défteael al '^püebb con dojquedoa filpseéos Haifisín 
/a^ott57iiol,'iüedi[io Hegpará' dti réfomiinr.^aifa ir luoha eft 
qpe estamos ^ t» de awutiMdadii^hi iii^^ dé>qiié 
twto se jacta la fiiosoféai Báile^t)'^ : Rou^sttpu (^)'qe»desu 
CMitlaronien detnr : ^^elfanatistñoL^^shúqué sanguinario y 
cruel^ es $ia embargo una pasión grande y fuerte que ele- 
^ ni cof&zontjel homferéi^o^ia^ :te iia|ce menospreciar ^^ 
(tKmrte, quekidá una aotin^ádj^rQci(^ÍD¿,Vyr ^qne cod^ 
Iq .-dirigirlo fneior, basta para[ sacar de élilst&mais; sublimetf 
virtudes;, en^véz que 1* imetigam y^él*«Sftlrít» re(lexivo<y 
filosófico se adhiere á la vida , afemina y envilece las 
iMinasK,^ conj^eima, itiodaí .5tísrpaBÍo]3ai& estala baxezá del 
iitMréss. (partiouiar,cyicqjekAesprÍ9n0 dorja^paiabrá Y^ hu4 
mano^ y ds este modo sacaban sin tuidouílgííno' ios funda* 
vUnti>s i4e:$aBbí sociedad.^ J ^z ; - .-^*' (M \ ci ^ í .. 

Quisiera referir algunos hechos que coiripro'basen es* 
ta rterdad?; pqro baste décB^^ que mien tras > mas ihistrackm 
|ifr(habktos!'hnñ|os ídoL'pecsd mo<»cdá sed fíciles; (fe ba# 
nocer. Los mismos temores que agitan al pueblb incida' 
lQy.cotimiicw^eñ taáiüaenié losquotieBfailuces.y sspfcriéíi- 
€ias;ifx>te)in^=láff do€ttiaasc;cOB.k)S;inaes6ro»: lo qáe.as 
hizo en Francia^ y lo que se practica por,¿lIo8.ieiinQ9«í 
otros : y concluyen, que los medios que han tomado al- 

(1) Citado por Rousseau. Deismorefiitado^ién. |jm%.3[iV 



}4í#iU!$tra;8jiaEa.iretigion.i Ven^-K^ue predicsíu reforma^ f 
.epííí^ü'ik inmov^kdAdiX^y. que .pretcsúa 'uaswtpn/jíi 
A^ 'iiiUfpsx(UÍQ9^ iSfi fuMitíáa K eos >idefebcos vcvm el 4)diWi 
nombreAátÉvwiü(yi^píeí'9C^c^alBaÁ>]^t^ niihibti:^» 4e 
iévjffligÍQft á bajoUejpersiganv y «ellos lúa declaraido ¿^¿ier- 
rUdtotíé, monigote^ <3pé oatéAcait quensrio mqor,, que se 
iUntrte Jbic ptfebiof^iHItté ise rdfoi^á. 1m abasdi', ^qoé 
ae regederéi^i nact0a:, '^-iittirodtieetl el.desár^leii; la dü 
vi$i<NÍ^ ,k guercftiidceaifAbi^liti Ht^^ p^títe th'lot espek^-^ 
nol^^utgá^.qtie ^gcFI peí'ai^iie ki celigion - ¿ jverán 'infama 
dados 8^ rec^o»?EiO$i9¿(mej que>han adaptado algunoi 
de auestros sabios, para ceformir :1a . psniasula, soa en, 
paree.. las rmsmos^ qaé Ih )ÍEÍ<^o)iít^ aspiró para desCratr ^ 
cciatiaoismo , y, loa ^|ur 1^1 Francia y ^ Napoleón signieroni 
paca leoeadeiar >láiGaropa?.y. exteriBiinar toda reÜ^ioa: 
Ips: /esiiludoa idebeián sqT'iÚios mismos. Vamos á lade-^ 
mósEracioa.- »:• •; ;■ /• •»? 

• 

' Ck)nveagain«t antea o^estetspriacipiaa, que toa 9^ 
taatasw Uaciont»j i)ebaááa^i»/7Ad*>quan^o !¥á;jestrítJ|>,'4>ttSi^ 
meyasc, aaa-.cftrúlacids; . uii nvisví-^i ■\ (■.;!.: -^t: i ■. ^v -'•'* s>.'.. 
I. La falsa filosofía ha sidd' aiiiiipEe leamága ^de' 4i^ 
féügtea de Jusu-cris£o^(i)' 

•.ILi. Desdé su iastitucioa hasta: Já época pijesente, haU 
^Vid)aiad6¿ ótlosc. fitósíoifos ^Hos^eri^es pur^isu extermi^ 

AUíiisBs sernas ife que jpQv.]iab ; valido á'^Mte 'imeHAi 
t» , i han stdo siempre, sbfisoaasc^^ tóperehenas,^ impotaeio-* 
aea. falsas. (4)oci ...lo; • ; ■?■■ jí»^ oí •• u-.-..-' 

(i) £/) las páginas siguientes se darán las citas corres^ 
pondientes á este párrafo. 
(ft) • ^fwnero rlr^f^ p á g i rms qtte le prteedeni * • 



-:f\F En 9Q estimación: yk} mx <sa8frl¿6crit09r.lfioil£9rár'*T 
r^o la religien cristiaiia'"ÁDo QOBÍ'<él oombre Ule i^aha^i 
tiismo , superstición 9 locuinL (i)^ ^\> • i ^ '^^ 'í;' ]> 

• V. Los misterios de i^iest^^ creencia han sido siem-^ 
p«e para los filósofos fábulas. ^patrañas y absurdos, (a) 

- VI Los ministros de!- la. religión' rcpristían^j á las do*, 
qes de la fílosofia son vxiOBifasnlttitor'i sapenmiiasas , miN 
estros del error. (3)'í: • r..(;?:v. ; ^*»^*-í:1' .tu in' r.L,-- . 

.-VII Enitiodos los si^ft.'tfee han- í Visto ' |iep|egQÍdo^ 
pot- aqueUos (pie {Procuraban acabar con la religión de 
Jesu-cristo. (4) ... '*•:. ^ ■ ^ • ' »• 

En Orden al estado , 

" VÍÍI 'Los reveis son úños^Hranós para Jos filoso* 

IX Han trabaxada en todo este siglp; pasado en desr. 
Iruir todos los tronos , ^. lo han cpn^guido en toda la 
Europa. /6) "' V" V . ' '/. ' / '' ' . '] ': , 

X Los medios de que ' sé han valido para tan cri-< 
mmaües proyectos haxj sido , llamar ¡a los reyes tiranos^ 
déspotas^ atribuirles los :{na]es que padecían sus vasa-* 
líos, y excitar á estos i[ la rebelión ^ proclamándolos 
libráis , iguales.^ .(7) .^ ^ . ; 

Níjbguno que baya leído la historia moderna de la 
Francia y la de la igleáa ^ dc^sde primer siglo , d<í- 
IKará de convenir eñ estos principios. Desde el primar 
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?i) P(íg. 1 ihideni. 

(a) jP<%. 28 y. ap; 

(3) P^.i S(K . . 

(4) En todos estos números. 
(.^) Pc^. a^ ¿^ siguientes. 

{6) Todos los númisros II y IIL 



'(m) 

■a6aBtai hm ta^ tttxr. iMtimo oa aparece imsqne ma caA- 
n«.da*^eiAi09'l.'siiuMrísrDo iDternimpida de testünonies' 
queacrerlitan , serla destracámde l<f relian catotiem-'-ét- 
pían<io$temé(xM*> hrfilóm^at-j.y de safiUuúfia.- ■ 

Si aun.boi. quieA:iÍtKle, -si inzga alguno que seed^' 
f^tsa , •(..[HensB qse.d. Unior. de^ que se pierda ioi reli- 
ffioii ,.iiiB<Íta>8:i|« eii''tQdii>^Mei escoltas y peligréis 
h que mi imaginación acalorada na presentaná mi al*-. 
má en'itvdps los/mah» l^óaofíifosmo otrosí tantos Cel- 
so» , JaUiánosó Portirtoa , tísataac las -obrasde Baylp^ 
Volter , Rousseau , Federico , D' Alembe^f ], et:.marque». 
D' Argens, Ac quzntm falsos filósofas hm aparecido en 
esCfi rilcimo siglo 'en la lifancia , Inglaterra , Alemania, 
PriHÍa., Y.*^ .^^íi' * 'IJ'?. aíiís'-'o' Son otros tan(os .pr-úi- 
cTfiios aílofft.iílós'fípnoralmsnte por toSói los eoemigp^ 
He nuestra religión ,j que no se^ha hecho mgs porlosffl- 
fipicjs 'ifjiié Vepetlif^ los argumentos de lósprimeros, jr suce-i 
#*rTesVn el óllciVfne'^érségúif'l^í reirgión deJesu-cristbi 
Léase la historia de la Francia , cpns6ltense¿'Iií ineno» 
los'íii^íibs'ffí «II révolucib^,,yse-'yerá que la extincipa 
Híl" c'risli.i Mimo es lo" que se iiitént'ó y í lo'qiíe se tüt ti- 
raJo' íli'jle íl principió, ^^os testimonias siguientes paa-í 
íltár\"Í:i cii''stÍon' fiierá 'dé 'folÜ cluk'': ea elíos- estaa 
«It'linM'los.coil puntuaHdad |íu,ty»/(í/iCí ée la at>omulaSte 
flamfta , ¿'¡"búlúlénu sésénáYan Jos medios que debiaa 
realL'-iirlos; Ju/Jiüeirlüs. nosotros 'íí' se' fian cumplido- eo 
a mjyor [xirte de la Furopa , y veamos si tratan al- 
guiio s (Ifí los nuestros , realizar tan horrible plan en núes* 
rra aíligidí nác'ion.' ' "' 

"(Tn sal)ii) (dice Federico) et-quallhubiésíí.raediódo 
sobre los nuW que la iü;lesia causa á; su gatría , haría 
cierumnite praiides esfuerzos [lor lihnirla (le: eliosj*' 
He ;.qnl los medios que-asi^au' bb- política infernal», b 
in;»s hien su falsa y astuta lUosofia " desacreditaría laa 
fiíhulas «hmirdas ^V! sirv^ jie-paaco ¿Ja pública ij^bi- 
litUd...». decUiujrij contra las practUaxiaxteriúr^i..„^ 



gritaría conira los asilos de una gente ociosa , que 8# 
mantienen á expendas de U parte laboijosa de !&• na-^ 
eion , cóntpaí » esta midti¿nd- de^ Certoífa^) :?. . d^^-estR^Bi^ 
do la c religión vendría á ser una metería de ^«Kfera' éS-» 
pecipl^on , iiidifójrepüi0''para las costumbres^ y paradl 
gobierno.?' (a) 

"Quando se qaierá destruir el fanatismo^ no convie- 
ne tocar: á los obispes ; pero si'^e Hegan á dismii9aii> lo» 
fruiles y sobre todo las> o/v&^i m'€7t({¿<;anre» *^ M paeiblé» 
ae resfriará y y meiio3''^iisp^J)r¿c{as^ob^^9cer&>& los 'po^ 
tentados , para conducir á los Obispod á^ aquello-' que ei 
eonveniente al estado. Este es el único modo de com- 
batir , núnar sordamente y sil} ruido el edificio déla irru^ 
cmtéBÜdad. í(ji)i - ■: --'-' • ■>'-' '^ ■ «-' ■ ■.■'{ ••-■ ••*»-' 

h. : El; m&nyies"D^"Arge/tó.>"Mi-pix>íl6sit«ji*>des* 
para siempre bümp^i^lídim y á ia^f(}tleg^ hja ckido ^nodi-* 
brede religionf! ( este» es'él ihedio<qde isiigiia<^ fílósoH 
fia ) destruyendo estos otarii^ de^ la superstición ( habla 
de los frailes. ) y del fdñati^niú .,. m fisipara el ^í^rof^ 
y-.'Sfb entibiará; ^elijzelo i. y ia>^fé pt^la^dEiIs^^defimiien Ui 
icanime^ sa JÍpagará...í>'i(3)f' ' ''^'''' ^ '""*'^ ■'•> ■''* 
r.w FiíileiiW3ir Ver.qfa^fe'íiáíkwafia iba átriunfer,'^''- 1¿ 
religio¡«;á.decaffervidecia ::*'el iropirio-de la ignoraPtcit» 
«stá. para iber^.. cay6 vía maleara de la supersticion.,^Si 
^BtkykrvL ouokptirietegoítodé revolucíoa.l.. -«oáotros to^ 
camcBBii35stec)io«pieat^ feÜas '^^(^y V i -ü 'i' rji/ /'I i- f 
-^' Béro.qvien.ide$ign'a dtsíá-idáyoP' -clarldald'')¿is^óyec^ 
%ádé dec la:'iío«ofia>' y los mbdioí • de cumplirlas , es 'Btío*í 
HaparteL- Erírla-instnÍGoion que di6 el diez y ocho Brú-^ 
mario > añoqiHnto jial ciudadano Servilloni en la Itlia % 

\V) ■:■: • ■■') ^oí liwí ..;lí::. " v 'il]:- 'u.^K ' ' <■ '. / ■ .: n . 

— f-f-}" 'Proyectos -de ios^incréittlos j pág-. J-3y40. 
(4) Ibidem, ■; 
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í^iaiif.(l)r<t- 'El- directorio quiere; que *1 Papa perezca 
al^olutament^. i(|uabdo sea opor(UnQ., y coa él sea se^ 
paitada: ?s«j, r(?l)gitíu¿:t-s loii modioa ide qjj^ dice .debe ;ya-* 
leriBeii,:ííiWi '♦?/ ;1^7:pr<9parar io(s ipqeiós alr des^réáo íde lá» 
<^cmp^ caeiJ|l¡i^0:l^a'^'' empeñarle^' poír «u imeres per*' 
sonal en su destrucción : 3.*^ después enagcnUc ios hie- 
neg del clero; 4.^ entregar este á,Jíiri'gnoiniiiia del c/¿ar- 
iíi^nís^mo.,.^\i ? Qstí9.sg:e«QriJp^-sedráa,ma<iexadoa por yue».: 
¥tl$jjfUCA^o/^>^.^.C^i\f;a6(ÍgliK;^8ted!4 li^ oti<^pos. qué :8é 
afcfcvaiiá fti>rWrla(ioH)Ui<>»erfl*.de'f'Jk libe^^ad,-, .T.^Te-i 

Sigamos^ eata ór^en -.nuestros escritores le ha a. copia-* 
do . con fidelidad : \ ^u$: papeles son loa . testimonios maa 
decisivos. £1 pueblo no uecesita coiisultafk)^ .de cuisvm 
ejfiíih»^ cf^^i,^. 'fiwidaíAi' c*Uosri,V pfclzíjs^^ . estaa puestas 
laai.cátednii» j^; los.-m^íS^tifo^ r^é/imas ni^as docirkias^ 
prediibádasíhiMa ^aquí) {^^ I06 franceses.^ vy <p» ahora, 
se! ityéni soáteaer.^n ies(^ndaio<|>or>los..4éspafíole8»!^ Njól 
quUiera citar .los papeles ea. pai^tictalar : ^a^ pruebas que 
¿ie[ttoidaii.áQii.£ííaü '^btü^ani pefo^temO'>qúef:ilQSi{*ei^-f 
ñoles ae otras provincia^í jpQ.,. tmi) de dtai; ^ aásnsa 
4f mi/B .prQi?owci6nie$i ,• '^.porqoe jñaiihuaa/dei cweir.^iqíife un 
9^P^ol se haya' corrompido t^nto V'^ique iea capaz de 
propagar unas, ideas tan 2>ubversi.Váfl^ y < escanda lt>sa9 , en 
ii}^JQ,.d^_ttn..f»jcl)lP.en extreíoo atóanteiic.mi religión, 
yak vista de un gobiejFJ)ó' §abio y5rohgjO80e^.'?quB)ir©-. 
la iftfíHífig^íe'^pót la /cotisejEisscJfta del «atado ydeilai; re- 
ligión^ Para que »i^ aé. me-piTegunJteA lo .Que.álíSeñoi* Vi^* 
cario capitular de esta diócesis , ( después i de haber- he«^, 
cho esta su represejntacion contra tanto pap^l ioapio . co«< 
mo se vé diarianaente salir ) ¿ quales son los escritos en 
que se mofa la religión y sus ministros ( admito el par- 
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' (i 39) 
tidcr jdokrosQ pira mi, de. ponerias citas al'margén^^^) 
■¿ . i.^ Freparanlrdeáz Napdeon) los pkx^lps iñ iiéf'^ 
precio dá la doctrina católica.'^ ly . .^xl)t'\<\ .: .:*--») 
i i : Doctrina católica :e%' goe ia^ palabrá'de io^ ixAiiistrod 
del Seiior no e& palabra; a»yij, «pp debe ^r oida como 
que es palabra de ,DiosO(a) yíLque para ' que üructifi-^. 

reducir m.e Iq. pcsihU. La jfQkreza .^ ffi\JnJt^it^P^^ mfimpfidi(i§ 
imprimir ¿o, por mi. Los asuntos quc\en(íí se tratan^ .poco i^j 
Uff sanies para la mayor part^ de los que compran papeles ^ et^ 
értos di as me hadan temer que, la extracción dé mis númé^ 
ros no J linaria kl costó dé iu i'mpf/ífioffj "^^atfi qüeníng^^ 
00, de ios impresores :'pdq>tatia^ié9ta iipeeuSÁeipn.Li^ Aifkut^ 
%qd. debia aumentarse :^n'rán^rt>,, del i'V<Aufmn*..Lari€Ífat\paA 
xa los mas inuiiUs ), Jlcnari^n la tnitaú d^l-^^^aftil itxaté'd^- 
suprimirlas. Anduve quatro imprentas, quando quise darlo ^ 
¡uz , y aunque mis primeras palabras eran que nada ea^lgia 
sino su publicación y nadie' quiso' hacerse cargo de su impre^ 
sion^ Al fin se facilitó^ y estando ya tirados algunos plie^' 
güSy sallé l^censmáátl Dícdoüati&taiútíkdo ^^ notándole haber 
vertido el veneno de las filosofo t siñ poner ti vortf atibo. Esti^ 
me hiio mudar de plan en. f sí e número. For lo ^p^puMo ya y. 
por evitar contestaciones ^ue yo no poiia imprimir y pojr cpn^ 
sultar á la brevedad^ principalmente por rio tener que dar 
én rastró á nuestros escritores^ crtiniolos eri púbrtfio^ y ha^ 
trénáoles ver sin doeWmar idénticas en itilcbó'^áíá^^úe 7¿J^ 
filósofos de Francia eSpéMhránáñtéé-'ie iú^'i^vcH ación,' 'kéT 
tahia abstenido de nombrar' les papeles] )qüi extractali^'. -^ 
Todo este númerp. se componía de nvltitud de. propQsieio4 
nes dignas de notarse, publicadas en nuestros papeles para 
la- realizacien dr- hr planes de Buoncrparte por algunos de 
nuestros escritores. Dexabaá los españoles formas^jen juicio, 
comparando ellos estas doctrinas éon Va / jiíV. ^n' ^lo'js anteño^ 
res números habia manifestiio ck Íes filósofos Sé^odés Has 
siglos. Me he visto en la precisión d$ ^cef^nar multitud) de 
poposiciones que juzgaba ip^piaf ,sosffshoeae.r£volucíaífa' 
fias , escandalosas, hijas d* U fibarninable filosofía , por 
añadir el antídoto á las aüe^ dfxoLj^jp ./^^'^'^ cifar y sin aug- 
mentar mucho el líolumnif os papeleas ¿e donde se 'ion tofmido. 
(2) S. Paul. EpfsA yé Thítím, %;¿^r1 ¿>' ' ^ 



?Bé, hfl dcTfccünrse' en un corazan purp y mm Duentf. 
r)^i^ Qué pódré^ • decirse del plan horroroso propuesto 
contra los predicadores ?.(a) Ir al templo por mera ou*^ 
yjofiádad,' y* oír tel -fijaron per .pasatiempo, es un delito en 
la moral crístiaDa : ? qué clase de crimen será ir á oirlo 
CQD una malicia refinada , farisaica , ut caperent mm in 
í*«wo7»€....(3)-^-i*t fossent ^accusare eunA .«.. (4) En- las 
iglesias' de Cádiz se principió á realizar este proyecto, 
ftrtmmaí: descSiidifib ^e atimfeñta; sus autores no se 
"éSfconden yia; han salido á la palestra : se ha tenido va- 
íor de publicar, amenazando á los predicadores; " exis- 
ten hoi en Cádiz taquígrafos por todas partes , que les 
r^of darán quanto se dixo ea el pulpito.... (5) ¿Cómo 
ha \de predicar un sacerdote ^ :viendo que detras de una 
Golumna 'se le está copiando el sermón , para que sirva 
la^o á la critica y befa de sus enemigos en los cafees, 
tertulias y calle ancha? .... Este es el modo de que se' 
acabe la predicación. 

->. Doctrina católica es, que la divina escritura no set 
dd)e citar para cosas ridiculas , transmutar sus palabras, 
atribuirles un falso sefltido, ni menos para insultar. (6) 
**Como soi licenciado ( dice un escritor ) también ríAe- 
teo con textos mis opúsculos 9 y en esto de Letras Sa^- 
fpradas he' sido un lince: oigan vmds. lo que les diría 
á Jos sobredichos ( clérigos y frailes ) ibi est spiritus Deij 
ubi est libertas : ( ¡ Qué sacrilegio ! estas son las palabras 
Uéi autem spiritus Dominio ibi libertas) (7) concluyendo 



^i) 5. Luc. cap. 8. íí^ J5. 

, i^n) Dior. Mere, ló de Abril. 

(3) Máth. cap. 2a. 3í^. i3, 

«^4) S. Joan. cap. S.^. 6« 

(ó) Redact. i3 de Junio. 

"(6) Concilio Trident. sess. 4. 

- X7) Ep. ad Corinth. 2. cap. $. t^. 17. . , . /. 



con lá terr&íe sentenciaj^ijue debía «scrfbitse con le- 
tras .de oro en todos los cabildos ^ refectorios y cocherasi 
Nm quis lavoraverit^nec manducet^ (i) "Serviles, des- 
esperaos enhorabuena, ( eiclama otro ) no hai remedio: 
l^eidisteis el plieto, y no hai apelación, de nada sirve 
(que citéis í^ítí 05, esto es la carabina de Amlrosio.^ (2) 
i-Aú se habla por on espáñoW 

j Doctrina cátóUca es , qoe !és cosas santa^s exigen tra-^ 
tar sa con santidad : que los misterios de nuestra fé se 
deben explicar con respeto: sin atreverse á querer des- 
correr con una mano sacrilega el sagrado velo, que oculta 
m divinidad á los ojos de los T?)or tales. (3) Horrorícese 
el fiel al oir contar, "que la sagrada forma sabia d 
cuerno á un penitente, y que el padre (que en el tri- 
bunal de la penitencia hace las veces de Jesucristo), 
contexto , que era destilación de la cabeza.^^ (4) ¡Qué se 
traigan á comparación los Sacramentos con las ayudas ó 
ventosas] (5) Y jqué por una explicación sacrilega se 
haga tránsito de la arííínétjca á la teología, para obs- 
curecer por aquella d augusto misterio de la Trinidad, 
que esta no puede comprehender ! (6) 

Doctrina católica es contra los luteranos , calvinis- 
tas, wiclejffitas y ' otros hercges, que la unanimidad de 
Jos padres en materiais^ de fé , es un argumento infa- 
lible :.que el concilio ecuménico aprobado y confirima- 
iáo por el Papa en puntos de fé y disciplina general, 
es una regla indudable de fé : y que la iglesia misma 
que es una reunión de hombres , baxo el régimen de sus 




La frailada ¿ag. 13. 
Duende contra el JP. Aharado^ 
Proi. cap. 2ó y. a7. 
Dice. burl. pag. 3.^4.. 
Ibid. pag. 4S» - 
M^\pilg.t2^ 






l;'j|ítifl[>9S pastoreí ; pr}ncipaln)f Dte del Vicaria de Jeauv 
cristo^ goza de la ioíiUbilidad en sus defíuiicionea::y qat 
jos fifles deben sonpéter sa razón á ^us fallos^ creyendo co^^ 
mo infalible quantó por este órgano se les Cv^rounique. (i) 
Póngase en paralelo esta doctrina de la iglesia - coa el 
principio de critica inserto ea ti Dicionario burlesco. (^i) 
"Creer que un hombre, 6 una reunión de. hombres^ es 
iafalible; .porque lo dicaft ellps, é otros hombres cuya 
infalibilidad no. está probada : y someterse d sims fallos 
ciegamente ; es fundgr una fé infalible «obre fundamen- 
tos mui falibles. Solo Dios es infalible," Por sino se 
advierte la fuerza de e3ta expresión paliada algún tanto 
con esta ^^ porque lo dicen ellos ^ ú otros hombres . cuya 
infalibilidad no está prpbada^^ concluye para dar toda la 
extensión á la inteligencia de su lei:" yo no sé si he d¿^ 
cho algo,. .y' Mas que algo es : compárese la doctrina 
de la iglesia con el principio de fe que t$it sabio esta- 
blece.: Ja ilación lo.ciifá* 

X^octrina católioa es, que por Dios reínm l08»^rey^| 
(3) que toda potestad*: trae, su origen, de Dix»^. qpe el 
que resiste á las potestades, resiste al precppto dé DiesJ 
que no solo por temor,^ si.Rp.tfiínbien por conciencia de- 
bcn^os ser suiqisqs á los príncipes ,. como que son minis* 
tr?^.^^.;P>^^.» v.^'^í§í4í>ir^? de: sus..:oM«as„: y'-eíx:ecuto¿i 
^^r^^.'}^f> iraé^i.quejaui^ quaado^seart^disoolbs ^-ma^os; 
spn acreedores á nuestro, respetos y sumisión. (4)- Al-^ 
gunos de nuestros escritores no piensan así. Léasela trá^ 
gedia Roma Hbre^ represencacl^ hace .poco .en este pne^ 
blo. Bruto acaba de merecer en Gadiz los mismos J^q^ 
fforer^qae "IrTrftüCafoTTsobf é' Tas íabTas "de París los có- 

■ I -i 

(i) Chann. TheoU tom. i.pag, i6a« 241, ^ jSló 

(i) Fag. 133. ^, . , , . [..) 

(3) Proverb. cap. 8^. iS, í. í> ' ' . ', } 

(4) S. Fauh ad Ro/n. cap. i Jc3^.,^'^2¿>¡jw. 4»; ^} 



micos , loí Voliairei , los filósofos , lóá franceses. Sn tra- 
gedia repetida en los teatros de la Francia revoluciona 
codos los pCiéblGfs 5 la religión se acabó , tí rei fuedeca- 
jHtadó... ¿Cómo ie líá*>fia Jl un regicida bienhechor ? ¿ c6^ 
riíoh sil psíñnl^ púJitíl Jd^radot'^ ¿ como juMnenta sarao 
4 la execrable resolución de cometer Un crimen ? ¿ como 
dé Dio$ inspirado?.... (i) 

* ^ Espaíioles, ¿ quiénfes so\s¿ .... ¡celebrar con palmadas 
h mdefté^kte ün reí !.^. ¡confundir esta idiá con la de vü 
tirano?.... j aplaudir tünto^á Bruto y á una cómica que 
i la libertad representa ! (i) j Ay aniadóV 'córiipairiéiosl 
Quando vosotros os divertís , celebrando la libertad en el 
teatro , las bonbas destruyen esta hermosa ciudad , di- 
funden el terror en todos los ciudadanos...'. Aíegraos vo3»¿ 
otros enhorabuena ..^ los españoles Uoramos....- Grito de 
j^lvacion llama el Diccionario burlesco (3) k viva la li" 

hertady mueran los tiranos " \Libertad\ú jpronunciar 

ésta dulce voz , qué humino pecho no se siente infla- 
mado de unesjA*itu celestial? (4) " *• Haraganes ( dice 
otro ) Hipócritas , egoistas , nedos , monigotes , queréis 
que siempiíe seamos esclavos ? ¿ queréis remachar mas y 
mas las cadenas. (5) Sin trastornar el estado no se pue- 
de progresar , ni se salvará la patria .. No sedé lugar 
á que el verse tratado ( el pueblo ) con vilipendio , co- 
nozca tal viez el todo del poder que tiene , y quales son 
sus derechos. ** ( 6 ) Con estos gritos se alarmó por los 
filosofó^ á 'la Franda i con ellos se ha destruido toda 



(i) Pag S.prolog, Escetia. i,pag. i Prolog. pag, i 
Escen: T, pag:''S. . ^ - 

(2) V. Conciso 2o de Junios > ■ \ 

(3) Jntroit. ptLg. 6^: -.'S^ ' . 

(4) P^g yo 

'' (5) ■ El Duque contra la Diarrea de las Imprentas, 

(6) Duende i rmmV'S. • * 
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la Europa : ¿ qué- intentarán nuestros «acfcieori^ qmadoi 
r^cen estas voces al pueblo español? (i) 

Ifqftritiéf, qqtólica^s , que . la religión: yardadf^ra ifi 
Iónica es la .cristiana 9 ca{:6Uc^;;. que fuQrai de elja* nc^ 
hay sativacioüt;. qi}ei(§u fé , y-fi^. moral hacmila fdkit 
()a4 de todos lof .estados ;. que las naciones ,k}^ reyes^. 
los vasallos á ella deben todo bien. (2) El. p^triotíi 
fa: las cor te» en uno c|e sus primero^ números .se;atre- 
ypjt) á insdkar nuestra adorable j;eligiorii. , atribuyeadt> á 
ell^ y 4.9US ministros m|iltitu4 de 'pterjuiciof que. aflU 
gian á la humanidad*'' La religión (dice ) Codo lo alla^ 
na.... ella ha hecho déspotas á los reyes. .. jla- opiniga 
de que son puestos por Dios es abominable. . los mi- 
nistros de la religioa por el grande intejtesque.de featói 
les resultaba , se apresuraron á entregar ;^ miónos do 
los reyes, las arnitar de la religión, para con^apiar* k 
grande obra» del despptisuK). " . x. .^ ^ ,., ^>, 

Don Alvaro de Flores , ( Constitución presentada ;al 
gobierno , ) se atrevió á publicar una ley ófiífohratwia 
general. (3) '^^ Nipgun ciudadano será incoi^^g^tlt) e% %n 
^^eljgipn ,.i§ea.la quq ftipre. " Este es elpJají ¿eUqó»stau 
de. Voltefi^ de I>ayle,:,:estp es lo que ,ha ditítudo.iíi fihní 
4ofia 5 para combatir el cristianismo , que. no petrmitb 
otra religión que }a católica ; esto es lo que ha hecho 
^apoleon en Francia, en Italia ^ert quantc^^^ paises ha 
conquistado. ¿Es e^to lQ,«que quiere (psee español^ ^y* 

Cristo son dignos de veneración , (4) y que sus imágenes 
deben ser respetadas. (5). Nuestros papeles han tirado ^ 
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(i) Véase el núm 2.^ pdg. 35. ^ 

(2) Efes. cap 4 5 Agust. serm. 6. 

(3) Lei CIIL 

4) Sinibolo S. Agust^ contr. Faust. Üb. ao. cap. 21 

ó) Niceno II. Trident. se^shj^,^.^ 
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•(•145) 
Tiáiculi^ar esta doctrina. En I4 vida (kl lávaninm \dk 

iMíadrid , iíüpteda poco ha en osla cipdád'^'seiYatffi esea pcsf 
gunta^^ ¿{K)t qué; efi h catedral cont.£recUedcia se mu* 
da de-santos? tlomo oareeemos ( dícei)^- eje: maderas fi-i. 
lias y queman tanto inqienso junto á ellos , se abren y se 
echa manó de ios cirud^i yíiaranjosy alcormoques psirsí ha-* 
eer otros nuevos que^ se'CQlocaau en lugar de .bs viejos,' ^ 
£n el Jiárkftnereantií^^' se estsmpéi por unv:espaáx>l' escv 
impiedad : " Soi nDps cfbtíaoo qiie San Pedro. " (1) En 
medio de la mayor'pubikidad , y I del masf augusto coa«» 
greso se oyb decir á uno de nuestros sabios ; ** toda la 6r» 
den de predicadores junta con su fundador al frente no 
me interesa mas queimi honorc ^':(2)leL t]|u6 sepa , ealíp 
fique esta proposición. A un. perro le da otiKyiel nombrt 
de San Ganaleon , y dice de é) ^ • ^' que ^estgba aoúlagreaii^ 
do en paciificá posesión de su Santidad, ^^ (3V 

Doctrina católica es , que el hombre foé criado pa^ 
ra amar, y servir á Dios : que^ fué. formadoi^del polvo: 
que su alma es una substancia espiritual , imagen:de att 
Dios-: que su viái és :4Ína vcontimiada eerie dei' afliccio- 
nes : que debe ir para salvarse por un caminó atigo9«» 
Co y {«lerta estrecha- á ia vida eeerna : y que^' ignoran- 
do si es digno de /kíbo 6. de amor , la muerte debe seré- 
Je.JtBnalbáe. f 4) ^Nuestros saibios diceoiaícl hombre eb 

«l;pri)doctO'de Isisi^afinidaiieV^^^íca^ ('^)p ''^/.BifisV^cíó 
¿livhanofcré '|)iara Vivir :,^nó>parp existir, sdlamenter^ ¿T 
^né es viv^r sino exen^ oon toda .la plenitud povble.liis 

( I ; Pupel publico en defensa del j)redicador S. Lo^ 
W» no q u e i n impugnó .'^'-^''^'^^-' ^.«.- . .-. ,^, ^. .^ 

(2) Z)¿ar.deocort:;tqm4A*4jBÍg,Thff7..vr, ..i-\ ' ) 

(3) Dice, hurí pdg. 1 1 3. Ir 1 .>/\ ( ) 
(4^); Catecis. de\í^aúgei¡Í4.tmí 4^'^k%*^ i»Óexies.{oap. u 

If^.Jtj^.íoapé j.Maüengi TV^^BU ^4- J^^l^pdsti cap^:^ 

(í) Memoria sobré la rífok¡¡fadtíl^7ndagiflü\^ 
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jbcokaffet: <fe cpe el cíeb 1103 doc6 ? £1 hoidbre naci4 
p«a 0Í mofiíBlefito y la acdoa. : y pu^ esta vida en 
cxprcftaa de los eotuempianops m noa peregñoacioii pa«* 
ra la eterna ^ ya qée el Sapremo Hacedor no nos ha 
hecho i upanbles 9 m podemos ir p3r sendas de flores» 
no caoñnemos por entre espíoat y abrojos ^ (i) *< L« 
muerte es nada., ( decía Rdbes{Merre ) es no. existir , es 
no sentir trabops ni; placeres* ^ Estos son los principios 
y doctrinas del materialisaio. El eipañoí, que qnieta 
aprcnJer á morir lea la vozi: JUuertt : del diccionario 
burlesco. (2) Aú muere el hombre de bien , (dice ) 
después que refiere que . Veiarde al saber se habia ga-« 
4iado k batalla df . la Albuera exclamó : nada ' éfiporta 
ifue yo muerau. §Ai fa/uHia.y ^ Cumplió con su obligacioii 
€0 este mando, y nada tiene que temer en el otro, ^' ré* 
suelve nuctro escfitor Aá murió el Mariscal Lannes» 
con estas palabras espiró. Asi mueren los filósofos. ¿ V 
asi ha de msrir un cristiano ? (*) No. Jesucristo no 
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murió asU I 

■ 

- ' lia Metrie no exlpresa mejor Ja vida del hombre: éoi 
su Hombre máquina. 

El Hombre planta no da una idea mas exSctgi de sa 
sensibilidad. Sócrates y Séneca no apostrofaron mejor 
la muerte próximos á marir.-Aprended'cristiaaos la'mie^Á. 
yít^hsofia que algunos éspañdles'OSijdaH-: líitiírei <ex^/^ 
eercon todaplennudlasfacukadesdéque dtieb) mn ¿Data. 
Mugeres disolutas » hombres voluptuosos , s^uid vues* 
tros placeres » dad ensanche a vuestcos apetitos , co^^ 



(i) Duiion.'^'turl^'uftftoi; pdg'. i3. . 

(a) P(^. loí , 

.\ *(^) * IJimo taate^imst^lapn^H>sicuniperiál^ 
jR^la general^ di^é > siempre que Ja lazon^ó lareligkm 
vuu contni el hombre e¡ hm^bre miefeí^lemeate vm 
•M4i{)ax^jfwaiS'4'la>sAfis¡|;. \'^\v>i t^'i^.^nilú ^i] 
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roñaos dft- rosas ," antes que se xharthiten ; mlfsptiels 
mas gozeiSf mejor vivis, Filósofos • rancios oíd -^ ; c/^ ' Aói»,- 
bre nació para el movimiento, y la aúción : el4)riitii^ elift- 
íBecto mas vil y despreciable ba naciécK- para.:e6tlb' fun- 
ciones tambiéa. Sabed, católicos : estatich^-en esepresu^ 
fie los ctíru'e/nplativos\^ es una peregrinación para la eternk: 
este dogma de nuestra fé es doctrina de 4oá contempia^ 
íiüos; nada e$ mas: es una expreaioa de Bit acalorada 
imaginación »- que: puede Uevarnqs ái ucirerrúr cómo jcon- 
dii^o & Molinos su 'vida cohtemptatióa ^ en i frase de cídCe 
estritor. (i) La doctrina de tSaa Pabló, (a) que; no te- 
nemos aquí ciudad permaneat^*^ •; que* peregrinamos 
mientras víamos , haata que ^íieguemoa á «nirnos ¡con 
ei señor^^iiuoscrp simbold yubesiro jev^ngelia^quenDs 
f^señan ^^umnívida^ eterna oo mersce» ia-aienoíoa d6 I¿s 
filósofos. :HilaHonés4 jnstos^ que obráis con temoír <y tem- 
lílor vuestra jiistiñcaeion 'preparándoos toda la serie de 
vixestr&s años para morir ,:no temed : la '^muerte es na^ 
da , es no sentir tru6cy<ís ni^placéreizcoaíái^^t^do $e aíca« 
1)6 ¡Qujiííoá... delirios}! {QQántoá'eiTorés! ^ *. ;:..:• íí* 
Dodürina catiüca e^i que Isx íaímasiqne «existen m 
fi purgatorios^ se :ali^ian de sos penas porcias (¿raciones 
de los fieles, y sufragios de la 'iglesia ;. que lár^gilias, 
oficios de difuntos y limojsaás cqne se invierteui en los 
que las cantan y asisten , contribuyen á que seanilU- 
wekasi':d!é/ sus pecados. W3!)- Éstí^) doctrina . se' íi¿ticuli- 
^.len ehtbarío meroantÜ:^ (4)"^eói]ímbii^eRdo«á^'su')de^ 
fimcio .por las .quatmijr pregpntas^i scguíttátef : ^^I::'?'És 
mas satisfactorio el oficio rezado que el cantado? II. ¿Las 
jMKkS'- dt4- pwgértofH)' se'- di s minuycn -á-ffopofeion de tes 
cuerpos del túmulo % .UI.f¿: La^?i&<lhi»péllices^'debén ser 
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(2) Hebreos, cap, l^)^.; I^. V\. .. // 

($) Mecab. 2 ,€ap^ 12 ^i^.^S^ . -. \ ' ''■. 
\4) 20 de Noviembre. .Ua,. ur. ^- CO 



(148) 
6 •uciá«?IV. ¿El dinero que seda al clerigou 

gar¿a 9 se '^emplearía mejor entregos pobres para 4ue 

rogaseOi. 'por el muerto?... ** después promete dar un 

tratadJKo 8oboe'(uaerales.¿ Incumbe .esto ^ un diarista! 

'¿No • es . eato poneif ea ridiiculo' las ''ceremonias santas dft 

nuestras : reUgioo adorable , y hacer que se mofen los 

imi^os de sus. usos y de sus ministros? 

'• \ Doctrina'' católica* es. ;que por la predicación se apa** 

cientan los fíeles ; ( l) que* . por ellar < se: desarraigan Idéi 

«^ vicios 9 ( A ?i y se estkmdan á Ja virtud : que los' exorcis;^ 

mos producen eíectols saludables » en aquelldsi á .quieá<A 

•e- aplican foc los ministros^ que ella -desclna á efste fítl 

! por , la grscii dcj/unQ <8e sus sacramentos ;/ {^) < que el 

. aceite* bendijo, ^'que.itn -faroyetines (4) qm contienen re^ 

, iíqüias de saotos 6 coi^s ' benditas ó satitiücadas , y qué 

«t rezo de algunas precss como^ rosario.» letanías^ fici^ 

•sirven^ para obtener del; cielo sus. beneficios y la* remU 

• sien de las reliqbiai de nuestras culpas , delnendo séf 

-itcatadas» con santidad.. Nuestros sabios se han empeasfh 

en ilustrarnos ;, haciendo. Tea:vJ9 perjudibialde la'pt^<lí^ 

caeionV-Jl^ix^ndoá los 'sermones cüñkkaáones r(S^'.pro- 

.poniendo planes para reprimir, i y' aun extinguir %slb 

ininisterii , .ridiculizando las prácticas exteriores que de^ 

/CiaSederico^ y haciendo despreciable la doctrina de la 

igjosia. ■■ ' r u "■■ ••■»:■ 7 ■ 

íí ^Para, atajar ^.díce el IKario mercantil {6) eV abuso; 

qbe deKSt|t-san|to ininiaterio ciertos predicadores hace^ 

dtacatido los buenos prmoipios sancionados ya por la ndf 
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( I ) Conc. TrifieM.: Ses. a^* Cap. 1 . 

(3) Cateéis. Poíigcf. tom. 4 pdg. aij» 

(4) Bened. XIF. tofn. 3. Bul. 
(^) En el núm. úkknQ se citará. 

(6) iS de Abril. u/ >;; 



( 149) 
^ón , cohvedrii quef sílganos hombres de ideas ^anas; 

diestros en la taquigrafía estuviesen á la mira, y co-^ 
•piando literalmente ios trozos an ti- constitucionales de 
ciertos sermones, los publicasen al dia siguiente. '^El 
¿Redactor (i) ha propuesto otro plan que certa de rait 
•este tan crinUmal abuso , ^^ aturdido estoy ( dice ) al ver 
tanto proyecto como se ha estampado en los periódicosT^ 
á fin de refrenar los imprudentes «ministros del evan- 
gelio, que contra su espirita de pa¿ fomentan )a« des- 
fUnion, y nos empeñan en una guerra de^ opinionies re* 
Ugiosas.;.. Yo no sé como las CoTíes lo suíren , ni como 
«1 gobierno lo tolera ,ni... En tiempo de Enrique VIII 
,de Inglaterra , y de su hermana Maria era aquel pais 
vasto teatro de horrores debidos á las controversias teo- 
lógicas, •;. ¿y *qué hizo ? ( la reina > mandó que por seis 
meses no se predicase 'stn an permiso expreso de su ma- 
no , á fin de restablecer la paz , y* se consiguió** extin-* 
guir la religión de Jesucristo , que era lo que se preten- 
día ¿ Si 8trí^ este el plan de nuestros proyectistas ? Lo 
cierto es y que Enrique^IIf , queriendo reformar la Igle- 
sia anglicacia , la destruyó: Es mi bechbf indudable en 
la historia. 

£1 papel Mi segundo dueño abusa de la escritura; 
•dá en rostro <xm el rezo- incadas las rodillas ; se bur^í* 
Ja de las oraciones dtt'Utifia monja ,y llama á los brevet 
tínev amidotós cláustruM. Elf conciso insertó en Varios 
námeros una letania ridicula etít que zahiere los ministros 
^e la religión *'Las r^igiones y los clérigos por sos-^ 
tener sos privilegios , cometen mií S." ( sacrilegios ) El 
Redactor públitó'/Uñ» papel remitida» por B O. (a) so- 
bre la historia del Padre Froilan Diaz : aquí ridiculiza á 
Baonja^ firailer^ c lé rig o s ,- cardenales , obispos ,- nimcio, pa-* 



(i) i8 efe AbriL ^ 
(a) iS de Abjíit. 
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pa , reliquias , escapularios , el azeite bendito , los exti^ 
cismos de la iglesia y sus ceremonias. 

Doctrina católica es pontra LiKero, C^lyino, Bay^ 
¡f JaDsenio, que el hombre ( aunque algún tanto debi^ 
Jitado sq libre albsdrio ) jamas: pierde su. libertad -^^ (i) 
que el poder pecar no es el complemento de una po^ 
tencia libre, fa) sino efecto del abuso de las faculta^ 
des de que el cielo le dotó El Duenda hizo correr está 
proposición : '^el hombre por la libertad civil, perdi6 
la natural."" Luego el hombjre en sociedad carece dt 
la libertad que Dios y la naturalefza le concedieroiK 
luego los bi-nes de la naturaleza y de la sociedad, es^^ 
tan en oposicl^^n: poseidos unos^ los otros se pierdeoc 
luego la naturaleza no hizo al hombre para la sociedad 
«ino para sí solo; las piendas con que aquella Je her*- 
moaeó es in lispeasable< sacri&carlas para vivir en «ode** 
dad... ¿Es esta la Filosofía'^ í, , 

Sabios de la nueva ilustración, Dios crió al hom-^ 
bi^ Ubre ; lo crió para la sociedad , no para : sí solo 
tales dotes, de naturale5&a no se pierden jáimasl( tas ley«^ 
civiles no;dftstruy,e&. la Oíbr^ de^ Dios: U sactedbd.con*^ 
serva al hombre los derechos qiie recibió en sií creaeioa. 
VoltfiT es el que estableció unos principios contrarios á 
estos : se quejaba de los hombrea , atribula i la socie- 
dad lo3 malejg qwi p4ÍecAgi(a Ig^. pueblos: él mismo* de* 
ciá de si,:haber teaido/;n|ap íJ«íHJí3 .YW ios.:deaeor dt 
irse á la so\táa49ly:..é¡\ech(¡^SÉr4<^nd(ir ti quMro jáes\.^ 
Rousseau le dio en rostro con taota degradación , i aus-* 
que sostenía, contraí Boves^ique elhotnbre por nata^ 
raleza era iaíocii^ble.,;^r^ ijo. ítfQ^^{^)¿ 

, ■^ ^r- ;--v '- ■■ -i - •-■: ^J > • - ■ ^^-'-J ' 

(i) Concil. Trident, Sess. 6 cap, i.® 

, (a) 5. Aasclm,.DidL>deüb.advU. cap. i.^ et S. Thom 

(3) Princi. del ord esenc. de la ISfatur^por^ D. Añto^ 

rúo Xavier Pérez. Pag. 1 73 en wfa.- .:-. 




' %^ Empeficurlós por suinteres personal en su destruc^ 
don... Boonaparce había aprendido este plan de Fediri-^ 
có, (i) dé Rousseau, de Baile , y éstos de los filoso^ 
fos de los primitivos siglos , (2) y de los hereges que 
les Siguieron. Para realizar este plan , no consideran 
nuestra religión en los dogmas de su fé , sino en las le« 
yes dei SU' moral : no en los preceptos universales , sino 
én: aquellas reglas qué el evangelio dá de mayor perfec^ 
cion , para quienes las quisiesen seguir : no en lo que 
le es esencial , sino solo en lo acesorio y prácticas er- 
teriores. Declaman contra los eclesiásticos , contra el 
x:elibato , contra el monaquismo , contra las. rentas de 
Jas iglesias , y ponderados con elocuencia y sagacidad 
estos distintos artículos , puestos en paralelo con los petr- 
JUÍCÍ0S9 que por otras causas padecen los pueblos , fallan 
!€n tono magistral: "" el cristianismo es perjudicial á la 
^gripultura , comercio y artes. ** (3) " Hay una tercera 
suerte de religión' mas extravagante , que quando á los 
iiombres dos legisladores ^ dos cabezas y dos patrias los 
sujetan á dos obligaciones contradictorias : tgl es el cris^ 
(¿anismo Romano." (4) 

Asi habla la abominable ^/ojo/ía y su infernal jm>//u* 
€a contra ^una religión, que ha sabido formar los ver- 
daderos filósofos 5 poner en orden los sentimientos del 
teorazon , imiforhiár sus deseos con los dictámenes de 
nna justa i:azon 9 llenar de dulzura á la especie huma- 
na 9 y causar una mutaciou en todos los pueblos que la 
fprpfesan , y á toda la sociedad , que los mismos filóso'f 
fos perseguidores > dd criscianisnao no han podido mé^ 
noS;; que confesar y agradecen. tJ;; 
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(i) Proyect. de los incráUtl. pág. 40. 
(a) iV:® i.^ y ¡x."" pdg. i5.y 2ff. 
(3) Letr. 8. d Eugenie. 

*^^^^^^^'R(^usieau * contra to. fflf/g/, . 

{ó) Mmtesquieu y Rousseau. : i I^J 
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Kaestros sabios , juzgo haa adoptado esté'plan^ ta 
reli^ioa crisñana 2£00scjsie\ celibato : ios eclesiásticos'.^ 
profesan por un voto solemne que hacen á Dios ; al- 
gún otro seglar lo sigue con la gracia de Dios. Núes-» 
tros filósofos establecen , ser esta práctica perjudicial á la 
nación. Léase hi Proposición extraviada á la sorpresa del 
veinte y seis de Octubre ; allí se verá un nuevo^proyect^ 
que llena de horror. *^ Pañi que los extrangeros no vuel* 
van á motejar la España con el vilipendioso dicteiio 
de Nación de celibatos,., pagúese un tributo de celibof^ 
tismo á su pueblo ; ( inclusos ó no inclusos los presUte* 
ros ) para hospicios ó dotes, ; viéndose escritos sus nom- 
bres á la puerta de la parroquia en una gran tabla ti«*> 
tulada : Lista de los tributarios por soltería.*. ** ** Tiéí 
virginato al eunuco no hay diferencia en la sociedad. ^ 
£1 editor añadió. '^ ¿quién sabe, si el concilio nacioiuvi 
decretado en Cortes, hallará por mas conveniente , efe» 
rogar el canon de mera disciplina , que obliga á hacBr 
voto de castidad á los eclesiásticos , én atenéíoii al ív/»^ 
peramento ,■ costuanbres y regeneración de los éspañoles^u. 
Si se lograra que todos los ciudadanos españoles ftierati 
educados , fueran propietarios y fueran casados-, eü 
tonces si que seria España digna de respeto entre las 
naciones del universo. ^ ( i ) '' ■ • '* 

Yo no podia especar (2e un español un proyecta üati 
•contrario á la práctica general de la iglesia ; ndec^os^lD 
debia presumir de un sabio ;¿pero que este plan se 
haya dado á luz? esto causa horror' ¿que se hayan 
bebicb astas ideas «en libros franseses, en los filósofos insk^ 
corrompidos , y las liagan ^hbra correr con- inipujiidad en 
«iwi -nacioA ^n religiosa como la española, enmedio de 
las aflicciones que sufrimos ? esto es V2íler8e de nuestra 
doiorosa situación , para inspirarnos las ideas de una filo-- 

(i) Pdg. 7. 8. »• - V; ;... i'itj »w-* ^:) 



(íS8) 
sofia bratal. I>$-froges publicó tn mil setecientos sesen- 
ta y nueve la obra, Aventages du Mariage :en Ginebra 
en mil setecientos ochenta y ano se imprimió Les m^ 
convenientes du ceMat des pretes prouves par des reckkr'^ 
thes historisque ; en Áusburg en ochenta y qnatro salió 
á laz otra obrita con el mismo otqeto por Schalli : íen 
Delinga se publicó en ocheta y dos este plan : en Ña- 
póles se volvió á repetir en ochenta y ocho : (i) los 
luteranos del siglo diez^ y seis lo propusüeron claman- 
do contra el celibato religioso ; (2) contraxeron matri- 
monio algunos eclesiásticos con escándalo de toda la 
Iglesia ; (3) y con el mismo horror se ha visto repetir 
en nuestros dias por la Francia. ¡ A tanta corrupción as- 
piraban las declamaciones repetidas de los fiiósofos Rous- 
- aeati 5 Volter , Montesquieu ! 
' ¿ Querrá esto nuestro español? El plan es el mismo: 
yo no le hago injuria en decir que los hereges y filó- 
sofos lo inspiraron á los pueblos antes que él. El eunuca^ 
' tot^ una ignominia en la sociedad , no asi la virginidad 
' por religión. Esta virtud baxo el aspecto religioso ha 
éido el objeto ¿le la veneración de todas las naciones, 
•' y de todos los siglos. El teniplo de Belo en Babilo- 
• nia, el de Júpiter en Tebas , el de Diana Anitis entre los 
'Persas solo estaban encomendados á vírgenes,^ por el 
-«grande respeto en que tehian «sta virtud. Los obscenos 
mahometanos veneran á sus Dervices ó monges célibes^ 
por su • virginidadrv \ las Sibilas y las revetales en R-otna 
* en'quáh ta reputación ^ran tenidas I Entre los indios , en 
el Cuzco 5 en Tumpiz , en Quito «e consograban vlrge^ 

'» ■ . . . t . t ■• 
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(i) Hervas. Hist. de la vid. del hohC úo^. 6. Lib. V. 

pdgin. JO. • ; ^ 

(2) IRst. de las Variac. par Bosuet. tom. i* JUb. i 
pdgin. 65. 
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nes y se ks nombran- con el respetuoso dtolo de «^ár* 
genes del sol Coyas 6 reinas. En el Tibet solo las vír^ 
genes paeden tener la esperanza cierta de salvarse. Bn 
. «lá China y en el Japón son venerados los Bonzos por 
' su xnrginídad. Entre los judios no obstante de ser re- 
putada por ignominia la esterilidad, la virginidad era 
eeguiia por multitud de Nazarenos y Esenios. [i3 ¿Y 
podrá igualarse esta virtud en alguna sociedad ( aunque 
sea la mas bárbara) con la imperfección de la natu- 
raleza , 6 con un delito que degrada la humanidad? 
San Pablo dixo terminantemente, que la virginidad es 
mejor que el matrimonio. 

Jesucristo nació de una virgen : eligió por apósto- 
les vírgenes ; y los que estaban casados, elevados al ofi- 
cio de apóstoles, dexaron sus múgercs , y se hicieron oof»« 
tinerues. {%\ Su iglesia sigue este exemplo , y desde los 
primeros siglos estableció que los que se consagraban, al 
servicio del altar , debian ser célibes de profesión. Has- 
ta el siglo quarto la costrmbre sirvió de ley » (3) . y 
< á principios de este publicó es.tatutos que mandaban Ja 
castidad á los ministros. El concilio iliberitano (4) i^e- 
lehrado por los años de trescientos cinco , (ó trescien- 
tos trece) el Neocesarense , (i) los cartagineses segun- 
do, tercero y quinto : {6) en el Niceuo el obispo Paph- 
nucio llamó tradición antigua (7) el que los que estaban 
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(1) Histor. de la vida del hombre. Tom. 6. Üb. g. 
cap. 6. S. //. ....'} 

(2) Hieron. Apolog, contta Jovinian. 

(3) Notal Alexan. Histef, e4:les.Tom. 4. pdg, .^¿i^ 

(4) Caxi. 33. . O 
|5) Can. i.« 

6) . Institutio. canonic. Sélvag.Tom. i, Zdp., V tit. %S 
pdg. 3 6*4. 

(7) Natal. Alex. pág. ^46i^ 
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desidnados al clero no pudiesen casarse: el toledano pri- 
mero^ fi] taurinense, fsj el arausicano ,£3] el general 
Lateranense año de mil ciento y treinta y nueve , [4} 
el Tridentino .. (5) Origenes , S. Gerónimo, S. Am- 
brosio, S. Agustín , (6) todos los padres de la iglesia 
con sus vidas y doctrinas dan testimonio de ser el ce- 
liiato en Jos sacerdotes la práctica universal, y que asi 
en lo sucesivo se debe seguir. ¿Querrá este sabio espar 
ñol que sea preferido- su dictamen al de tantos padres? 
¿Que una nueva institución destruya la tradición de to- 
dos los siglos? ¿y que por un escándalo general llegue* 
mos á merecer el respetQ entre las naciones del universo^ 
Los principes que debian obviar (en el juicio de la 
filosofía^ e\ celibatisfño por virtud, son los que sumi-. 
sos á las decisiones de la iglesia primero las han ober 
decido ^ y los que zelosos de su cumplimiento han da-, 
do leyes no solo para su observancia , sino para su am- 
pliación* Desde .Constantino, acá la potestad civil ha apro-? 
bado él celibato de los ministros de la reli^on., ha pu"« 
Wicado decretos á su! favor j y ha llenado de privile- 
gios á los que le quieran «Ic^ir. Constantino «levantó 
las penas de la ley Papiu y de otras establecidas en fa- 
vor de la poblaeioH : iúzgó á los 'que , no (tenia n hiios par 
^terilidad ,1 dignoside ♦cíitífJlasioh ;. y álós íreü6«j por re-t 
ligloni acreedorési-áias alabanzas de los demás. ('^)Muh 
t^üd de ptincij^fr han >eguido tan piadoso ^xemplo. {S) 
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(4) Can. Y y 8. 

^'\^)' Seséis» ai*— --—*—«--'- - — • 

(6) Selbag. y Herv. supra. 

(8) Selvag. Lib. i. T\tu. 2g,.pagyJí68. . ..» 
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La vetáááera cansa de la despoblación de E^iáfia- 
no es el celibato que inspira el evangelio. (2) La entradn 
en los claustros de multitud de pobres, y la carien del 
clericato disminuyen la miseria y la infelicidad ea las 
iamilias Los bienes que algunos renuncian en £ibor de 
sus hermanos, proporcionan á éstos para colocarse en > 
matrimonio, y ser padres de otros que con el ti^oíipo 16 . 
serán. Sin este auxiÜo ni los unos iii los otros podrían ^ 
ser útiles á la sociedad. Por este medio los nobles po-*' 
bres hallan una decente colocación, y el mayorazgo decp. 
prendido de esta carga puede mas bien contribuir al es- 
tado. Destierrese el celibato por corrupción y se darár 
con la causa física del mal : impídanse los vicio»;. y es- 
tablézcase por todos medios la religión : los mifitaves y 
empleados públicos , los que etnigran á las Amérícas y 
otras potencias ,precisenles á permanecer en el paisque- 
les di6 el ser: velen los magistrados en que los célibes 
observen rígidos los derechos de lá virtud y del honor:/ 
no se vinculen los bienes^ en los prhnogénito^ y Ja poi**. 
blacion se aumentará. ¡EstadistasI los intereses dél>es*^. 
tado esián siempre en razón de los de la religión, ¡Po--. 
li ticos! la fuerza física y moral de una nación estfíbani 
en la virtud, j Filósofos ! arreglad las leyes civilps al evanw 
gelio, y se hará la felicidad de la nación. •'* Lejos de tám» 
char alevangelio puro de pernicioso ala soriedadjr^de^ 
cía Rousseau, lo encuentro en aigun inodp mas; soaábi^' 
uniendo estrechamente al género humano por una legis^ 
lacion que debe ser exelusiva-P- (2) »f'La- religión cristiana^ 
que no parece tener otro objeto que la. felicidad ^e) la 
otra vida, T atestigua Montesquieu) haceítoues&a í|ÜVi- 
dad en esta.*... se debe al cristianisaifftm cierto «de- 
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(1 ) V. Hist. de Ja vida del hombr.Tom. 6. cap. 6¡p:ó. 
(a) Emili. íbOT,3. 






Techo político en et gobierno y en la guerra', ^ derttf 
dei^ho de gentes , que ia nátutdleía no puede bastan* ' 
temente agradecer. " (i) ^ ' '' 

Nuestros escritores no atienden á hs verdades (pie' 
alguna vez suelen escaparse á los filósofos y hablando dtí 
nuestra religión : solo parece , tienen la desgracia de 
escoger lo mas pe^udiciaL Al temperamento atribuik' 
MontesquieU'lá permaneticia *der cristianismo eii'iíi Eu* 
ropa-, y haber fáltkdó eñ el' Asia. ("2) Por él témpera- 
mento se empeña en persuadir puede ser tolerable la po-^ 
ligamia 6 la poliviria , ** la pluralidad de hembras, dice, 
6 la de hombres , es mas conforme á la nataraleka en un* 
pkís* que en otro. ^ NuestFós sabidij cficen tambieri , " qtl& 
el concilio nacional , atendiendo al temperemento dé Es-' 
panamá nuestras costumbres ^ élcsíso décr^ará qtie lóS* 
presbíteros puedan casarse. ** (3 V¿ Pues'qoé el tempera- 
mento influye en observar con más* 6 méñós perfección 
et "evangelio ? ¿ Los españoles han dexadá de ser lo qué 
hasta *tequí ? ¿Las leyífé^generale«)áe' la iglesia sé 'mudan* 
segtin í la diversidad dé -dftnas ? ¿' El concilio Itlc^oiíaí 
puedcí abolir las leyes^ dé-toda la* Iglesia yde todél^ loé 
siglos desde los apóstoles acá? 
i' ) Axm, resta una causal mas para qiie el concilio de*- 
creíe la abolucion del oéMátisfho , >éfa 'és nuestra r«grf*^ 
rí«íl(íi*'^€fdat'í líuéstro sa*«e -^ abtt'í^háiíida huWéliá ique- 
ridof 'plróponér»stt^^f¿yelctb' m ñmh 'BsSr ^d* estSP vojí,^ 
ni de 'sü significado. Nápoíeón nosditól'qfié nüertra nSo^ 
liahquía'era hieja, y tétíla á haÍcíer'nue8tw*rí'¿CT^ÁcR>n':(4) 
los filósofos susanteoe^oi^ís-dééiátt qüé^" era ifídi'sfííénsáble 
dbrar ^mU *spá:ife'htímBní^aíiiitóW^>%í!Ító^ : 'iMbé 

<'(l) Ésjf&W.^aemie^iym.fi^.eáp.g^^^^^^ ^'■' ■ -• -í' 

; (a) Hist.de la vida del hómbreFIib': !¿l cap' l/jb. 123: 

|[ 3 ) Proposición eoctr aviada en'^^íá sorpresa Ásl 26 de 

écPubre ^ pdg.' S. ■ ^ r '-- - ^ - ■• i' ■-■-■.■:. 1 ■• '■ ••-.■ 



( 1 Í8 ) 
óé^n caflarie, tod«i ,4eben mirar como un crimen aef ; 
vírgenes:** e« {laoer v0tp. <te qo ser hombre [clamaba 
Rousseau] consagrar á Dios su virginidad.** Esta es la 
regenerüchn filosófica : ¿ y nuestros españoles no se aver- 
güenzan siquiera , inspirar esta regeneración brutal}.,. . 

3.^ Después enagenor los bienes del clero. Empeñados 
Ipji- pueblos en la destrucción de la religión católica por 
su iqüefes personal» era indispensable usasen de los ar- 
bitrios mas poderosos , para realizar suplan. Este es sia 
duda la enagenaciory de los bienes eclesiásticos. Todos los 
hombres aspiran á poseer: los jí/óío/oj le sdicen , que los 
l^ienes de la iglesia deben estar en sus manos , y no ea . 
unas muertas , que nada fructifican para la nación. Ved r 
ya aqui .arma4o8 todos los principes y todos los pueblos 
(^ntr^rla iglesia; esta por necesidad debe reducirse y y 
la religión tranimigrará. afligida de uno á otro pais. Loa 
temploa se arruinarán , los ministros serán cada vezme- 
•aos : las funci^A^§ ,de. jgle^ia .sobarán sin aquel decoro, > 
que aun quand? r.no e§:4a relÍ£Í€>n ^misma » es 1^ quef 
iK>s ü^ff^Jí V>99^PK 1? V^s^^^W^ <^1 PÍOS: de nuestra ado^^ 
jafipnfy.lo-que aVHf^j n.ueíytra fé^ lo, que aumenta rnoestra 
devoción, y lo que pod^ros^moepti?. ayuda á focínar cestas 
\isibUidad de ^uKístr^, iglesia, sin la que 1^. religiod. en 

...:;;(Cofiédé.íegfe,4rfptsf}p agw^ 4Q:Jia.RpligiWí:?9í44> Ita- 
lia,:/ ^^fie^^i;! ffiÁtti 4q Ip^^^dSf eo Francia ; veásé 
co)BO. están. suE^^ig^js^sias de^^pues qpe las han saqueado y. 
pritvadp^ de-'SUSirj^ywja.s.-y: 4P'?us fen^^ El. centro, ¡delr 
crJÍ8|;i¿in^sDD|qft )¡3h^9Tt^ de lafr¡ftligipo,í, la. hermosa líalia? 
?fiuyf:^Í^yP^y¡^^^ qffWjioi'l^i ./acoDfteíitirQtt) 

T.eadorií:a.y Átiíá : „sns.. pinturas, sus^idorjios, quanto de 
hermoso habia ffjunií^o la .piedad jen los tfsmplos , todo 
está, robado» tqdo se ha conducido á Paris. En la Francia 
apenas hay^ un, .tpmplo .que np .^use dolor: la magestad 
se coloca en custodias de madera , ó de Hoja de latas J«ai% 
doseles baxo át los que se manifiesta uw yp^vsA o^es» 



9on de ün lienzo ordinario : la coucufrencia e$ rada téft 
. menor : en todo el Imperio de la Francia, al paso que 
. Ya la religión, por nn orden natural te destruirá con : la 
, presente generación. Buonaparte ha tuprimiáio las rentas 
de sus iglesias : faa privado al Papa de todos sus domi* 
: nios, de aquellos domios que poseia por el dilatado es* 
pació de once siglos La filosofa mas criminal se ha em- 
. peúado en sobtener, que los papas é iglesia no iieben te!* 
ner nada temporal en el mundo. Los hereges ( i ) Dul- 
cino, Arnaldo de Bresciay sus discípulos, los Alvigen* 
. ses, los Waldenses, los Wiclefítas, Juan Hus , y Geró- 
nimo dp Praga se habian empellado antes que Buonapar- 
te en quitar todo lo temporal á la iglesia y papas , lleva- 
dp^f de que el reino de Cristo no es de este mundo. Los 
principes de Alemania y de la Italia iban adoptando esp* 
toñ plarifif 1^0 antes de la revolución de Francia. £1 rey 
de Ñapóles , el Gran Duque de Toscana, José II , (a) 
Luis XV , y XVI [3] precedieron á Napoleón en esta 
^ippresa : ;3e apoderaron en . parte de los bienes de la 
... iglesia*.: los incorpofajTon con los del estado, hcn fiiósofas 
predican y sostienen sa licitud., los políticas ponderan so 
.j utilidad, '-'¿os \ 4) principes se imaginan qiu obran como 
políticos en apoderarse de los bienes del clero^ guando es^ 
Hdnrobrando como filósofos^'^ £1 resultado es : apenas exis* 
te.ya la religión cristiana en aquellos dominios. >. a 
, r.. ^^r^£spa5a desde el año de.sesenta y tiejtecie 
dezó Jlevar. de-esta política antireligiosa , disfrazada cba.ti 
velo de filosofa é ilutíracion. Extinguió á los jesuítas, se- 
..^a^rizó sus bienes. Desde aquella época no han cesado 



—I ... 



[l] AnuiP. Hit, Ecles. Idb. 1 1 , qrt, 4xpdg 3^1, 
333, 437^ 4^í > 324 £¿6. p , cap. 4,/HÍg. aai. 
£a] Ibid. tom. m Lib. 16. cap. %.pág. 37 
[3] Ibld. pdg. aa6< 
[43 Froyect. de tos increáuíos ^f4g,é<9t9, ^¿^.^ 



(i6o) 
de clamar nuestros sabios contra las riquezas del esta^b 
eclesiástico : y desde entonces principió á decaer núes* 
tra nación. Los seoords Moñinos y Campomanes cono- 
Hcieron los ikedios^^ poder* enriquecer el estado 4 costa 
de 'la 'igiesiflí , y con .política y sagacidad principiaron á 
realisar et proyecto! Las guerras que han sucedido , los 
apuros enque se ha msto la nación, y principalmente 
-la filosofa , y la Franáa que -cada dia la han ido donii- 
•najido mas ^^quitaron el -miedo y el horror , que la reli- 
•gion podia inspirar á nuestros ministros y les hic-ieroa 
apoderarse de gran parte de los bienes del clero , baxo 
el pretexto de una absoluta necesidad. Los Oodoyes , los 
Espinosas , los Seléres , discípulos de Neker en la esta- 
dística no «sabían aliviar al astado ^ ni subrenirá susne* 
cesidddes ,^ino empobreciendo las iglesias , y redacienHo 
á sus ministros & la mayc^anfelicidad. El «stado actual 
i que hemos llegado , castigo en parte del injusto pró- 
f cedor de nuestros ( i ) pasados gobiernos con la iglesia, 
í.no ha abierto los ojos á muchos de nuestros españoles; 
tante» parece que^ se los 'ha' 'cerrado' más para qué no 
ívean -la espada de un Dio^ airado «sobre nuestro cuello. 
«Los planes para empobrecer los templos siguen aun ,' y 
* se sostienen con tesón. 

El papel Observaciones histórico^crkicas sobre el mb^ 
naquisnio-y ía hecesidúd de su reforma aparece iio tiene 
i^tró oíbjeto 5, qu«í ponderar él' tiftmero excííS^iS de indi- 
1 '•'íduos ^lésiáfsticos ,sus bienes y sus rentas. Se^empéna 
en demostra-'la abs<5luta necesidad^ de qiie se réfornícn 
'los institutos monacales, ínspira-que Bé1es<ercené6prfve 
de sus bienes , y se les dé mejor distribución. El Sema- 
nario Patriótico -(a) hace una larga narración de la"S"re^ 
ligWáes en '£ápaíÍMt' $ atribuye el origen de sus posesiones 



(i) Núm. 4. pdg. 73. y 76. 
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&' la codicia y á la devoción, ccm qaanto dlnflo Mél^ 
tado, dice 9 ea ocioso ponderarlo...» sienta oomo priiici|>|é 
innegable/^ que toda adquisición de bienes ^ ócWnurii i 
la mente de sus institutos, 'f y resuelve, ^(flit ya '^aA 
ineadigando , ya acumulen biem», 4acen muché ^perjuieíl 
tales instituciones.** -^ 

Para con el clera secular son mayores las que)a9. 
Los can6nig09 y loe obispos son el blaMó '-^ec los úvoé 
^ la codicia de lot'filós^^is^ ka disctoiBüdo^ contra 
•SQ9 rentas, y contra los 'bienes de las^ igleéiás/fil ¡S»^ 
dactor comunicó un articulo, cuyo título e» Oro p'*plütk 
en las iglesias : propone que se den sus alhajas para lá 
guerra, advijtiéncbnos , que Dios- nos di^: ''¡insensa^ 
itos! ¿no me hacéis un agravio, si of persuadis^fpie «utoÉ 
•apegado 4 un aparador de:plata, y áun^a viOageraa « 
<0roP (i)^Todo. se sabe ya: (diceecrd^) sie sabe por cat- 
eólo exacto, qué riquezas atQsora el estado eclesi&stiod: 
je sabe con qué artes se Acm 4uiquirido muchas.... de la c6^ 
iteobax^ ei^útil labrador ncoge con afun y sudor, en^ 
<Ére clébifi^s y frailea se HeMiji p»r| Dioa^^ éotíli^ que <ie 
-tributa ai <>sar^.^ fa) fie uionde mucto*itoí.../ ie'>pue4fe 
90oar ^go. Este algo y aun algosha'dei^criiiiertó la arít^ 
•Biética política , que se halla donde w hace suma fákd, 
como si dixécamos en lo^ lioonasterioa , cabildo^; y etrcPft 
"^BtaotecHTMefHios fwwívf*j"on. ■ ■ * roy jé»* ixett* loe" 'i t^ttc*^ ju^ 
•mío) pub)io6 V quándo) se pofdná Himponer '«eoptrí^A^Dio- 
nea i los eclesiá^cos, y declara qual es as «nnainiiida^. 
¿No es esto empeñar á la España em^pie poi^T,$^ Pik' 
^rjtí destruya nuestra reiigim ? £119 pf^oábd qu^ di tfi^ 
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(i) Redac 5; dé iJIfarzo: . 
;' (a) ^ Bieoion. crú, M/wL pag. f^^ -** v ) 

(j) Fag. 14. .V .. oi. .V4*j o i .« 

ai 



( I6*) 

cerdbie sé ttiantenga del altar, puesto que á él sirve: '(i) 
^cpt^.i' la (Tribu de Levi se le den los diezmos y primicias 
(de. la. que recoja' el labrador, (a) La religiou enseña, que 
Ao <(ile:.^ ha ofrecido á Dios por los fieles, est¿ santifica^-- 
idbs .y ^iie iip es líci^ extraerlo de sus templos, sin la* 
mas argente necesidad , y esto por mano del sacerdo^ 
te^ (3) ao del secular. £1 mismo Dios exigió de Moi- 
ses<y (4) y deSalomofi (ó) h mayor suntuosidad y de-^ 
^coro en«.Biia[ I n&crifícios^ útiles, altar 5 templo y minié^ 
tcoi i.NueatrofI sabios se ^oapeñan-eu probar que las por> 
cesiones y alhajas que á' este santo fin se han donado á 
Jas iglesias por los reyes, y poderosos , sus rentas y las 
4e sus sárvieules empobrecen al estada , y que esto le es 
MUE^icááK i^fUéfcfosí Mientiasí vuestras mesas estén 
¿meo apamdaa» .intefia*. líistais ton luxo, dexad de cla*- 
JAar comitr lifts ath^s áe los templos : quand<iel estado 
-eche mano y consuma lo. que malgastáis , entonces acu«- 
4id 4 los bien^ de la iglesia , €[ue ella franqueará quanto 
tenga f^hasta vender .;ios. yasos sagrados como «basta aquí 
4s> <Ea; sabicb i^cer ; poto fuitatl unos candeleros dé fbh 
4h, uiíat vinjageraa » una ^custodia, 6 un . copón que ¿r^ 
vexk al rei de k gloría» mientras vosotros coméis coa 
cubierlos de plata, mientras gastáis con profusión, esto 
¿o un proceder injusto, implo, sacrilego.... * 



rf^ 



{ »^ iNescittís ^ióniam qui insacrario operantwr^ qui de 
¡Uícrarh simf^edimt: et giti aítarí deserviuht, cum akad 
particqHínt ? J$a et Dominus ordinavit iw, gui evangelium 
annuniiant ^ át wangeüo vivera. Divus Paul. Epist. 2. ad 
Corint. capé 9. 

(2) Levit. cap. 27. v 3o v. S. Thom. a. a. q. 87. 
üxt. 1. ^ehag. Instit. can. t. 2. hb.a. ttt. 17. pag 179, 

(3) Jbid. pag. 1 62. 

(4) Levit. cap. a5. 26.27. 28. ftg. 

Í5) lÁb 3. Reg. QjBtp. 8. V. \9.Iib. 1. Paralip.c. 22, 
9. 10. cap. :i8. V. ¿' 






(i63) 
Proyectistas , que calculáis sobre los bieiícs áeliclfr* 
no de Jas Españas , acordaos de (i) Autioco , de (2) 
SRodoro , de Baltasar... (3) oíd y temblad : qúantóls reyes 
han metido sus manas en las cascLS del Seho^ y han persea» 
gtddo SU iglesia , todos han acabado mal : guantas reyes han 

favorecido la iglesia de Dios y sti^ ministros han sido feli^ 
«s , y se han visto Uenos de gloria yen Ikt mayor prospe^ 
ridad. Ciro y Alexandro , David ^y Salomón , los Reca- 
ledos y Pelayos , los Alfonsos y Berntndos , los Carlos 
y Felipes , os desengañarán (4) Cario (5) magno ra- 
tificó las cesiones de su padre Pipino hechas á favor do 
la iglesia (6) y del Vicario de Jesucristo, y decretó^ 
fuese castigado como 'un homicidar, 6 como» un ladrón 
sacrilego el que usurpase teles bienes ; porque " hemos 
^iíwto{dice ) muchos reinos ^ caer j por haber usurpado tos 
y^ienes de la iglecia. « . 

Pero aun quando tratemos este punto baxo el «speo-» 
tp ' de política , en nada pequdica la iglesia á la nación^ 
Por mantener ei decoro de una nobleza y jde una anÚH 
giiedad de familia , ¡se ^permite por ^el estado , -vinculai» 
las posesiones en un primogénito ^on notable perjuicio díf 
resto de los hijos ^ de la población , de las «rtes y de 4a» 
costumbres : ¿ y por mantener -el decoro y mi^gestdd del: 
templo 5 de los ministros, y culto- de nuestro Dios noi 
será conforme tengan algunos bienes las iglesias t f>artt fitos^st 

> tener lo qiie el resto de lo^iieles y ^su piedad no-^j^ue- 
dan subvenir?. M i^os bienes de la iglesia no perjudidán H^ • 
estado. Los titubsde su posesión no ^on las ar^e^' 4 *qiMI 

(i) Lib. z Macaba cap. 9; v*: a8. • • . - I 5 

r (ft) Maeab. 3. v, 24 ' ¡ ./:- ,> ? ■ '■ ¡ itíl 
r (5) Dan. c^ S.v 5. y 5b. f ' »* * » * «¿ 

' (4) Origen del ^dominio témpbral é^fas ^mos Tontí^ 
^ces cap* ^. . ■*; 

(5) Amat. hist. ecles. Lib. iv iom. 8.n, Í4. y^^'^Syé 

(6) Jfl ario de'j^&5^Na¿aihMkMMi^hipt.PMi.^^'^^ 



acddeii los jÜóséfos: aon, ó votos hechos á Dios por los 
teyes y partioiíares que estaban de derecho divino^ 
obligados á cumpirr^'ó dooaciones , efectxM.de su piedad^' 
de aquello que tuvieron potestad de ofrecer. \ 

Los Alfonsos y los Fernandos, ittixiliados visiblemea-» 
le del cielo , conquistaron del poder Sarraceno nuestras- 
ciudades y provincias: al dar las batallas implorabaa 
•1 poder del Dios de los exércitos , obtenían las vic-* 
tocias , y ellos en testimonio de su gratitud , y de 
ta piedad y reconocimiento del poeblo español consagra** 
pon á Dios y á BU madre ^lesias, que dotaban con sun<- 
tHosidad, en razón de la^ grandeza del beneñcio y de 
los bienes que resultaban á favor de la nación. Las igle- 
sias de SeviUa, Córdoba, Marcia, Jaén... otras muchas 
i esto deben sus tiqaezas. Las lámparas que adornan lo s 
templos, y las alhajas magnificas que en ellos se ven, son 
otros tantos testimonios que publican algún beneficio es« 
pecial, otorgólo por Dios á alguno de nuestros padrea; 
y las rentas ique perciben sus canónigos , sus beneñáñ'^ 
dos , sus cutas y sus sirvientes no son sino úldtnas vo*» 
Ibintades de nuestros mayores 9 pensionadas con misas^ 
lezos 9 "Vttgilftsj , fiestas que declaran su piedad , su rd^k^ 
gion. Los Jbenefíeios no ^ dan sino por oficios , que ogu- 
pui ¿ los ministros del Señor. Estas son las artes con qi» 
se haa. adq^úrido las riquezas del clero. 

Crezcan para sus posesicnes títulos mas poderosos , los 
^ dicen qoe el dolo y la codicia -son los que alega el ele* 
W. J&i muchos £iJtan^odos los documentos^ y solo Isipres-* 
4tii¡mn Jes ^ al 4erecho de poseer : no obstante n^ 
•e les pñva , ni se Iss puede pinvar ^e sus bienes , :sin 
una injusticia contra toda legislación. ¿Pot qué pues se 
arguye tanto contra los "bienes 4e Ja iglesia ? \Filoi0f0S9 
ak^ ^paroee «Ido -^ Be 4>s-ddben y 6 que han ^do rohsidos 
A la nación. Pasar tiempos , consultad los establecimien^ 
te« •de^tses^aonaitenos coyas tieFrias y posesiones tan- 



£38 muertas , iagiiiMis , ps^tftnoe , «rúries «iibancbíiados de 
tados , y salo habitaciones de fíer^. Los «Bonges los des^ 
montaron, los mongas «lesagiiaron^sos lagañas, los 'vnoii«* 
ges quitaron las malezas , los mooges ^Boetier oip en labor 
sus tierras : con el tiemf)o se If» agregaron ai trabajo 
multitud de infelices , en los «nonges veían á sus padrát 
y A sus hennanos ; se üieroii «nuitiplieando y <x)nstruyeiN' 
do duoaas para aii habitadee. Ved aqni el crímefi^deesef 
pueblos entjne ejeercen tenorios : \ed aqai á la qoe kan 
debido su origen en la Alemania ,^iza , It^dia y £spa<^ 
ia machos pueblos , abadías y ciudades. Aleguen los 
Koiiticos unos tkulos mas justos para sus posesiones. 

Permítaseme que diga : ¿ Y :qoien áiace mejor wo ^ 
los bienes que poseen , jesós mayorazgos , esos poderoso^ 
é estas iglesias , los tnonasterios y los particulares que 
se mantienen de las rentas eclesiásticas? £1 estado ecki^ 
mk stico pagó en la .^erra passkfai nin setenta y >cídco por 
ciento 9 quando el secular no Gontribnyó «mas H]ne con un 
Mínte y cinco , ó árjo mas ^reinüB : en la presente guer^ 
ta se ie han cargado mas >Ios impuestos , j tiene nae^ 
ttos fincas : nuestro Dios , (^podemos decir / mantiene 
paga , y viste á nuestnos «soldados ; esto «s para con el es^ 
lado. Para. con los.particttidres: ¿quánfas familias dec^fi» 
Ses se imantieiiea ¿ ^expensas^de -Jas Jimosoas y rentas 'át 
ios leclesiáatices? ¿dquánt^ ^iifienes se han ooilocado ek 
matrimonio 6 en 'Jes dauatros , por loa productos de esf 
tas fentas ? ¿«quántos militares de Ja mas etenfada ^n»éoah 
€ÍoB , quánlos iiombrea -que dan hmior íáda'nacianMta 
fttiitioa, diplofisaoia ^ ^damajs }^Mtt4^ ptfblioos ; qcáuMi 
de esos mismos que ahora critican al estado eclesiástico, 
V -HHWwftflNiran' *scM ''f^ntsto , iiejscn SUS eafocROS , su "eoTirera, 
aus empleos al ttia., ^1 \hecmanp , al «paiknae eclesiástico 
ipie se a&nó por oolocarios?.... 

>Les monast^os mas. célebres no disfrutan ni taiytaa 
fMesiones^ ni tantas rrentaS' como laaonas de nuestros grafw 
4ea ¿ mtm m vaaati^Mm tanto». inAvidiios rconoo ^ muobsv 



«fe aquellos : ¿ de dóade pues proviene el atrato gimecal 
•o que se hallan estos , y la medianía y aun aumentos 
eo que se ven aquellos ? Una economía sabia que Mi- 
rabeau (i) á pesar de su filosofía dice ^ es la mas útil 
ala sociedad ., y de la 'que las naciones han sacado las 
mayores bentajas : una prudente administración que se 
haUa en los monasterios , y no se^vé sino rara vez en los 
poderosos del siglo , estas son las raises de donde na- 
cen la abundancia y riqu^^as de los monasterios. El lu« 
xo , la pro&sion , los vicios dilapidan y «consumen toa- 
dos los tesoros de los poderosos , les hacen inútiles al 
estado , recayendo las contribuciones al eclesiástico : ¿ v 
por qué ? i por que poseen mas? Vivan* como los monges 
y eclesiásticos , serán mas pódenosos , y podrán subvenir 
é las necesidades déla nación .mas bien que el «stada 
clericaL 

Preguntad i ios pobres de Xeres , si ^uteren *qiiese 
piiven á : los i cartujos de jSus posesiones ,62) ^ ellos os 
dirán , que es quitarles su pan diario ,fque es ^suhsecaer* 
Íes.. su único asilo en tiempo de. calamidad. Quatro mil 
jpobres se han socorrido algunos inviernos por ellos : «estos 
tendiHan que perec<rr , si aquellos ^fciesen despojados dt 
4US bienes. Id á Galicia, informaos de. los pueblos si les 
irá bien /con los monges . cuyos son los lagares que ha-* 
ibitan ,y las tierras*, que^labran^ y os. dirán que son sus 
pudres -y; sus señores^. e^aminadU. ¡kj «spañoks ! l^os 
^obiern os qué nos han |)recedido .y los sabios^ que flfaor4 
claman contra los bienes de la iglesia , realizan sin pen-* 
sar ios planes déla ^iosofiay de los filósofos^ Sucede^ 



y^^^— y «II ^11 ; l ■!!■ ^ft^tmm^^^mm^ 



j ( i) ;' Tratadoi sobte la población, cap. i* 

(2) He vivido en Xerez en un invierno de muchas líaxñasi 
ios pobres trabajadores ^ que pasan del número dicho ^acudian 
día Cartuja y y d €odos se des socorría con un quarteron di 
|M/i« Se que alguiMs vec&s ha*subido^ea JimosHa ámasm *. •' 



rá (vaticinaba Federico ) que las potencias vivamente 
seducidas por lo accesorio que mueve su codicia, noscs 
|)an, ni sean capaces de saber el fin á que serán condu^ 
Ci'AoB por estos primeros pasos, (de abolir los regula^ 
res, para echarse sobre sus posesiones.) Los príncipes se 
imaginan gue obran como políticos y guando están obrando 
£omo filósofos ^(i) Se han cumplido tan dolorosos vati*- 
jPÍ^qíos en la Europa: ¿se realizarán, en su totalidad eá- 
tae jaosotros?.,.. : . 

^. . i4.^ Entregar al clero ala ignominiq, del > charlatanis^ 
mo. Euonaparte sabia mui biea por las luces de su abo- 
jninable filosofa^ quan poderoso es este resorte entre 
4as gentes d^ todas clases , para denigrar al hofaabre 
jmas justQ^ y hacer» ridículo aun lo mas santq. Presen*- 
ció en Pí^tís, el modo con que los jí/dyo/oíf revoluciona- 
rios fueron poco á poeo desacreditando ál dero de aqueU 
lia ciudad y de toda la nación , y los ardides con que 
:1o :babian hecho k befa de la gente culta , y el lu- 
fliJbrio del populacho, (a) Nombres ridiculos. , sátiras 
^picantes, cuentos graciosos ,. dichos agudos que seapren- 
jden con facilidad ^ que corren con rapidez y aplauso^ que 
«se imprimen á poco costo^ y de que resulta mucha ganan- 
.cia : ved aquí los medios que usaron contra ■ el clero de 
.Francia los filósofos que prepararon la revolución ,y los 
^lósofos que la realizaron. 

; El clero se quejaba de los insultos; los filósofos re- 
petiají -sus sarcasmos, publicaban los defectos de los arti- 
culares , y dedocian de ellos la relaxacion general: clama- 
rían una reforma^ protestaban que eran cristianos , que 
•veneraban, la religión, <pt no aspiraban sino á la corree^ 
€Íon de los abusos, £1 pueblo creia sinceras sus pala- 



( I ) Carta de Federico d If Alembert i^ de Setiembre 

\aho de 69. Citada en los proyectos de los incrédulos. 

(a) üNúm^ %. detesta obia^ Fagy ai*, j^? 84^ 63, 3^ 



(t68) 
bras no advirtió el peligro, se unió k su» planes ^ re^ 
petia sus quejas , despreciaba á los defectuosos , ju^ga*^ 
bá como ecónomos de la opinión pública á ios> fllósú^ 
fas y periAdistas\ he aqui como insensibleoiente perdi4 
^1 reoüpetd* 4 ios mimstros del santuario , igualó á to-^ 
dos en su concepto, y el ascendiente poderos que so^ 
bre sus opiniones haÚan siempre exercido , fué perdién-^ 
dose pot momentos, hastai que dieron om indiferencia 
conducir á la guillotina sus sacerdotes , sus páft^ocost» sttt 
^>bispoá.».*Iia religión se acabó «n Francia^ perseguidos» 
-desterrados y muertos sus ministros^. 

No: no es la religión los sacerdotes ; pero la cai»«- 

sa de aquella está tan intimamente ligada con la dé 

estos , que. la una no puede defenderse sin la Otra : ^ 

-<|ue perdigue á . los^ ministros ^ pemgiM^ k la religioa» 

Jesucristo há dicho , ( y esto lo sabea los que escli^ 

ben ) (i) "el que os oye á mi oye, el que os desprecia & 

mí me desprecia:" no importa que sean defectuoso»: 

i^sobre la cátedra de Moisés se sentarki; los e9cúb^ j 

fariseos, (¿%) obrad («dice Jusucrito) según 09 4ifise6et|» 

yrno aegbjti lo que haigan.'* La religión está estnelSiW 

-BQíen'te unida al culto interno y exüernd^ ni uno ni oób 

^ede darse sin los ministros : si el estado por su ínie^ 

res propio defiende la religión; debe por necesidad sos* 

tener el culto y proteger á los ministros- de- este €utü(|. 

iüSi Francia ^é deecatioücíó< por estos pasor :'¿ y nosotros 

^tetndrealosí á parar en esto ?«•• Los escritos hablen. í 

El clero de una y otra gerarquía hace tiempo^ e»^ 
ta enUregado al charbistaTÚsmo (S) por los publicistas de 

. . ; (l) . 8,íílC. CüfL TO. ifté l€. i • ' 

(2) S Math. cap 23. t 2. 

(3) Léase el Introito del Diccinario crit, hurí. Todo el 
rehira édhoal estado eclesiástico* Sos sales picante s^ sus 
t»erUos y sus dichos han corrido todas las tertulias ^fonim 

v^ cqfcei yéast el knpardal á.los iibenilea y «efvileí^ ; 



ésta ciQdad v^ de los demás de la peninsúla sé que no: 
léanse las gazetas de Burgos (i) y Segovia , de la Man^ 
cha , (a) , Aragón (3) , todos rerpiran piedad ;tpero ¿8 
de tenfiér , que se comunique el contagio por los papeMs 
que van de -aquí. La gázeta marciaFy política de Sa»* 
tiago (4) ha principiado ya á usar d^ estilo y frases 
de los papeles que se esparcen por acá. 'Entre los po- 
*riódicos de este pueblo la principal parte que ocupaa 
éus escritos , hace mucho tiempo y son la Inquisición , los 
frailes y los clérigos. Llevo observado qce desde prin- 
cipios de abril es muy raro el día » en que no se haya su- 
frido por^l clero ó Inquisición algún nuevo vexameo. 
' Los Redactores , los Concisos , I05 Diarios mercantiles no 
'desisten de esta empresa Días ha habido que todos tres 
aperiódicos han contenido los mismos insultos contra «1 
•clero ó contra la Inquisición. £1 mercantil publica , el 
Conciso da á4az sos reflexiones ^ ^1 Redactor las copia, 

• y luego el Conciso vuelve á repetirlo: los que no leen 
^-on páp^i leen «otro, el que no los: ha visto , haUa 

4^omo de olidas ; á las veitíte y quatro horas de publi- 
cado un articulo contra frailes , clérigos é Inquisición ya 
'-lodos lo 5aben , todos lo hablan. La bolsa de l^s publi- 
^^cistas se llena con el producto de sus papeles , y la cu- 
riosidad pública se mantiene a expensas de las amargu- 
-ras 5 -qne los ministros de la religión sufren. D eb e ría dar 
este articulo concluido Todo Cádiz e>tá penetrado de 

• esta verdad ; pero soy responsable de qaanto digo : me 
- Jleno de rubor en copiar lo que mas hiere ,mi honor, 
«.^mi habito , mi ministerio, mi- profesión.... No soy Í9)|&- 

•'^toodecianiadDr, no» 

.'•■••..• \ • . 
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Del martes %S de abril. 

Del sábado 30 de mayo. 

Del 5 de diciembre. j . ., 

Del a de mayo. .1. .,t c;. .j . .-, (w 



( ^7o) 
A Pío VII , encadenado por el tirarU) 5 en medio de 

sus aflicciones se le dice en nuestros papeles (i)^ <]ae 
hoy rige ta Igleúa inpartibus, £1 titulo que usa conao 
los ^enaas de sus predecesores desde S. Gregorio Mag- 
xu> (*) acá de (a) Siervo de los siervos de Dios , se iguala 
. en el parecer de algún sabio al nombre de servikoa que 
nuestros liberales denigran á los que no son de su .pade- 
cer. Es de fé^ivina , que el sucesor de S. Pedro es el 
Supremo pastor de la iglesia; los fieles todos están coofte- 
tidos á. 'SU cuidado : su prisión .no le priva de este dere- 
cho divino. Obispo i/i par íiibus no tiene grei: llamar .así 
á Pío VII .5 ¿no es negar su jurisdicción í Si corao.jzugo 
' se le lianza ^si por chiste, es una befa que se hece al 
.pastor de la iglesiia en su dolorosa- situación. Pio Vil 
' apacienta el rebaño de Jesucristo por un derecho que nia- 
guna potestad 4e puede substraer. Sele dice aun mas?(3}: 
^ que puede disponer 4e las caronas y bienes tempora- 
les , como del pegajir de los clérigos. " Este es un sar- 
casmo^ es. la mas iniuriosa ir»rision del poder que le con- 
firió Jesucristo : el Papa no dispone de los lAeaes del 
particular. El virtuoso Pio VII ( dice (4) otro ) " jamas 
protegerá un tribunal de crueldad (la Inquisición ) y^r- 
fiecucioQ."^ Pio VII^ obrará como sus predecesores León I. 



•{i) Dicción^ Crit. burl pd^. i^S. . 

(^) 5. Gregorio Magno fué el primero de los J^ontifices 

. ^ue principió dmar en sus Epístolas de esta formula Des* 

pues le siguió Bonifacio V y sucesivamente todos los papas 

desde el año 618. Bibliot. P. P. tom. 2./^ Pdg. l^2€^Je^ 

sucristo dixo á sus discípulos se reputasen siempre como 

^ siervos. Los apóstoles le observaron. S^PauEpist. ad Efes^ 

Cap. 5.^ 

(2) Ibidem. pdg^ 87. 

(3) JP^g' í i^- 

(4) £ea. 4. «8 Abril. . 
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•Cí7') 

íalio ni. Pío V, y todos los Sumos Pondifices : decir ; 

qcie no protegerá la Inquisición es una injuria , de que • 
dará alguna prueba , si ll^a á ponerse en libertad. 

De nuestro eminentisimo^ Sr^ Cardenal Borbon (i) 
se publicó ta injuria mas atros : i con qué fin se insertó? 
na l6p podré descifrar ; pero sí diré qae por este mediO' 
la primer dignidad de las Españas se entregó al c/rar- 
latamsmo del pueblo que ignoraba la verdad ú falsedad 
del hecho, ni tema por qué saberlo jamas. 

Del Excmo. Sr. Nuncio de su SantHad no se pue- 
de c<»piar quantos insultos se le han> hecho, y quanta 
se ha escrito «Dntra taa respetable señor por la dig-^ 
indad de su persona y por el carácter que le distingue. 
Este venerable prelado se ha traido Varias veces por el 
Redactor en sh calle anthm y en sus articulas comunica^ 
dos. El Diarix) mercamil le ha insultado , el Conciso le ha 
tratado con el mayor desprecio. Léanse los Redactotes dri 
primero y seis de abril : en boca de Napoleón se Uama 
k\ Sr. Nuncio " Agente de la Francia declarándose factor 
promovedor, defensor dte un tribunal manchado con la 
sangre de tantas víctimas'* pasa á mas el insulto; se 
le llega á reconvenir " que está revestido de un ca- 
rácter diplomático, y seria faltar á las obligaciones que 
este le impone,- mezclarse • en asunto» extraños á su mt- 
áiotí : seria hacer' el mayor insulto á la nación espafiota/' 
Él Redactor (i^) cofflunÁca otro articulo por B. O. "For 
ibrtdna(dice) es notorio ^^e sólo el silvado Censor y 
afgun otro de sd calafia han sido los apologistas «dtl 
Samo oficio : ? y qué han logrado con sus insufsos ma^ 
Múotre^úd^ í.^ el desprecio público, y ser la irrisión ' de sus 
*<¿aip!íHfliótffs ; "y éole oon añadip caíle añcka^C* el Nflll- 
n^'4e¿«tíSaafiti(M ^ha solicitado^ en ^ peistaüa dol-^Se^i^r 




^^«MtoMh 
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( »7* ) 
Oisspo de httcpÁpí, <jtte firme una representádoa dirii» - 

gklaá restablecer Ja. laquisicion, á lo que se negó taa 
respetable prelado.... "¿Una noticia de, esta clase , inser- 
tada después de haber puesto de silvados, de qu€ son el 
desprecio jf la irrisión del público^ los que defienden la m-». 
gtíisiáon^ no es inculcar al Señor Nuncio en tales j¿¿f>o#, - 
' desprecios é irrisiones'^ 

Ha pasado á mas la libertad de algunos periodistas^*, 

se le ha puesto de intrigante » con esta nota. ha coi ridch 

las provincias, y la Ga%et a política y marcial de Santia^ 

gQ ( 1 ) ha repetida los ecos del Diario mercantil y Jí^. 

dactore^!^ ^ Señor Nuncio (dice) noégnor<a» que ei^ 

Cádiz son ya bien conocidas sus arterias : que estas bao^ 

Mdtado contra él la indignación general^ del piíibiico^ 

fortuna, tiene empero en que ^o no sea el gobierno;. 

fues si lo fuera, yo le habría hecho entender , que no 

queremos que ningún Monseñor venga á mezclarse ent 

Que&trQs negocios, y de seguro se hallaria ya á estas ho^ 

fas ó regresado á Italia, 6 con pasaporte para Stanil^ol 

6 el Japón, países en que podria realizar su».filfü[iU^£$>i{« 

«os proyectos."^ ¿Se trata asi al embaxador del NJcaria 

4le Jesucrito ? ¿Se insulta de este modo á los ministrol 

:<ir alguna nación, aunque sea la Berbería? ¡Fio VU^ 

cate es el aprecio que. hacen en España algunos Ferío-v 

'dwa^de vuestro enviado á Ja. Renin^ulfll ?Ser4 esto por 

1^ el fepa vá quienrepnesentaestó/CauAvoy r^ucid^ 

^ ht última infelicidad?. ..^-^p porqué la^ Italia ái dondl^ 

ipodia retirarse dicho señor e9t^ invadida sin quedarle afií* 

-lili dQa.de regiafise? ¿Ifeiseña e$to la ;filosofia ? . jAh!... 

cv :¿ Se insidta. por nuestros polilicisi^s á lo^ preladjí^ mw 

-mapetables.^ Se, m^?fJSítt, conc-raí ocha obispos qongtegaicjb^ 

u^ repi^swtaii A lae>Q)r^ea)?asttntQs .qu^^4.^1toi4^eOi^ 

(i) N.^ ^6. del sdbadií^Jí ína¡^o , foh ^.o». s^bre ti 
Diario mire, de CádisL i.,. -...Jj ^^ ,.. . (^ ^ 



(i73> 
necen : se argaye.y reprehende á los etísi^nües 'aquí (i), 
de qiie su presencia .^e<JA¡ grandeiperité provecho^- en» $W[ 
diócesis, ¡que epífueraa.cfe «« intótiifift nií>. |clpUea-.pend(V.í 
de vista sus ovejas. Coatra los ocho reunidos .en Ñallorr» 
ca dice el señor S. (a). í'¿Faca e»tO:haa dwado.suá" ove- 
jas, ahora que están acqsad^ de Ipi^ lobos?. Bieft. ved 
^e servil: tucipris(a$,i ^ lo n^aa seguro .afeen- quf 'es Iqí 
tc^tí>r»'í Oespoes fe ym- zahiriendo r.eQi!paj?tÍQít^r;. ,* ^h 
Ai^pbkpP:, 4e Tarcrjagona , ^ de P^ín|^lon£^;.-iil de Cftrta-^- 
gena le dice, »" que; parque ao cQi|8ukú(4 ld« thtóobr^i 
3abi9s de su diócesis;'' semejante acu^aetoln /acríiqina: á 
tedqs ocho. / ' 

El DiarUt meroantil (3-) inserta, uo .pqipel 'qop^ra dírr.: 
^lM)S%a0re3 : pri^pM y acs^b^con Qst^.qpi^s.ijtQligna 
de que nadie lalejü^lque dice: puede ^il^^^e^ 9[1'/cobe^ 
pas de la gil9F£|cha./^^Lo que quieren QiuqbP^'TCQS lle- 
nar I4 panza,=:y> que ande la danm:;=:CQDQ<>' andaba 
alláf ^"zzzpor. $l;alg]uno diud^ doade ,^s a/M^dice en el 
biirdel del Serenísimo GodoU ^Qabs.0^^^rlU#n)a iieUenTf 
fion de Í€»r lect^eh 3ííbre.,*UIIÍQ9-fJfí fe/iMyc^- ÍWns- 
cwdenpiftj .y .'tocííbalik)^#r(<te áítfhfliS: ttfñojW. » dÍ|í?iw4o> 
f *que en la ^cpnveraftQiQRí ^: qufc t^ 3»^citft - la ftoócia: 
Áe la ''ej?r^5tfn/MbcioA ae. ui^barya .áJ.9sgenfealpgifi« de 
{m Il^st(Qsima39 iieHxpoa e&. qu^ ^ipisparoo» con03:ipnea: 

'^\wJ(^aQ(^ j^ma^ .^ ladíidíP» dck-ilaclgwr%|ici* y -del> 
]faníiti§mo lo$ eJaBWrtSe <te tefüí-qfte íféeiístt' iniíjuisfei^n.í^ 
JÍ4) E» cierijamenifr (á). "liíjfesplpí, pw: J^ decir vcriwir 
nal , que los señores arzobispos y obispos prosigan dio- 

(a) ^^í/. 22, de mayo. Vi .V. Ta fV 
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(3) 24 de mvyo. .. .,:í:-^ c 

(4) 4 de junio. .^j y^«l . 

(5) Red. 4 de junio. .¿^^ .^¿úa (^.j 



tandose del Consejo de Sr. M. *'A1 SI. Obispo fle Orihuela 
no obstante no liaber abandonado su grei ^ /se le criti- 
ai hasta las palabras de su represenlaeion tt^ favor del 
tribunal ( i )• 

El Sr. Provisor que como' vicaria capitular de estst 
diósesis con el mayor respeto y decoro* representó con» 
tra el Diccionario crítico \ quánto ha tenido que padecer 
éste señor-par haber cumplido con 'su ministerio ! Lean* 
ae los Redactores (2) y Conciso (3) , y otros papelea que 
han hablado sobre este hecho tan justo , tan en el 6r« 
den, que no han podido menos que alabarlo los mismos 
periodistas, y se evidenciará, estar entragada la mas 
noble parte del clero secular al char;latanis¥no. 

¿Qué diré de las demás persona» eclesiásticas? Lod' 
inquisidorefSf, • los monges, los frailes : ¿seráí posible re« 
Éopilar quanto se ha dicho en el espacio de soto On aña 
contra* individuas de estos institutos 6 corporaciones? 
¡ Qué de crimenes se han publicado de ellos^ ! j Quán- 
tos delitos se ' les atribuyen ! 

-' • Héríoríc^fi^ nbestíbrf lectdrts ei v^r^ampresaf esta 
<^'mni'a (X)(ít]:<á>^l(ys inqunsídof^rsi ^é comprebeñde yáis-^ 
fewiá 'desde S. Pedro: dei Arbucfs hasta el Sr.' Arce (4) 
•íjQílíen con* hábito modest^y compungida figura, el mo 
raspando al sexto V por lograr una jhermositra^ la sepulta 
en la prisión ! ¡Chitonr Léase en el Diccionario ^riti- 
(to^ttfrlescx^ la& yoek>^(?»aíítf*- j[5) ^'IRtercidée át^ílgna^ 
cÍ9'(6)^ ^Fráilé'eV' »(tóíis«fHeniEí¿ lüs Obserdúciones ^ébr'é el 
wioHaquisfnOy reglstlTesie ta^Pirüilada deuafrayle^ y se verán 

my\-. ■ I ' • - . 
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'*^— itgrfr' 4: efe ywi ^y ^S^^^ 5. «¿e 71/n. 

(2) 27 de abrüy aa d^'mjfPi - 

(3) 28 de abril. V^- 

(4) Cónc, 4. de junio» 

(ó) Pag. 65. ■'"'■■■■ .*^ 

(6) P¿g. jS. ^i'»^*^\. -- 1 •'^*-i- 



' (»75) 
delitos supuestos en unos (i) , pomleracjos oWos 5 y lo 
que los siglos teniau cuibertocon au^peso.velo ;i;raidb 
de nuevo á la noticia del publico, ¿para qué ? yo lo «^: 
muchos no lo ignoran : me contento coa deeif;^ para ert-? 
tregar al eclesiástico al charlatanisnto. , j 

El dia tres de mayo de ochocientos once '^ princi- 
piaron los fuegos contra los Tegularea por la .causa tan 
ruidosa en esta ciudad deí p^ DiegOíChacon Júpiter tri- 
nó desde su asiento, el corígreso'de los dio^§. enmude- 
ció , lasbóbedaa de ios cielos resonaron al eco 'de su 
-VOZ. ¿Quién no diría que troya iba á arder? Se pro- 
«leten documentos justificativos " después de haber to- 
jmado por si mismo -las notáeías mas autenticas ,iy ha- 
llado un caso bárbaro y atro&> (2)* Setráta de un frair 
-le emparedado, ¡qué horror !.•. Nada de esto hubo : un 
loco de doce años encerrado en un quatto algo inmun- 
do : loco estaba por convencimiento de todos , loco eía 
'y loco se quedó , vuelto otra vez á su encierro. De na- 
. da se habló en aquéllos días, días que delí fraile empap^ 
dado. Loa fingidos icá$tigoSr de. los jesuítas , se querían 
4ver realizados de nuevo en el orden de Santo Domingti, 
Todos clamaban venganza contra un hecho tan atroz :.^i 
decir : ** me admiro. haya aun gentes que confiesen con esos 
• ,padr^, ni quiea oiga sus misas. ^^*¿Con qué se sube^ 
liará este mal?. .. jQuántos escándalos hubo 1. \ QuáMio 
padeció aquella seligiosa tomunidad! U)s . resnltarfiüs 
, fueron favorables para los ')^oáó^o 5* Se- sobreseyó «n.bn 
asunto , que ^odá la pen^ debía recaer sobre quien lo 
. suscitó. Los i religiosos queclaroo odiados j «escandalizada 
la nación , él agente de esié pleito victoreado . poc/^los 
anti-frailes y los religiosos cubiertos de deshonor, j Es- 
4Vsmolas-, vuestros»pa¿keaii^«.ej;aa- asil - > 
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( I ) Lé<i4€i ia JtmtOTi.del Sr^ QhUpo de r^egoviaf 
(a) Dior. 4e<¡ortes tm^zf. 
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f 1*4) 
. . El e^tadQ. no debe menos á los religiosos por sus ti- 
re^ y pcupacic^es ^n ]as ciencias. A los mongeg y reli- 
gÍQgfts ,s<w devidpres. tpdqs los sal^ios ^por haber ellos cpiv- 
s^ryiadQ: lias* ci^pcias en los , s^lqs de la* barbarie , del er-. 
ror;0.y d9 las tinieblas que los Vándalos , Godos , Hunos, 
Árabes difundieron en la Europa con sus irrupciones. 
Desdemos tiempos deSr Benito los monges se dedicaron 
4I penojio trabajo de ir copiando jos roidps pergaminos^ 
lo% gia^i^sQritQS mas anticuados ; tenian piezsis; y horas 
destinadas á est^ e£pcto. '' (i) L2L 'abadia de Corvia (2} 
conservó los cinco libros primeros de Tácito : los. Ale- 
xandros, los Césares , los Horneros y Virgilios nosseriaa 
desconocidos ^,sino fuese por estos porbres solitarios. " Ea 
^1 mpflCe:C^si^Q:Sj? leducó la principal nobleza romana; 
loj; monges er^n '.los únicos maestros, en la Italia^ en los 
tiempos en qu^' las. ciencias se veian desterradas. Lo mis-* 
mo spcedia en la Alemania. De los claustros salieron los 
santos padres ,.!os obispos , los papas , y aun los reyes. 
Los mQnges enseñaban toda cjiase de , erudición sagrada 
y. aun profana -: las artes á los regulares han debido en 
mucha part^ se^in vención y su incremento : nadares h* 
fidp exótico ó extraño. 

iGbmo se atreve él Semanario á decir. (3) La edu" 
f ación de la juventud ha estado abandonada d los fraylesT* 
>¿ A quién se k h^ibian de entregar en Iqs tiempos medios, 
^iglo$^ df:e|;rpr^%), d^bar^4^ie .^ :SÍnQ á ellos ? eran los úni*. 
C9?íq»? ppdisH pi»spñ^rfc«. (4). En loa . siguientes , Ipp 
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^^(^i),. ^ Dicción» Enciclofu ver» BUíliotheca^ 

1%) .í>fí^(íaft afol\-M ^st, reíig. pág. %%2^ : . 

Seman.patriqtyN^.g'jy, ...i' .. i..¿.. .,. ,,u 
Liase alFl^uripiscurs. ^.y^^^La majjox parte 4^ 
l%\ e2Sj?/¿^/a5 e5f/x¿a/i en, lo§ monasterios •.. las mismas cátedr¡as 
eran servidas pqr Iq^ móp^ei^aqiJkljn^s^ IcKÁO^trimM^^ 



V (3) 

... (4) 



-i|ue enseñaban 6 eran religioads 6^KscipiilM dé«dlM i ¿o^ 
Ettó se dice^ que queriend&'i ios frailes )\MN9l«rfr(i su oMí^ 
'ridad la razón fuimañaj ti^tendhton por tóioM par$é$ At» 
preocupaciones ?^ E<09 fraiftés enseñaba»! loéi uiiteriM (Je 
la religión , la teología sagrada , la dÍTÍnsi enmura ,lék 
éoncrlios , y & estas facultades , decían , debe soíne- 
térsela razofi humana. \ Si llamará nuestro áalbi# i es« 
tas ciencias preúciipááénéét f^ A st^ íkádkLdú { «igué }fp 
'^üsiSíformárélAriimóée^iosji^ímeSy el nombre 

4e morcA aprejídkrófilúlí'ñMSTteiM ¿^ne 

deba esperar la sociedad - de j&oenes nsí educados. . ^* Di^ 
bi6 esperar ; sacudir el yugo de lá' igorar»cia , disipar la^ 
tinieblas en que hablan tiviéo sos jpadhss-^ -ser útiles á 
la religión y & sa patria v^sc^ ^^^'^^^^^^^^r^jis^ de» los ^ 
les sigoiéflánP -^ y ios^r^étátorsulofes'dé ias^iendiasry 4e 
4a» attes : Ifasfañ(a$ii^il'y'f7i;^^jr '<]ue llrfnsron sus ca- 
bezas fueron precisaprnente lo qiQ^elkvs enseñaron : ibraife- 
'9e sA escritos, y señálense estas visiones y fantasmas. Los 
dogmas de nuestra religión satita ^ los. preceptos del 
^^Vángelio , la moral ^criisciariá ^ las virtudes Was sublimes: 
"estas son suá tnsiones j^ sus fantasmas : el que llam& (8¿- 
"pin parece ) ( i) á lá religión é igtesia romana fundacioíi 
-del error ^ para ir consiguiente , debe sostener que sus dog- 
tDas y preceptos y virtudes , son preoimpaciones , xÁsionés^ 
-fmfñSfíHtí. \k' qué erjrorcfs amis^m la vfalsa fí(6sofía! 

¿ De dónde ealierok^ ; preguiUto^ ^ ncfem^ros mejoties obf ^ 

fM i ñtiestros mas célebres labios , los^dresdela iglesA 

-4k É^aña ? ¿los doctores y maestros de nuestra fé quiénes 

son sino los Mongés Leandros , Isidoros Ildefonsos? Si: 

^ jmfentud se . emregó d I0& frailes y monges en ia Es- 

faíia y y á esto se debe la solidez de su •doctrina y la pro- 
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piedad hallaban su asilo.. ^^Se gaardáhan libfoi de machos 
""^ilgltm í y w escribían nuevos exempUare^.^ 

{}) P^kfsia» xlel Sr^QsMt^n0 wuprésas m^M^iéríA^ 

»4 



Y Aan (ícg^^»^^^^ ^^ ^^ • época Im frailes de las 

f. «^KHip^ciones., que tan célebres hicieron á sus 

fJJS^íojeaí^sl^W^aqiii juna • wÍHpion qiip <?stá ¿d^da ro^ 

'.j^j/iíi/? ikcíAa «oaw4 í¡iy»pw«J^<w»4?^ ier««?íP4 rf» í^^'ft- 

^^«.v '(^0 zahora no Iqs fa^cen : !iv- concluyen ^\ que ya vir 
,ffan mendi^^ndo .ya aoumulenMet^^s , hacen muché per^ 
tJM¿<Aoii.^(ii^ insMucipnes^ -M^k^iú^ probar lo, contrarío^ 
.Jgl ^tíiida p0ri¿lQ9ipbtien^¿vei^jas qon^dprable$j ■: • Í£rs 
'4iencÍ2i$'ii9.inaAtienen..e^.{Q8i(f4a|i8|xo^cQn el mayiorivadeh 
i^nto, : I ¿puj3d0!nQgarse>á4i;^iesiú|:as. haber sido los mae^ 
tros dQ quantos mejores sabji(|»^ adornan la España? ¿en 
>el tiempo de su expulsión np h^ia en sus casas los hom^ 
bres ína3 célebres -Wr-to^^^ facultades? Ellos Xeni4fi 
en sus conMentos, • iIqs Burrifrjes: .. Jp^ . M^tjj^s y Fandurp^ 
los Masdéus i y otros- sabio* .de = ¡primer ¿rder^ ^ desterrad 
dos de su patria iK)r los filósofos fueroítiá ilustrar la Prur- 
sia , la Italia ,. la Rusia , ^lli |os admiraron. (3; Lqs aman- 
tes de las ciencias en todas las partes del mundp llora- 
rán la extincioA;dee9tps hombres 9; piientras qu^ilos/í^ 
scfos publica» 3U (qiLter^pija^o^con algazara. < i 

Nuestros «padces y nosotros vimos abundar de sabios 
las religiones : á . los Scios en los Escolapios , á los Flo- 
res y Riscos en los Augustinos , á los Villalpandos y 
Lambertos de Zar^go^^ ^ á los Valdigoas y Diegos de Cá- 

{i)-^ McksdeaJIist.cfitr'de^-Espahaj^ 

{.i) Semamar, patriot. n;^^. 

(3) Léase en los proyectos de los incrédulos la distU^ 
^do^^ifiiLes^er»fiierw h^.jesiiic^s. Je . Fei.^tkQé i ^ . ; 



diz en los Capachinos, & lo»' Mobedáf^oer eii ióá Oíif^ 
ro8,á los Feijoos en los Betóos ji á ^ ie$ ClfcaUw '^ Iw 
Gerótiimos, i los Castros en W •áleÉ(nlHfl:Í8ta8',-.4<-lfli> 
Quirosés y Kkpielnies''iefl'- Icfá- 0l¿éíVálitesr...rlLbtf padres 
Dominicos y Franciscanos cégen tan cátedras Nsn 'Isw um-«^ 
vfersidades mas célebres de España. "(i) Eslos son lo« 
maestros de los qM' ▼Wén',iy^aGa8Q^40B q(ie zafaiereí^ 
$ús Calentó» y s«s teces. -»"' ''.'■' - * * » *^;' - *•' ■ 
"' Si nuestroé íflWíw leyeran otros* BbljbScy bó-tes- fran- 
dSíes, noinsnlt^t^aíl í^iu madre la "BsjiSñá'tdñ lob^iníg^ 
mos sarcasmos que en ellos -han bebido; pero inetná-^ 
dos nada mas qne en tales libros, siguen deshonrando 
á 8U nación, Hathatidd'ásüs €x>nGÍudj^danol^<jFii?rio5,.od6^. 
Sósf arribes, '^norañtBs^ mpersticíbéó^. 'Mcínie*quiéJta (4f) 
los Elnciclítpedistas (5) Mr. NeWot'- y4.aéí-(Q^) *óte©r 
en sii\ Herniada, t¿áo^k)8 franceses BO^'díin «tefe '(fe* 
tulos i y nuestros compatricios aun*'parecie*ido!e« este» 
f)oco5 ií^sükos .añaden >•»» en España ^na ae MÍbe mas qwé 
tílología \ jurisprudencia 'y* medibina -í ^¿qne "se^hablit 
TÍé saber de htfittl^-mdáde's., <tc.*^ laíí^^brad olági^ti^ 
les ektaban »prbhibidias ?-(5)- Né nos babian iJéradé 4^ 
inquisidores sino el Belartnino* y algim 4ibro dé devo^ 
cioti.Tf '^Desde el negro Torffuemada (añade otro) es 
idecir, 0^) hace tres^^igh» qUe -iíoten««w xm fil6iofo¿'«tti 
Tsabió 4Je primer íóítíélliídv^^á^tíi¿rftvlittéa.v>^ dice tfíSs 
íen oprobio de vAueátraPÉípsffia 3^-»elisspaart ' qíie qkeiiá 
pensar, tenía «que ehéertrártó dí!ba«b ''dÍ^SieÉ( cerrojo».;.. 
•las trabas fuesta» á^^Idb ^ngédic^' sos habian arrocitiai 

' * ' ' 1" • ' • ' 
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(a) £í6 I. Cap. 3. 

(4) Zebaitois.: Fatsn -^ filosofa. ' • / > ^ 'vi 

(5) Duende, *'*i •{**'-. ^i ..v» ¡ .j 

(6) Diccionar Crki'^Mh jfe^^^i» ti.¿ lA {^f j 



do 419 términos 9 <|ue «i ya no andábamos en quatro plea^ 
era jw iiaa <^8pe^l - providencia.** 'i !Asi bablau estoa 
eq^agolet ile m putna!^ 

,• J^ l9do9. estoa Q>dlt3 culpan^ la In<}iaÍ8ÍcioB, c\é^ 
ligos y frailes. El vulgo , que no atiende en estas decía- 
VMicioncs mas que á la material lectura die las palabras^ ) 

CfWíali^s &ls^adesy increpa álo^ acusetes .de nuestra -> 
pretendida ignorancia , declama como los aitfores de los 
folletos que lee, < y unos y otro;» - conxríbuyen al d^sko^ 
sor del clero, al deprecio ^ los' regular.es, ya €|iia 
sean objeto único del charlatanismo. 

Esta misma conducta se seguía en la Fr^nciar por los 
fiiófofos desde que premoditaj'on la revolucioo. Lo^ frair 
|sjs eran su mayor óbice : existiendo ellos tpn su ascoorr 
^^te sobre tos ánimos , el imperio de la flosofia nq 
p^ia zanjarse: era indispensable extinguirlos 6 dc^ra-* 
islarios. La asamblea del clero conoció el />roy«c(o crimi-^ 
jBal de k)s filosofo^ , representó al. rey á favor de los 
regulareis en el año def ochenta : ( i ) Luis XVI prome* 
ti¿> proteger siempre los cuerpos regulares '^ porque contH 
M m utilidad. {%) Contubo algún tanto á los filoso^ 
/oí. la protección real; pero los sarcasmos, las sátira% 
i«s chistes , los cuentos en que se denigraba á uno y 
iQtro clero, oe aqn^entaban y no podiao impedirse. (3^ 
J>09 célebres abogados, del parlamento tomsM^on á su car^ 
^ la defensa en el año de. ochenta (4) y quatro, nadg 
jS^^lanCaron* Existieron hasta > la revolución ; peraenvi-p 
lecidos , jJQsesjáinados,. hechos la befa de los charlatanes. 

En nuestra España era menester otra apología. El go- 
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(i89) 
bier no ha decretado (i) ya el secuestro y aplicación de 
bienes pertenecientes á r¿ligÍQSi)s .disueltfis, ^tinguidoi, 
ó reformados por resultas de la invasión Se ha piibAi<r 
cado (%) ^^ estar escrita una obra i^láaicra aobre el ins-* 
tinto, industria, inclinaciones y costumbres drtodos los 
animales buenos y mulos .del género frmilesco. Si este li-^ 
bro apreciadle (dicej se hubiera pubMcado años há en 
Ersp^ña, podría haber sido de mudba uúlidad p»ra ia 
re^gion y ¡meruís iostumirts^ Se Morta á que ^Wga 
luego, luegp ; :po£que ú paso que Uevan todas estas cas^ 
tas -de ulintahas^ van á pef ecer."" i(^) h^fiHáofo^ conepiras 
reunidos á este fin. (4) Nuestro gobie«Kr piadoso , justo^ 
$abio, sabrá despreciar sus falsa» acriminadonos»..* mas 
jentre. tanto los insultos siguen. . el charlatam^mó no se 
acalla..», ¿triunfarán los filósofos de] estado eclesiástico 
por los .misinos medios que en la Francia [^3 inspiró la 
fiiosofiu^ y en la Italia BiK)naparte?. ..[6] 
. 5.® Estos resnxrttf serán manefados porvueftros escri^ 
tores... Medio es este á la verdad, peculiar y caracteris^ 
tico de ia soberbia fili^^sof». j^ qiúés debía valerse esta 
^encia sino de sus misfloos sábdilos y vasallos los escri^ 
totes y filósofos ? ¿quiénes 'hablan de manejar mejol* sne 
fuegos, sus armas , y dingii* los asaltos contra la reti- 
gion su enea^iga, sino, aquellos que <des<ie el jprincipio * de 
Ja iglesia estaban hechos k coinbatii)la7 j[7Í)<? Qué plan 
^ejor que este^ para acabif ile ^mpl^t^ .sus triunfos 
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Léase ía frailada deifraüe'. observaciones criticO'^ 
JUstáricas jsolux xl Mamíquitmo. 

• W if'fíM.^. pdg, ag. y sí^uimt 
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( '9^ ) 
premedlltados? Los raedios son los mas fkriles , los re^ 

saltados los ^mas^ ciertos / las rumas las mas irrepa- 
rables. 

Es diflcil persuadirse mala feo falsedad «n ún bom-^ 
hje que escribe papa el público. En el hecho solo de im- 
primir sus escritos, ya tiene «n derecho k que se le 
orea : esta presunción de crédito-comun aventura la piu-^ 
ma en. muchos , el-aombre de^escritor los mueve; 4a glo- 
ria de la fama pública los deslumhra, la esperanza del 
4ucro los arrastra : he aqui «I origen de tantos escrUore$^ 
el principio de tantas ^.falseda'des, y la causa principe dé 
que en el sigk) de las ciencias (como llaman les filósofos 
al tiiez y ocho ) hayan progresado tanto los errares , y 
extendidose sobre >todas ks cieneias un velo de obsca— 
ridad, de • tinieblas , de ignorancia, fil verdadero espí- 
ritu literario se ha degradado , se ha corrompido. Algu-i 
nos sabios lo confiesan y han propuesto sus planes pariL 
já refornla^ (i) menos libros, mas estudio, menos es-- 
•erítores^ ''m9s sabios: • " " 

r. Las ciencias reglamentan de tanta' midtittid de Í?scrt^ 
ti3res. ^La religión , contra la que no se ha perdonád6 
«edio para .r^atida yMexterminafia, sera insensible? -lici: 
•llorará eternamente los estravios de los que ahora ^ 
Uaman sab^ois¿ Mas errores - fea prodtícrdó esté siglo con- 
tra la réllgiofe,^; ^ue -todos los tienpos ^sádes; se^háa re- 
petido los antiguos- , 'se hati me^tókdo í ntte si • j / y han 
resultado otros naevos, desconocidos hasta ahora. Here— 
gos no se ven,* monstraos- st ^ que transformador en yí/á-s. 
^o/oí^ no defienden -^ un error «©te, mno todos á ta .tez, 
todos los delirios iíüí^giíjables.^tiOs que toman á su -car- 
go inpugnarlos , no saben por dorÍKle principiar ^ cfior- 
• '..■.... ' ■ .-■ . ■ ,. 

^_____ , . \ ' . • 

JW ■ ■ I I I ' ■ ' >— — «ll . — ^ 

J[t] Hist, de la^tida del hoTñhrvTorru i.lÁb.^j^'Xa^ 
plt. 4. Causas inm^c^ttLfé^ Itidoirupcum déí-verd^áero 
espirita Uterario.-^ ' v ^\ '■" J**;-' ''*^'* L \i 



(i9i) 
que ne pueden fijar el discurso en uña verdad , 6 un 
principio sentado. No hai verdad que no se haya com- 
l)atida; no hai principio que no se haya negado. Un es-- 
critor ha sido seguido de mil , que le han impugnado 6 
sostenido. Un libro ha dado á luz centenares. 

La multitud de tantos escritores causa la divergencia 

de las luces :los objetos sobre que han tratado , se han 

.e$fíQndido tras una nube de maUs sainos. La verdadera 

^wofia ^stáihace 9>ucho, tiempo en un total etiipse :- lo 

jnds sensible es^ que cad^nez. se va espesando máslá 

•sombra que le oculta.. La^ religión porlá misma cansa 

desaparece , sus resplandores se acaban ; sus lucé^ aun 

nos alumbran : ¿ si libará á ocultarse para la España? :«. 

Es'Vjepdsidi que '" opa los ojos vendados y la cadena al 

ipie* no. se .puode hacer gran ¡ornada en el camino de 

.la petfocoiop v" (í) pero 4 la filosofia no se le ha dado 

el romper esta cadena , desatar las vendas que las pa- 

.sienes y . la ignorancia han puesto sobre los ojos de 

jiuf^f a/ ahiia^ ho^jilQsofós de nada pueden servirnos en 

fi^ partei'sus Oonocimiencoy sus.luces' son escasas: se 

^empeñan en ser ellos los que guien: «1 precipicio es el 

.ténnino de sus pasos. Cada uno elige un rumbo opuesto: 

multipüran . ideas, planes, escritos: la imbécil razón hu- 

jQQana se ofusca, se deslumhra, desfallece, y no ve sino 

. objetos^lados , colores confiindidos. , luces ahogadas, 

jf/elampágQs que hieren sa vista^ antes que iluminarle, que 

intimidan su pupila, primero que la dilatan. 

Búonaparte sabe^ que los escritores y los escritos han 

sido siempre en las revoludones de los pueblos los qi|e 

han avÍAado él fuego de la rebelión contra la religión 

jsf. contrae .estada mismo. .La^. A lemania per di6 -sfr^ag 

en tiempo de GarJbsiV. por ws ^crifc^^s^ quedando des- 
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( ^9^ ) 

pojada en parte de sus dontiinios. ( i ) La Inglacerrtt f^ 
deció también este contagio eft tiempo de EArri((|M VIH. 
-{%) Las disputas acaloraron los ámttio^ ^ dividierim iás 
(Opiniones ,el que con sinceridad quería haílb» Ift verdad, 
no podía , la veía desfigurada : era necesaria ma» trail- 
quitelad y menos escritos : miei^ras mas escritores hubo, 
otas se multiplicaban ios males. La fé vina á perderse, 
triunfó en Inglaterra Uí fiíosafia^ sobre la reKgien^. Lo mifv- 
nio sucedió en la Holand)El. La Italia quandé^ lar iKM>me«* 
dór Boonaparte estaba i^a dividida eni oorapltitud de dís^- 
putas intrincadas. (3) Servelloni y Moscati instruidos por 
Buonaparte y por el Directorio de Francia multipiica- 
.ron los escritos , pervirtieron los ánimos. Los pueblos haa 
ncumbido bato el poder de la Francia y de s^ flctso/ie^. 
La Francia 5 vínoos, que por susf escritos fué perdiendo 
k fé descatotizándose , y que por -^Uos^ es^ aWra ta <Mpu 
clava mas vil del tirano. 

En España se ka Vlalido BuMarpate de !od míMNÍt 
medios. Mttrat se 4raxo 4 España el renegado ^MAItíkN>- 
^na , que desde Páás hábia escrito á su tky algtUMRi IÍM 
Jtntes : ^^ teniria Idi^safísfaccioñ de h(te^ beber dsH óébíüé^ 
rnilapUa donde le habían bautÜMde.* EX padre Bfl^a Imi 
Vido también uno des«ís ^jmtQri^5 : las g«zetas sediciente 
diarios : 0us noddias üo se reducian itfas qae á prometer 
feUcid€uhs , regene f^iáon ^ pciüión , ^rtád, bU^s incúi^ 
^ulables. (4) Etf^nidá eMafleilaban pueblos \idetinaali 
altares. Estas son la$ pftñfíc^tis Se los ñ}bmíó9^. 

Nuestroí ésuírUoyes ( con un Snhno divww.) tun se- 
guido este />2m. Los bienea de Buonaparte tíobsín m&A^ 

(2) Bosuet. His. de lasvariacion.Tom. 2,lib. 'j.dept 
de la pág, tiSr ^si^; 

(3) Amat. tomo. 12. lib. iS.pdg. 48. y igS. 

(4) DiarUi de Madrid del » meé á$* me^ \ ) 



úó á naestrd9í^at)io« ; pefro no sé cotnfo h^fettios v^rÁd^^tt 
pálf^peh'-lóár^iflés ^é áqtel inteatab&.N&^ habrá- péú^^ 
sijo cóñbaár-i^Q^cra Fetü^ioa- ila'iniliyoi^'uaKdairldé nú^^ 
tpa patriaseis elmovirééüUesti^os^ffiÁ^rféo^y^tefitepor^tiftá^ 
te|)erieilcia dolores <lé qu<e se quejá'ft Qun k^'itiisitíosr 
Liberales , la religión se ve cada vez mas abatida- ': (f} 
kr pánria^tfe^-fati -seftdcio^totfa^ki Qki b($íieficio^'4e tantos 
«sdKfo»- tí^teó^'liíHr >f ill^téi^J^^Tak^^^^ «B^ta^éM 

Esi^roi' fontoi^ -eseriíbré» i^y lEÉ^'-fiAigídá''iftÍtia(h<:ada-v<ra 
lííáis aparada : su's^tnates s^' stüñilAifón )^n^nizoh de los ^ 
Gritos : él erario eádá ves tnas^^StfiíffUa'i-ld'adiniAis^rdcioil 
mas ' complicada ': la recaUdáttl&ü' de-caaiál^ mas tiificih 

tos ?... No teé'á^veiiéí á H4¿(dr «dntl!^ V p^rbsir>ÍQ¿tífféiMafé 
haoiiiai eVidéftbla vquéifififictúfs'de) M^«aatie«MÉ{ifti^>2tdi^'1^ 
patria , son efectos tiéciésétnoá tie'nueátirds4*sctitoss-hie|^ 
^ue pruebe que '^s'-feiés de 'I^^io^arte^^ Fé)vli2an por 
dtes; «'aófi qftai«<la«seaái'n^8an;-^' - ' ■ ' ^ 
' JWWdf^ftii|yiWff<j*^íl3 v^i«^^^^%aibtó:Biióna*. 
fMirte lib s^iA(lb'<|M5¿aiV¿toéti«e''^^^ Laf cáteM 

Ta ^. é^rmnés'^éiéa 'KRlá^ süé isspédioí^mes hía (fé^ 
He , realt^'rbh p'6r su {xtlí^'^^e'j}tAh]\ sA^^popfeleif éíf-k 
tdj)afia'(2)ipred¡can'*cyte pvincipió : €i\je^ím ']ésttif^i^ 
fcftíitritfriejádd^^ste/rlísottií , y' el Féstiltedopl¿t"i¿ab »igWrt. 
íltesr tiá^* di^>)b:ill»i^'^^páñíel&9^(K>« ésm ^Bi^{^(»ilolK^ 
-faérzips' toomÍi^< ^Itlilsmíkitifeif ^í^á^ i^ip (há-k)p(tii(A]í pá^ 
Miési qóe -tan ttet^esttltik éft f)^ tbs ^^ái<%¿s^^^ ípréáeitína, 
^« Mnifóion á'l^ ^^iniotf^ii^ '^^ttravia ; -sef^rdto. 
Niel soldado tiene confianza en su xefe-^'iÚ'fSté^^efAf'^ 
ft»láádoÍ^^ ^ippMÍecuttr-'tatt io- 

gionpnderc y se^vc de s tr ozada ..%; 

je Jl¿BO Regente, .^u^úW» ' q. 



mas vendidos 9c difunde por las ñla&, «I tenooirfif^ apo- 
dera del soldado:. qualquicr4<íf<len4el gc^i^er^l^iSQ ii^fQ^.^ 
pceta m^\ f:!^ itopuía ppi>r la «eñal.c^ la entrega: .el solr^ 
da Jo se sqpara de Ja fila ^ tira.el fósil > ^^ dispersa ^ ^ ac« 
eiiXQ se pierde: he^qui el origea de todos los males qae 
lloramos. 

¿..j^fQecia divi^pn de á^ioosr resulta ^i^m^atame^ 
te la dosiioion^de ias. fuerzas |l$icasr^ todos ao obran^ost 
HQ fia.^ Lee, (^r una psoyinci^ se separan de i loa der^tria: 
cada Moa qui^i^p tener sus xefes , porque les parece » que 
k)s que c^:. gobierno les pone , ó son traidores , 6 no soa 
P^a el. Í90SO ; sostieneJí sus . pretensiones á ,to(^ iuerza^ 
1)0 obedfo^n^rla suprema autoridad : cadji^^unasp laEi^r 
^9^ 9)sl;i^ai^(A0 : qhra baxp un .;p]an g«peral i.ycd por- 
i{aejas,rfi^^e;9et»cj||tan. todavía e^t la. España; £11 gobier<T 
00 ai^tpalc^^ro^á sin duda < .tantos males. 

: No;'soiíi e§ca$ fiivolascongetucas, ni meroi{ supuestos 
falsos. Señores escritores,^ /salaos ppiÍ9dÍ3ta9;f:^mfid^ cqi?9T 
|>atFÍc^sr; j. J^^sfi^s^^ españoles u«iidcis?,¿$e:i!iai/a 

Lk^ngci^n c^pa^'^ft c4,pfiü9er,aao dejí^wsfjra luchA?.t,(I5o 
Jjií^Uo d^ nu6sir4s^ fiaeraas S^as » ni -/^ nueatr^^ f^T^'^ 
da^ : al Garl>o de quaU'p año$ de pelear, p debemos estar 
mas. aniquilados : trato únicamente. de aquella ^ñierza y 
oniotí moraj que da toda.I^ enerva ^y^ii^orájc^f^xér-^ 
citos ^ cop la que loaU hoQlihres.^son^supeiúlciir^^ á 4\^ mil» 
.UQion que alprinqi{)ionp^«iG¡pó(de Cauceles, 4aos ^ol- 
mo dé triun^foé ). 'medir^^ sin duda^quieno: ¿y qual 
es el origeri de . est^ jaoal ? f^mit^seoie buscarlo enti)s los 

papeles públicos» .^ í. • • ■:: ^ k .. .;; ,. 

.. V l^sl piCpvJineiaa.na pi^MSftR, CQfíiP 19^0^ aquicse. b^n 
Jlamado órganas^ deUL ojuriion pLihlim p Nuestros periodis^ 
tas han di<:ho dé si fDÍsino«^.qtfe>¿,.dlo9. topa ilustrar la 
nación ,y.con este £n esparo^QvsUs escritos, (i) Lps €^9-^^. 
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: ( 1 ) Varias^ ve^s h^i% ^fH<kd(>^tlte )príacipi(K mWttros 
periodistas. , -í r, > x ^i\. oa^^A a?. 
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( i9i ) 
pañoles de todos los pueblos, lo» leeo, > los jozgan m^ 
píos inmorales^ contrarios á ¡a relighn:vin que salen de 
la capital baxo la inmediata iiwpeoík^n del gdtóeraotjuaí- 
'^an (siii fundamento ) qué aquellas ideal y sus «spcitos 
son la opinión de los que- gcflAemánP v ^ i<>leineiio». q»e 
crios lofe protegen.... Padres de la patria, Augusto Con- 
greso de Cortes, zeíosbirtíos Regentes, infatigables Ma>- 
'"gi^trados, t^e uto descansáis Un^^momente , Viendo coixk> 
'salvar id patrié, e^tfif '^piñid^É- injusta' es^la^que io^iSib^^ 
za ▼tíestros ^«üdofes ¿ früsíwi Vuestros 'pfeiies,'Tinerva las 
'fuéh;asdé'liar' ñaeiéH^^Hfidel^ ámnios^) les hace, espe- 
rar' ííada bchisldiás 'On nuevo ^óbrerno, que ios ^W^. 
Córtese' de fsát estemá),-^ la patria se salvará-: naas 
'^íusiles, menos j^uTñáfs;'meiiWÍeOFtas5>lBíias obra»;<La ofñ- 
ñion p^fblica %e fea^'^ará.>4ás{)roTÍ^ciásse síriíaiarén^én 
' vuestro^ seno;' y vosotros ttévarris sus sN^dadoral'COihbÉte 
'cofnó^ y ádórtde quisiereis: la victoria signirá nuestras 
•t^aridteraí, y estará siemp#edo:*qiáera que nuestras •fíláKs. 
No permitn Dios que^ifiedeslidí en una expresión que 
* indique la Tnab^tíÍteQ'&ltá<de'ife«péto á Jas «itoriobi^ 
•"des, ni que'rai rtltera ttó iinni'^'jiÉira'oiagraviaríá algínfo. 
GaVahfidcf por'fe íé^ éjrp¿rtgói»ttfis'iitea8 ■: la deébáiiemde 
'•anirnoS; Ó lá falta' diífuérzas^Vinorales , ^uzgo és el ori* 
; ^ri de gran parte de nuestros'máles. Los ^-escritores yíos 
escritóíí han prodtídd<> eáta división, síb "péasar qne pbr 
'est^ tledi^,'Séi4l¿1íiáq!^-d^^ ikqpúQUa^artfr^i' 
Servelloni: estos resortes serán manejados por vuestros 
^escritoresr,^^ ' — — -*-«. — ^ ^ 

"^ ^ Soy respODtóble ákte'jdí -juicio de todos 1<» h^mlñes 
de esta aserción. ^Respondan de mis principios láli |;ailc-« 
tas de las provincias, ( i ) los vol^ispor íde ¿-Españai ) (a) 

(i ) Mancha. 480 '^e maget Jl«i»iw 8v% í«á'^*wfí<>: hum, 
•253^ ri del ñásmo.^ •'• - "'. ' ':^\- '/-. V)' 
(í>> ÉéptiBsentaciénééde hincho obispos de Mallorca^ de 
los existentes en Galicia miaquefiimuính^sta.si€t^d€^U»^i 



' (»9t5) 
óigala Fom^USlI mtín^, ^i)^ sujs papóla y: Wiuiestro% 
ú nueitfnf) ideast.f^ bs suyas no esta^n acordes, Mrá una 
{ip^eba; ie^vpi^ nuesVQs escritores' hanr divkÜdQ 

mi' jK^nido:' di nu^frfl jfMx^ria. . •! - 

Pocoig^ ha prathiífdQ nuesuy^i papeles: Galicia (a) 
4C b^ipufifiíéq contra; eUofs; filis obispos,, y alguiios- de 
i&dtiiU)íSsjf 1l)0M(leaBtff^ hfip representado alg^biarap coa- 
ncá' nue$fáf09^\eicriSfíre¡9tllm dt^Cafs^a ^G^rts^ma, los 
de Orihwla y Segomia )ita(jEibvyu|dp ío^cg ;.l<»§¿.«^ri€<y: 
Ifi» llaoM^n if9^íQ;Sfinmar(^9)^€iMos€i49^e^ 
tro Sr. -Vicario capitular los t^idmui^giado como los do^ 
mas obispos: sus ciamore^L sonlosd^i todojB^s pueblos. I^os 
«uraa. piwsdo ooieo los obi<pí9S:;:lo^4eles co9io^ sus.p^ji^-* 
flores: ¿Aor eaesta la (y4moíi púb^iít^, $ ^m^tro^ p^ 
siodistaa'dícéa'que son ellos^cito laf.. GaJMas de to Man^ 
. cbí»i tíiSensafo deiGaliday el Goireo.de Santiago ^Sa 
•^Oí{^) y tanto papel (4) como ha salido contra hfa 
.crítos qoese dan áiIi|zienCadiz,y andan en maik>s de 
Ufados. Estos son ^.dQ(Hiijpentos<qu(^^ito ante el.tnb(H 
.'iial.^e la UBiáonrEsorétoreSt delatad estl^e^critp: los^ kw|r 
• bref . sahiós darán so cwsura^ la posteridad lo jiis(gará» /} ■ 
6. Castigue F. d hs obispas que seátrevqn d tiirb^ 
íios jfásicMv^s de la lUieríad parecerá este modo de sen- 
tir opuesto at: qw manifestó Federico e8cril:nendo á D' 
' Aiamlj^ert^^qmnda se qiú el:faaa^^«ivp«.<d^pia) 

w , , ^ . ., íf ••' » ' «^ ' -^ .\ >• ■ ' \ "' ■ 
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jDrf Ficmrioaapk. de 4$ta éoOqK dk ftif ftii^s deOrihue^ 
( (i) Med jS^jdeJ/muí. 

. . <3). ELSe4^sa$a4sík,jwm> Jí 44* • - 

(4) r<?a5e el Solo de/ <Sr. Z>. D,9fiiiagc Gvcí^^ QtmT 
iuna y 1x3 de airUiy, Im repr$semmMéU. gjgií^raiOí par 



(^97) 
no cpni^íeae toc{^ alo^ obispos^ etlttiíiel'inode'deGMn^ 

cionalidad. *' {i) Federico ersi stím>yvséáíAQt 9 ¡Í3aoBm& 
par^e soid^do jú^imis,^aqpeliQ»^ á 

JD'^lambert» e$te recqpir^^Mi^ í^r 4x^SBda stü Aseteom 
i ServiUone: (a) lotdpa caqi|inat>ll» á 4UI án; perawt 
divef^^ fiUuaoiaues guiat^ü de ditUadí» medoimi» plijbr 
nijEis. ErprimiBrQ auQ qui^ndo. e^ribÍ9\ el ^'imfWfiaáciB 
ági^í^fff^mis^ esj^ (^£9'(:aec;¿ CAy6 k coógonra do ÍJiflupeí%- 
.t^io9v^e^&. 9^1^ .Qwnplirií». ki^gciniíBk) f0K0liiPV9n.v (3^ 
noisotrap^ tocamoa este meaaaeoto fi3l¡r,^nft« peMUftQbúi 
que liaMíV det- realizarse este plarii coQ taata firotitud; 
^no Quon^pant, qi^ j^evi^) yia 4iin«4iada te-easeoa, <^i«- 
tada la religión dé la Francia, intimidada tocUilafiúrai- 
4^ . .y Él- al 'fftn\t áfi ,uü fx^itín W906df^r «.qiN^.xuiBpli-* 
ríj^ sas^^r^^s»!»^ á,a^1llglMDM f i»6vt«ma ya qae^mdar 
por r^qctQ^ » cai^io^s) cubi^ftiM», mkuind^ sgftkmente d 
edificio, de la re^gy^^;, ,ésko asacarlo ásk i^fffs^i)^ y^ipAhh» 

jpam^nt^ i:a4íigarf.4li>«JÍMJ^9l^ M^Urevi^fe-. á turban. Im 

misimerf^ 4e s^4Í4fíaj^fí4^liÍÍP'^.l^^ 

.recer qi^ aitfea de 4ímiM9^ «)^cqpif»9 , «e ritPORietiae á 

losrfraite&.s'pprque (4) á- fe llegan á difmUmr prin» 
.ppaljnénte^\a4 ój^en^esrinendípaptea, ^ guebb aft resfno*- 

rá y- menos «upeisú^io^Q a|)edQcefá4Jk)^.potieiit^ 
.,€and$ioir á losi^bí^pos i;iqHielk>>quiie. f8.;«0j]il?£»ientt al 

estafe Buopaparte l^W^.^^sfífi f^^ 4%^ ea Ffiockk 

en la. I^)ia el , teri^jdf sua- e^i;itof. iitibiar. blK:bo dia*. 
Jrassarse, é fugai^ lilf^r^guUMr^.» e^tos Bí^ lepodian ya 

jeiardar 8U8 progre^oa, ,j;ii ^lurinaf HaíMbUí^ para^ah^. 
.yi^rlo»^ fmlf^^ 1^ j^^p)^ ,m9a a(ros»: lMaií»^>MqMh 

.■ ■m i l i tut ' V ' HI " ■ ' 5 M ! ■ '■' " ■ i jiim ii ii ri y .i 

{i) Proyect. de los Incréd.pdg. loj). 
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Proyect. Jhid. 



(1918) . 
daron solos para defender la religión;: Búófíapárté t!á ik^ 
den, que sean ca^stígados los /¡w se atnwan d turbarlos 
mUionérosdelaUbertad. ^- ' í ) j : lu > 

En la España íia «do con mas^^cMt^ilffo^ se há 
«tievido «n lo ptiblioo á-perseguk fr los' óbisptís^:' líties^ 
tros pastores suigüiendo ' la doctrina de Jesucristo' & sus 
«postóles, de que guando fuesen persfguiées en una ciudad 
4e refugiasen á otra;^ y guiados rpor^os obispos <le los 
-pritiúüvos siglos , en espeqíái los Ataoask>s , Ensebios ^ 
(Hilarios, se lian fugado -de sus sillas , abandonado st» 
palacios , han arrostrado mil-peligros ^de tnaerte , por 
tal de no verse comprometidos , á coadyuvar eon* su vcú^- 
-nisterlo al eiftermioio ije la tdigion^ty la cauthnidad de 
«luestra pattna. • ' ; ' " 

Lo<}ue:BuonapaFte so ha hecho en^ia-Éspána ^fcart— 
tra los obispos, fméstPos <?imeore^ Háli' empezado -5 -rdi*- 
Jizar después que ^aquellos hanislaltdo al frente (en 'fiíér- 
£a de su ministerio ) á impedirlos males , qae han resúl^ 
tado y se pued tu originare *dé líAtiüos escrftoá -eoma cii-- 
-oulan por <la nacioh ; ^nc^ • qtóteiío llamar 'á síhs atrtores 
misioneros de la líbertúd.^<Íh&éNt&t qlie anteaf'Sé^hia- 
ter reprefiíéritado Ibs-Sr^. -f5Í)ispos kie-'Catalunít-ytSartar- 
^na contiia ios. escritos que salían de esta'-ciüdád Do 
se átrwrióescritor' alguno á censurar á nuestros* vené- 
tfahfes prelados,- ni á.dar eriqué entender' a-l puéWó, W- 
bre si era ó rfeí crirtmái la -íauseñcia He sus" *pas¿6fe8-ifn 
4a^irrupck)n^ •deHOS'-mtíoétnbs Vándalos,' vei*ífi¿adá 'isíi 
nuestra íiaci«ort. 'Todos'losescrittries^r'espetaliantes'ofcís^ 
f)os. .lil Semanario ( i)'*riticó la pastótárdéPSr: mis- 
pe.' de .CueneU, y «¿explicó ( aaaque''prótestanfflo res- 
peto ) sin aquel decoro que se merece tan respetable 
Sr Después -algún otropapet trató' W0'^iCbmnncho'reqpect> 

í / . ... M> .i . V -y,- t 
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(i) Num. LXVL Del jueves ix ék junio He iSii. 



al Sr.. }!)imcio , Pl}i$po: do Orease y Qai denalBorbon ;ptf4 
jOr cjfit^ ecii 9 ;fÁ% qu^l^^Q cí^vj^úe^í^ <o ; W ;(CMH*icdres , esta 
¿enerajidad,» ^.. d^sdedic|i» rc^pneaeiitaciod ^e ha der» 
xado ver. íot Jledacíores yh^ ConeisQi- ^\(ys jpiarias mtr^ 
cantiles han llenado periódicos de ' artículos comuni- 
/cadoS) y en ellos h^n vertido toda su biáis ,' y ácri* 
fiooQiat, en multijivid' de ^arc^s^pc^s, sáára^é:inattUoa..El 
,qbi^p0t jnas ^ucianp )> como ocl • > que cuenta, xneno» edádi 
d mas santo y z^lqso^^ como^^ .-.quo^le . eft^níerior .y tOr 
4os hanit saUdo al público. Genealogiati ^conejiiones ^ ;j6po- 
IQas en que.mitranoi^ítodo^sf.ha^ dado.¿ k. noticia del 
vulgo;; y no^.coU'di^oro , sino Gon el ddículo , con la 
d^vdrgüea;2a (j^) qon imp jstura^: '¿SioesQstofiatí^ar nues- 
tros esc;FitoreS{4/a^!<^4jE705:fad;5.e kcui* atrevido en ÍücT'^ 
za ide ^u mioíst^r^p. 1, (i ttv'i^r la.pacifica posesión y el de- 
recho excki4yO', que los periodistas y algún otro escri--> 
tof se habían i^urpador, de ser ellos: Ws que debían ilus-> 
ÍW ygV^^rla opu^iqn páblipa-? . . • 

.: A '^^, Hu$f:é^uf\o Sautandef se k arguye , con él de- 
ff^Gto, de';^i> adhesión, á }o^/raficeses , iinicanoente por- 
que, permanece ennaedio de ellost 9. y. por sus sermones. 
£$te e^rajJín; elogio positiw á favor de aquellos Sres. 
a>bi$pos que pofi^U6Í^r<>n todas sus comodidades 5 por no 
^^f |e\(Pffl}^ro9^4oa.4iOQtf'9 vi^ palcialy su rd^gion. La Es- 
.paqia .tjodar liei^ib .gloria dQ)iDO; ctnitar entre sus pas^ 
•toroisuia i\ao ú^a'afimiqfliado.; ,hi^ :7fiste con -ecb&4- 
j^cion sus obispos errantes^de monte en monte, de gfu* 
M{ Qn gtfítsL y de jNiebk> e& pu^jl^lio^ de provincia en pro- 
^yjnjQiAo, ;|trav#6ar:t^a;Ja $c|)f^^enJffHidio de los tabees 
mt írioji.ir3fiírPííf?fíQsá4aJi^píw^ á:ii»in|ÍE$d^ rodeados! de 
4^íE^<^;<teíactentí0: y |iieí%>;¡p9r(ioa ^mallos españoles ..y 
■franceses , siendn con., esta exemplos prácticos , vivos ¿ 
tf^ u» greiv ^ajue^ndí^ perderlo todo , por no ser 






a. 



(Ó .£{ÍÍ«í'a^.^..s«W ^imi^v.x / \ \ 



• \ 



( ioo ) 
mAdores á su pbtrú s y v^t^ ulitájadá sa rriigion^ 
' - j Qiié-ahom sé valgan' liui^stros esétitár^ ó^t^os-nñ^ 

«bispos para levantarse can tfa ello», y d^e^mar con- 
tra sus 'p^^naf» , Itattiando crimen lo que hsfsília aquí ha 
repicado la España , el augusto Congreso ' de Coroes 
y noesccas autoridades , por un heroismo digno depre^ 
diiavse ; («) ¡ Ah! esto es querer castigar "dios obigHPs^ 
p^rqiGe han cfámnilo contra los escritos. ' 

¿Serán estas deefamaGiones iniustas? ¿ me engañaré^^en 
tais temones? Abraftios4os papales páplicbs que- tratan 
de la Inquisición. E^te tribunal tiene como los obispols 
el cargo de velar sobre los Misioneros de Uí íiblfrtaiíi 
¿por qué se ha -declarado una guerra tan criiel á esté 
tiibunal? Uno lo dirá... " Si el tribunal Va^vé'¿'«tL«<^ 
tir,la libertad de la imprenta no ha ser'vido nías que p^ 
ra nuestro mayor m£Íl : ^ esta es una vedad : yo podré 
añadir sin temor: luego el tribunál-se persiga "por^é 
su^oñoio es turhat d kfs misioneros de lá'lHértitíi ^y ve^ 
hív contra los que abusara de la imprekitá. Nileátros es-^ 
45rftoPes tiemblan , se hofrorií;an , la idea át 'ün'ttiba*ft 
que mañana los puede llamar -á juicio y balla'n'dtflds eoñ"^ 
'tumaces , dntregarlb^ al brazo secular ^ paria que ios cas^ 
tigue , los llehá de ^Bérror/ Bsté>es^í priikíltíití' <te'^áftw 
■tDS5e»cPit(is conCl^ el santd'Oficte j^'iíitttiv* de«afí- 
-tos^arcieDloscottiiMlcados éñ^lds -Rfdék^reé'^ Gmtkds'p 
'Jfer canilléis . Se ponderan isus ^astigtvs , • (a) - »e «te iitipé^ 
•tan defectos , sd acriminan sus ágeiitefe vy.seíla á lá^liit 
^pública qudüco pueda 'estraviár la • -opiníoá^ ^iririofld -nñ 
órdeU'á su eiíkeoieiá y[3Íñ'*íié]^téc'eñ^^ 

fa¡t de todo el imundo y^tté'sé^^lrá[gfffi=i|to ffxédm^ 

.^ ■ ■ ■ • • . í >■■ i •».-■■'"• •" 

( t ) Se fia dado nj^'détír.eto''péMhfM$ib iks ^mif^és ' ufe 
América i favor de los Sres. obispos , que han emigrado de 



• » 



i&Á los quQ'peribfuen'd tribvaál^ 
y que siguen los mismos pasos que ko.heFeges.yiifílA»' 

- Añusque íosi ila^tfi^B^r Sires; lobispós 'reclamof- 
^üyqiM! el' mbun%i'9tgíiÍRrae»^ai funciones, algun^i; 
^blcistas y escritores los alhagaban , exaltabaa< sa 
-aotorídad , d6ciaQ que el despotismo les habia ^uitadt 
-parte dj9 su niini:st€ft^:,^'qiKÍ el tribunal se: habia'abáogaA- 
tio- sus «faculttdfes {la^tdraW' ; ¡q[U0 ahbn-jeratienpO' á^ 
xeássinair lo ^üe cma^ piedad mal' entendida des.* itenifi 
«sdrpsfdó ÍX Sentimti-io Patrió£Íea»h)jconocíi>\ que estos 
incionsos no serian capaces de hacec entrar á ios obispos 
«n by$ planes ée la fitpsofia : .manifestó sns.temares,dí^ 
^embí -sm'^^bozo ': ^et tíibonali derJla. inquisiaentes él 
'fixpí^ivéiéidá ^-^ se -^ ^ eSiloiVápk deiús ciiiiuiOií;:pboaii&- 
nester tenga prptectores. Los pcfetidoSittid:^ii nceltiEiár 
-m autoritjtodr. usurpada); ]^'rosi les acoisiodá mas im tri- 
:bunal f persiga d lesgUe ceruuMmso: <¡opdacta'^nx^^itcísi 
^«xl>raño<píc(iesea sos restaUociiDiditQ^^ nn u.-. ^ .' \\^ 
.' )i «S^ñor SHQÍnkrittta^^>ívaestrá« coajiftiifatf^ 
^dfts3; vaestí»:tíeaciaiÍRbsé hk"^d«8mantí4o^pbivestia veé. 
liamiáyop liarte dee/bs^Sres:^ obÍ9^sj.ihaii«^ sacia toado ae 
liafailite quántó añcssi^el. tdbunai : noporque no cpnsuiF- 
féis sti cotiducía , Inbiad de .ellos quantó qui¿efeis¿ ,1a 
anácitm' hM) r^spetali , a^strofadlos /^)jdedd : i(>3);r]'7:!SQe* 
iiKtés dnsciiiiiiémod de- la-'-tiininiig /)hiitest; del fahaümíku»e 
-osi há apeador: adrvDplaslfi : fbdeir. f esufnciai; bq^aptraió- 
-at B0perr)trttr:bLílopimérhi:p}íhti¡cd^\ >Ellóe aoi dexaÁi£/.de 



(i) Como la ' oposición dé los Se/^^etAodisías ffl) Sto. 
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obrar crmo iastat aqoí , no ác^néarim n minúteño 
«ibmrán como sob.... 

Se frustró este plan. ¿Qnál scf& el projrecto ouevó 
fwa sa exíiocioo Vil' Redactor lo.dira. (i) ".Lm obis- 
fM dioeo 9 que ( h InquisicMa ) no seoponeá sos derer 
dios ; mm Üen ; pues yo cfigo » puaaaeon ios derechas 
del ciudaáanOj se opone á la ConstkucicnT Este es el Aqai- 
ics'de jioestros ^icriivhej i-- la^estatm de Cesar que air- 
'^ de asib Á qoantDt iaaiilt3i> *ta loqiusícibo 4 á lostobié- 
pos que la s sostienen ^ 4 !fos popas que la instituycioiis 
A los santos qoe la pcedicaroo , a los ieyes( inckiao San 
femando ) que la han protegido y honrado , Herando 
aobre sbs hombros la le¿a para quemar los dclioctientea^ 
é los. aafafaiff qoe laliaD vindicado de tantas caliinoaías 
comolps tfofamísras '9 blrrojM» y fió^faslf han aaumii«- 
lado en todos Jos siglos. > * 

¡Sabia Qmseitncionl ¡qué á ts sombra se acofan es- 
tos hombres ! ¡ qué cobran con tu sagrado manco sus 
planes y su armas! Aidres deila patria : j no habéis 
sincianad*>laseligponÚQka-en Empana jJaical6Kca?.^íén 
lu da velan t)éír& que^ esta ki < fandamcfilal: /«Qeslf¿ tie 
nibserTeJ ¿qoiémha de arcaficar-'lhs' semillas del istee^ 
mo y de tanto error como «lian sembrado los frañcesea 
eu el tiempo ée su mansión en ki peninsbla? '{quíéa 
aosti^ne^^ta re]^0|[i ilulce^^sanCa ^diviaa'^iqse hapedas 
delic»S"de lok bMibfes vjqae^^-w coiñbatidajrii otéela 
fa^'i£^paí y¿p ^queyatnb^lr . qiiedqcflQas asilo que lalfis^ 
paaB?:«.v^ Los ebi^los?'na4)oeden.eolañ: un irifaiafiiA ea- 
pecíal para esto es necesario. (2) Augusto Cogreso de 



nm^ 



.' rj{iS} 'V'Eaeiqm^a^iffla^eit.ji^npenáíHr'^^ 

i'Sm^figiiiíÍdádtfUtí^piTÍ^\Í^ vi&. en la precidon é&rsteidé^ 

cer Inrjuisiciores que vela sen iphrti Jos Jfániqueoe'^ff f6r 

este medio llego d conseguirla. En enañib-de iyaJustií¡ano 

advicró el mismo plan contra los hereges y pilguaos {^ ^ 



hs Cortes! percíbase mi voz porTaettrooido-^las .¿la» 
mores , loÉT gritos *ile lib^r^d^ dereehps del unudadanii^ 
Constitución^ Ca?Kií¿tíAcÍDr^Vwwrfundtráii inr^íoor^^y apébi 
Tuestra: i«8ticia / áívueifraiéionciai A tuestra piédad,s'^iV 
La Inquisición naS'^l^sbertó (te los judies que sem- 
brabart errores en la España,' y turbaban lá tranquilidad 
pábiica. {i) La ^.InquÍ8Ício|i expiírgó la España de k» 
moros ^ rq^ie^nada* perdonái>aii p»r vol^r é »6(,irpar:«^ 
reino, y «destruir lat;X0)tgíon bristiaoá. La Inquisición Xu^ 
gó á lod'a1bigelises< que áí sangre jy fuego bacian ' guepili 
á -la religión on el LangUedoc, extendiéndose i España. 
La Inquisición nos libró de luteranos y anabapcisHas , qiw 
desde la Bohemiaé Inglaterra comunicaron 'Jsusfohff|>a$ 
^ ■! a ^ Bspafia . ■ La ilnqoisidon ' jnalptuiir 6 ' el ^ r^irio t r^ngui-- 
lo, quando I^ FJr^iHula se' abrasaba én. dos errores ^al 
calvinismo. La inquisición nbs ha lÍbefrtadoi{)¿r el ¿pació 
4Íe ün'^%te At la )í¿pid/i« qae ' en ^a Francia ha becho Í06 
ñiayon^ estrados! La Inquisiciotí , siaO'ha impedido los 
4nales que padecemos, at 'menos ios ba) retardado ^.^jÜi 
Inquisición!. ..S^nor< ¿tid^ le-Jba enapdladssla: ^oji^ jj&cí 
•<iestrúiria? ¿n(»h^di(flÉhdo^f 'contra !<él;Si Aái^^^fiecnes ? ¿no' 
ós ha realizado Buonapkrlci en dónde quiera que há en^ 
trado? ¿no decía D' Alambert ^^^que .«O' sabia camo k 
•expulsión de les Jesuítas d(5^ la España. {iodia: ser un güjoi 
ijidn^pára la' razón, mientras la Viquisicioai 'y Ibti^iki- 
•iá&kieos^-go];)€Hnnase]a.al¿treftnb?'M^^ ¿.- o íij^úxU :C'{ 
- — '¿Y-^ué-framos nosotros- áofrecerj, después de-t a nt a 
•eai^fe^dañraxpada^n^ei^iisii'de'^átrdágie^ la 

filosofía^ el triunfo mas deseado de los kereges y. filósoftíti 
.ISúr. «españolea ^«. t etpicad,- ^tranquüixaós , Jós-..'pt6Iicistas 

. m V\ ' a i" " ' I I ""j lí i lii Üi Oii i it í .'m il II I • fí f l iil i ij ' . i " < G |. '-i . » \ » ..l 

HmoptücÉS^ resu^ad0$\jM-'tlspatiLst:hnvist^ 

^hbne de birles por ia^Inquisicion^ porqué Me hace aJi¿m 

*jmpeíilá tn destruirlüh' ' -, v \ 

(i) Am^t. Tóm.^^Lib. ii.pag^SS^iy %3%.i' .^^ 
(a) .FkB^cp^ fy .los ia<if¿í- : .v.v. ..L. v.;- \^^, 



( i^o4 ) 
cAÜarím ; desmctttkHos á la fiz de todo ,el ibuimío, (fis^ 
áo. Itais ^en ellos: ^te ya no existe la Jriquiúeipn\fi.jqH4e 
reclamanpor.^u restableaiaiiégníQ ñ^uño^faná$ÍGos...qyfe la 

opinión púbiica tstd Contra ella,.:ique la- Constitucionpugm 
^a con su práctica..^ Los Dipatados que elegisteis la han 
reconido páUicamente. iDefectos tiene % (i) corríjan-* 
teÁ se ha ahusado de alia: tqpé tribunal ha sidp siempre 
|asto ? ika errado en s^gun fallúi 0on hombces los la-t 
-qmsiá^Tosiiysomos Mp¿$i W.M'ffBmdon no hace esct»^ 
iVos:: [Concitación! el tribunal la eostmdrá ^ yielará por 
iñ observancia: herm&neQse sos leyes con sus principios 
ir prácttcaB.CoiíiJíiruciontf Inquisición bsitinlü felicidadde 
JSfpaña^.; "La .filosofia 00 . thuo&rá : no. « .* 

7.^ 1 ñsprinkk ^. ios fanáticos .«GonDio esta voz fanátií^ 
icos es >h favorita,. de quejse valen los.;^Jc/o5>:CCtfttfa Io| 
«cjue defienien el parado de la re'igioa^.eis indispensable 
ibttscarla en su fuente» y hacer ver que eU trf jrl^r de áa 
^aigni&cacion equivale á cristianas en el Diccionaria : de 
ióB filósofos . yique por lo mismo suponen entr^reüofrl» 
voces /onoriíAie ; locara^ eupfrticipni iipocresío»/ 

.El apdstol Si Pj^ lescribietidD (2) á los di OoiáA^ 
to, les exorta á que déxando la hmchazoa y fausto 4e 
Ja jUasófia mundana y la vana ostentación que hadan die 
^sus maestros y doctores^ ^ (s) abrazasen eón Jai; hu^ 
-mildad.dc la . ¿mz, y se gloriasen únicamente -de tener 
por maestro á lesucristo;. lefr^ttice: spitih palahn déc^^ 

ii) No los sieneéiF. Pindicac. de Ja Inquisic.fiue'aca^ 

ba de publicarse. 

(a) Verbum Crueís jtereuntíkás quidem stultitia cst.» 
fheuit Seo per ^tulti a m pf^sdicatioms éoibas facera oro^ 
donteSd ti^uaúam et Jüdei ágnapetmxti et ^mcitiynejit^ 
^tiamifpMrmU: nos autempradicamus .Jesnm imstum^ tt 
tune crucifixum^ Judeis quidem scundalum^ ^mídots^x 
f em stultJtiam* ujsap.i, ^: 18.^ ^^i^'^a» 2^... . 



Uifia.^ Ttli^QSX.de^iajorua^ ea repetida cerno tocurá jpdf 
aquellos que perecen ^ pero que Bios se- ha servido poris^ 
¿Kh misnm igooramia.ó locura di $u predicación^ saliar d 
^iífueUos^que* le .orean. Los judíos himden d milagros^ te 
griegos á 4U sabiduría.- Nosotros predicamos d Jesucrisiú 
crucificado c^nqu^ para los judíos sirva de escdndalo §_ 
pmf^ilos griegos^ ^úiios , jea igfwrmmia^ locara^ fiúiatuiM 
e^uiiiaia* ; i • :^ ' ' *■■ <i ! .^ -í'i-: 

tir- It0^£l0«o&rilde1a Grecia reputaron á los : xiistianoft 
par fanáticos i YéXí el ám Hisáo M vokyió éscribia al eiiyi 
|)^radisa' Tcajanoy . llamando ma 4^ nombre* de supersti^ 
í^ion^ . msúmiiWOf j que aa cim^agio « habia- éxten^ 
dido no solo por lat;¿udadc&, «iño tafaibíep pól" h» al^ 

tm de . Cekto ,. lipd^rio^. hifaúo: ^f de)nDñM\fiiósofpi$^^.Mi^ 
ÍMitieron( cista religión santa , le clan ei titulo de supet^ 
lición , hipocresía y fanatismo: y |iar precisión loe qut j% 
fdoíc^m-sotí fanáticas ^ea «nrenleñden ljós.filásbfosde\k 
^ranci^ tai^l ¿siglo pasado: todos 4GQOívi»ieroD:aibsta mii^ 
xnH.mzt fanHi¿mi^é káura ignfírab£Íiiiy''.mi^máon^ ^ leñ^ 
$a es la réli^iooicñstíana.* fanáticos ^ iMpertíiáosós , ^ 
corantes 9 estos aon los cristianos. £n estip convienen Bay^^ 
le , Federico , D' Alembert , Rousseau, Vohcr , Mí^*- 
iesqaieu , todas fea^ias. m jaolain cbaegnk hk.ftosefia y 
^ rawn. {i) .;'í !■:-..-•. :■■ ^^<' 

Bufioa^parte, dbcipiilo'ái^AqtiettDay laaa ^ ks raismea 
itérmtnos y en misato otntido. vJFairicm del engafio y de 
fia preocupación, iax» de la ignorancia humeva^rtstodelas 
,supers$i€ie»es h^wwnax, tal 4Sa la xeligíon cristiana j)a«tL 
Xt^e^Mp%r^ipHeikisr.esa¡avióoá^ la supersiioion^p^i^ 
ses emponzohadns^ «cqiil j|¿ wra&wi»P^/<mik^ 1^ 



agros superstitionis hujus contagio pervagata est. lib. lo 
JEpist. 57... . . 

(a) Num. i.jTi^lJ 
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( A0€) 

fstehlíos qoe profesatn la religión :<:rístiana : tales son sai 
profesores para NapoleDhl (i*)» ' ^ ' . ^ 

.Nuestros . españolea han. d^dó tamicen en usar de es^ 
tai voz : ¿ea.qué seüddQ?;L ^p me atreveré á' decirlo pbr 
mi misino: guiado de algunos de nuestros escritores, de- 
liniré eVfiíncUisrna y poria división, que del hacé^ áa-> 
bremos: lo& individuos . que abrasa "" Fanatismos una en<r 
fermedad físico moral., .es como una rabia canina que 
abrasa las-ehtíraáDas^.pfíiiKipahnénte áj los que arrastran 
hopalandas... Hai dos especies óe fanatismo : religioso* y 
politicón., aqnel es mas violento.^ Etítre todos los^ p^t^ 
turbadores de ia repáblioa ninguno hai mas discolo é 
irrefrenable qiíe.el fanático feligioso. (a.): / > = 

Ya; sabemos que Ips que^rrasfrwtihfípalQndaít^eBáí^ 
oir, derivos i/'fratfles 8on;áoé(wenes: pecüliarmeitle {tóen- 
mete esta^nferm^ad, y por.obnsiguieñ(e que ellos son loa 
fanáticos en mayor «¿mero ; respecto A los*eeglares qué 
también la> padecen , ó la ^paeden padecer. En^^-etno céá^- 
VÜsnen '. ios^mas de rK^tTÓS)^á<ídista^: éí'^:ambñ4^é 
4an Á tfM'edieadore^^iciérigois y^ ^frailes^ es^fj^; .Po¿e¿ 
•mos decincon .verdady \quese'«ha! formado ^eb fv^fttííh 
-de reprimirlos para -que no prevalezca? su fanatismo é 
superstición. . . -. i . , 

^ i/CQn.este fin,^ linos ioíS/. llamáis ^^^4ék¿/d9V'btr08 ftyryd^ 
critas ; estos con la salva-guardia de que íitacan los itii^ 
dgsiiminisths^'irap]i^)k'íé^^i¡í^ • defec- 

tos: aquellos hacen lo propio' sin alguntf excepción: bqt& 
jse fingen hechos , aUi se acrinrinao delitos: -digémoslo 
ilp una vez, óiganos espaíiolesípefsigtien.dios ecleddsticos^ 
y para cohc»iiestais\ su laga^ón^^se valen 'de. estos inedios, 
p/etextandQ juhiúos^ r^rmA^'^^UÓMrocUjiru 



i Vs 



t*a/a » 1 •■ ■ • 



mí^mmmmm^m^immimmmmmi^^'mmmmm^immmmmmmmmmt^'aiiii'mmtmmtimmm-it^ii 



' I > • I \ » t 

■•■'••• * . » . - • 

(i) Polít. pecul. de Buonap. Cevallos. • . ' v'^ 
(3) Diccionar. burl. pd¿. ^o y^(4l, i *'a»*»v'* V'O 



Acusaciones echas contra los eclesiásticos , extracta» 
das de los papeles públicos. .. 

'' Ewuaigcs de la Constitución , eoniírarios al: go-^ 
bieroo ^ revoltosos ^ concitadores de los pueblos, agen«^ 
íes de Napoleón ,' cómplices en sas planes. '^ Dat9S. 
ja Conciso (i) publicó-: " declamaciones ridiculas 'mez*. 
dadas con invectivas groseras , se oyen frecuentement» 
iutsta en k>9: mismo póípkos ,:contfa \dí% providencias ¡ieí 
g^ierfí(>\y Címtra ^a xrusina'^ansútucionA}S^ tanto inco<* 
OEnoda^, á loa .que par iateré^'^paftieularií^x fiíuatismo 
permanecen adictos al desarreglado sisíetoa';''^ ■ fisita mis»- 
eía acusíicion ha repetido mas de una ve^ contra los ecle- 
siásticos^ ^a) Eñ el Redactor (3) se les atribuye »una eoas- 
pifaci»n/en Valencia, f^ Los regulares , dice p; abusando 
de la divina palabra esparcieron ideas subersivas% con» 
^tu^rxádse. agientes del tkano^.^ ¡OranDítís! exclamó (¿j.) 
ojfta vex i huyen délos eaeoiigos á quienes tomen , yyie4 
jueti á aumentjr Jasrllagas de esta infeliz patria , excitan:^ 
4¿»4Coarsus seri»ones , escrupalos en los necios, y débi- 
.lfs„ y. resentimiento^, y, odios eh les ilustrados; lilamlsi á 
Jos jíermones : ^^ .Cmcitaeioníís t^ue las masi veces pí^odueefi 
fcl odio ^ la ehvidia y las mas viles pasiones.:*^ Ai dia 
sigíaieíQte alarmó ma« al pueblo expomendo á Jos ilu^tra-^ 
•^OiPes de la Constitución;, " que es córa?aii cantinela Ha- 
mo^íed'loa pMpátos filósofos modernos , libertinos vy atéis- 
•lab k> !5s: andante sp6bU¿os:'KÍe<ola(Constifiiaon iconclu^fife 
pidiendo ^' (^ acusen tante ilos< tribunales á ios que CQnfe^ 

{j) 8 de Abril J Asi en £sta cit^i eoxno en Its dema^ 

emprimo algunas palabras imterniedias ^ par uo incer mas 

JiifusoM'-^Grii^^pééo- promro e on- Jo- "m^f^of- -e^dctkud^ 

guardar siempre el sentido , y no a^a%an\r^. uUsiífihuir 

la fuerza (iéHí^^vpr&^^iíjfii /•. '" V " M v^ 

2) 27 de Marzo. ^\ \ -^ [ 

3) 16 de Octubre, 
(4) I i de Abril. ,. é ,:) 



t 



(208) 

dtrddos los saltean coa armas tan vedadas. ^ (i) 

A falta de hechos , acuden á la presuiicíon , 6 á ía 
probabilidad. Baxo eltkulo de todo puede 59r no 9¿ aver* 
^üenna decir , (d) *^ Napoleón es esencialcnente ' nuclii: 
ansiU planea parifl subyugar la EspaTuí entran' todas la» 
•maldades imagioables , ¿onoce el valor de la típocresia^ 
j «8 fácil , que entre los serviles haya bailado quien le 
ktrva. ¿ Es imposible que socolor de. religiM y patríc^ 
4ismo haya entre nosotros agentes sayos ^ que obren 'cOí% 
arreglo á insCnk:ciones parecidas á la$ sigutentes ?: Cor- 
4es , procurar desacreditarla s : Inípilsiaon , conviene que li 
•pueblo sea estíipido , y para estOi nada mas á propdsio^ 
•pue este tribunal; sostenedlo ^ Vedaquiun niedio &« 
cil para vcaj^xxt^t á Iob eclesiásticos quantos males se pmof 
fbn imaginar. : . !. i ■ • m ' ir .' 

"Entre el í. 'Estala ( dice, otro ) en Madrid ^ id 't. 
Satander en Zaragoza , el P. Monelos y et' cura Hi- 
dalgo en América , y otros PP. y curas de otras partea^ 
yo no haHo mas diferencia que la del terreno en que ma- 
niobran] Uúas\torifeo¿ dan unas reghs comunes de ata— 
que y defensa ávlodajatcom/^arja y gái^irfía. Lo mismo 
te predica , se escribe , y «e encartan pirrafos ¿ont'ra 
los pricipiosde la razón umoer^o/ en Madrid , en Za— 
ra^^oza y Sevilla, que en el nüsm'o Cádiz. * (jV Fn tíi 
Redactor (4) sé .publicó ** ♦ que el:P/ maestro V. había 
^predicado ea> Ssmtia^i .contra )ái Constitución : ^'!oé dáU 
-tos de 'esta abiisadionsba'uoá tarta parcictrlan 

No «e perdona aun 4 le^-ebispos. |-Qaán^ seha es- 
crito qara excitar el gobierno á fió 'de ^ué se les {)re- 
cise á trie'¿ skis sillas. JBn el ^ iíao&idror (5) se arguye 



(a) El Red. y el Conc. /^y á>d6 MrU^ 

(3) Frailada pag, !/• 

(4) 18 de Mayo. 

(5) ó de Junio. 






Jt^un zeloso diputado , que habia delatado raultitudd^ 
papeles por impíos , sedmo9os y suí?ersivqs ; áe; que pofr- 
:que na avi» y delata al gobierno,, '::^ue ;la grci (Je 
•lesucristá v4 á - des$íarriar$Q , p^fqiiíe lajiatk abandona<Jo 
sus paitores.. 'i Sahiere á..l03 obispos porque " no quie- 
bren beber el cáliz de amagura como lo bebieron los 
apóstoles y primerqs mártires, ''concluye con que " pida 
á. la Regencia, disponga ,. que 1^ primera^ dignidades 
presten el. debida cumplimiento y oberj[iefl<;ia á los sagra- 
idos*, cánones , que l&simanden residir eii sus respécthras 
diócesis. " « { 

^ Mi alma horrorizada se «streui^e (afirma otro ) al 
iwr la impiedad cubrirse con .la sagrada exide de la re- 

• l¡g¡on-(i) No .:. ya . no podéis ^eiigaíiarnos. ,,iio^ habéis 
«ensenado á conoceros .¿ frenéticQ$.t€itrábiltanios , iracundas. 
i¿Por qu¿:lQ$. obispos no se ti90 de^cpotentar con ser 

• obispos i Desengañaos prelados ilustres , la refocma es de 
. absoluta necesidad que se haga.*' Qqando un obispo in - 
. sulta á la magestad. de la nación ( connp, él obispo de 
-jQrense (o.) en. la «cnteñcia del autor) insinúa el Diccio" 

nario " que con mitra , palio > y arrequives obispales se le 
•suba in exelsis d qae en penitencia eche di pueblo bendi" 
iciones con los pies ^ '^ ^(s) 

En todas estas acusaciones se incluye 4 todo eclesiás- 
tico : descendaTQQs al particular. ¿Qué np se ha dichp de 
los Padres Alvarado , .3:apia -» Jur atni .?í. . ¿Quárítop, ;insul- 
rto^iSe. han hecho en< los papej^s, puhlio9s á los'^Srec;. i.o- 
pez. Padilla -, Alba , dignos ministros de la iglesia por 
«tf costumbres , eruclicion y «antiiSad? ¿ Con qué colores 
, Un [denigrativos se. .baq Tetrátado tod^os los-Sres.ecl?- 
^^ásticos (sin. exceptijar U[|o».) ;<Jiputad¿s en:cprÉe^?-,Se 
r "i ' ^ !i tu jv. ■ !.■ . \.u*: ' . 1 ! " ,\^\\ ' ■■ ' ■ ■' ' 
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(a) Contentación del aator^del J)iccion, crit. d laprU' 
xmeraealij^acion^de esta, obra ^pdg.. ^4^. 
(3) Pig. 6u ,^ 

2^: 






comparan á ^ los perros de Zurita i que qtiando isoié^ 
nianá quien morder se mordían unos á otros. " " £1 >^ 
cándalo ( dice en confirmación ) ha llegado á términos 
qué ^ aun én las mismas cortes , los eclesiásticos se han 
argliido de hereges los unos á los otros tan ridicula como 

gratuitamente Desdichado balandrán , ( continúa ) 

¿quándo saldrás de empeñado?" (i) 

De uno tit ha insinuado ser aficionado al vino ,4 
otro se le ha puesto de interesado y sedicioso : á este 
intrigante , á aquel castigado por la Inquisición... nada 
se perdona de quanto pueda contribuir para fomentar 
el odio y persecucioi} de los ecle$iásticos% 

£1 Diccionario crítico burlesco declaró gu^ra eterna á 
todos los eclesiásticos, y después de insertar en diez y 
seis páginas quanto malo tuvo á bien , termina su /i9- 
troito diciendo , que vo tira mas que d los malos : ^ cofa 
solo esta salva-guardia será licito denigrará todos, ^in- 
sultarlos perseguirlos ? Sus expresiones de primen á. todos 
los eclesiásticos : en su primera página principia por In^ 
troito con letra que llaman de misal , y en su última aca- 
ba Inqniácion. Alli prepara todos los fuegos : aquí finali- 
za todo su plan. En el primer folio comenzó á describir 
los eclesiásticos , acusándolos de haber traido á casa }a 
guerra teologal mas ominosa y mortifera : y en su últi- 
mo párrafo y linea concluye ridiculizando la Inqusicion. 
¿Serán estos documentos suficientes , para probar que se 
trata por at¿unós de nuestros españoles de perseguir á los 
eclesiásticos ?.... 

Venerables eclesiásticos , yo np merezco hacer vues- 
tra apología ; permitidme á lo menos que diga á los 
españoles : vuestros sacerdotes son dignos de vosotros, y 
de la religión que profesáis : las acusaciones que se les 
hacen son falsas tn su totalidad , esta ha sido siempre 



(i) Jntroit. pdg. ó. 
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k conducta de \b filasofia y á^ ' 16% fitcacfof ^ (>arai'det% 
truir el cristianismo, y extíngüir su.Teiigiob. i 

Periodistas, escritores , decid, ¿qaé maleaban caur 
sado los eclesiásticos? .¡^ guerra teólBgali Sebre qué 
se ha suscitado disputa alguna , mas que sobre dos ó 
tres puotos dignos de la mayor atención por su trans* 
€endencia?£ ¿Y esto ha sido por todos los ecfesüstieoá, ■/6 
foí .uno Q otro particular?.. :^Decretaron.la8' Cértes : sp 
•acabó la discusión. ?La^ eantos del F'. Albcaradtñ ¿Ha ha« 
¿ido todavía un lÁherci queootiste? ¿Ha enseñado aigun 
'error que perturbe ? muéstrese,* y dqadse de declamac 
£1 Manuel, razonada ni éshifo de. la iglesia sic- autor y.iá 
■eUg^n -aficionado d iooar váapéaúUái :M es un ckidadan» 
-con itiuger, hijo y: religión ;. ^ta le 'movió ái «scribii^ 
.añ inocencia lo salvará. •••!-'. «. <.. 

La conmodon de Falencia: búsquese el origen -por los 
poéticos, y se hallará -«n 4a repentina mudanza de su 
capi¿Mi:general^:en la itnfNMitíon de. algunos millones, y 
.en 4a préirÍ!Íio¿;de su ruida^ coma sucedió: los.: frailes 
iiárto hicieron con predi¿ar;.la paz. Contra la Constituí 
cion no se predicó en<^ i) Santiago ii i en alguna cttra ciu«. 
dad: eo. todas partes la han recibido con veneración. ?E8 
•posible que los ecónomos de la fií pública ( en frase de 
•los ^iodista^ Alten ia8&& 4a veídád? Jamás lo rt)Fé8omi 
lúe ^ii;e$pa&okcreia tottb que 'esto ^era apropio solode 
un francos'; ■ Periodistas^ vuestro mismo silencio en vues- 
tros ,n ameres siguientes * son en uno «y otro caso testi- 
'inónios decisivos de seruna calumnia lo que decis. Bl 
oficial que hizo la delación, «baiá; f salir reo.»;.era un fraile 

> j ' j < ' jÍ ' ' lii [ ■ ■ ' ^ ■ ■ ■ ' l i I . I II I ' ■ ■ ! 1 1 

. \'i^ El autor cita una 04a'ta: yo-vte ítfifiro d e/trai 

ademas su posterior silencio me es una prueba que aunque 

• negativ a^a^mucba^ ^fuerza d-mi impugnación,.. Por una 

carta no se difama unsacerdote^ ningún particular^ me^ 

nos una corporación. .í\..\ .V ..j ..i.Vv (i) 



(lia) 
el acusado, y^na oficial el delator... se obreseyó snes^ . 
te asunto. Citense testigos , ¿n qué tiempo, en que igle-f . 
«iaó ckustro se forman esas confederaúpxnei y reíaiiones 
que pubticais , quando se han visto á los eclesiásticos eo . 
los crímenes que les atribuis: ¡Ah! no lo diréis, no. 

Los señores obispos han oido con dolor zabeársdes^.: 
y han tenido á bien sufrir y cáUar. En 'uu mismo pa^ 
j^I.qubha corrido por toda, la nación, 'y qué ciroulari 
por las. demasj 'i^ eltígió & umi^ cómica dicíendóle que da^ 
ba honor á la nación^ ^ ¿ quaTitos habian representado 4 
£ivor de la Inquisición ( como los obispos acababan^ de 
hacer) se les llama chusma de serviles impostores. {i") El 
cle¿o secular se ha Tiéto deprimido len muchos dé sus va»» . 
jíústFosfX>r geneiralej, 3tefe^ nautoridades, y si ha re*^ 
presentado algnna vez con sumisión; á solo esto M hsk 
visto extenderse su zelo y su honor. Los regulares ven . 
¿ los cómicos elevados á la dase de ciudadanos; y ellof . 
se ven en esta parte inferíore|>á un negro,- y xneii^sique : 
un francés. Los* generales los han precisado í alistarle ^«n. ; 
las filas: el gobierna manda &. los que no están (^deñadoc , 
in ^acn5 entrar en h<S' sorteos como todos los demás, y 
al mismo tiempo se les priva del derecho de cú^aríaraos > 
que no han renunciado , ni jarnaar podrán renunciar; San • 
l^Io' po^lei>reiicincióM<a patria Á^atmxHojnimmuúfis^ 
hrt ellos, que no «se le puede disputan- ellos 'dcJDerán 
reclamará esta patria, por la que han sabido pelear y 
defenderla con valor; callan,^ porque no es tiempo de. 
disputas: sufren con amargura su dolor-, reservándose- 
el derecho de. poder sn^dicár^iío .,.*. « » ># 

Debia darse mi obra por concluida : he menifes* 
-lado quanto prometh; -pero-'acaban de pubiicarae 4a Con^ 
$extacion y Critica sem-burlesca á la primera calificadora 
■ •■•■■ ■ • • 

••* .. .:..•■» ■ . • ■' ... •...: . \'-- í : . .> 

(i) Co/ic. 30.de Junio» .'■>'■ - ; jj ií^ -i ■"*• 



del 'Diccionario eritiso^ y me persuado^ hallar etíestaáí 
obfí^s'-'las 'praebos 'mas terminuotes de lu persecución de 
1q0 edettáfticds de qué áckbo de hablar: La Junta tn fe^ 
formado su parecer -'y él aotor ha íMo libre. El Diocia^- 
noria críiioo se delató por el consentimientounánime de 
todos los habitantes de Cádiz; ^o'blspos '^-'cabildo ,^ ecle-¿ 
9Íásticos'^ ^niiiitares, . semléts^*. acui' los rüásmoBMeraUs se, 
IIéáaf)Diir<de.íodi^nabioiij> La mayt^r patrtir'dé jo^cdbiépoi 
expresauilbnlsutaiTOfgtira- y^ifiíúi Sdolor^/ unojs fulrhiQaron ex-^ 
coinunioiü contrat el: que- lo5*tej|e¿e''otro8r pidíeroirsuí su-* 
presi on. • SuccsiYamente las^ prcmTifcias^^ reclamaron • contra 

él La Mancha. :por sus gazeta8iv'^dh<^ÍHpOT '^us-períú-^ 
dicosi Loa^qpartiéolardit'; (senHthsíf ló6'h0cfic)ís';MXiás no 6é 
aprueban )i:Qnou^ qoimron nTengíHP''einagniaria4ie¿;ho á ila 
religión, exponiéndose á perder su vida en- tpi desafió! 
ciros pidieudo al gobieino^ se le «quitase^ él 'derecho de 
i:iudadanp. LasGorjtesy ra.ÑRegencia^ pusieron el escrit^í 
háxo kjé^ déCensursf^parsrquese'executaseb peoia quf 
Jkubiese Jugah9v: coaGamsy $ . Ist^* ideformidad 'del delito. 
íQuéiComhoclon ton. geroendl^o! 'i ' • • ? . rí' ) i>:: 
La Juntar de Cénsocanpor' unanimidad de yotos iállb 
contra el Diccionario^ como^impio y contrario al espiri'* 
tu^ de la r^tigipn: fue^mi objeto era atacarla cautelosamen^ 
fry^t)er9yaiTtksmléjue:injúifíoso4i Ufs^mnistros de íáigl'e^ 
^ñhi>y ooi»ri;a^of:á'iÁtdeaebvi¿tfjl«Ü|/ka;.;l.a Junta ceost^ 
lia al cabo dd trerimeaiisiii^iirefornHjDdo '3ttdecdsioh «li 
rfuerza de'ia Orntestación^íielí^utor. Este'e» yauntesd- 
4nantto púbüco, tcutcnrizado^por mi mbimal de la naeioi^- 
jqne^ qbcará ea, todo* tiémpaieontra^el'ieÉítadáiecIesiásiied'' 



"der £spaaff9;<iiecahniy.^ii^bHr^ liL^ • proosan 

^ypiqácí'im.JuutaiVe! bmsiútí^. ha^neformadoHay^ñjia\^ 

'M' Diecionario^'j'^fi consecuencia que eh-^€die€tdery 

que le impugnQ^r dtbe desdecirse. Estos sonamos hechos 

^demasiado . interesantes , que deben llamar la ' atención 

de todo buen espeaoK.-i^ü •». ...^ .- «n... l^ . /.^/.i 

La nación se ve comprometidd;..^tol^f8tadé,)ec(^ás-- 



eicp lo está. tnás. 'ElJJliccionario noet impt^-v ño ataca 
d la religión ^ ni injiéria d 3USi\vUmstrosi;m^9'perfad» 
cial d la sociedad: qúanto's le adataron »ó cUnnarwi contra 
él^. erraron en sus juicios y esta deberá ser Iq voz coman; 
después de publicada la reformación del cribanal que 
le censuró. No es esta una ^bsk^ioQ vaga, es una le-p 
gitima ilación. El Diarioi meríaníü^ (i) éíCoacisOy y 
Seductor , ecónomos {ra.m )QÍci(^.:de;. la Gf)ÍDÍoa p¿bli4 
ca han pedido ya contradique Je impc^gnó. -lExigen pri-» 
mero esu sumisión del predicador; porcpiets ua 'ecle-* 
siástico solo , que no podrá hacer contraivesto á 4a «mi* 
titud de protectores de .que varías -vec^ se ha jactado 
(9) el Autor; Mañana pMÜrén contra el }Se¿oiT...VioaTO 
capitular de feaCa ¡diócesás^ en seguida; contra . Indos \ta 
Obispos, y!..- i 

Augusto CoBfgreso de Cortes» sepremo gobierno de 
Regencia, os dexasteis fascinarjCÓn piadosos pretextos^ 
quando nfiandasteis^ censarar ¡el; Diccionario. Pastorea de 
nuestras iglesias , pcMíncías y esparn6hv> tpdo$ que cl^-i- 
masteis contra la obra que- escandalizó rodaoda nación» 
fdi'steis seducidos por hsJiipócritas^ osHdexasteisuírnutrar 
de la multitud. Teólogos, sabios déla Fspaña,. errasteis 
en vuestros fallos v quando. disteis vuestro parecer cojatra 
e\\ Dicdanario , temeié (^ufiÜacer una formal retractación^ 
eantad la/^a/i/zoUiai..^ ¡éf^.>é8vla;.iprtinera^ves que tqdos 
los hombrea juntos- haá' llevadera, errar !■ 

¿Esto puede ser? No 'españoles : vuestros pastores no 
8eenga£aron,.'vue8tros magistrados obraron con rectitud^ 
vuestros, sabios fallaran ; iOoncra; «d Diccéonario en justicia 
lyr.en 'verdad¿ii;fiC« runa:.3njiiriá^*de^ínfderdexan>n{\llevár 
*¿f/j're5^^;io lik/a^oa¿<;íoA..(d^.<Si la'tiunta lia reforma^ 
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(.1) Diar.merc, 28^ de ¡hd. Jledl 29 Conc. ao. 

(a ) Gontest. pHg. 1 5. y el papel Presentac. delAut. del 

Dice, en el castillo de SantjBí Cataüna, , . • . .!> 



'(Vi5;) 
do su ceAsufá , 6 será en al guna' cosa accidental , 6 ú 
la e$ en la substaneia , este s^^á uijo f de aquellos fenó- 
menoí; que^ la filosofa ha hecho aparecer eu la Europa 
en el áglo que acabó. La» vidUé y escritos de Rousseau 
-y de Vólterdan repetidos, ejemplos de estos misterios 
políticos 9 que no es muy difícil aclarar. 

¿Se habrán reiterado entre nosotros ?No ene lo pue« 
do persuadir: nuestros verdaderos sabios no lo son á la 
franccfsa , ( es decir ) que hoy aprueban lo que ayer se 
codenó. Nuestros magistrados nó repetiráti los - exemplos 
de Ginebra y de París en fi^yor de Rousseau y de Volter. 
,Los periodistas piden la retractación de un. eclesiástico: 
fil Mercantil fué el primero que lo exigió , el Conciso y 
el J?e«facror copiaron su ardculo : dan por supuesta la re<- 
-forma de la censura ,; "pero como han faltado tantas ve- 
.ces ¡L la fé publica ^ (i) su noticia es muy sosfpechosa: 
como de lo mas indiferen^te se valen para deprimir á los 
eclesiásticos , la mas mínima mutación de la Junta cen-- 
Soria la reputarán por un triunfo . cacarearán su vic- 
toria , é Ínterin se aclare la verdad , el eclesiástico pa-* 
dece , sufre y sigue Ufilosofia en tupian. 

La Contestación y la Crítica d la primera calificación 
del diccionario que por su identidad de pruebas , orden, 
estilo y sales cáusticas de que usan , dicen ser de una 
misma mano , no subministran el testimonio mas míni- 
mo para reformar la Junta la primera censuraí que dio. 
Xjozgo son una continuación del Dicct(mario , ó la segun^ 
da y tercera parte de aquel libro qufe conmovió toda la 
nación. Digo mas: la coizrefracía/i compromete mucho 
mas la religión' y sus ministros que el mSsnk) Ditcionarii>. 
-Este al fin se reprobó , y aun ^uaüd» se dé por libre , los 
' españoles, están ya sobre aviso, suser^^res MM<(^ no cuñ- 



(i) Hablo su mismo lenguage :• varias veces se han 
acusado de esto ums i oStQs.t • - . v 



.(ai6) 
dicán ; pero la Coniestarion se ha impreso , auua en 
manos de to los , se . lleva como ea triunfo , los .protec- 
XOKs.tíel £>iccii»/iam:'lefllena4ide elogios i^ para repsirár 
el gólps fatal^uer él-cecibiq ¿^ y de este . jnodo., hacer: cQft- 

iirer gut cenagozad • dodtinnHs , ^como las .aguas de.ua tor- 
rente ^ que en su .orígea ijse intentó atacar. Para ioifie- 
4ir tantojnal, aun .quando la impresión déoste papel 

«ístá '«ya ^para ^.qoncluir^^^no puedo menos que decir á l66 

'.espauples fcoñ .toda ría efusión jcle mi corazón : . amados 

': com patiHci^ jQsios ^ >la Gontestachn y la Crísica . adélecea 

de los jnismos males que él libro que intentan .defender. 

: El, sabio que describe Federico , yflueyo copié (i) 

aparece^^cóu; toda claridad ^en _ la :cContestacion^ Los jílor' 

-nes áe:la '^losofia y. de. Napoleón pam 4eátriür miesírti jfsh 
tricu^ y nuestra, freii^ion se oíani&estan ^qui. El ña ti^ '&C' 
ctonario ^rma.la.CaAttf^taciofi mas de ^inavez., (:!x) po 
fué' otro que atajar jibusos , destruir errores , reclamar 
contra las prácticas ahsufdas , estahlecimientos.hirbaros^ 
Y poner terminóla \2¿r^ormptela$^ super^iciones. Got4— 

-gese esta confesión 'can los principios y planes x{ue dic^ 
taron Federico ., DV,>lenibert ,:Rottsseau ,.Vólter y de^- 
mas filósofos que llevo ya citados , y que fiel haíseguido 
Napoleón , y se; .advertirá la identidad del ^proyecto. 

.ProtexXo de jiuevo , <}ue j:ío quiero damnificar en. nada á 

. este autor : hablo iiadaonas ique de «sus papeles. 

A^ la 4)ág..: 146 >11^9ié:la.^tencion.'de:loa. sabios so- 

-bre la ^to^íxúoti :^^ '^^kwriatio estampó al fin. de 
su articulo Muerte. ^ Regla ^general :&c. La pxoposícioa 

.que allí era absoluta , universal , traída para probar la 
que acabar de ídccir, , > la -^ontest/icion Ua ^potie .en la- 
biosdeótro , hSiátjsAiohcih^ anadien- 

-do í' : p(iC(jpje,|i[caipte;.qitó^sedixiQce.> rcjue.U .razón ¿ la 
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(2) Fdg.ió, ^i ».A9' 



religión van contra et hombre 8cc ^ lEstees d modo de 
decir quanto se quiera , sin ser responsable de ningún 
error. La razón y la religión jamás van contra el homr: 
bre , contra sus paciones ai. El constitutivo del hombre, 
es nacional ; la religión es' su pritñera idea : la relí-* 
gion y la razoü jamas pueden ir contra él. Los térmi«* 
iios de una lei general se toman siempre en su inmedia- 
ta acepción : ks pasiones no se «ntiendw por el hom«^ 
bi^e sino rara -ves. La glosa dé '1& Contestación se hace 
iíidispensable ponerla sí toavgeft del Diccionario ^ para 
que los incautos í;ó:puedaft«rrár. - 

La muerte de Velarde se vuelve i estampar aqui con 
ios mismos defectos que ^n tei= Diccionario y{üs que yo ad^ 
Vertí, ) añadiendo otro mas tramcendentaL AlU decía ad 
"muere el justo y aqut lo vuelve á irepétir. Velatde cum-* 
plib (por los datos del DíccioTiorio ) con los deberes de 
la patria: muy bien ,¿y los de la religión , dónde 
lestán ? ni el Diccionario los señala , ni la Contesta'^ 
'tion los quiere apuntan Uno y otro «papel se empeñan 
^n hacer morir k nuestros -soldados «como los romanos 
gentiles , como los soldados de Buonaparte , 6 como los 
tiefensores del Afcorin. Este enseña ^ que en muriendo en 
*la guerra se van al cielo. ¿Qué xliferencia halará centre un 
soMado católico y xin ruso,tin turco, un herege^que mue- 
-ran en justa guerra en defensa de su patria , acometi- 
da por un invasor ^ ""Según la doctrina del Diccionario 
jf de la Contestación. , ninguna ; en ^cumpliendo con los 
deberes de la patria , (no señali*otros)lf0nan su obli^ 
gacionen este mundo , y en él ctro hada tienen 'que temer. 
t^ Dan la* vida por ^^íos suyos lesta^^esJa 'mas perfecta* c«- 
iridad \yla cériáad perfecta borra tod0Siiiok]g^éadosr: es 
euangeüca ?' (4> dice ila Ccmestaéionl SáUos teo^ 
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(i) Pds. 32, .i. •' V. ;.; 
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Idgo* , qué vaisá dar la censara urológica contra el 1>¿0«- 
CK>narío,fixad vuestra atención en estas palabras, y Yen« 
gad el evangelio de esta pjcofanacion. 

Soldados , que al oír la generala , os separáis del 
cómplice de vuestra iniquidad , que estando ya para in-« 
corporaros en las ñlas , conaeteis una injusticia , pekad 
can valor : si nioris , cumplís con vuestra obligación ^ j{ 
nada tenéis que temer : el Cíelo se os abrirá , vuestra 
muerte no será mas que trasladaros del campo de Mar^ 
te á la patria celestial, m terreno en que se da la b^r 
talla , es un nuevo anfiteatro en que vais i morir ^co-p 
mo los primeros mártires de la religión : preguntad , ti 
la batalla se ha ganado : compadeceos de la suerte fu-¿ 
tura de vuestras £sunilíai^ y morir tranquilos ; porque asi 
muere el hombre de bien , ti verdadero católico. Dolersf 
de los pecados 9 pedirle á Dios perdón , temer el |u&« 
cío inmediato , serán acaso agonías de un infiel ^ de usi 
malvadOy ideas de terroristas sejHÜcrales , caviladores pu^^ 
silánimes , aleves , siniestros y medrosos agonizantes^ y tal 
vez cuentes de Napoleón^ pues os quieren acobardar..,.» 
¡Ai! {Españoles ! dónde estamos? lEscribo j^o en Cidiz^ 
ó en Liorna ? í Entre cristianos ó entre infieles ? Esto pie^ 
gunCa la Contestación ,(i) y yo no sé que respon-^ 
xler,.,. 

Militares españoles , la Triple Alianza (d) se empe^ 
ñó en suavizaros la mnerte, d^cribiendok como un gen*- 
til. £1 Diccionario volvió á emprender esta obra , y ln 
Contestación confirma lo que allí escribió. Esta es una 
injuria que se hace á vuestro valor 9 á vuestra reUgjoa^ 
i vuestra piecUd. ¡ Filósefosl El soldado español no es 
como el soldado francés : no se alarma para la batalla 
entoldando los himnos de la Patria. Viva Jesucristo viva 



(1) Pdg' 57- 
(a) N."" %: 



o ' • i •'• 



IWaria Santísima^ vamos d morir par nuestra religon^ Sé^ 
iiago y d ellos 9 estas son las vo^s^qoe^ electrizan el pe^ 
cho español. Con los nombrpó dé Jems p^ de Maria;- it^ 
^Tocando los santos de su devoción, asi muye el soldada 
español, y asi es como debe morir el hombre de bien^el 
"verdadero católico^ el justo. Lo demás si que es engafiarse 
y engahamos (1)6 sostener los príndjm» del materialis^ 
mo y filospfia' brutaL ■ J' 

A la p&giñá T 4» noté un principio de crkica que el 
'Diccionario insertó én su articulo Verdad. La Contesta-- 
ción le exi^ica. (2) Ningún prestigio ó pasión me preo^ 
€upóy quaiído quise advertir á los es^/añoles las conse^ 
coentias funestas^ que* de aquel prínci¿io se pudieran de- 
ducir. Juzgo que aun supuesta la glossi^dela Contéstete 
ISoUj cótifeervá su ambigUedad. "La Iglesia es infalible, 
(afifma' la Conres'tacíoTí,) porque lo dice Dios , su infa- 
libilidad está probada, no per los hombres , sino por la 
^tradición y escritura:... la- iglesia no es infalible sino pcKr 
'-láínisníia infalibilidad de 'Dios^ asi h Contestacioni mas 
•come'áesta tradición -y ditina «tfcníúmíio damos nuesttio 
asenso , sino porque 'k i^esia-mos ha dicho esta es la trtt- 
■dieion divina , esta es la palabra dcíDios^ 'creed\ (3) 
qualquiera podrá repetir con Rousseau, "¿con que al fin, 
'hombre9 nada mas los que me hablan á mi? ¡siempre 
•hombres! ¿por qiíé no mé b dice Dios á mi? " 6 dirá se- 
' gun el Diccionario , la ighsiá qué es la que.me dice, que 
aquella es la palabra de Dios, y que cautive mi entén- 
"idimiento: en su -obsequio, es una reurúen^de hombres, eéim 
'ya mfdlibílidad está probada , porque lo dicen- éllosl pues 
^e//oJr son. los que mé subnúnistrán Iste pdiebds ¡fpot útíos 
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* (\) Diéc.pág: T09. ■ 

• f^) Tág. 37 y 3».'' » - 
(3) Ego Evangelio'\fyon'erédetem'misi'rÉ€ aciesia com^ 



( a^o ) 
ttitímoBios que ell^ soIo;s me dicen 8on la palabra de 

Dios^ y que i eUo8 debo scNmeter mi fé ?Siempre homr 
bres? ¿porqué no me habla Dios á mi ? Juzgo , que ea«- 
te no será el intento del autor^ ni que sus ^escritos ti- 
ran á insinuar los principios de Rousseau, 6 maa biea 
de la fihsojia^ que desde el primer siglo del cri$tiani#> 
xno, p^ra oponerse y destruir á nuestra religión, se^eiE^ 
plicó asi. ¿Mas por qué añade al fin sdpyjíiqs es^jr^^ 
lible ? Esta es una verdad que todo hoidjx^b Uega á 
noqer y confesar : la fé del católico en esté punto , .. 
igual á la del herege 6 gentil La palabra solo excl^oye 
toda otra infalibilidad'. ' sino era ^n ánimo excluirla ^ ^ 
.qué concluir con este en&sis que tanto dá-que sospecliafi? 
Jo no sé si he' dicho algo... . . yj^^ 

A la pág. 21 o noté el odiomortaIque.se advertía e|i 
el Diccionario desde la portada hasta su final contruJos 
eclesiásticos. La Junta de censura lo condenó conjo. i^/o^« 
merae injurioso & los ministros déla iglesia. La po/uejracion 
lio solo no le purifica de este crime?, sino que^^c^^agu^i^ 
to dixo primero, haciendotdel escrito ;d9 8U¡ vindÍQafiio|i 
un libelo famoso contra todos los ministros del.altar* n 

Decde la pág. ocho principia á tirar á los eclesiásticos: 
esta llana y la nueve se llenan ](iada mas que de imprope- 
rios contra los njisistros del Señor. Egoistas.9 ilusos^ hip4^ 
critas ^ blasfemos^ estos son Ips nombres que Ies.da«A ^ 
diez y seis y siguiente redobla sus fiíegos , descendien- 
.<}o sus ^insultos al Sr. vicario capitular. A la veinte y 
tres renueva sus acusaciones , culpando con particiv- 
laridad á los que tienen jsX carácter santo de la inxúa^ 
hl^lidad. {Jmgo. que esto^. s^rán los Srf^ ecMástí^^ 
diputados en Cortes a) A la veinte y quatro sigue el mis- 
ino argumento, señalando un. prelado respetable de quien 
dice, '* fué el primero que faltó al acatamiento debi-- 
do á la magestad nacionaL"* En la veinte y seis, . qua!» 
, renta y dos^ quarenta y cinco» quarenta y nueve, cin«» 
f^nta y dos, «iscnta y qjjalrp ^ Jcte nta y aiete; 9^\jm ^ 



(aal)^ 
•iMgratido á los cclésiísiicos rcoo8hiycndo sá parrafa ^l- 
jácDp^ ^^.paraAnupfiic^ Napoleón dfiínosotfós no neceátá 
4Pas que fiqr;s'ií empresa -fc Jos. hifaWBt|aaíí cu ' . . : : ) 
. - Leaií,-pido por Dkis , aun Ios:)aa0;ü'réligió8o*^áia. C05- 
te5^ac¿on^;y la verán verter sangne: por todas sus UneM 
cotitra losredesiááticoB; su pluma no. dá. tinta, con ve« 
,neno el idaa pioiftifero imprime sus earactéres:^ na esTl 
,fembA««lc^w íBCwJbe \\tQU auai pasiones was- ívSvaüi; jP^ 
«dc&ycphQpe9ta^!sus^^ritosr)f*,dici<^ndp,:9üe :f¡í^^ «tii /«ri^Aw- 
*los nodíuip^sV Efiteh^.«do siempre el eétiWde W:^SM«- 
4i^>y Awegw.: la! virtud 'á'icará descubierta^, no 'pue^- 
éfi ser acometida rsi tira, á particulares, s^áleioa, .icBga 
.CA ( donde^A'Como^ :fjuando.¿>:í lique de.Joa xegoUreí idioo, 
.-que es riro ri.éíiirhaio^qdlrfiaWa'itiomfa^hdtos ^btodgs 
•h^ iúcluyet UnoíTHirD QQicolra^^to^ 
:te se dice pdP:una ;proporicioii %wét2Í.'< •. !• lo-.» ; ¡b 
¿Las i autoridades de Jesucristo ..contra los fariseos, 
-da ;S.JPabló,. Gregorio, Apistío, Berñaado y ottoa-pa^ 
.dres^.^ivpriebfad|en:¿]i anr esüritos losctoinistfqacdéfiícf 
ituésosídeí )a^reHgiot),r0eráiiLÍsD6eientQ moiíi^para; ^utor^ 
4iar q^ántos (itisíidtojS quieíantded aqfti 

«Agustinos,, sean «dantos 6 minssiros- de íK^s y 'ló6'otMM 
xdesiástieos.Jds .t>iráa sumiso», los respe(arfin.,; . . i.l 
^ Hiít&fcmtOi^^isloft :el pecado! de bdisy. trata aodorbto 
de corregirlo, ¡con qué modo! |qué dulz^c^.Sefipv^t^ 
á sus pies, se los lava humilde, le habla amorofo; pre-> 
^pantado por sns discipnlpa ¿ qHian..aai ri. traidor i fe- 
sucristo lo oculta Por no manifestar su pecado, no Jó 
separa de sú mesa;' entra éh sú '^ho' sácrlfegtí^'i aufi 



quandp, ^1,^0^0 P^^bli^ íSU^^elítc^ i^üy^. 
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-^acepta behignoiisü- 6scolo,* *« sok^^ kr sdioi^ somívó^^ i^ihiéo 
asi me éi^trégas por un -beso?/:. jO Ááttfrb^ divinó?? y 
podrás ser citado , para que un seoíBár 'gdiáiáó de, tu 
ezemplo injurié á tus minÍ8tr6s?¿.. Dios de amor , per- 
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- lesucristo El mismoí'^San Gregorio á'qiiren ¿i 
"se vsJga de Jos «genos ¿delitos pava' eorregtr }ós 
cuentes. '' Son sus* paiáb^ tniscnas ( v) Ek Papa^ 'Eugenib 
DP^ disctpalO'^do San Bernardo , le dirigió esOe los Libros 
dti^oTuideratione^wxpie llenase su oScio, nada mag/ 
En la cita de S. Agustin se falta .á la fé pública: lla^ 
ma* la ^atención de sus censores sobré la tpalabra Salmo^ 

IGtcuka'las tiM- que -mgnen contra pcrtem^ptrnatíc iVíada 
ibla ^ de Donatiifas,- 'dice jqw ú S&\%o ló compuM/Nnris 
féá^uir é*síi deber ti(t4es ¿¿Üsidsíicós dfseol&s. ¿Que- se 
haga ^sto por un hoinbfe sabio?.... Esparioli»s,'lod'doña^ 
listas contra q«úenes San Agustia escribió su Salmú nb 
.tr4m ciertos, echsidstUeswcAbT* eran seglares, hombres,* mch 
cgéods;; niños,. :anoi&nM^idn(lfas!'4)lk)9:babiá también (Üá^ 
^imaii^ptestítepoiíj obisfms!j eran cismixicoftjdeclarados pc^ 
dos concilios ; seeiiciosos se habían revelado oontra Itíg 
empíeradores Constantino y vConstante, (lenatMin ^provin- 
cias,, tenían exércitos, acometían .ciudades , incendiáhafi 
pueblos,. JirrojdbaO' las ^fbnstfs átos-^Jem»,' 'violaban víñ» 
-genes» y atrttnáarí tantósHorinéru^^^il^it eatblkios; Sliii 
jB^sún ^ cQmftSMÍ m Saimo pQinr.Yengsir á los ^CMólúio^ d^ 
Hcstaáojuria, ''y 'que supiesen' todos los fieles t|uféQ<is^erani 
los donatistas. ¿El estado eclesiástico de Españ^está ^m^lli^ 
cadoes al^no de «estos daücos? No; ¿puespor quesear* 
-Iguyviast)..^^^. -^ "^ -''] 'üí'»:. JO ft.vj¡ ..!,; ■; ,..»í). .. 



íit\ 'fig. \'i\ Son sus palahrar mismas cifaiks por el jam^ 

^yOó^puef íat ; fatpág. tit.^lít^f "^V^ M' én ^ trCMierré, 
i^v:dé ^s) ÍA rtfú^nU iqt^»4éñgf¿k$d^Mé'^^<nduré 'hí h^ho 
4$M\pnm^ai}^lificAi<ní fikdió,'0k¡Dík(non%no Gcitico bui» 
Jas^Qf PjQr. utfofkv^dfld 4^ iNifM.qlieflit prohibido. co^ip cotfa* 
,tIo .á^ la d^f;epcij^ pvblica y buenas .costumbres, injucioso^ 
' diferentes' cniíiisuos .de las gerarguus eclesiásticas y ordenes 
teilgíosasj j^ CQmprebenidido en'los artículos 4 y 18 delalf- 
Véktaá^tfé^fib^nik^i^tffx^aV^k réfirm^ifMrán^njúttklie 



Escritores ^.penodistas « amados hermanos mios tu Je- 
sucristo 9* ¿ ninguno)' de vosotros conozco ^ de n^die he 
recibido agravio algi^np « ninguna pasión ha jmovido mi 
pluma, jproí€5lo delante, de IJ^ips y deio^ bonf^bres ^ que ni 
be tenido otro fin en mitrnb/ajo^ que evii4ir los maliSy que ha 
padecido Ja Francia seducida por la filosofa « y los malos 
filósofos. Juzgo qu^ mi patria «síá amenazada de estos 
males : salvarla de este fieligro , volviendo por jni religión^ 
fs lo. que me ha movido ns^a mas* Hxiced vosotros lo 
mismo 5 ó sabios espáñi)Je¿ 5 jespftad la religioíi^ v«^ 
nerad sus jministtos., jr ac-orda os que aunque defect^iio- 
sos , son vuestros maestros , vuestros padres^^ scguii -el 
espíritu ^ que al fín tendréis que mirarlos como v^e^tro^ 
xnediadpipes para con Jesuprisito. (i^);^o^haya maH' jer- 

!» w :.' ' , ..\ •• '■ • tt ■ . : .¡. r'.^' :n 
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ps periodistas que el prtiieéior ^ que impugni d DiccionafiOj 
se desdiga 7 El público jatgua^ y esi4 sohr^ i^piio para no 4ar 
asenso á noticias insertas en ios ptriídicos ^jen qut se de^rjh 
ma algún ecle^iático. 

(i^ Por diciembre últiiao agrabádú de utia enfermedad udo 
de nuestros eseritores., liorna é un eclesiástico secular de 4ee 
enas distinguidas en este pueblo y eon quien.se confesó , y dee» 
pues exigió de él que no se separasede su eama. TÜo pudienjh 
verificarse estenio solo ^ se llemó aun, capuchino que..a^stiefe 
al enfermólas horas que faltase el primer o^ Varia/ ve^fíif^'- 
pitioá presencia de suí compañeros y. cclesiásjiicfis jptindo te 
pesaba haber escrito ios articules que iabia ptíbÜcádó ctiHin 
periódico , en los que conocía injuriaba á los ministros de la 
iglesia. Los simtomas de 4a enjitmedad na indicaban la pra^ 
sdmidad de su muersen quañda^laenádrodel paiüentHueeia 
y sana ^ emir ande 4 subministrMrle iSMk poca, .de agua, 
eayó semimuerta á hs umbrales de ia.alco¡ié j^ et^ jan memento 
al hijo principié é agooixary JamadreXémbieélt en el espacio 
de media hora murieroet les das ,y una hermana se.accidensó, 
sin dar señales de vida pee ei tiempo de quatea horae^^ 

Aviesa de San serrsUe especeáculo , é presencáade. tres ca^ 
déveres , Xe'úanfaiaetas Wmat^ cj0j ai dela^emakimd^ oenfif. 



x,ües V liberalet : españoles nada mas 

Padr« ce la patria . Augusto Congresode C6rtea, 
Supremo Gobierno 4Íe Regencia » magistrados todos de 
la Espaia , españoles de ambos emisferios; ]a patria iar^ 
mas - a estado en mayor peligro gae ahora : porque nun- 
ca se vió su religión mas <romprometida. £1 mal es- 
tá dentro de nesetros : .no lo digo yo . lo dicen los se* 
ñores obispos de ia nacion*en la multitud^ sus repre- 
sentaciones /io dicen los papeles públicos de Ja Mancha y 
Galicia. Peleamos hasta .aquí con enemigos de afiíera; 
los de adentro son mas temibles. Cubiertos algimos coa 
el sagrado manto .de Constitución , perjudican la religioDp 
y hacen peli^ar.la patria. 

L9S plós/^es " Bon vuestros -enemigos ,^ hombre ({ofe 
carece de -religión no tiene patria, ni- respeta »leyes , ni 
obedece- autoridades. : El qurfalta á*- Jos -deberes de la 
virtud , no es buen ciudadano : el enemigo declarado de 
Dios , lo es. también de los hombres. La religión no lo^ 
contiene , el temef de la pena no le^intimida.*^ Decretas-^ 
teis libertad de impr^ta únicam^ate ^ para tío ^político; 
orgullosos han .traspasado las barreas .,vque>sá^os le fi-^ 
xasteis. Barrenan la Con jf ¿rucioTí, , que acábamos^de jurar 
al pie de las <^antas aras. Sancionasteis -qucria vreligion 
de España debe. ser ¿la -católica romana , sin*mezcla de 
otra alguna j-y^est» freno^ejdébJa.contitenerlos, se.muerde, 
se ta'sda sin. cesar, i Yuestra^utoridad no se respeta, vuestra 
inviolabilidad se \ vulnera ^-.vuestro honor -, se ; amancill;^ 



^or diciitub. t \\ Dios.iusto^^. que , vengan aqui todos ertof 
crítoreSm,. eift qm .insultan tu religión y tas ministros ^.j, 
.iraeiles aqui i Dio/ stnio . para que aprendan á temer tus 
justicias.,. Compañero .{dfcia ivufttOjalyc^puchinQ) vómeñoa 
rde aqui.,. salgamos de esta casa ^ ia .ira de Diop asta sohfa 
ella !••• Dos compañeros del difunto y uno de sus amigo- 
sentados en un camapé se ^apresaron Asi : ¡Qué huetuí mtt'^ « 
dota (ara^ moriarú en $hf§ri4díeo -de -m ^ tí^m o l ^ - • 



vuestro zelo denigra , v^esirc^ p^tider se destruya , toei- 
tra magoflttad se insaka , se ataca* n 

Se representó en Cáídíz Roma lihre , (i) paMic6« 
odio á los tiranos , ▼ictoreaPM la libertad , en los escri*- 
tos de muchos todos los reyes son Tarquines , todos los 
ministros Mamilias, toda, autoridad despostismo , todo go- 
Uemo tiranlm^ 

No declamo al aire: en el momento en que se di& 
esta lección incendiaria , salió un Diarieo {it) diciendo á 
los españoles , "" los «Aémigos eslao'^n el CapitoKo , del 
monte sale quien al monte quema : ¿quién formó el go- 
iMemo ¿ las Cltwtes : ¿ j e itran arfn sas mietiriJiD s tjue fuer- 
ra falte la virtud, de que muchos dentro carecen? ¿Si 
flevatsios ia virora en el «eno , qué salud c^feranros ? ** 
A los cinco dias salió otro papel (3) püblics^ndb '* j In- 
trigas! nunca reinó mas la intriga y ni nunca se ha exen^ 
cido con ma3 descaro é impunidad que ahora. Perma* 
aecen en muchos ramos del golñerao los mismos hom- 
hrestjue lo echaron i perder en lo antiguo. ^ " El voto, 
acaba de decir otro , Se uno., dos , tres ^ treinta^ , tjres- 
cientos obispos «n materias que ilo son dé Ta esencia de 
nuestra religión, (4) ^út lo imismo.que los de otros 



í, 



i) s6 dejunhf 

2) MercanK 30¿f/im«« 

(3) Conc. $ ie fuliom 

(4) Diar. Miream. 4 ie Agost0. 

Desde fu0 el presidente de la asamblea nacional Béidel 
prametié en 'Pares días Cí\ih% délos revolueionariosy que se 
atreviesen i todo contra elclero^^ue serian Jostenldlos,(F« pég 
^\ los perióiieos ie todas tas provincias tiraran á difamar^ 
l^ eclesiásticos ^ sin exceptuar sus^mas.veneralbiés *ebispea* Net^ 
obsSanteyíUirakeau se.dexé deáren haner de 9stos f tie fasbísn 
conssffvadosu hi}not^Con/rcnte%pidii^lor curiosos aquellos pa^ 
pelas con este Diark)|j eefpefé fue ennadá se diferencian* Mi^ 
rak^aff,co>9i^sá la virtud de los obispos franceses: el Diario iri* 
hita iguídehg¡f,dt0lgm\alM0faal0do^ Inaxpretimt conirs*^ 



tantos sacñstanes 6 muñidorai . ** 

Señor : ¡á este estado ha llegado ;la España^.. Por esta 
patria moribunda fpjeos llamó para salvarla, por veinte y 
quatro millones de almas que se han puesto en vuestas ma- 
nos , por tantas lagrinaas^tanta sangre y tantas vidas como 
se h^n sacrificado por el español, en las aras de su re- 
ligión y su patria , por esta religión ultrajada:, per«« 
^guida , que se ha acogida á vuestros brazos , paca que 
la defendáis de. los horrares de la fihsofíü y de laFcaa- 
cía , por esa CoNSTraooioii misaui que acabáis de damoG^ 



tú ii¿niÍ0Í esfiteopBl 4¡ui €ií4 tstémfa^ no J9 enccmrm4 
tal ve%in ípt per ¡Mices Í€ París. 

Uno, dos, tresaiescientos obispos, sontaros tataas pasma 
it igliüfff pttftictttarts^ que coíocoéos •en sus sillas , d reu" 
fiidos tntrt si^ forman y rigen la iglesia de Jesucristo. A ettos 
^oclusivamente ^^pusotl Espíritu Santo para regir la iglesia 
•de Dios^^* no solo en lo que le es esencUi, sino aun en tedas 
tas mat trias concomientes a¡ r/gimei espiritual, Nadhe tiesta 
facultad para emromoersg en mater.ias . ecUtiásticasi solo el . 
J^^^paj solo tos i^ispos, nadie mas. Note mezcles, {d^cja el cé^ 
Idfre español Osio alirnperador Constancio ) «o te mezcles en 
las cosas propios de la iglesia , ni sobre estos pumos nos im-- 
pongas preoeptotftftdebes aprender estas' vosas de nosotros .: ^ 
tu cuida io puso Dios el imperio, y al nuestro 4:1 régimen Éa 
ia iglesia. Ne te rebus misceas edesSásikis ^ non nobis his de 
fcbüspraeceptamandes;sed á nobis potlus haec edíscas: tH>i 
Dcus imperium tradidit, *K*iseclcsiastica concredidit/jí^.S, 
Athan, Ep. ad Solitarios.) Este ha sido siempre disentir d e todos 
los católicos. Compararlos obispos con los nvufiidor^s ó sacristanes 
entre ¡os espinólos solo ahora se ia llegado á oir. Periodistas^ '■ 
obrad siquiera tomo filósofos, despuntad vuestros dardos 
fuando queráis combatir^ no digo á todos los obispos , sinn 
aun quando tiréis al mas énfimo de tos hombfes, todos so^' 
mos hermanos en la sociedad^ este es el primer precepto do 
h educación, ^Dénde están esa dulzura , filantropía y amor 
para con los hombres , que tanto fedh á loe echiiisti^ 

^9iim^4>brad como vosotros 0ts^it 4$ l0s dtmof^ 



por vuestra segoridad vnifsnsa ,^Ia^ de vdestroaí hijdiynM 
vuestros me(;o^\y ,pof \todos los españoles que han muelí^ 
to , existen y vivirán, reprimid los escritor^. , que ob^ 
serven las leyes de }a Iqiprenfá... qué no se escriba con- 
ira la religión.^ ¡empadres déla patria! Para esto os ha 
dado Uios el poder : con este fín^ ceñís la ' espada. Ate^ 
nas castigó i 'Diái^ras '4 Meiio y Só€ra(es-p< •* haber in-^ 
súltadoisuip xkÁdade^cino^ pido esto SéJkír : sói inínistrcí 
de paz , sé de qué espíritu soi y son mis-hf^mirnosi.é^ to* 
dos somos españoles v^>Señor: que ¿o triunfe la fi.osofla 
de la' Espalda , ya que las armase destín tirano su apos- 
to! no «tíos han podido subyugar. Señor : en esta «esperan* 
z» vive el pueblo, español^': Españaies»' ^ 4af ' Fciancía tA 
íA ^Jt^vj^.domíoaníln^fan^;^^ :^u 'vl r; . .\ 

f ■ • .. ^ « . 

DB I<OS MUMUaS T KMBRIAS QUS SE OONTlBltlH "^ 

:Próhlp. Pégiaa 3. 
Establéenla la obli^acíM que tiene ú>da' hombre , de 
defender su verdadera ?rotigloii y su patria ; se advierte 
d. peligOD-en^pesb h^lla tind y* otra entre' líosotro^ 
poTi Jk^>papbk8Íqtie :oiceulf n^;\y^v^iiblpye ,:que^ lós^ 
gr^tírndos y^.sabios deben ^trabaiar^'^aM impeifiír tan «er^ 
ttt>|eA:ióaIes-.eiisii orígcd: . ' • ■ ; i' \ - ' '* 

Se manifiestan los planes de que se ha valido la falsa 
filosofa desde el principa db M iglesia , para destruir al 
cristianismo 5 y se declaran los progresos y triunfos de la 
i?f4igy)n«ootía la^ ^asofia^^.^l » 1 í^ ri ¡^ 7'>V í>V 

( LoB filósofos de Eránpiá en el siglo Xliriil íiásistiefAfo 
(Ul los pcinfcipios de Jos heieges y.derso;^(ovf;^V^^^^ 



&n deh nna y ol9D deimpralisando laFitoida , (kcapitan-* 
do mrei^ divioú^ando h Bmzm iifil0SffiaiA quien coa-» 
«agpw t^i^plosy 8igea. : < 

Eiétiaguida la verdadera rel^ibo en Francia , y ^-^ 
trQQisHlda :1a ábomoskík fhu^ 9 taLíiisnátestsí bos planas 
de cengmftíui toda la Eiifoiía :. sakn sus emisarioa á to^ 
4e» 1q# «eiosis ., (maacabar con^ Im menart^s , yabólk 1» 

Se descubren. ks tcanoas dt h Francia y de Nópo«> 
lean , para^ cautívar. nuestros reyes , incorporar la Espa^ 
fia á sos idaniin\aa' ^ ^corrompemos con sos doctrina v 
mudando ¡as mdxmas,éti':,nti6strA reUg^n^fcr .las jtf^ /s 
filosofía. 

iViaii.:jv; pdg. 105. 

España se arma para defender su religión , su patria, 
su ret^y; sus derechos : se describe la heroica resistencia 
que han hecho todos sns habitantes:i(. en especial el estado 
eclesiástico ) contra el tirano de la Europa. 

Abatida la España: por la ocsupaciofi cásc^eberÜ de 
8U8 provincias , priacij^; á correr en algunos papeleé 
públicos la doctrina de h fiiasofia , de qpe : se ha valido 
la Francia ensw plaf^de-conquiataj: smdaní los tescibio^ 
mos o^traicladakds Ic^imflBOs/e^ 
que la religión y la patria se haliafi en peligra , sino-pof 
las armas francesas j poí sus Bafitimasy principios* 



Veinte y siete gererales , noeM brigadicns^^^incQi 
coroneles y otros ofíeialesiíastaeljvfifiíéro de cincuenta han 
«jsb-'insuhBdM» j( Qondso* ii» de julio ) por haber pcfclido 
a^r^biemo iHi\aBm t E^presfimúáon ^wi^ •á' &vor<^e kl 
lüiiiiiotofí 11 fthiiDin _ fí M Éiaíilisií j itíÉMlirtrííf "•rti íQViMíC 



quantos por algún medio haa salido al put>lico & defender 
la religión, 6 Ib'qneáeHa dice rtdaciWi *, todos te han 
visto zaheridos .. ¿Qué deberé yoesperar?.,. Confieso mi 
debilidaá^: tres meses han rétanládo mi escrito estos te- 
moresf.., (telaciqnes , sátiras /inisülíbs/, todo lo espero. Jll 
bien de mi patria ha rúfrnáh*ttíí phima ;1á léioie pro- 
tege ; la religión dulcificará mis' amarguraí;*'i^*'íjíjurias 
no sé r*pottflar : A an6niéios*íf6 debo ha¿eTló : ci^n ¿e 
fin está puestb%ii nombre al freíate de está^&í*¿o^±iín 
la págl -1 14 supuse en lífiS títá'Vque el ps^l Tri^eñfa^ 
ciúh^l atítór del Diccionario^ éHíA Cintillo d^3^ittd¿i^ 
Una y eratbl mismo : de esta^d^rcioñ no tét^^bixíai p¿)- ' 
habilidad iqoe la que dá el pápíA mismo» ' I^' 1 
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INTRODUCCIÓN. 



1/ 






I, JL ara evitar equivocaciones, explicaré ante 
todo p], sentido, de estas voce« ó palabras mas co- 
munes jé interesantes de la cuestión que tratamo». 
Sé muy bien,.. que la beregía no es sino un error 
contra ios dogmas de la fe, sostenido pertinazmente; 
y que no hay por lo tanto heregía, cuando la ver- 
dad ó doctrina que se contradice no está declarada 
como dogma de fe por la Iglesia, ó aunque lo esté, 
no^e contradice per.tinazjpE^ente» Mas como la Iglesia 
,110 liace ni inventa nunca niiéyós dogmas de fe, sino 
que saca tan solamente de lá Escritura y de la 
Tradición aquello antiguó, qué ella define que lo 
es , y la verdad de la fe sea inmutable y una misma 
siempre ;, todavía se puede llamar en cierto sentido 
(hereg(a aquella opinión p doctrina, que se opone á 
lo que generalmente abraza la Iglesia y nos enseña 
la Tradición , como encerrado y comprendido en 
las Escrituras. Y por esta manera he llamado en 
el título á mi sentencia ortodoxa , y llamaré acaso 
alguna vez en el cuerpo de este escrito heregia á 
la doctrina que impqgno, como contraria, en mi 
dictamen , á la de la Iglesia , y á la de la Tradición 
y buena inteligencia de la divina Escritura. He dicho, 
en 7711 dictamen , porque nó quiero prevenir de nin- 
gún modo el juicio ó definición de la Iglcvsia; sino 
denunciar no mas anfe su tribunal infalible uña 
opinión, que tengo por un error níiuy pernicioso y 
contrario á la pureza de la Relisrion. 

II. Entiendo por liberales á los que abundan en 
ideas y opiniones libres y poco ceñidas á las mas 
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comunmente recibidas por nuestros. antepasados, ni 
á la autoridad de ólros' honíb'rfes.' Pistoyanos lla- 
mo á los aficionados al sistema de doctrina del si- 
nodo de Pistoya, ó bien sea antes ó después de 
su condenación. Pero en todos estos , 6 cualesquie- 
ra otros escritores ó. literatos, no .es mi áúimo im- 
pugnar ahora, sino el que no quieran frayles,. en 
que convienen casi *todcÍs ellos gélíerálmélifté/Más 
ni aun eso lo han confesado tamj^ócó á Já^ cVatá^, 
que yo sepa. Porque, aühqüe vsóñ^delósí^ebíéitiigoíi 
peores y mas temibles que ha tenido en jamá^ lá 
Iglesia, llevan sin embargo la apariencia de querer 
reformarla, y no dudo, que por este honesto disífhíi 



habrán seducido á inuchos incautos é,ignotóní^VV 
aun de mediahas.'lefras/Oüe por es^b se h&tíé Shóra 
mas preciso ptibhcar sus engaños étl el pmpito, y 
conversaciones familiares , y. por escrito , y de todas 
maneras, aunque se haya ya en verdad escrito mu- 
cho y muy bien sobre esta materia y pata que llegue 
á los mas qué sea ppisibté por ¿uálqijíeT' camino ^ q^ 
desengaño, conferihe'al íceío "y dictKiiitín dé san 
Agustín, ^ue decia (i): Utile est plures libros á 
pluribus fierí dwérso stilo , non dwersa Jíde , etiam 
de qiuestionibus eisdem'yUt. ad^ plurimos res ipsa 
per\?enüít ^ ad olios sic ^ ad alios autent sic. 

III. Tampoco es incorivediente él que parezca 
que me pongo yo á impugriaxi^h, error, que dirán 
acaso ahora ellos , que no tienen,' ni han proferido 
en manera alguna. Porqiie el objeto principal de un 
escritor católico, no tanto debe ser producir pruebas 
convincentes para haílar y señalar como con el dedo 
á los que se engañan y yerran , cuanto presentallas 
sólidas para destruir los errores aun dentro del mis- 
mo corazón de los que todavía no se han decidido 

(i) Lib. de Trinit. cap. IIL 



á sostenerlos descubiertamente. Así lo dice el mishoio 
san Agustín (^2): Potius debemus et in latentium cor^ 
dibus destruere f ahuates y quám parcendo Jalsitatibus 
iwenire fallaces. • . 

IV". Además de que ¿qué español hay que haya 
dejado de conocer que el perverso sistema de la 
Constitución política de la Monarquía española for- 
iilada en Cádiz el año 12, y restablecida en el ao^ 
según el eí^píritu y sentido de sus autores, y de los 
adictos^ y decididos por ella, que fueron los que la 
manejaron desde un principio, contenia dentro de sí 
el objeto de acabar los frayles? Antes bien , eso mismo 
de no haber hablado francamente sobre si convienen 
eiítos ó no, conforme debian haberlo hecho , según d 
carácter de un sistema que decían que era tan liberal 
y tan franco , y sin haber dicho claramente que no 
convienen, haber acordado leyes y providencias , de 
que habia de resultar precisamente su general extin- 
ción» manifiesta, que no nacía tanto esto de algún 
error en el entendimiento de los tales supuestos legisr 
ladores , cuanto de la impiedad y malicia de su vor- 
Juntad; apoyada sin embargo en las malas ideas, y 
mucha ignorancia y superficialidad de conocimien- 
tos religiosos, que réynaba en los eclesiásticos que 
les dirigian. Por esto , á deshacer los engaños y des- 
cubrir lo^ defectos de la doctrina de estos últimos, 
es, á lo que se dirige ahora este escrito. De consi- 
guiente, omitiendo en él hacer ni aun jnencion de 
los diferentes motivos y medios de que se valieron 
en los tiempos pasados para perseguir á los. religiosos 
los arriauos, pelagianos, iconómacos, wiclefifais, lu- 
teranos , calvinistas y demás hereges'j nos ocupa- 
remos especialmente en impugnar á estos monacd- 
m:icos,que viven entre nosotros, y atacan todavía 

^ {%) Ad Coba contra mendaehtm Oip* II^ 



del modo* que pueden al estado religioso , desen- 
rol viendo sus sofismas de ellos y sus astucias , y la 
tnala fe que acompaña ordinariamente al carácter 

Jf genio de su secta« Por cuya mala cualidad les 
lamaba yo poco antes enemigos de los peores y mas 
temibles que tiene la Iglesia. 

V* Y digo 9 amado lector , la Iglesia^ con toda 
advertencia y conocimiento» Porque atacándola no 
contrariando ningún dogma definido hasta ahora ex- 
presamente por ella como tal» sino con quitarle no 
mas los fray les, la atacan como por un flanco, y 
de manera» 'que pueden conservarse dentro del re- 
cinto de esta sagrada ciudad como naturales , siendo 
sus enemigos ; y dentro del rebaño de Jesucristo en 
calidad de ovejas , siendo lobos r ^ne es ;él mas se- 
guro y astuto medio de hacer el daño. Pero no haya 
cuidado. No se adormecerá , ni se dormirá jamás el 

3ue guarda á Israel. Al punto que estos atolondra- 
os legisladores del año 20, presumidos de. sabios 
sin sombra alguna de fundamento, para ello.» tra- 
taron de alterar y trastornar nuestra Iglesia de Es- 
paña , cuando se dejó ya.oir la voz del sucesor de 
Pedro desde el Vaticano, que levantándose entre 
sus hermanos, nos dijo por el conducto de su Le- 
gado : Españoles , no son ésas doctrinas conformas 
á la tradición de mis predecesores en el got>ierno 
de la Iglesia de Cristo, Las reprobamos absoluta- 
mente* X solo por evitar mayores desórdenes, otor- 
gamos en el entre tanto alguna relajación. 

\\. No quiero , pues , dejar de referir aquí, aun- 
que no sea mas que sucintamente, uu hecbo de 
esta época, por ser en realidad notable y particular* 
Propónose un sabio y celoso Prelado detener al con- 
greso de las pretendidas cortes en la precipitada 
carrera do sus desaciertos , y abrir algún tanto los 
ojos i sus diputados por meoio de uua atenta^ mo- 
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désf a y fondada y pública exposición. Qné has dicho? 
Conmuévese tx)da la facción constitucioiiaU Se* turba» 
y qué acuerdan ?= Qué?... Acuerdan , que, para que 
viera todo el mundo la solidez de las doctrinas de 
su sistema » . escriba y publique unas Cartas contra 
la dicha exposición» y en apoyo de ellas, uno de 
sus diputados con la cara tapada (3). Ya se ve : como 
á que ése era el modo que- correspondia á la causa 
que defendia: capaz solamente de salir al mundo 
á sombra de tejado, y guarecido su patrono délas 
tinieblas* Mas ¿qi|é es eso? ¿Y esa fue la honra 

- (3) FiMsófo rancio ! | qué falta haces ahora para darle á este pobrp 
hombre con. la gracia de tu agradable j sólida discreción un competenr 
te desengañó ! Tü solo has sabido taparle la boca de manera , que no se 
haya atreyido en jamás á abrirla para contestarte... Pero estamos ya en 
tiempo que podemos, gracias á Dios, hablar claramente. Fne el Prela- 
do que citamos el Confesor de Jesucristo, el Excmo. Señor D. Fr. Ve- 
remnndo Arias Teyjeyro, dignísimo Arzobispo de Valencia, que por un 
motin de malvados, protegido por el llamado Gobierno constitucional , á 
fines del afio 20, fue expatriado á causa ó bajo el pretexto de la refe- 
rida ■ exposición. £1 nutor de las Cartas que se publicaron contra ella bi^ 
el nombre de O. Roque Leal de Castro , fue D. Joaquín Lorenzo Viliat- 
nueva i canónigo de Cuenca 9. fiegan ya era piibjica voz y fama ; y aho^. 
ra lo sabemos por la condenación con que se nos dice que las ha pro» 
hibido la santa Sede, i Quiera el Señor concederle la luz y humildad que 
ha menester para retractarse, abandonando el sistema y carácter de doc- 
trina, que hasta ahora ha seguido 1 £sto es lo que desea siempre de loa 
que yerran nuestra benigQÍsima madre la Iglesia , y todo hijo suyo qae 
ae conforma con sus sentimientos. Yo, aunque no soy para ello, biea 
le darla, para que mejor se reconociese y gobernase, dos consejos, sino 
temiera. que lo había de: toopar á burla y exasperarse. Mas. los diré oin 
embargo, por si pueden aprorechar á algon otro, que, no esté muy dis- 
tante, dé sus circunstancias» Y., es el primero; para acertar con la ver- 
dad en materia» de religión, no leer nunca ningún libro prohibido ún 
licencia , causa legitima, y temor de perder con su lección la fé^ jó la 
piedad» Se necesita la licencia, porque el leerlos sin ella seria una te- 
meridad muy bastante , para que negase el Señor al que lo hiciese el au- 
xilio de su gracia, que es absolutamente preciso para conservar la fe. 
£s menester causa legítima , porque siempre será el leerlos sin ella 11119 
culpable curiosidad;? ni la ¡intención del Superjpr es jam4s dar ucencia 
alguna .de esta claie sin: causa ¿unciente para darJa. Y debe §n fin acom- 
pañar al leerlos el temor y recelo de. caer^ porque , cpmo la verdad de la 
fe no se apoye en argumentos que convenzan el entendimiento, y ios 
libros de mala doctrina preparen los antecedentes de modo que insensi- 
blemente conducen al error, puede quedar prendido el lector en ese la- 
zo por poco que se descuide; y al cabo siempre son los tales libros 
mas peligrosos para la fe , que las ocasiones próximas de lascivia para 
la castidad , que todos saben se deben huir. £1 segundo consejo para for- 
mar opiniones acertadas en punto de religión, es ocuparse, Ip mas que 
sea posible , en la lección humilde y despreocupada de los libros de la 
sagrada £scritara y de los santos jpadresi y si se pueden haber los de 
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de la sabiduría eclesiástica que se reunkS en las cóií- 
tes , <)ue no hubo quien se atreviese á defender su 
doctrina á cara descubierta , sino ese solo, y por esa 
manera, y gobernando un sistema todo suyo, y que 
se decia tan liberal y tan ilustrado , y tratáiodose 
de verdades de religión , que manda Jesucristo que 
•e confiesen dedia y en la presencia áé:losbotxj^ 
bres? ¿Quién ha visto jamás una tal espede de luz 
y sabiduría, que así huya de lo que está ella tan 
persuadida , que no son sino ignorancia y tinieblas? 
¿En qué, pues, fundaba la confianza de su triunfo? 

lo< siete primeros siglos de la Iglesia , mejor. Pórqae en ellos es en don- 
de está la palabra de Dios y sa verdadero sentido; y esta, j no otra* 
es la legítima teología. Y digo esto, no porqae ia Iglesia haya d^ado 
de ser en algún tiempo la misma , y tan infalible y santa como ai prin* 
cfpio; ni porque la haya abandonado su esposo Jesucristo en ocasión 
«Iguna, como esos señores parece que quieran suponer, sino porque una 
vez que claman por la antigüedad, y con un esfuerzo acaso diferente 
del que deberían, entiendan, que carecen también de sn verdadero co- 
nocimiento. Mas cuando yo leí la primera vez estas Cartas, y vi que 
«staban llenas de testimonios de Covarrublas, Macanáz, Marqués de la 
Ensenada, Campomanes, y otros semejantes de poca mayor autoridad qiíe 
ellos en estas materias, casi llegué á sospechar allá en mis adentros y 
decir: ¿qué este autor no será teólogo? ¿Ó habrá abrazado alguna teo- 
logía civil y de corte, desconocida comunmente hasta ahora, que mira 
i estos personages políticos como á sus seguros maestros? Porque dé 
otro modo , continuaba yo hablándome á mí mismo , en muchos casos 
le. le parece esto á lo que aquel decía: que lo diga mi compañero qtu 
miente mas que yo. Además , que aplicar los dichos de estos buenos ca- 
balleros á tiempos y circunstancias notablemente distintas, es un enga- 
llo y una calumnia buenamente que se les levante. Porque en ;efectó>£d 
que se quejaba, pongo por ejemplo, de la multitud excesiva de ecle- 
fiástlcos y religiosos, cuando eran estos en Espada 50 6 '60 mil <5 mas, 
no diria tal vez lo mismo ahora si son 20 mil , y así de las otras 
materias. Hay también en estas Cartas muchas sentencias truncadas , iy 
algunas citas falsas, en especial de los Concilios de Toledo; si bien 
creo yo , que podrán haber sido yerros de imprenta. Digo todo esto, 
no para impugnarlas , de que ahora no trato , sino para confirmar la 
ll»et*sldB(l que hay para adquirir una buena doctrina sobre la religión, 
da tomar uu camino muy Ulstiiito del qo)B pafec» há seguido reiste:. ser 
Aor Cunónlgo, convulCando ante fodo a los santos Padres,* y aíicioná,|ii- 
dose y abruaando lo que mas gfeneralmente huya sido abrazado por ello^ 
y , en el cuno de querer buscar en ios escritores eclesiásticos que les 
han seguido alguna erudición mas metódica , preferir para ello siem- 
pre ios libros de los Santos á los de aquellos, que, según lo implicados 
que se hun manifestado en los negocios del siglo, habrán estado tal vez 
muy lejos de serlo: y si aun el dictamen de estos se quiere también 
oir en algún punto, ateuvlor con cuidado á si por motivo de escuela, 
partida, profesión ó algún gtfnero de Ínteres personal « se les descubre 
alguna preocupación ( y en ese caao mirar con desconfianza, para exa- 
nluarla á (V>odO| tod» doctrina ü opinión que tenga, reiadoacon ella. 
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Lo habremos dé decir, con perdón de la modestia, 
como ello es. En la fuerza : en la injusticia : eh la 
violencia , y el puñal que ocultaban sus leye^ é ins- 
tituciones; las( cuales, como ha dicho muy v0rda-¿ 
deramente la Corte de Prusiá , no eran sino un me^ 
dio de cubrir este sistema tiránico con una apariencia 
legal. Fundaba la esperanza de su triunfo en su 
misma preoaipacion y. soberbia ,yi en la buena acep- 
tación con que su espíritu de sieduccion creía haber 
generalizado ya sus ruinosos principios en el pue- 
blo , á causa tal vez de que la inmensidad de su 
mayoría , juiciosa y sana , se mantenia en silencio, 
cuando no nacía este de otro principio sino de la 
opresión en que gemía bajo el yugo fiero de la 
ficción desoladora que la gobernaba. En efecto , se 
publicaron estas Cartas , pero nadie se atrevió á im- 
pugnar en público sus doctrinas. ¿Y por qué ese 
miedo en los buenos, si se debe confesar pública- 
mente á Jesucristo en todo trance? Porque esa pu- 
blicidad y confesión positiva y voluntaria debe ser 
también gobernada por la prudencia de un buen 
espíritu , que dice : ubi non est auditus non effundas 
sermonem; ó sea juntamente , si se quiere, por de- 
bilidad y cobardía de los serviles que podian hacerlo, 
por haber sido ellos siempre los que mejor han 
poseido el buen sentido de la divina Palabra ; ó 
porque poniendo en fin su confianza en Dios, han 
estado en todo este tiempo esperando mejor opor- 
tunidad con la venida de los rusos ó franceses : co- 
mo á que es esta una casta de gente , que cree que 
todos estos medios son efectos y disposiciones de 
su Providencia. Ello es , que así ha sucedido. Y 
estas Cartas se publicaron , "y sus errores y malas 
doctrinas se difundieron sin contradicción alguna 
por el pueblo. 

Vil. Mas por lo que toca ahora al asunto de 

2 



tsste mi escrito, el mayor motivo de queja que ten- 
go yo con el autor de estas Cartas, es, la poca 
cautela , ó fuese muy solapada malicia ,-, con que 
comenzó á tratar del estado religioso en áquelfa 
época. Decía en 8 de Enero de 1821 en su Garta 
Vil. pág. 3, que /e ocurrían treinta cosas j)ara con^ 
testar á que la supresión de monasterios fuese causa 
de religión , según habia dicho su D. Simplicio ; y 
prosigue en la pág. 4 dando, como por muy cierto 
y averiguado , que no , con estas capciosas palabras: 
¿Pertenecen acaso los monasterios á la esencia de 
nuestra Santa Religión (4)-^ ¿Los estableció Jesw* 
cristo ? ¿ Los fundaron los Apóstoles ? ¿ Los hubo^ en 
la iglesia los tres primeros siglos? &c. Porque en 
efecto , sancionada ya la ley de las cortes sobre su- 
presión de algunos monasterios, como ya lo estaba 
en verdad cuando se escribia esta Carta, ¿á qué 
venia el comenzar á defender dicha ley por la doc- 
trina general , de que la institución de monges ni 
fue de Jesucristo, ni de sus sagrados Apóstoles, ni 
los hubo en la Iglesia en los primeros siglos, ni 
pertenece su causa á la religión? ¿No era esto como 
allanar el camino para que se extendiese , si se que- 
ría, á todos, la supresión acordada hasta entonces 
para solo algunos? ¿No podia tener bien fresca la 
memoria del egemplo de precaución & astucia de la 
misma comisión encargada de presentar á las cortes 
el proyecto de esta ley , que al llegar al artículo 12, 
que prohibia toda profesión religiosa , añadió ól por 
aflora , no porque ella ciertamente creyese que ha- 
bia de contiuuar esta profesión por mas adelante, 

(4) £s de notar que cuando dice santa religión, y católica, y apos- 
tólica, y romana, no escribe estos nombres con letras minüsculas, co- 
no se había hecho moda y aun sigue entre los hombres dé letras que 
se tienen por mas correctos, cuando son principalmente nombres adje- 
tivos, sino con mayúsculas y grandes: en lo que querría tal vez dar 
á conocer, que no es común ó como quiera ordinario el ^j^xtcio ^iue 
4iace de la religión, tino fingular y grande. 
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segan- después han manifestado todas las providen- 
cias que «e han tomado para la egecucíon de estk 
ley, conformes seguramente al espíritu y tenddncin 
del impío sistema > sino para excusar de ese modo 
el comprometerse con la opinión pública , ó con la 
doctrina ortodoxa? ¿No hubiera sido bastante para 
apoyar la medida que se habian determinado á tomar 
aquellas cortes -sobre esto, el decir, con la mode- 
ración que usan otros (que aunque quieren al fin 
lo mismo , se explican sin embargo con mas decoró 
y apariencia de justificación) que reconociendo la 
nación , como tan católica , la legitimidad de los 
Totos monásticos (5), el numero sin embargo ex* 
cesivo de monasterios en España, y las urgencias 
extraordinarias de su estado, la habian. obligado á 
tomar, bien á su pesar, la dicha providencia? Esta 
pues coyuntura tan crítica de circunstancias, que 
hubiera detenido la pluma de cualquier otro escritor 
menos' enemigo* del estado religioso que el señor 
"Villahtíeva , para no presentar á la faz de aqnel 
congreso y de toda la nación , una opinión , que , si 
híen ha sido en iodos tiempos muy perjudicial á la 
Iglesia, lo era ciertamente mucho masen aquellos, 
es la que me mueve á mí ahora á quejarme de su 
conducta , desconfiando mas de isus opiniones , y 
sospechando que es peoragaso de lo que parece el 
espíritu de su doctrina» 

. <5) Este respeto le mereció siquiera el estado religioso á D, Anto^ 
nio Bemabeu , diputado en las mismas cortes ; sin embargo de tque no 
lia dejado de dar pruebas publicas de ser un teólogo pistoyano de los 
mas decididos : pues en la pág. 2p lín; ^s <ie su Juicio histérieo^anóni* 
ev'politico de la autoridad de las naciones en los bienes eclesiásticos ^ di* 
ce: reconociendo la Iglesia de España, como tan católica, la legitimidad 
de los votos religiosos Ve. que es decir, que no seria tan católica, ien 
flu dictamen , la Iglesia ó la nación española si no los reconociese. Y 
claro está que reconocerlos es aquí lo mismo que defenderlos y prote- 
gerlos. Mas la buena protección que les dispensó por su parte, á pesar 
de esta protesta de fe, este Sefíor solitario católico, fue echar su voto 
corriente de aprobación á la ley de 2^ de Octubre; y según el tono 
con que se iba explicando en ia discusión, lo hubiera dado igualmente 
coa la can easito para ejctioguir. todo» los iostitotos regulares de una. 



yUL Porque en eso mismo, de nó querer frayles 
hay una grande variedad , muy digna de considerar 
cion y notable , tomada de la causa ó razón por que 
Jdo se quieren. Señalaré algunas de estas causas com- 
pendiosamente , y la censura que me parece que 
merecen , para mejor inteligencia del objeto é interés 
de esta escrito. Explican pues muchos sobre esta 
materia su opinión en la forma siguiente. No debe 
haber Jrayles en la Iglesia ^ porque la. pobreza qu€ 
ostentan , y es la parte mas i^isible de su profesión j 
no es la pobreza del Ei^angelio , que consiste , no en 
abandonar absolutamente todas las cosas de la tierra^ 
reduciéndose al estado de una voluntaria 'indigencia^ 
sino en tener desprendido enteramente el corazón de 
todas ellas , egercitando continuamente en su uso la 
caridad con el prúgimo. Doctrina heréticjsi: porque 
excluye la legitimidad del consejo de la efectiva y 
absoluta pobreza evangélica. Así Lutero, Calvioo y 
otros : entre cuyas doctrinas > rae parece, que debe 
ser comprendida 1a explicación que hace de la po- 
breza evangélica el Abad Fleuri en el Discurso Ylil 
sobre la Ilíst. núni. IX. 

IX. No debe haber frayles en la Iglesia, dicen 
otros, por muchas razones, i.* Porque no siendo en 
ella necesarios, solo serían útiles, si fuesen lo que 
0eben ser (G) , lo cual es público y notorio que no su* 

((5) De la preocupscion 9 poco estudio y ninguna reflexión qne han becho^ 
Boestros monacómacoa sobre esta materia ha nacido 9 que sienten como ua 
principio y máxima incontestable, que los frayles no son necesarios en la Jgle- 
iia. De cuyo antecedente 9 que ya ca en sí falso 9 sacan otras muchas conse- 
cneucias todavía mas falsas, conque muchos son llevados 9 casi sin querer , f 
prendidos en el error. Porqne no todo aquello 9 sin lo cual pueden gene- 
ralmente los cristianos conseguir In salud 9 deja de serles aun á ellos ísú%^ 
Híos necesario en algunos casos 9 y siempre y en todos lo puede ser á la 
Iglesia en común. £1 sacramento de la Conñrmacion, por egemplo9 no ea 
de necesidad d todos para la salvación ; pero es necesario que le haya y 
^ue sea reconocido en la Iglesia 9 para cuya perfección y benefício le ins- 
tituyó Jesucristo. No es necesaria tampoco á todos los ñeies la guarda de la 
Tirgíiiidfld ó continencia 9 ni la renuncia absoluta y efectiva de todas las co- 
las de la tierra; antes bien hay un precepto impuesto por Dios á todo el li- 
aage de loi hombrtí, paia que crezcan y se muitipiiquen titos por el íim da 



cede. Pues en suposición de haberlos, deben aspi* 
•rar á la perfección , sin. que les sea permitidúrVivib 
como el común de Jos cristianicíB. :2.* PorcfqeV'Coftíb 
á gente extraña y advenediza, según la forma que 
dio Jesucristo á su Iglesia , han sido los principales 
autores de muchos de sus abusos , como por egena- 
plo, del que han hejcholos Papas de su : autoridad^ 

* ._> .^ . í .. ■ ■' - t:i ■.. ^ ': -■- ••"••■•• >■; 
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Hü legítimo matrimonio; y qlie hagan tbdos'tambíen'iimosnas dé lót^aele» 
• sobra. Ni aun en el casó de quer^c algunos observar eitos consejos dea 
Evangelio, tienen una precisión^ de hacerlo públicamente en los monaste- 
rios, y como en fuerza de un estado particular, profesión ó voto. Pero á U 
sabiduría de Dios , que comprende todas las cosas fuertemente de cabo á ca- 
bo , y las dispone útilmente y con suavidad , toca el unir y combinar fá- 
cilmente esos extremos., quejíl <coito ákance de . los . ^ósofos;^frcce9. .in^ 
compatibles , llamando para sí con los diferentes instintos de su gracia y 
Jdr medio de ías thby varia» clr<iunstandaá de cada un6, prevenidas esH$ 
todas también por sa PcoViUenCia, Á unos por uúxamijlo y i (litros por otro* 
De dónde resulta levantWo' á los ojos, dé todo el mundo , y para su juiéío 
y condenación, el admirable y magestuoso ediñcio de su Iglesia, y esta-^ 
blecido en medio de ella el estado religioso, público y visible, como una 
Imagen perpetua de la santidad y perfección evangélica.. Ni se opone á It 
alteza de este designio de Dios la relajación de algunos, que no cumplen 
ío que en ése estado profesan. Porque, naciendo esa relajación de la. flaque- 
ra del hombre, es una sombra en e¿te cuadro <queí todavía h^ce resaltar mad 
la obra de Dios; la cual , teniendo por objeto la edificapion de los fieles, lo* 
^ra siempre la que le place por medio de la invariable santidad de este es-' 
tadb . y de los egemplos de aquellos tambi^a , i-, quienes df que cumplan lo 
que á él corresponde. Y es un cargo ese de la relajación , que aunque ten- 
ga á las veces aigun fundamento , en todos tiempos le han abultadq y ex- 
tendido, y, según se ve, le abultarán y extenderán siempre mucho mas de 
lo justo los impíos. De él se quejaba ya san Agustín y decia: (Carta 79.' 
C9 el tom. II. de sus Obras pág.. 138. edic. de los Maurin. de Antuerp* 
afío 1700O ^^ 9^<^ ffiim aliuU sedent isli , et quid aliud captante nisi ut 
quisquís Épiscopus , ve/ cíericus , ve¡ monachus v vel sanctimontalis ceciderit^ 
omnes tales esse credant , iactent , contendatít , sedtnon otnms posse moaifes* 
iaril Bt tamen etíam ipsi ^ quum aliqm maritata inveniiur adultera^ non 
proiieiunt uxores suas , nec accusant matres suas. Quum autetn de aÚqui^' 
tus i qui sanctum nomen profitentur ^ aliquid criminis , vel falsi sonuerit yvel. 
veri patuerit , instünt , satagunt , ambiunt ut de ómnibus hoc credatun Pe- 
ro mientras los enemigos de ios frayles no digesen de.ellps sino que son Qia< 
ios, porque no cumplan con lo que su hábito y estado exigen , seria ese jui- 
cio 6 calumnia en cierta manera tolerable. Porque solo al fin jnanifesta- 
ban con eso su mala voluntad. Ni parece que (fuera del escándalo , aunque 
muy trascendental , que también con ella ocasionarían) , se seguiría ningún 
otro mayor perjuicio que la pérdida ó menoscabo del buen nombwTy ho- 
nor de los religiosos. Mas cuando se trata de reprobar y arruinar, ba(j6. 
frivolos y solo aparentes pretextos , esta obra de Dios , como lo intentaba 
y había ya comenzado á poner por obra el sistema de la extinguida cons- 
titución , eso ya es cosa que toca al entendimiento , y amenaza ruina á la 
religión y á la fe, que es indivisible, introduciendo en su lugar el error^ 
el' cual cierra todos los caminos de la salvación á los Que le abrazan por 
éesfracia advertidamente. ^ 



del ¡de la relajacian de la antigua disciplina, del de 
la inthdduccion de nuevaar i devociones, y otros. 
^3/ Porque con la algaravía ó gerga de su teología 
escolástica han obscurecido y adulterado la sencillez 
de la doctrina del evangelio , reduciéndola á prác- 
ticas de fanatismo y superstición , ó meras aparien« 
$ias.deiFÍrtud^n.5u realidad.. 4^^. Porque debiéqdose 
reducir por di^na institución el clero ó la gerarquía 
de la Iglesia 4 Obispps y Pastores (je segundo ór^ 
den^ que ^on los Párrocos ^ es la introducción de 
estos ministros extraños un manantial perpetuo de 
emulación y discx)rdia , muy perjudicial al provecho 
espiritual y edificación de los 'fieles. 5.* Porque no 
perteneciendo los monasterios á: la esencia de lá 
religión, ni habiéndolos instituido Jesucristo, ni 
fundado los Apóstoles , ni habiéndolos habido tam- 
poco^n la Iglesia los tres primeros siglos, pueden 
suprimirse muy bien en un estado , salva la religión 
católica . apostólica romana. 6.^ Porque habiendo 
abandonado los frayles del dia generalmente el tra- 
bajo de manos , que miraron como por tan esencial 
á su instituto los antiguos , no es ya esta profesión 
ó estado el de sus primeros fundadores, sino un 
otro diferente y de sobra, y gravoso por lo tanto 
y perjudicial á la Iglesia y al Estado. 7.* Porque 
formando estas grandes corporaciones como otras 
tantas sociedades ó estados dentro de un mismo es- 
tado , la tendencia natural que tienen á su bien 
particular, es en perjuicio precisamente del bien 
común (7). Y así en fin por muchas otras semejantes 

• 

(7) Este «rror^ de que dan -á entender <]ae están poseídos machos irreli- 
giosos políticos , 7 no se desdeñaron de insertar en sus decisiones ios pre- 
tsndidos padres del Sínodo de Pistoya en la Sesión VI. §. IX. numero ¿. 
donde dicen ; periculi plenum semper esse , parvutn quodUam corpus iit civili 
Societate existere^ quin fere ejusdem partem eonstituat ^ et nescio quam iti 
Principatu Monarquiam inducere» Singuli enim tot a communi societate exsol" 
vi conantur viaculis ^ quot adstringuntur Communitati sua ^ cujus commoda 
publico bono sope advenantur^ no necesita casi de refutación. Pues si alg* 
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razones. Doctrinas y proposiciones todas escandalo- 
sas , subversivas , impías , capciosas , falsas y sos^ 
pechosas de heregía, segnn se ecjiaráde ver cUtaH' 
tnente en el discurso de esta' Idcüi tasaban vertt¿ 
do en sus escritos, dando éon rfla:» {cljftoftoal órfki 
ó desprecio con que mira al estado religioso uñar 
gran parte del vulgo seducido é incauto , á mas da 
muchos hereges , Guillermo v de » Saint- Amour , et 
abad Fléuri, el canónigo Villariueva^/y muchos otrotf^^ 
libertinos y monacónianoí^l de • riuesitroi -^diai , süb^ 
yersores del orden piíblico y buena paz de la Iglesia 
y del Estado , bajo el falso pretexto de reformar 
sus abusos. 

X. Otros hay, que, queriendcs^ preparafr la abolir 
cion general de los fray les mas hipócrita y solapa^ - 
damente, han dicho que deben seír mttuy pocos, eü' 
caso de haberlos : porque es un estado de perfección, 
y en todo género es muy raro y poco lo perfecto. 
No saben estos, ó no se hacen cargo , de que el- 

▼iiliera esft razón , valdría tambieity y aun mas^ c^njbra el establéciinieilitó del . 
estado de la Iglesia, constituido y muy bie^rherinaBacio'pQr Jp^UQristo qqa 
el estado civil, (sin que sea un estada dentro íde otro estado, 'como impro- 
pia y erróneamente se imaginan y producen muchos.) Porque, no siendo paiv. 
te esta Iglesia de esa sociedad civil, como en verdad no lo es, el no ser 
corporación pequeña sino grande , ó por mejor decir universal , les ha de' 
causar á esos señores todavía mas zelos , ^n vez de quitárselos , ¿i es . gi^ Ja . 
quieren mirar con la desconfianza con qu)? parece que miran á las cófplsfd-V 
ciones religiosas; sin embarco de que.no son sino una p^r^e muy (iitimy.' 
y dependiente de ella. Por donde, dé" la Iglesia católica'y universal W 
dé ser en realidad de quien se temen ellos ese grai^ ]^eli¿ró q«ic • diceil 
que hay en la existencia de las corporaciones religiosas. Ó son muy toipt^ 
qiie no se hacen cargo de los dobles lazos de sujeción y dependencia, conque 
están unidas á la Iglesia estas corporaciones., Mas la raíz del error eq^ esta, 
parte está en la idea equivocada que forman del bien público de los pueblos, 
considerándolo separado y destituido de todas aquellas superiores ventajas, 
conque le aumenta y perfecciona la religión de la Iglesja. Desentendi^ndo- 
nos pues ahora de la aclaración de todas esas interesantes nociones , nos con- 
suela mucho en el Señor el: ver ^ que la ingenua y perspicaz política de los 
gobiernos de Europa ha conocidn ,ya , gracias á Dios , que la Iglesia católi- 
ca es la que mejor afianza y sostiene la legítima Soberanía de los Príncipes; 
y que la clase de personas de ella mas de'cidida por esta causa es la de los 
regulares. Y lo es en verdad por su condición y naturaleza. Ó bien, digamos 
con los imtl afectos , por su propio interés y provecho ; pero interés y pro- 
vechf muy debido y justo, y que está intimamente unido i los intereses 
y provechos del £stado. - - 
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estado religioso no es estado de perfección en el 
sentido que significa estado de perfectos, sino en 
•I que suena ó supone camino 6 escuela y enseñan- 
xi^ de perfección , instituida por Jesucristo ; y ya se 
aabe, que- en! «na escuela ó camino unos adelantan 
mucho 9 otros poco^ y.otrD& nada. Por eso dan á 
conocer los tales que se avanzan á hablar ternera- 
lamente de lo que no han estudiado ni entienden* 
Esta razón alegó en las llamadas cortes del añp 2a 
el diputado á días D. Miguel Cortés ; siendo ^e ex- 
trañar que no hubiese en aquella asamblea un teó- 
logo mediano siquiera que le corrigiese* 

XI. Otros no tienen en su entendimiento nin- 
guna! falsa opinión ni mala doctrina especulativa 
sobre los frayles; aútes.bien confiesan ^ que el estado 
religioso es bueno y $ mejor por su naturaleza que 
los otros estados, para lograr mas fácilmente la per- 
fección cristiana y salvarse ; pero dicen , que relajado, 
como está hoy en dia este estado, no se puede ya de- 
cir que es en realidad lo que es, ó seria por su natu- 
raleza. Por cuya consideración » añaden^ se debe sn^r 
pórier, qué tó' excluye la Carta francesa de su nación, 
aunque en verdad cnstianísipia. Pero eso es una ex- 
cesiva calumnia, que también se le podría levantar, 
ú0,jíimi?ieTai al cristianismo, y decir, que, atendida 
la perfección que este exigf , y en que se hallaba en* 
lo¿ prin^eros siglos, para no cumplir con las graves 
obligaciones que estredhísimamente impone el bau- 
tismo , seria lo mejor no recibirlo. Y pudiéndose 
afirmar del estado religioso, hablando teológica y 
propiamente, que és uno de los artículos ó puntos 
adiáforos á la religión cristiana ó al dogma católico, 
no hay por qué tachar ni sacar á plaza la autoridad 
ó condición de la Carta de Francia , ni de otra Cons- 
titución alguna, por mas católica que sea. Porque 
no pende de la voluntad de los hombres, ni de las . 
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leyes de las naciones, la religión dé Jesucristo, ni nin- 
guno de «US documentqs'v^y-lof mas qué dy semejan- 
tes egemplos se puede inferir , es, que no cú todos 
los estados 6 tiempos se quiere , ó permiten las par- 
ticulares circunstancias de ellos , que tenga la reli- 
gión católica toda aquella perfección, integridad j 
\5Ísibilidad que la quiso dar Jésuéríistp'. ; \ 

XII. Habiendo riBñeutiotííidd püés sobre eéta ma- 
teria en la dbdtrina áé lós'sácítos Padres, (que es W 
de la Tradición y la de la Iglesia), y visto la opo- 
sición manifiesta en que está con ella la de todas 
estas máximas , que no son sino cabilosidades abra-, 
zadas por el extinguido sistema constitucional'jmrá 
objetos muy equivocados y desastrosos , he pensado 
recoger y copiar algunos de sus testimonios con sus 
mismas palabras , y por el orden de todos los si- 
glos , y formar de ellos esta Idea ó disertación , para 
conocimiento de los poco instruidos ó seducidos aho- 
ra últimamente con la falacia de lo que tan falsa- 
mente se llamaba desengaño é ilustración. Con lo 
cual me prometo en Dios algún fruto; no por vir- 
tud de mi ingenio , elocución ó lenguage , que ya 
ve el lector de cuan corto mérito y cuan limitado 
es, sino por la del espíritu y palabra de Dios con- 
tenida en los escritos de los dichos santos Doctores, 
á quienes ha puesto en la Iglesia su divino Funda- 
dor para su perpetua edificación y enseñanza. 

XIII. Y como el espíritu del error , para intro- 
ducirse mas fácilmente en los ánimos de los fieles, 
procura adelantarse primero disfrazado en opiniones, 
no heréticas declaradas , porque en esa manera ya 
sabe que seria desechado , sino nuevas , curiosas y 
atrevidas : y que, por fundarse en la detracción ó 
manifestación de los defectos humanos , reales ó 
imaginarios, haciendo lo divino humano , suelen 
agradar mas á los iqcautos que las juzgan hijas de 
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la ingenuidad y verdad ^ la &bedad de esas opi- 
níonei^ , que m deben tener por errores moj perju- 
diciales , es la que yo me he propuesto principal- 
mente manifestar ^ señalándola como con ti dedo, 
é impugnando para ello algunos puntos de doctrina 
que dan en orden á esta materia el P. Tomasino y 
el abad Fleuii; $i bien juzgo síemf^ por muy peor 
el espíritu. ^e }a de este áltimo que el de la del pri- 
tliero. Supongo ^síacera y verdaderaiinente , que ten- 
drá muchos defecfos este escrito; cuya doctrina eñ 
todo y por todo sujeto á la cépsura y corrección de 
nuestra madre la Iglesia católica apostólica romana. 
Vale. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
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En que s^é aclmra la noción de la profesión monástica 
. , , o estado religioso* 



1. Ci 



Comenzando, como se debe, por la definición 6 
explicación del objeto de la cuestión que tratamos, es ne** 
cesario presuponer ante todo, que.ea el estado religioso hay\ 
como en todas i las cosaa , ¿ubstúaicia , esencia é naturaleza^ 
t[ue es inmutable, y sin la cual ninguna de ellas puede 
subsistir , y accidentes ó propiedades adventicias , que pue- 
den variarse , salva la dicha substancia ó naturaleza. £1 es* 
tado religioso , atendida su esencia ó substancia , no es mas 
que una i pública profesión de los principales consejos de 
Jesucristo «a el evaoig^lio : pobreza^ .ebedienda -^ castidad, 
con una perpetua separación d 'desprendimiento ! del siglo, 
para vivir enteramente los que le profesan en imitación y 
seguimiento de Jesucristo* Y esta es la esencia del estado 6 
profesión monástica ó religiosa más general y dilatadamente 
tomada , según, la cual se ha podido llamar ononges^, como 
vemos que lo han hecho los antiguos , á los ermitaños , 6 
solitarios, ó anacoretas, ó ascetas, ó terapeutas de los pri- 
meros siglos de la Iglesia. Mas, pertenece también como á 
la esencia 6 substancia de este mismo estado , según su cons«- 
titucion mas perfecta^ la vida común fS formación de comu- 
nidad. A bien, que*, como dependa de hecho esta formación 
ordinariamente del consentiouento de la Potestad secular, 
no se puede, ni se habrá podido realizar en muchas circuns* 
taucias de tiempos ó de lugares» 'ISsta es toda la esencia del 
estado ó profesión religiosa 3 y todo esto es lo que instituya 
Jesucristo : y por ello solo se distingue ya muy bastante» 
mente el estado religioso de todos lo^ otros estados ó géneros 
de vida ó profesioiiés. ■ ' 

II. Porque , aunque todos los cristianos deban ser gene- 
ralmente perfectos, y así les está mandado por Jesucristo en 
el Evangelio, como la perfección cristiana no consista en la 
práctica de los consejos, sino en la perfección de la caridad, 



que es un precepto , la misma natarale^a de los consejos da 
lugar á que sea de libre elección , no solo el abrazarlos , sino 
el modo tambienü y "i la manera de abrazarlos; sin ahasdonar 
por esto el cristiano la> esperanza de llegar sin ellos al fin de 
la perfección y bienaventuranza eterna. Mas , como el dar ua 
consejo dtil^ sea' cosa propia de un amigo cabio , jr nadie mas 
sabio ni mas amigo de los hombres que nuestro amabilísimo 
Redentor Jesucrista, k mas de habernos explicado la natura- 
leza jr finiide -sixs mandamieUtos , en que consiste la perfec- 
ción verdulera , quiso también ensebarnos bondadosamente el 
camino mas fácil j acomodado para llegar al cumplimiento 
de los mismos mandamientos, y consecución de esta perfec- 
ción \ y este camino es el de los consejos de su Evangelio* 
Yeldad, es que estos consejos son comunes á todos los fíeles^ 
porqiie á todos ellos sin 'distinción alguna proposo la bon- 
dad infinita de la magestád de Jesucristo su divina y salu- 
dable doctrina ; y seria por lo tunto muy bueno , que todos 
los cristianos generalmente les abrazasen, en cuanto fuese 
compatible cdn la condición de su estado (i). Pero como 
quiso el Señor también por esa misma grandeza de su boxu 

^(i^ Por esto^iiy en este sentido dice san Juan Crisóstomo en el numero 
14 del ultimo de los tres libros que compuso contra los enemigos de 
la vida monástica , que esta distinción de estado secular y monástico es 
invención humana y y ha salido de la cabeza de los hombres. Porque las 
Escrituras divinas lo que contienen y á lo que aspiran, es á que todos 
los criirtianos lleven una Vida monástica en cnanto les sea posible, aun 
los mismos casados. De modo, que l^os ^ negar aquí este santo Padre 
que el estado ' monástico 6 religioso sea de institución de Jesucristo, lo 
^ue mfas bien^ -afirma es, que solo ^e y no el secular lo es. Por don- 
de se ve claramente que el quitar de la Iglesia los fray les, no solo ea 
ir contra la religión cristiana, sino que es arrancar de ella el estado 
aiejor y mas aproximado á lo. que intentó é instituyó Jesucristo en su 
divino Evangelio. Copiará aquí un pedazo de este lugar citado , aunque sea 
ilgun tanto largo, por atender i la utilidad de los que no pueden acudir á 
tus obras. Porque á mas de lo (Jicho contiene también doctrina -para conocer 
cuan mal les está á algunos seglares , qup , no llegando aun de mucho á ob- 
servar lo que observan los ffayles getíeralitiéhte , no cesan sin embargo de 
declamar contra la imperfección de la vida común y relajación de los mo- 
Basterios. Dice pues así: 14. At inquies ,. non par crimen est sacularem pee* 
tare , et eum qui semel se Deo consecraverit : ñeque enim ambo ab eadem al" 
titudine cadunt^ quare eorutn vulnera non aqualia sunt* Te ipsum prorsus 
fallís , si alia putas a saculari , alia a monacho exigi. Discrimen quippe ín- 
ter i líos hoc est 9 quod alius ducat uxorem^ alius non ducati pro aliís vero 
ómnibus communem ambo rationem reddituri sunt* Nam qui irascitur fratri 
tuo sine caitsá^ nvt saeularis sit rive mtinachw^ Ofum similiter offendit: #1 



dad y sabiduría establecer su Iglesia como sobre un monte, 
visible igualmente á todos j manifiesta , dispuso que hubie- 
se en ella, para la edificación de todos sus hijos, un estado 
particular de personas que profesase piíblipamente estos con- 
•€íjo8 , y se egercitase en una vida mas desprendida del siglo 
y enteramente consagrada á él. Por razón de esta especial con- 
sagración al culto de Dios se han llamado estas personas ea 
9Stos últimos siglos religiosos i por la de la separación , des- 

qui resficit mulierem ad concupiscendum eam 9 utrolibet in statu sit 9 eadem 
adultera plectetur posna ; immo vero , si quid ratiocinando addere fas sit 9 sos- 
cularis hoc agens minus venia dignus est. Non enim par fascinus est 9 eum 
qui uxorem habet et hac consolatione fruiiur , mulieris pulchritudine abdu-r 
ci 9 vel eum qui hoc prorsus destituiiur auxilio , ab i lio vinci malo, Rursus- 
qui jurat ^ in quocumque statu verseíur^ pari modo damnatur. Ñeque enim 
Christusj quum hac de re statueret legemque poneret ^ hanc distinctionem/e^ 
eit 9 ñeque dixit : si is qui jurat monachus sit 9 ex maligno est ju5jurattdum\ 
si non monachus non item. Sed simpliciter 9 semelque ómnibus óixit : £go 
autem dio) Yobis9 non jurare omnino. Iterumque eum ait ^ Yne ridentibus^ 
non addidit ^ monachis 9 jíú? simpliciter sic ómnibus legem tulit, Sicque fe^ 
cit etiam in aliis ómnibus magnis mirabilibusque praceptis. Cum enim aiti 
beati pauperes spiritu 9 Ingentes, mites, esurientes et sitientes justitiam, 
misericordes 9 mundi corde9 paciñci 9 qui persecutionem patiuntur propter 
justitlam9 et qui fanda et infanda pro ipso ab iis 9 qui foris sunt9 au^ 
áiuxii ^ ñeque scecularis ^ ñeque monachi nomen apponit: sed hac distinctio 
ab hominum mente inducía est. Scripturar vero nihil norunt hujusmodi 9 sed 
volunt omnes vitam monachorum agere 9 etiam si uxores habeant, Audi enim 
quid dicat Paulusí cum Paulum profero^ Christum dico rursus, Hic igitur 
quum conjugatis hominibus scriberet filiosque nutrientibus , omnem ab illis mth 
nasticam diligentiam exigit\ nam delicias omnes penitus resecans^ tum eas 
qua ad vestes^ tum eas qua ad cibos pertinente hac ait : (i. Tim, 2. 9.) 
Mulieres in habitu ornato cum verecundia et sobrietate ornantes se 9 et 
non in tortis crinibiis, aut auro9 aut margaritis, vel veste praetiosa ; ¿zc 
rursum: Qu» autem in deliciis est 9 vivens mortna est ; iterumque : HZ' 
bentes autem alimenta 9 et quibus tegamnr, his contenti sumus. ¿Quid 
amplius posset aliquis a monachis exigere^ Cuín autem alios ad Unguam 
tontinendam insiitueret ^ accuratas rursum leges statuit ^ talesque^ quales 
Me ipsi quidem monachi facile impleant, . . Audi quid de charitate 9 qua 
est caput bonorum 9 prcecipiat, Postquam enim eam extulisset 9 ejusque prce- 
elara gesta narrasset , eamdem se a sacularibus exi'gere declarat , quam 
Christus a discipulis. Quemadmcdum enim Christus extremum charitatis 
terminum esse dixit 9 animam suam poneré pro amicis suis , sic et Paulur 
idipsum subindicat his verbis: charitas non quasrit quae sua sunt9 atque 
hujusmodi charitatem sectari jubet, Ita ut^ si id solum dictum esset^ ido^ 
neum id esset argumentum 9 eadem ipsa a sacularibus 9 quce a monachis re- 
quirió . . Cum itaque non monachos tantum ac discípulos 9 sed et ipsum imi- 
tari Christum jubeat 9 et non imiiantibus máximum ponat supplicium^ ¿qua 
tándem ratione dicis illam esse majorem altitudinem ? Ad eamdem enim ip^ 
sam omnes homines ascenderé oportet, £( quod universum evertit orbem illud 
est 9 quod solis monachis illa diligentia opus esse putemus 9 caieris negligen-^ 
ter vivere licere. Non ita sane , non ita est. Sed eadem ab ómnibus philoso» 
phia requiritur^ idque vehementer nffirmaverim'y immo vero non ego^ seáis 
qui nos judicaturus eit» 
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prendimiento 7 retiro del siglo se les comen^d i dar comun- 
mente el nombre de monges en el siglo IV ^ y por la del 
especial egercicio de virtudes cristianas , eú que , á vista de 
toda la Iglesia , se ocupaban ó egercitaban en los tres pri- 
meros, fueron entonces señalados ó distinguidos con el nom- 
bre de ascetas: palabra griega derivada del verbo oLffxiiy, 
que es egercitarse. Pero todas estas denominaciones vienen 
al fin á significar substancialmente una misma cosa , que es 
loque llamamos ahora generalmente estado regular 6 frayles, 
III. Ahora , como no puedan ponerse en práctica los di- 
chos consejos del Evangelio sino con operaciones particulares, 
que deben acomodarse á las circunstancias de tiempos y de 
personas, que son variables, fue necesario que el mismo 
divino Maestro diese ó cometiese su autoridad á los superio- 
res, doctores ó prelados, para que 6 de viva voz, ó por re- 
glamentos escritos y permanentes, dirigiesen tanto en páblico 
como en privad», la práctica de dichos consejos, en que 
consiste la disciplina monástica* Y estos reglamentos son los 
que llamamos reglas 6 constituciones monásticas ó religiosas^ 
pero reglas humanas, secundarias y variables, que se for- 
maron mucho después dé la existencia del estado d profesión 
religiosa. Porque la regla primaria , invariable y fundamen- 
tal de este estado es la que nos dejd demarcada Jesucristo 
en el Evangelio en sus divinas palabras y obras (2). Mas 

^ 

(2) Lucas Holstenio en el cap. III. de su Códice de las reglas monás- 
ticas dice así : Primaria sane et quasi fundamentalis monachorum regula 
Evangelium erat : illa inquam Christi consilia^ qua castrare se ipsum prop» 
ter regnum coelorum: qua abnegare se ^ et crucem tollere: quce patrem^ et 
matrem , uxorcm 9 agros propier Christum relinquere : quce venderé patrimo- 
nial et daré pauperibus , sicque nudos Christum sequi suadeant. Regula par- 
ticulares nihil nisi ejus prima ac universalis regula applicationes aut decía- 
rationes ^ locis et personts plerumque aptata , habebantur, Quod adeo verum 
tit^ ut ncjpse quidem sancius Benedictus ^ qui antiquum^ quem reperit in 
Ecclcsia monastícum ordincm , suscepit , excoluit 9 dilatavit 9 regulam uni^ 
versalem suis ubique ómnibus promulgaverii , sed peculiarem. dumtaxat cas- 
sinensi canobio^ cui praerat, Mabillon en el tom. i. de sus anal. lib. i. 
ndm. XIH. escribe: ut in oriente^ sic in occidente tot propemodum tipi ae 
regula erant quoi celia ac monasteria 9 inquit Cassianus lib, IL Insí. cap. 2. 
Aliis pro regula erat abbatis voluntas : aliis modus vivendi majorum usu ac 
traditione confirmatus : plerisque leges scripta imposita, Et quoniam in unum 
ettmdemque scopum regula omnes^ seu verbo ^ seu scripto tradita collima- 
bant 9 nempe ut 9 abdícala penitus omnium rerum tractatione ac cogitatione^ 
uni se Deo rebusque spiritualibus dedcrent^ non ita passim addicta erant 
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para la aplioajcion de esta regla universal i la práctica, es- 

tableciií, como queda dicho, la autoridad de los superiores, 
diciendo : Qui vos audit^ me audit , et qui vos spernit me 
spernit , y otros documentos que prueban lo mismo. Entre 
estos documentos es uno de los mas principales el haberl») 
encargado á san Pedro , y en su persona á sus sucesores los 
romanos Pontífices , la suprema dirección de todas sus ovejas,, 
cuando le dijo : Pasee oves meas , de las cuales ovejas es el 
estado religioso la mas ilustré porción , .según frase de saa 
Cipriano» Por donde las reglas monásticas, que bo eran mas 
en los primeros siglos que la viva voz del padre espiritual,^ 
que, guiado por la Tradición de los mas antiguos, determina- 
ba ;la práctica conveniente de los consejos del Evangelio, que 
se puso pojT escrito en los siglos siguientes , no tienen fuerza' 
hoy en dia sin la aprobación del romano Pontífice. 

IV. Consiguientemente pues á un estado ó clase de per- 
sonas enteramente consagradas á Dios , y así ya divinamente 
constituida , se siguen natural y necesariamente aquellos acci- 
d,entes ó propiedades adventicias , que , aunque no son , como> 
Sfi decía antes, la esencia misma del estado religioso; se n^) 
cesitau sin embargo en cierta manera para su existencia in- 
dividual , y para conservarle y distinguirle mas visiblemente 
á los ojos de los fieles de todos los otros estados. Ta^ es ea 
primer lugar el mismo nombre de frayles ó hermanos : /ra-< 
tre$i que, aunque en los tiempos apostólicos y primeros si- 
glos de la Iglesia fue propio y común á todos los fieles, co- 
mo á qtie componian todos una misma familia, con mayor 
semejanza de costumbres , y mas amor y unión á su común 
Padre y Fundador Jesucristo ; disminuida sin embargo esta 
santidad de la Iglesia , en cuanto á la generalidad del fervor 
de sus hijos , quedtf mas particularmente aplicado aquel 
nombre á los religiosos desde una antigüedad tan remota, 

una regula monasterio , qtítn vel aliam inducerent 9 vel superinducerent pro 
sui abbatis arbitrio^ absque ulla sua profesionis mutatione ^ ullove detri- 
mento, Hagfteno dice también en el lib. I. de sus Disquis, monast, trat. i. 
disq, 2, que: Primis Sceculis vix ulla Htteris consignata fuerint regula^ 
it ipsimet regularum cohditores^ antequam eas scriberent ^ communi tan- 
tum traditione^ eonsueiudine^ et üsu suos r^gebant , eratque iis superioris 
imperium instar viva cujusdam regula , sictit regula mutüs quídam superior. 
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q¿ie 7a en tiempo de san Juan Crisrfstomo , esto es , i fines 
del siglo IV , se vid obligado este santo Padre á hacer una 
cerno declaración especial de esta voz, para que se creyesen 
comprendidos' todos sus oyentes en la doctrina que les ense- 
ífaba , y era la que les habia dado san Pablo á los de Corin- 
to en el cap. Y de la primera Carta que les dirigid (3)* Y 
siendo el nombre como la imagen ó señal exterior de la cosa 
que significa, no es el mas despreciable argumente de la 
Tradición del divino origen de esta profesión el habérseles 
conservado €iempre , y por todos , y en todas partes á los 
frayles esta su nobilísima denominación. 

y. Es asimismo un otro de los accidentes ó propiedades 
adventicias á la profesión monástica el hábito religioso , mi- 
ttdo siempre con la mayor veneración en la Iglesia; y tan 
antiguo igualmente , que , aunque no me atreva yo á asegn- 
9Bf que sea en todo rigor de institución apostólica , es muy 
aabido sin embargo que se usd mucho antes , y sirvid como 
de egemplar en la Iglesia, para que se estableciese y se 
mandase usar el especial de los eclesiásticos seculares. Por 
esta razón le han acostumbrado llamar angélico y apostólico 
muchos escritores tanto grieg<s como latinos (4). Y por ha- 
berle considerado la Iglesia como una imagen , divisa ó se- 
ñal de un estado de mas perfección, esto es, de un estado, 
que es el camino mas ordinario y acomodado que señald Je- 
sucristo para alcanzar la perfección anunciada y mandada á 
todos en su divino Evangelio, la piedad de los fieles, si- 
guiendo ese mismo espíritu de veneración y aprecio , en 

(3) Hom. XXV. in Epist. ad Hebr. cap. XL i ad Cor. cap. V. y. d. 

(4) San Niceforo C. P. dice : kaí ^ auyytMxof tvti kolí to efieojToAix^t ; 

T? juAfóL^Mou CiS a-^üjUM, Brienio lib. I. niím. 5. San Gregorio Naz. en 

la crac, sobre el santo baut. y algunos Eucolog. griegos. San Basil. en 
los moral. San Pedro Damiano lib. 6. Carta 4. y otros. Un anónimo en 
la vida de san Pablo virdun. cap. 11. ndm. 5. f^otis itaque omnium\ cum 
benedictione Paíris monasterii angelicum monachi schtma induitur, Flo- 
rencio Wigorn. año MXXCIV. (¿uia finem vHte sua aspiciebat^ tácito ifi" 
duebat se angelí catn vestem. £1 cardenal Ruthen. en su carta de ulti^ 
ma expugnaiione C. P. tom. 8. Spicileg. Omnes vw, qui Deo perfecte 
dedicati habitum angeiicum vita monástica estis induti , ye. Así Cari, 
du Fresne en las notas al lib. III. de la Alexiada de Ana Comneaa. fiist. 
Bizant. edlc. de París del afío MDCLXX. 



floa ilaiac» yí.tieinf)oi.^rqi|efláarBoáídoTlia«firlo aín éfijribítrazb» 
b« usado. aigOiide ^lí;reli¿¿>fialnentr^.diiwiBn ettiuerza, de 3Í- 
-gan vota que hubiese becboiá íDíq$¡3Co& ocs^íojb de implorar 
-fttsocorr* en el peligro : de alguaa enfermedad ó trabajo j 6 
bien haciendo I©* naism^KC^n sus pequeáitos hijos , que era, 
.<5.es aun;, uuaccierta maner^ide conMgrarloa /con paxíicula- 
ríidad id cultb de Dios;^ 4 Wen fiualm?ule queriendoi-tí de- 
'Clarandoieu jel-testamefito^quí Jfc^amortajftseüicoa é^ llega- 
da la .hora de su.itíftertev^kespqraíi^Q del Seáo>- algún* íñUc- 
ricordia por festo^ cooio por medio .de una póWiea piíotesta- 
QÍon de la penitend^ y renttneiarjdpl njundd .que quisieran 
haheci puesto por obr& ^en ^h diícíwrsp de la vjdaí» y, á^. la 
^voJuntl^d-y ferjiíon; quiei^plOuau' p^ticípaf ^:. las. buenas 
Jobms ide los qnQMhte Ileofidoi¡jfS:Í¿ri^4í propi* y cumplida- 
mente. eptaiproíei5Íoo(5)K...u'L .rinl". -1:2 -■ .')■'/:♦ ;• I 
. VI. Sigúese también; Ja neoesidad de u^os egeícicips de 
religión mas parliQulares qoe/íos eu.que suelen ocuparle los 
cri$tianoaíd^l j5^ot#:.fin;:wriítti.j4e JoSv^íialeíB selles llama a 

íyl$) Mf na. está' la;•histQrilU!edl^si^tiot^ak!6fifef géntroidBítieoMstrsciones 
piadosas.. Mas abpra.spío, m«iQC«n-e,Pl r.eferiri oiíf, san An?e:Imo acoiis^- 
'ilába- á la-'éoridesTÍ^Matfldll'/dr'í^tfW je*^pr-i«¿^« pms ^c sécHtopa^ 
^atum^ tt jiU :se i/idueret 9 . sL.qu^do^ sewerii 'ísiitiie improviso mqrt^m 
imviinere. Lib, IV. Carta 37. 9 y .que el Duque Gnillerma se vestía . en 
■su mas secVete retrete J& togülhfciná<¿iástl¿a dé .lpstaÍTi€fia"-pani' acestiAnbrarse 
v.wv^nirf^^á.^fforjr mmA.i ilS'J?^^^ "ñ m ínaum^'^abill^n; anal, 
al ano iio5/ Y. nuestra Madre la líjlesia vemos que aprueba mil cofradías 
'y^iéldbi^Cibfc¿r^s'4U«i]lj» mv1siÑ| <iíí>«sils^::tí:s|rec«ff(Ss ^apoferids^ poi 
jlo que p^rljeipafi fsX^ ^orppracmnes,, dgl jmérilp dQ .I55 <ÍW^^5 prjnci- 
ipales- {t*{rüíf *¿er?efAéteh: Tó ya «sf^^qieTíPinfirareV^ff^piítdyafios *m^^ 
nacc^hiacos ^ . h ^qaienoá ahora .irnpusaoy ^pretiaa Uíemffiíltt'.itodo esto 
como prácticas de fanatismo y. superstición, hgaidas y, fomentadas en Jos ^ 
siglos medios de .lav,i¿aorancic-'.y*b¿¿4)atíe."ÍVT?istvét) M'ttilitn¿ ftertipo tjue 
no Ins impugnan con ninguna razón probable. Porque si avanzan á ale- 
gar -aJgijuaj ^SiUii^oPíftíicip^, ¿j..;inf^iíw^lf» ^uipni a:-; indicio cierto idel 
Jíual e.¿l>intu .de.,¿i^;goí;Vii^.nf;4Í4ía(}e^pv'poi§i^^ páieWpr iguoraíite , dicen, 
^bpza cion ^f^c^Udad ^.staá^.pj-á^t^fiaf, ft^rM^r^,<ie feílgi^ii, para perseverar 
^^i.cp^ mas ^FanqKUi|$^4vA%^%fiHilfiéihúl^1^ÜQl: hasta iilos nías Idiotas deL 
vuljgi? cpaofieno^qu^e^ .ti|n^^s¿l|:n%i^, i^«^W» Jlorq^e .íii alguna historieta, 
ó r<>mancp cQUtiene algup p|rr^,rfleL fl*a ,esp^e.v ni ia predícaH d hacen 
los Cray les; .y .ya se tienen, po^j otra pwrtc ^ cuidado ios s'eljores Obis^ 
po^ y dem^s superi^res,^ ea..pjrqbUúf.^. c^ríegi^. efift.ififliíiy.qwíJa. ^creencia.. 
Kp vista ppes de la. oposi<;ion en, q.ue .e^|á<:pB: l^i^ piedad , de la Igle-. 
^ia .laif^laz y in§nt|íia ijilu^f^von.y.dft .(¥ftíOíi.¡lkFP0í^ h5.qiié , f^r^íp. ahijra 
e^s sefi^es moi\^<ím^^ft, d,.«^^^di^f«^íPíldí^íef^(|^ la T?l\g¡on, que 
ban 9iéV}y^^'A.mi^^{\^^s^^ el,^«sprec¡o y 

degri^dacípni^} hibijtp l^'i^^f^f^feifi^Of^mkímt^XÁH^^ 9P iargOidiscíirso. 
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los frajrles 'c«ii iiiM más' 'espedál' p^fdedad religiosos. Y son, 
V. g. , ayunos^ :oi»cibaes y denvíaiseniejajttesj; los usuales, 
aunque no sea^ preciso 4[0e iean estos dlód otros en-partica- 
lar, deben ser sin embargo tales que se ordenen y condas* 
can al fin de hatier efectiva y^' comprobada en lar obras la 
esencia de esta t profesión. En el número -d clase- de estos 
egercicios deb^» asimismo contarse) el trsd^ajo de manos, ó de 
Cualquiera otra espeéie que lo sea , qtie ocupSe el tiempo libre 
de la Vida del religioíso; Nú porque la obligación de trabajar 
que tienen generalmente todos los hombres , les incumba & 
'aquello$ con alguna tnás determinada especialidad; sino por* 
que siendo Ja <)cÍQ5Ídad madre de los vicios, deben ellos 
evitarla mas, y dirigii^ y ele v;ar su trabajo á iin fin mas 
puro y mas. propio de la re}igtM>^ cu^l es el de la caridad 
y santificación de sus almas. Mas- -aquí és doode tienen su 
principal manía los hereges y novadores modernos : manía 
que, á pesar de esta^riya HÍ'esvanecida por santo Tomás, san 
Buenaventura y otros d^oréa: esclarecidos ;, -y haciéndose 
como de los sordos á las explicaciones y descargos completos 
que se lea han dado,.yepilen'ahora:niievamente j: .protegea 
y fomentau .con ij(ná iüíipórtunk malicia los monacrfoiacos de 
nuestros dias , que t(^avía se conservan entre nosotros como 
ortodoxos. De modo, qiie en esU pasada época de la malha- 
dada constitución, hasta, al vulgo incauto 4e -nuestra nación^ 
aunque tan. piadosa, y- catdlica j^r. otra parle, le han hecho 
cano tomar parte en ei^te' error, inspirándole llamar, sin 
nber ciertamente pOr qué causa, pero indecente en realidad 
é irreligiosamente á los fray les; k^gftxan^s y pancistas (6). 




Farticularmeiite á todos ' los cristianiÁ 't>or ^eatértcia^'de san Pablo, que 
dice, que el ^ue no qniera trabajad' que no cónia, y confirmavla por el 
mismo con el egemplo de sos propias manos ^ que le ganaron el necesa- 
rio sustento , sin embargo de que era . Apóstol , y Obispo , y Doctor de 
lea gentes ,qtiienia ahora nuestros mona¿ómacofr, entre los cuales hay por 
desgracia muchos eclesiásticos, creerse dispensados de ella, y trasladarla 
á los friayles , pata que deban ocuparse rigQresktaiente en teger esteras 6 
ce&tas, sin' ir a cazada ^coñíéntarios ó ghsár: corno 'sf las órdenes sagra- 
das, que estos han recibido, fueséh de Wgürra calidad inferior á la de 
las de ellos, -quü no leslUiAasetí á oth» Uhag6 «de ^upucion mas inte- 
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VIL Son asimismo egercicips CQii9Íguient^ á un estado, 

que es escuela, divinamente instjjltuida de perfeccioq , la abs- 
wfiaeocia dtí cosas supérftu^ff, )la :xti/(HliSc¿0G^ de sentidos y 
lengua , las genuflexiooi^fr d fiQStrftC^iies ., 'y . deíais muestras 
de religión y humilda4> qtie^ 6\ bien nac^n i^omo efectos casi 
necesarios de la devocioa interior , d' bien disponen al hom- 
bre c«n la ayuda de la gracia para conseguirla. Mas deben 
practicarse todos, estosi aétos de .jreUgiou; segua el drden y 
manera que preacribaa«b regla y constituciones de cada ins- 
tituto en; particuJar^ que^ coisfkjSe. ba dicho antes , aprueba 
boy en dia la Iglesia. La que atesüdiendo.í la total e^ntréga 
que le hace el hombre de sí mismo á Dios por medio de los 
tres votos de esta, profesión , que abrazan todas las faculta- 
deS' y.actos die su vida,../ en qoeíJConaistis is» solemnidad 
interior, ha legitimado estos. ii>^m<»9 y<>toa con una solemni- 
dad exterior y visible., ceñida á determinadas condiciones, 
requisitos y ritu. £n este sentido debe tomarse lo que dice 
Bonifacio VIII en su respuesta al obispo Bitter. , que la 
solemnidad de los votos monásticos pende de la constitución 
de la Iglesia. Y en consideración por último á la misma 
santidad de esta profesión , la distinguid la Iglesia con todas 
aquellas exenciones y privilegios que le parecieron justos y 
convenientes, para que dé su conservación y prosperidad le 
resultase á ella el esplehdor y utilidad que se prometía. Mas 
el mayor y mas noble y definitivo, entré todos estos privile- 
lios fue el declarar que se disuelve '^r esta profesión el ma- 
trimonio rato no consumado-.: privilegie sancionado en el ca- 
non VI de la sesión 24 del, concilio' dé Trento. Porque sien- 
d« ciertamente, indisoluble por divina institución el matri- 
monio consumado, y áulu también, áégún la H^iuion de ma« 

restnte á la sociedad qup- H trabajQ de wpos; ó comp si .la profesioo 
religiosa fiiesQ alguqa irreguVaíidad , y .» o, ¡jpaíi bien., lo que efectivaraen- 
tQ es, una mayor hiibUidadr.iy. disposidon. para reeU)íT estas, mismas drr . 
denes y constituir wi el^ 4^ gerarqiií» d^ k Igl^ssia. Vi lie escrito en 
bastardilla, querido lector, las referidas palabras ,de sin ir ,4 caza ye, 
porque son , para servir á V. , del s^ñor abad Fleuri , bombre que ob- 
tuvo altos empleos en la corte de Francia, y fae.ya entonces, y son. 
ahora fiu3 escritos uno de los prljicipaies apoyos. de los monacdm^icos, 
^ue en tanta manera han perjudicado á la Iglesia. 
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chós ,' el fedlattifeñté Wtéf ^ " pórqíí«' tiene ya toda lá perféccioa 
espiritual, qae'óorréspo^ndd 4^ 8£i naíta^faltí^a^ M pareée qué 
podia éxténiÜrs&i^ihctí^Úka^ieim áiúl)Moñ^ tíSatLgansL'hy -hii- 
i&BHá por'i!i»a¿'ei(ltf^&t4¿á :tf?«4gkda^i^ii^>^ílue^ Ni pudk>;te^ 
4lér otro ólbj^to 'fo ^^«»iái eii Ik fotí)iac]íi$ii)!dei>eétdccáo(|;i, sitio 
el dectarftr la mb^idr santidad' de Uár profeslo ti' ri?lígioi&a, de- 
jando abierta por :esa'^ manera; ki^n^rfá ,« poii dedrlb í nues- 
tro -modo- 'aáí,;^á^' Ifii* gracia -ifleloJEspíí^íÉr) Santd, páiá ijat 
llainé^^ los'^ue'qdie'rá y levpiajs^oa áleSfc^'ieátadq^'^i^dieB d 
^ué diti'duda niti^dr9a^(íbifáiiM''it)a(6^3gegt^'%meQtJaá^ 
don , -fieétíhi 'lali¿0oi¿i4d'i*ea qa^^ da-»-él.iy:tle^estfei»á» privile- 
gio habla recibijld' la- misma Iglesia por iai Tradidoii , con* 
forme en esfe escrito vamos fxplicaado r; regla y norter que 
única, siempre éiiirfoHfotetiiente siguel^aiGoluna' dedsv ver*« 
dad en todeíi sa$ decisioae»-^}»). . '^ í i i.í.;:;;: ' .-.í. íir 

f ..•■:' 
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,Í7> ,Si ás{, lo hubieran. peída los autores del ciírso , Lagdunense de Teór 
logia 3 habrían tratado esta cuestión' fén el tom. V. de matrimonio Di- 
ser^.- l^i pÁg,r3SS* edic-de' ¿tódi úe: rjíSrj^) ¡d^'cma otra: manera mas pro- 
pia de teólogos católicpSjá quienes, .toca .explicar y apoyar los cánonej 
de la ígl£s!ti con loda'ia 'erüdi¿Íon'*que alcánzén sos facultades. Porqué 
explicando^ ..n1i:|ch£^ r otras : ofi^i^e& ^raeikos r fasdadaft" é interesantes, que 
esta cpn el método ^ue se debe, á saber, alegarfdo primero los festimo- 
nios de. h íBséMtul^ lAtiS Vxiítesos' 'd'^prMim'atfés 4 éHU; y laego:la-au- 
tprííjad ú^ 4o?ífadi>ef y,ieanciUos qij^/qünan. \!l .tradiciop, ./. líegandp, 
á esta', contentarse con' referir ¿1 canon peladamente con la soík vaga 
y equívjocá elEplicadbh de respdntient théolúgi ^ iñquiÓHptkeoiogi^ funda 
un4 ,yej;iemíuit;e. ^Q^e^íia^da^flue |a verda^derja opinión áei autor es con,- 
tfariíí á la" formación dé ese cánón^ al cuiíl tiene solo por un dogma 
ó doctrina ó cavilación escolástica , que no merece la pena ni aun de 
probarla, y á que antes bien se la impugnaría, si no fuera por respeto 
á -la autoridad de -la Iglesia F*l** 1» ' MSL^?tt«éidftadoi Y ^«a conoterá listo 
mas claramente si «e •c«e3aii''ílte''*ffiís pagiittd "de ' esta tnestion con "las 
onéé del • párrafo ¡Véanla 'l)fe.''y^'«'«*'*islhd'tomo,'eh que establece, 
que fes di<^inaUa institWiott p loS Párrócd8> porq*ieí era esto segundo 
mas interesante á ía ntenfa' y'áifitéma dé sus- opiniones. Por esto pues, 
y por algunas otras eXpresíoAes que se encuentran esparcidas por esta 
•bra , me parece , que 'dibe' su autor ser tenido por sospechoso de janse- 
nista monacómaco^» y no debe por tanto leerte, sino con mucho recelo 
y cautela. 



CAPITULO II. • V 

. .\ > ' . ■ . . . ; 

» - ' ■ í 

, 'Mn^ué^se designa.el cómo ¡y cuándo > fuá imtitiddo i. 
: • -•• este estado for Jesucristo* •■ . ■> 

xplicada pues ya de esta manera la noción del eH* 
tado religioso, pasemos ahora á ver cómo ^ cuándo y de q[ué 
•maniera le iastituyd Jesucristo 5 y si fue abrazado 4ai»biea 
por los sagrados Apóstoles ^teniendo en ellos y. por elloa qu 
-primera fundación y ^principio i En efecto < instituyó prii»^ 
líameh'te el estado religioso la magestad de Jesucristo,. cuan- 
do • llamando á los primeros Apóstoles les did iateriarnaent|B 
su divina gracia , para que abandonaran todas las cosas de 
la tierra y le siguieran. Dice santo Tomás (8).: Apostqli inr 
^^liiguntur vovisse pertinerUia, ád perfd^tionis $tatum y gi^an-' 
'do-ChrÍ9tum^ relictis.oíHnibus^ sunt seputi. Y h« querido ct^ 
tar para esto, ante todas cosas á santp Tomás, no porqute 
crea qucau autoridad ha de hacer Ujucha fuerza á los he,r 
terodoxos ó teólogos pistoyanos.d enemigos de los fray le», 
sean los que fueren, á quienes á un .mis^ip tieinpQ: InUiati^ 
impugnar I) sino para que se vea, á honor y gloria de e^ 
santo Doctor, que sudóotri^na es< siempre conforme á jl^ 4^ 
la Iglesia,. y a lá de la Tradición contenida en los escritps 
de los santos Padres. Y si algunos literatos modernos y su-» 
perficiales lá desprecian, porque quisieran ver en .ejla mí«[ 
apoyos de earadicibn..eclesiásiti€a,, y menps razonesf de coq^ 
gruencia tobiaidas^ djbJa filoaofS^ .peripatética, sepan, que^j^L 
mérito de la ciencia de la religión mas consiste en el acierto 
y solidez de las resoluciones, que en el modo (J medio ^r 
dónde' estas se piFuebari j* el qu^ debe áiempre corresponder 
al estado de las luces y al gasto del siglo en que se prapo* 
nen. Mas volvamos ahora á la divina institacióh de la pío^-' 
fesioni religiosa, •• ., mí 

II. Desde aquella superior vocación^ por medio de/ la 
cual reunid la magestad de Jesucristo bajo su dirección y, 

• ^ . . . ' . ■ . > ■, 

(8) 2. 2. Quaest. ^Q, sut. 4. ad g. , v. 
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obedie^a i loa sagrados Apóstoles , qneáó 7a establecida la 
primera comunidad de frayles de la Ley de gracia ; y por 
esto llama san Bernardo al estado religioso (g) rOrdinem^ 
qui primus fuit in Eccleéia \ immo et a quo cxpit Ecclesiai 
perfectamente pobres sus individuos, y viviendo de común 
de las limosnas que voluntariamente les daban los fieles (10): 
vírgenes todos igualmente , ó por lo menos , según el común 
sentir de los santos Padres, después de su vocación conti« 
nentes (i 1} : y en un todo obedientes y sujeto? en fin á sa 
divino Maestro , qué son las tres partas esenciales de la pro- 
cesión religiosa. Consta en varios lugares del Evangelio la 
legitimidad y divina institución de cada una de estas tres 
partes; y como constitutivas ciertamente de una especial 
profesión 6 estado. 

' ^ lU. De la continencia 6 castidad en primer lugar nos 
dice «1 Señor en el v. i ^ del cap. XIX de san Mateó : Sunt 
eunuchi qui de matris útero sic nati sunt : et sunt eunuchi 
^ui facti sunt ab hominilus : et sunt eunuchi qui se ipsos 
eastraverunt propter regnum ccelorum : qui potest cap}sre CO" 
piat. £n la cuál dltima clase de eunucos , suponiendo desde 
luego que no debe tomarse materialmente y a la letra como 
las anteieed entes, sino en un sentido moral 7 místico, es 
claro, s9egun la común inteligencia de los santos Padres, 
cuyos testimonios se omiten por evitar la prolixidad , que se 
indica , no una temporal 6 como quiera arbitraria abstinen* 
cia del uso del matrimonio , sino el estado de unas personas 
que de ligan y consagran á Dios con el voto de perpetua 

(p) Apoloff. ad Guillel. Ab. 

(10) Judas era el mayordomo 6 dispensero qne recibía las limosnas, 
las hacia también á otros mas necesitados, y cuidaba de la comida y pro- 
vifion necesaria. Por tso escribe san Juan al cap. XIII. v. 2p. Quídam 
putabant , quia lot»l$s. habebat Judas 9 quod dixisset ei Testas : eme ea , quce 
opus sunt nobis ad diem festum , aift egeñis ut aliquid d'afet. San Lucas 
en ei cap. XVIII. v. 3* Mulieres aliquce ministrabaat ei de facultatibus 
suis, 

' (1 i) Tertuliano en ei libro de mónogam. cap. VIII. Petrum solum ma* 
rifum per socrum : cateros cum maritos non invento , aut spadones intel" 
ligam necesse est , aut continentes. Clemente de Alejandría lib. III. de los 
£strom. Apostoli^ non ut uxores^ sed ut sórores circumducebant mulieres» 
San Gerónimo en la carta 50 á Pamaquio: Apostoli^ vel virgines j vel 
post nuptias xontinentes. 
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castidad , desprendiéndose por ^I, no solo del acto, sino de la 

capacidad moral para hacer un uso ni aun lícito de ese de« 
le^te de la carne : así como carecen de )a capacidad física 
los comprendidos en las otras dos clases que preceden, y 
con las cuales esta tercera se compara. Las palabras que si- 
guen y dicen : qui se ipsos , parecen también además conve- 
nir mejor á los que se obligan á la continencia con el voto 
de castidad que ellos mismos hacen por su voluntad, qonio 
son los frayles , que á. los eclesiásticos seculares , á quienes 
obliga á ello la ley eclesiástica del celibato en la Iglesia la- 
tina^ si bien todos ellos la abracen religiosamente. Y esas 
otras que se añaden* propter regnum coelorum^ dan á enten- 
der igualmente, que la ^ausa y fin principal que se prppa^P 
Jesucristo en = dar á los hombres este consejo , é instituir coa 
él este estado particular de perdonas , es , porque por su me- 
dio logra el hombre un gran desembarazo y comodidad para 
entregarse enteramente al culto de Dios y posesionarse de su 
TeyñOi £n efecto, así noa lo atestigua san Pablo, quien,. por 
haber conseguido ^del Señor en esta parte.su misericordií^ 
nos explica en su primera Carta á los de Corinto Cjsta sú 
principal conveniencia. Fblo^vos^ nos dice al verso 32 del 
cap V Vil, sine sollicitudine esse: que atendiendo á la doctrina 
qae antecede y sigue, es, como si dijera: ^^nuestro amor y 
nuestro corazón en^ este corto espacio de tiempo que vivimos 
debe ser todo de Dios ; y los que tieuen mugcr d. pos¿i¿ 
cualquiera otra cosa de este siflo deben vivir como si no la 
tuvieran ni poseyeran; porque realmente la figura de este 
mundo es muy pasagera. Mas yo quisiera que vosotros os 
desembarazaseis también de toda ocasión de solicitud ó cui- 
da^o^ £1 hombre c^Ijbe d no casado puede atender i las 
tosas; del Señor y cuidar duicamente de agradarle. Mas el 
casado se: ve. .con la prcisíon dé solicitar muchas cosas de 
este mondo para agradar á su mnger, y está con esto divi- 
dido su corazón. Pero esto os Jo digo yo para vuestrí^ mayor 
conveniencia y utilidad , no obligándoos con ningún linage 
de precepto que os sirva de lazo y tropiezo para la caida, 
síao: proponiéndoos un medio no mas, ¿ estado honesto, y 
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mejor y mas feliz ^ para q[ne le ábnceu^ ú oi joomoda: 

porqoc propordona realmente maa £scaltad j mas coavenien- 

eía para entregara sin iiingon estorbo í Iz oración j. demás 

actoi de religión, Y al fin , eato es on mero consejo qae os 

doy ; si bien pienso qne me mneve á diroslo el EspíiitiL de 

Dios/* Porro hoc ad utítttatem vestram dico : non n^ Iqn 

^eum ifob¿9 injiciam ^ sed ad id quod honestum est^et qmá 

facultatem pr^ebeat slne impedimento Dominum obsecran^ 

dl,é0> Beatior autem erit^ si sic permanserit secundum meum 

C0nsílium i puto autem quod et ego Spiritum Dei habeam. 

IV* La obediencia religiosa no es aqaella obediencia 

general que intima san Pablo , como necesaria á todos los 

hombres, diciendo: Omnis anima patestatibus sublimiáribás 

'mébdíia $H ^ ni aquella otra mas particular tampoco que en 

•Igunas Iglesias y tiempos se ha exigido á los eclesiásticos 

paro con sus Obispos en razón de su sagrado ministerio , el 

cnal deben egercer , á juicio del mismo Obispo , eii la mayor 

utilidad de la Iglesia (i s)» fino una obediencia no necesaria 

para la salvación y de consejo, qué consiste en sujetar por 

Dio! y en todas las cosas nuestra voluntad á un superior 6 

)[>ada* espiritual que libremente elegimos (13), para que ni 

U^) Kl.voto ó jiirnmcnto de esta obediencia fue seguramente descono- 
cido antcft del pontificado d^ san Lcon el grande, esto es,' hasta mitad 
úii ligio V| según ae deduce de unn cirta de este, «auto Pontíñce á.Anas- 
tallo Ai'xoblspo de Tc.tnlónica y Vicario apostólico en el liírico. Mas k 
mitad iicl Vi. Iiab'la'ya algún u^o de ella, según 'consta' 'de otra -cártft 
ilH Pnjift Vigilia al.didúouo 3«b|is!tlan, de que se hizo mención en el.V 
concillo general, eñ In que le dicb: ante ordinaUonem iuam cautioncm 
nobts ftrñ¡*in voluntatú IfgeHs eiñississo^ quam et testibas ruboraiti^ et 
tacth Kvíntf(«li(s íuramcntum corporaliter prastiiisti ^ ut quidquid tibi a 
Hohts pro ecdcsUistica uiilitatc fuisset injutiotum^ fideltUr et sine aliqua 
fraude comphrn. No ha sido i^n embargo recibida generalmente esjta.cof- 
tUDibrr, y en algunas partes positivamente .reprobada, , 

(13) Kiita ha «Ido slempVe ta pHodca del' ehado feliiííbáo: qtre stt^éff- 
l^kstn los nioitg^s el paiirc ó maestro espiritual» ú ¡qiijiA^s^ srqpui^Ms^f) 
obedecer. Ni tampoco podía casi ser otra cosa. Porque, siendo esta obe- 
diencia c^|>ontrínca', d dr lihre voluntad y nj^ro confiej6,^(lstÍiba'*pifissto 
vU.el ()rdrn, que ol que la abraxA5c .se difiriese la persona i^a manos de 
iMiya dirocolon «c entregaba. Kleglun pues los antiguos ' mbnigcS uno de 
M\ leuo para abad 6 |»rclado, como nos dicen sqr Basilio^ en 'el seroi^ 
U» Uc la instit. del mongc, y Casiano cu el cap. III. del libro II. de 
Inft luiilltucloní»s de los monast. , autores ambos del siglo IV'. Perd tari- 
14- lol Mibditos como. aus abadf^fi á prelados, que por lo ¿pmun eraii .j^re^n 
bltoroi(, vivían wgctos a la jurisdicción del Obi.spo hasta principios del 
Vlf en <[»«' ^tt tonctlio Cartaginense del año 534 ^ SiS exiatúV p^t t4- 
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aun en la práctica de los egercicios que conducen á la per- 
fección cristiana tenga lugar nuestra propia voluntad d jui- 
cio, sino la voluntad y juicio de aquel, que, como se ha 
dicho antes, es substancial mente la misma regla monástica. 
No es un precepto esta especie de obediencia , ni están por 
tanto tenidos todos los cristianos á ella , porque para obser- 
var cumplidamente la divina Ley , en que consiste la per- 
fección cristiana que á todos se manda , puede cada uno en 
su estado elegir aquellos actos ó egercicios piadosos en parti- 
cular, y por aquel espacio de tiempo, que más le acomoden 
y aprovechen. Pero es de consejo de Jesucristo, comprendido, 
ya en la totalidad de la entrega que le hace el hombre de 

rías causas á algunos monasterios de su inspección. T creciendo de cada 
día mas en la Iglesia los siglos siguientes el aprecio y estimación del 
estado monástico , se aumentó también á ese mismo paso en los Obispos 
y Príncipes la voluntad de concederle ó solicitarle nuevas y mayores inmu- 
nidades y privilegios; de tal modo, que en el siglo Xlll se fundaron ya 
las órdenes mendicantes , nuevas solamente- en cuanto á algunas cualida- 
des accidentales , pero sujetas desde un principio á la jurisdicción inme- 
diata del Romano Pontífice. Cosa que no tiene nada de extraño. en rea- 
lidad, ni mucho menos de opuesto al derecho divino, y espíritu del 
Evangelio. Pues lo mismo era desmembrarle por jastSLS causas uno, dos 
ó mas pueblos á un Prelado, que una porción ó clase señalada de per- 
sonas dentro de su misma diócesi ó distrito. Ni parece, que pueda na- 
cer de buen espíritu en ningún Obispo el quejarse ahora de esto, 6 
llamarlo herida profunda que se ha hecho eu la Iglesia á su dignidad, 
cuando, además de haberse hecho por lo común esta desmembración a 
instancia de los mismos Obispos , tanto los Papas , como el Concilio de 
Trento han proveído ya oportunos remedios al embarazo ó escándalo que 
de estas exenciones podrían resultar á la mayor édiñcacion y prove- 
cho espiritual de los fieles , con la modifícaeion f restricciones , que hay 
sobre ellas establecidas. Los regulares sin embargo^por io que á ellos 
toca, no dudo yo , que se sujetarían de buena gana^ según el espíritu 
y naturaleza de su profesión, á la autoridad que se les designase, con 
tal que se mandase estopor la competente, á quien han hecho su voto 
de subordinación , esto es , por la de la Silla Apostólica. Mas las Cortes 
de España . disparataron mucho sobre este punto en el año 20. Para no 
meterse á impugnar á cara descubierta y con escándalo de todo el orbe 
católico una disciplina general de la Iglesia, aprobada ó consentida por 
lo menos por ^a unanimidad de todos sus Pastores , y reconocida por 
el Concilio general de Trento 9 creyeron proceder con mucho tiento , pru^ 
denda y circunspección^ (así lo dicen) con decretar tan solamente y 
decir : La nación no consiente que existan regulares sino sujetos á los Or- 
dinarios, Pero ¡qué miserables son las astucias de la impiedad, cuando 
se cubre con la hipocresía! Suscítase sobre esto como una apariencia de 
discusión ; y á pesar de haber acordado no leer las representaciones que 
se habían hecho en contrario, que éralo mismo que determinarse á juz- 
gar á ciegas y sin oir á la parte , y de no haber tampoco apenas en el 
congreso quien supiese sostener buenas ideas en las materias de religión 
que se discutían, objetándose el señor Obispo Castrillo, que era el pi-in- 
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sí mismo á Dios, objeto principal de la continencia evan- 
gélica en la manera que acabamos de declarar, por cuya 
razón es la profesión religiosa el holocausto de la Ley de 
gracia ; y ya también mas particularmente en la abnegación 
de nosotros mismos , y en ¿1 llevar cada dia , esto es , con- 
tinuamente nuestra cruz, y seguir al Señor, según nos Iq 
enseña por ssn Lucas, diciendo: Si quis vult post me venire,^ 
abneget semetipsum , et tollat crucem suam , et sequatur 
me. Gap. IX v. 23. Porque, aunque algunos Padres tomen 
estas palabras en algunas ocasiones en otro sentido , nos 
enseña sin embargo la Tradición, que es también legítimo 
y ortodoxo el que aquí las damos , á saber , que se contiene 



cipal 6 primero de la comisión encargada de extender y presentar el 
proyecto de ley, el escriipulo de algunos religiosos que decían, que el 
mudarles los superiores, á quienes habían hecho el voto de obedecer, 
era lo mismo que abolir y anularles su profesión , que consiste muy prin- 
cipalmente en dicho voto, deshace este escrúpulo con la mayor facili- 
dad del mundo , diciendo : £1 religioso hizo voto de reconocer por su- 
periores al General y Provinciales ; mas si no hay tal General ni tales 
Provinciales , tampoco puede existir este voto. Si yo le hago , por egern- 
pío ^ de dar el año que viene mi casa al hospital^ y se me quema en 
este año , se acabó la obligación de cumplir el tal voto. En cuanto á esto 
no hay dificultad ninguna. ( Diarios de cortes sqs. extraord. de 23 de Se- 
tiembre de 1820 pág. 19 lín. 14.) Y habiendo sentado poco antes este mis- 
mo señor Diputado , que ninguna potencia humana es capaz de romper el 
vinculo de los votos monásticos^ manifestó la experiencia, que pudieron mas 
estas cortes , que ninguna potencia humana , pegando sacrilegamente fue- 
go , por usar de su misma comparación , á esa casa consagrada á Dios, 
que por tal debía haberse considerado, y lo es ciertamente, toda perso- 
na religiosa por esta manera , según la frase de san Basilio : Ked-Á'Ki<p 
r¡ roíS i^(pc¿f cuod'rjLiO'rotf (en un sernr. de la inst. del moñge^om. II. pági- 
na 509. edic. de París de 1637.) Por donde se echa de ver claramente que á 
la abolición general de la profesión religiosa se encaminaba todo el infeliz 
artiñcio de la comisión. Los frayles, debieron decir entre sí los que hi 
componían , precisamente se han de extinguir. Pero sí reprobamos y aboli- 
mos terminantemente su profesión, no tenemos de nuestra parte sino á loi 
hereges ; y nos exponemos á que maíiana ó el otro se reproduzca la discu- 
sión de este punto de doctrina eclesiástica, y se nos tache de poco católicos. 
Cerquémoslos pues por todos lados, y ataquémosles por muchas partes á 
un tiempo. Prohibámosles la entrada , y protejámosles la salida , fomentando 
además la persecución á los que perseveren. De ellos habrá muchos que no 
querrán continuar en serlo sino de la manera que los ha reconocido la Igle- 
sia : otros no se acomodarán á sujetarse á los Ordinarios. Y al ñn , ninguna 
nación es injusta para consigo misma, cuando hace lo que quiere... Bra- 
vo! Bravísimo!... Pero seria cosa larga haber de refutar todos los errores y 
sofismas que contra el estado religioso autorizó el tal Congreso, por hab< r 
querido juzgar sus Diputados precipitadamente por sola su preocupación, .' 
sin ningún sólido conocimiento de esta materia» 
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en ellas la abnegación de nuestra propia yolnnf ad , y morti- 
ficación de pasiones y sentidos, conforme á la dirección y 
humilde obediencia al padre espiritual : por la cual , mas 
que por alguna otra manera , nos asemejamos á Jesucristo^ 
que se humilld á sí mismo , y se hizo obediente hasta la 
muerte, y hasta la muerte de cruz (14). 

V. Para ver fundada en el Evangelio la pobreza mo- 
nástica 6 religiosa no es menester que nos cansemos mucho 
en buscar documentos particulares que nos la expresen. Basta 
atender no mas al mas noble , celestial y divino carácter de 
esta religión que vino á anunciarnos y revelarnos nuestro 
Señor Jesucristo, para que quedemos persuadidos de esa 
verdad. No nos enseñd ningún camino de perfección este 
divino Maestro , sino después de haberle andado él mismo, 
y santificado sus pasos , haciéndose el modelo original que 
debemos todos imitar y seguir. Por eso, para darnos egemplo 
de la pobreza contenida en su Evangelio, nacid en un des- 
abrigado portal , y fue reclinado en un pesebre , y ese ageno; 
y murirf en una cruz, y desnudo. Y siendo rico, como nos 
dice san Pablo, por el derecho de propiedad que le había 
dado el Padre sobre todo lo criado , quiso hacerse real y 
efectivamente pobre por nuestro amor, y para nuestra en- 
señanza y egemplo. No se necesitan pues ya mas textos para 
probar que es pobreza evangélica la voluntaria , real , ab- 
soluta y efectiva , que forma lo mas público del carácter 
de la profesión religiosa. Por esto los liberales 6 pistoyanos 
monacdmacos no solo se oponen á la religión intentando 
abolir en la Iglesia la profesión religiosa , sino que obscu- 
recen , desfiguran y menoscaban con eso lo mas precioso y 
brillante de su divina belleza, que consiste en estar el 
reyno de Dios en este mundo , sin ser de él , ni tener sus 
amadores la menor adhesión á ninguna de sus cosas, des» 
prendiéndose además muchos de ellos voluntariamente, para 
la edificación de la Iglesia , y á imitación de Jesucristo y 

(14) Manifestando el estado que tenia la vida monástica en el siglo se- 
gundo y tercero , alegamos mas adelante algunos lugares de san Ireneo , Cle- 
mente de Alejandría , san Basilio y otros Padres j testigos antiguos de esta 
tradición. 
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sus Apóstoles, pdblica y efectivamente, de su posesión por 
medio de la profesión religiosa , que viene á ser como una 
imagen perpetua y visible de esa misma divina excelencia 
de la religión cristiana. 

VI. A este propósito, enviando la Magestad de Jesu- 
cristo por la primera vez á los Apóstoles á predicar su di- 
vina palabra, según se nos refiere en el cap. X de san Ma- 
teo , lo que principalmente les encarga fue una religiosa 
pobriiza , diciéndoles al v. 9 : Nolite possidere aurwn , ñeque 
argentum ^ ñeque pecuniam in zonis vestris..,, dignus enim 
est operarius cibo suo (15)* Qne fue como si les dijera: N6 

(15) Para echar por tierra la santa y evang^líco-apostdlíca institución 
de las órdenes mendicantes , explica este lugar de la sagrada escritara muy 
malamente, y contra la común inteligencia de los santos Padres, uno de, 
los principales maestros de nuestros liberales monacómacos , el Abad Fleu- 
ri. (en su discurso VIII. sobre la historia niím. VIII. pág. ip2. de la edi- . 
cion de Valencia en castellano por Domingo y Mompie año 1820. ) Porque 
después de haber dicho que ni el Papa Inocencio III. , ni el Cardenal de san 
Pablo , ni san Francisco de Asís consideraron bien el tenor del texto , aña- 
de, que por él es claro que Jesucristo -^solamente quiso alejarlos (ásus 
Apóstoles) de la avaricia^ y del deseo de hacer grangería del don ke 
milagros^ explicando luego la sentencia que la Magestad de Jesucristo 
alega: dignus enim £st operarius cibo suo^ por esta manera: no temáis 
^ue os falte cosa alguna^ ni que aquellos á quienes restituyáis la salud 
ó la vida , os degen morir de hambre. Este es el verdadero sentido de 
aquel pnsage del Evangelio. De modo, que según la explicación de este 
preocupado Abad , la palabra operario u obrero no se refiere al predi- 
cador del Evangelio , sino al obrador de milagros , contra la común ac- 
cepcion y sentido de los santos Padres, cuyos testimonios ó lugares omi- 
timos ahora, reservando el presentarles para mejor ocasión. Por consi- 
guiente , si nos . atenemos á esa interpretación , en fuerza de esta sen- 
tencia de Jesucristo , que es la maS fuerte para autorizar el derecho que 
tiene el clero para vivir de sii ministerio , nadie podrá percibir justa- 
mente ese beneficio de la Iglesia sin hacer milagros ; y á f e , que no se 
yo, si hizo muchos nuestro buen Abad, i pesar de que disfrutó algu- 
nos de ellos y pingües. Nació pues seguramente su equivocación de la 
preocupación y prurito, con que , queriendo reprender y tachar la inte- 
ligencia de la Escritura de san Francisco , atendió no mas á las palabras 
que anteceden inmediatamente; curad iof enfermos , resucitad los muer- 
tos 1 "Uc. sin hacerse cargo de las otras que preceden i estas , y son el 
primero y principial objeto de dicha misión, á saber: euntes antem^ pra»' 
dicate , diceníes : Quia appropinquavit regnum ccelorum. Porque tanto en- 
tonces , como ahora y siempre, lo que principalmente intenta, se pro-" 
pone, y anhela este divino Pastor, y buen Padre de familia, es la vi- 
da y salud de las almas , no de los cuerpos ; y á esa hacienda llama 
tantas vecfs en su Evangelio el reynb de Dios , y su viña , y su mies: 
adonile no cesa de embiar obreros y trabajadores, que en razón de ocu- 
parse en sembrar en los corazones de los fieles con abundancia lo espi- 
ritual y eterno, no es mucho, que reciban entretanto de ellos lo car- 
nal y perecedero para su necesario sustento. 
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os deberéis .quidar de, allegar dinero para el viage, ni para 

manteiiieros en las poblaíiiones .adonde os , envío, porque el 
qu^ sirve al evangelio puede vivir ,4^1 eyángí^liq , y el que 
ministra al altar comer también del altar ; y á ipi Providencia 
toca el disponer que no os falte en el cumplimiento de esta 
misión el necesario sustentó. Mas se íimitd también por amor 
de la mismas pobreza á deci.ks; ciba suo ^ ó coj^iq deci? saa 
Pablo á svi discípulo .TiaioteQ(i,Q).; J^n> tejitiendo ^l sustento y 
con que cubrirnos , (ion ,esq\estcfn^ós, oonti^ntos, Y esta pobreza 
y desprendimiento de todo, lo ^.^ue el muiido estima fue el 
principal atavío con que les qui^o Jesucristo hacer admira- 
bles y poderosos ^ para hacer ^^ciz y fecunda su predicación, 
según nos explica, san Juaq.Cri^iístomo. por estas pala- 
bras (17)'' Qu¿(i est i^itur quodeos\ magnos qstendit? Pecu- 
niarum contemptus . glori^e despectus , qb, ómnibus vita hu' 
jus negptiis ereptio\ qua si r^on kabuissent i¡ etiam si mor» 
tuos suscitassent , non solum nulLos juvissent , sed etiam 
seductores existimati fuissecít^/Eíi este mismo Evangelio 
leemos que^ dijo el §enor én^el.y, ?,9 d?J cap. XIJÍ: Omnii 
qui reliquefit domjum , vel fratr^es , aut. sgrores , aut patrem^ 
aut matrem^ aut uxqrem ^ aut Jj^ios^ aut agros propier no», 
men rrieum ^ centUplurn aQpipiet ^ et vitam aternam posside^ 
bit, Pero es muy sabida y repetida también en este escrito, 
la distinción ortadoxa de las dps. maneras dé verificar esta 
renuncia en conformidad al documento de Jesucristo. La una 
espiritual me ate, y en cuanto aj. áfectj de 1^ voluntad y 
preparación de ánimo, por la cuáj; se nos manda tío tener el 
corazón pegado a ninguna de Jas ¿osas de la tierra , sino 
usar de ellas con parcimonia , y en beneficio del prdgimo; 
estando además dispuestos á abandonarlas todas efectivamen- 
te en el caso de oponerse íu conservación á la ley de Dios. 
Y esta renuncia ó ppbreza evangélica es de precepto para 
todos los cristianos. La otra consiste en dejarlo todo real y 
efectivanjente por amor de Jesucristo , á fin de cumplir con 
mas desembarazo y perfectamente ftj. antedicho precepto. 

(1(5) II. i Timot. cap. VI. v. 8, 

(17) Homil. XLVl. sobre san JVIat. ' ' ' 
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Porque dice san Agustín (i 8^ que terrena diliguhtur arctius 
adepta quarñ concupíta,,.. jíliud est enim nolle incorpór'are 
qua desunt^ aliudjám incorporatd divellere: Uta vélút extra* 
nea repudiantur , ista vero veluti membra práscinduntur. Y 
san Juan Crisdstomo(i9): Quod appositio divitiarum majorem 
accendit Jlammam , et vehementior jit cupido. Mas esta ma- 
nera de pobreza evangélica es de libre elección y mero con- 
sejo de Jesucristo , constituyeiídó pbi* éáa razón iel estado re- 
ligioso, que tampoco es por lo mismo de necesidad para la 
salvación, sino de consejo del mismo Señor para el que 
quiera de voluntad abrazarle. 

yil. Mas el lugar de que mas comunmente se valen 
casi todos los santos Padres para probar esto (por mas que 
Calvino en la sec. XIII dé .sus Instituciones tenga la osadía 
de decir por esta razón , que n¿ fueron sino algunos no mas 
que no lo entendieron bien) eé el que precede en el v. 2 1 
de ese mismo capítulo del Evangelio , en qíie la magestad de 
Jesucristo dijo á aquel jdven : . Si quieres ser perfecto , anda 
y vende cuanto tienes ^^ dalo'á ío^ poirés^' y ven ysígue^ 
me. Porque reconocen ^iín'estks' palabras euíbebidos los tres 
votos de pobreza, obediéildía y castidad , y como á partes 
que forman realmente un est&do distinto dé todos los otros 
estados en la Iglesia, y de voluntaria también y libre elec- 
ción. Por eso después de haberle dicho el Señor que si que- 
ría salvarse era pt'eciso qué observase los mandamientos, le 
añade ahora : Si quieres ser perjecto , &c., que fue como si le 
hubiera dicho: »Mas si quieres cumplir mas perfectamente es- 
tos mismos mandamientos, el primero de los cuales es amar 
á Dios con todo tu corazón , y con toda tu alma , y con todas 
tus fuerzas , yo te daré un consejo , y te enseñaré el cajnino 
mas ordinario y acomodac^o* para conseguirlo. !Añdá y vende 
cuanto tienes, -^ dalo á' los pobres. Mas'iio te quedes allá 
con los tuyos , creyendo qiie con eso solo te encuentras ya 
en el camino de que te hablo, sino que te has de volver 
aquí, y seguir jne Como ló hacen estos mis discípulos. Por- 

/ ... 

(i8) En la carta 34 á Paulino. ., ., 

(i^) En la Homil. 64 sobre san mateó. 
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que en esto último consiste lo principal de la perfección. Y 
esto no por algún salo tiempo ó parte determinada de ta 
vida , que no llegue á formar estado , siuo resolviéndote , y 
ofreciendo seguir en Jp pismp por toda e^la, y bastadla 
jnuerte. Porque ¿1 que pone su mano en el arado , y se vuelf 
ve á mirar atrás, no es apto p^ra el rey no de Dios." 

VIH. Efectivamente , si hubiera abrazada este jrfven el 
partido que le ofrecía su Magestad por estas palabras, re- 
nunciada y repartida, .como se le dice, toda, su híiqienda, 
no para hacer ostentáciou^ d^ pobreza , (pomo dice iie lo^ vfi^ 
ligiosos general y maliciosamente Cal vino, y otros algunos 
también, que, á pesar de querer ser telados por muy cató- 
licos , no se desdeñan de imitarle en esto y en otras máxi- 
mas iippías y escandalosas), sino para ir, segpn el consejo 
de tan divino ]yíapstro, mas ^ibre y desembarazado ¡ei^.sa 
.seguimiento, se íxubiera vuelto. á sü^. compañía,, y se l^ubiera 
ligado á ella con el voto de una pei^fectísima profesión reli- 
giosa, según lo hablan hecho ya los\santos Apóstoles: cons- 
tituyéndose con esto en un nuevo estado , que , ya se sabe, 
se distingue principal mente por ,1a .condicion'de lihertaji ,tf 
de sujeción (20). Y hubiera ^raí^ado ,epe estado ; pábli<i%* 
mente también y á vista de toda el mundq, y teniendp 
á un honor y gloria muy grande el haber sido llamado y 
admitido en tan distinguida comunidad. 

IX. Aquí pues nos podrian ahora venir diciendo lo^s 
nuevos monacdmacos de nuestros días , que el celibato, y la 
fuga del mundo, y los demás consejas evang¿lic.ós piiedi^ 
practicarlos los cristianos sin necesidad de formar comuni- 
dad en un monasterio (21). Porque s^ les podria buenamcn- 

(ao) De este voto , que constituye el estado de voluntaria abdicación de 
.todas las cosas de la tierra y sujeción. á obediencia perpetua á la voluntad 
^del Señor, hablaba san Agustín, con^ó á qu^ le hablan. abrazado ya los sa- 
ngrados ApfSstoles en el lib. de siancia virginit, cap. 27. y 39! , ,donde dice: 
Dixerant enim potentes illii ecce nos reiiquimus omnia et secuti sumus te* 
Hoc yjtum poientissimi voverant. ¿ Sed tmde hoc eis ,' nisi ab tilo de quo hic 
continuo dictum est , dans votum voventi ? . . . Non enim Domino quisquam 
quidquam ratum voveret 9 nisi qui ab illo acciperet quod voveret. 

(21) He señalado con bastardilla estas palabras , porque son del seífor VI- 
llanueva en su carta VII de D. Roque pág. 6, lín- 9. : modo de explicarse 
capcioso, seductor, y de mala doctrina, como el de su maestro Fleuri. 
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te contestar así. vVaes^ señores míos, no fae eso lo qne le 
'pareció mas acomodado á nuestro divino Maestro. Es verdad 
que este jdven se hubiera podido quedar allá con loa suyos, 
j recibida la doctrina de la fe , observar también prirada- 
snente con ellos la castidad y pobreza sin n. cesidad de otra 
cosa, según á la prudencia y teología de vuesas mercedes 
les parece. Pero no es eso solo lo que i Jesucristo le pa- 
recid aconsejarle ^ sino decirle , que , abrazado el propd* 
iito de practicar sus ccnsejos, y desprendido y desemba- 
razado de todos'*' snir bienes, se volviese i su compafiia, y 
seria agregado á la comunidad de todos sus discípulos, y 
viviría con ellos de común , y comería lo que ellos comie- 
sen, y se egercitaria en las obras de religión en que los 
mismos se egercitasen bajo su dirección y disciplina. Todo 
esto es lo que significan y abrazan esas dos palabras : y ven 
y sigúeme', cotnprendiéndose éti la última de ellas, que es 
el seguirle, la mas estrecha obediencia á sus documentos: 
que es la parte mas principal, como llevamos dicho, de la 
profesión religiosa. Pero siendo el tal jdven rico , y teniendo 
con esta ocasión pegado el corazón á sus riquezas, no se 
gtiievid á stbrazar el estado que se le proponía; y se ausentd 
i^oh tristeza, prefiriébdif lo defectuoso á loque mejor conduce 
á la perfección , como dice san Agustín (22) por estas pala* 

Comienza á justificar en esta carta la ley de las llamadas Cortes de 25 de 
Octubre de iHao sobre supresión de monges y reforma de regulares (por la 

?[ue ^e quejó .i?l arzobispo de Val(yicia justisímamente de que se hubiese 
ntóñtado'haic^r' desaparecer de una nación católica la profesión publica de 
los consejos": (le 1 JSvatigctio), y dice: Pertenecen acaso los tnohasierios á la 
tienda de nuestra sania Religión ? . . , Hombre de mala fe , si á ese otro, 
á quien impugna», lo qub tií le haces decir solamente, es, que la causa 
del e.sfado religioso es causa de religión, que es decir; que queda esta 
perjudicada si aquel se suprime, ¿á quá metes ai entre nredio la palabra 
esencia^ que no puede servir para otra cosa sino para embrollar y compli- 




nccen :l la conveniencia ¿ ihte/tridad de las cosas; por manera, que lo que 
no pertenece A su esencia, no se pueda decir en verdad que les pertenece? 
¿Y no es esto también confundir nna cuestión , de suyo bastante clara, con 
di8tlncÍones y sofisterías mus iniítiles y peores, que todas las que cou razón 
le han reprendido hasta ahora en los malos escolásticos ? 
(¿s) Au¿. lib. n. contra iitteras Putiliani niim. 23^. 
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bras : Trístis quidém Ule discessit neglector perfectionis , eleo-^ 

tor defectionis ; á cuya sazón dijo confiadamente san Pedro 
á su Magostad , que di y sus compañeros le habían abrazado 
ya: Ecce nos reliquimus omnia , et secuti sumus í^." En efecto, 
fue tan perfecto y absoluto el desprendimiento con que los 
Apdstoles dejaron todas las cosas del siglo para seguir á Je- 
sucristo , que la Iglesia lo propone como egemplar y modelo 
que han procurado imitar posteriormente los religiosos. Y 
después de haberse egercitado por mucho tiempo en esta sa- 
grada profesión, como á discípulos fieles y fervorosos, bajo 
la enseñanza y dirección de tan divino Abad y Maestro, 
fueron al fin ascendidos dignamente al oficio y grado supre- 
mo del sacerdocio. 

X. Predicada luego por estos mismos Aprfstoles esta doc- 
trina , y recibida y abrazada fervorosamente por los fieles 
de Jerusalen después de la venida del Espíritu Santo , tonid 
allí principio con la misma Iglesia una como general profe- 
sión religiosa , desprendiéndose todos de sus haciendas , y 
viviendo de común (2*3), y no atendiendo ni egercitándose 
tu otra cosa mas que en oración, comunión y ayunos (24). 

(23) Act. cap. II. et IV. 

(24) i Qué" dicen pues en vht^. de este modelo original de la pobreza 
religiosa los nuevos monacdmacos de estos ültimos siglos?... ¿Qué lian de de- 
cir? Cualquiera cosa dirán, como no sea confesar su mal espíritu , ó la rea- 
lidad de su preocupación. Condenada por Alejandro IV en el siglo XIII. la 
doctrina de Guillermo de Saint-Amour y consortes , no se dio con esto por 
vencido el error; sino que, además de otros protectores mas descubiertos, 
para socabar todavía mas disimuladamente , pasado un siglo , el funda- 
mento de la legitimidad de la pobreza evangélica de las órdenes mendi- 
cantes, decia Juan Gerson (en el sermón que predicó al pueblo de Pa- 
rís, como Canciller de su Universidad, contra la bula de los mendican- 
tes año 1409. part. IV. de sus Obras pág. 443. edic. de París de 160Ó. ) 
que, Jesucristo ni mendigó^ ni aconsejó á nadie que mendigase. Como si, 
en vista de haber pedido y solicitado tan eficazmente san Pablo limosnas 
para los fieles pobres de Jerusalen, y de poderse decir, que lo que ha- 
cemos por medio de los amigos , lo hacemos en cierta manera por noso- 
tros mismos, no se pudiese también con bastante propiedad afirmar que 
en realidad las pidieron. O como si la pobreza de estos religiosos con- 
sistiese precisamente en la mendicidad. Hombre de Dios, ¿no ves que el 
título con que les promueve la Iglesia á los sagrados órdenes no es de 
mendicidad , sino que dice : sub titulo paupertatis ? ¿ Vino acaso Jesucris- 
to al mundo á enseñar en su Evangelio á los hombres algún nuevo mo- 
do de ocurrir á ia necesidad de su temporal subsistencia? ¿No lo tenía 
ya hecho esto desde el principio el Criador de todas las cosas en la ley 
¿e la naturaleza que les prescribió , por la cual puede , y aun debe , pro- 
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y á este hecho 6 documento prodigioso y edificante refieren 

curarse el necesario sustento 9 por cualquier medio lícito 9 el que no le 
tiene? ¿Son acaso estos religiosos los primeros pobres que ha habido en 
el mundo? ¿Son los socorros, con que quieren ahora voluntariamente 
asistirles los fieles, las primeras limosnas que se han conocido? ¿No es- 
tán llenas las historias y las Escrituras de este linage de doctrina , y ejem- 
plos? Ya se que dirán á esto :=: Que trabajen, z: Muy enhorabuena. Pero 
¿qué no hay mas trabajo y ocupación que la corporal; de manera que 
no ha de ser licita la que se ordena á la instrucción espiritual de los 
fieles , que es la que mas aprecian los mismos que han de dar las li- 
mosnas ? — Esa instrucción y predicación , replican , toca de derecho y 
exclusivamente á los pastores, que son los Obispos y Párrocos, zz Mas 
¿qué ignorancia es esa de la antigüedad, ó* al menos, afectación dete- 
nerla , que no sabe , que antes que se les concediesen á los Párrocos las 
facultades que ahora se \qs conceden , estaba ya en posesión la Iglesia de 
ser asistida y edificada por el ministerio de simples presbíteros, y pres- 
bíteros monges , con la aprobación , conocimiento y conciencia de sus 
propios y principales Pastores, que son los Obispos? Que digan cuál era 
la extensión del ministerio exclusivo de estos, cuando san Flaviano sobre el 
afío 385 ordenó simple presbítero al monge san Juan Crisdstomo y le en- 
cargó la predicación de la divina palabra , ó cuando habia ya hecho lo 
mismo muy antes san Valero con su diácono el esclarecido mártir Vicen- 
te. Mas léase entretanto no mas á san Gerónimo , que escribiendo á fines 
del siglo 4V á Pamaquio contra los errores de Juan de Jerusalen , le de- 
cia : ¿ Nos scindimus Ecclesiam , qui , ante paucos meases circa dies Pen- 
tecostés , quadraginta diversa cetatis et sexus presbyteris tuis obtulimus 
ifaptizandos ? Et certe quinqué presbyteri erant in monasterio , qui suo .Jure 
poíerant baptizare ; sed noluerunt quidquam contra stomachum tuum faceré, 

Pero, esa extrema pobreza, ha dicho después el señor Fleuri, (dis- 
curso VIII. sol)re la historia ndm. IX. ) mas bien es un mal que un bien: 
es obstáculo para la virtud , y manantial de muchas tentaciones violentas^ 
y sus máximas son sofismas del escolasticismo moderno, Bravo ! Doctrina 
es esta mas descarada , y que se puede llamar sin escrdpulo una muy 
clara heregía. Mas requiere por lo mismo una impugnación mas directa. 
Dios proveerá tal Vez que la condene algún dia la Iglesia expresamente 
como tal. 

¿ Hay algún otro monacómaco por ahí que bata por otro lado este apo- 
yo de la divina institución de esta parte de la profesión religiosa ? Ahí 
está el P. Luis Tomasino, que hablando (en la part. III. lib. I. cap. I. 
núm. IV. de su Obra de la disciplina) del origen de los bienes eclesiás- 
ticos, dice, que este desprendimiento ó abdicación general de los fieles 
de Jerusalen , á que llama muy impropiamente munífica largueza y libe- 
raliddd^ fue una otra y cuarta fuente que asegura la divina institución 
de la subsistencia del clero... Ola f Este parece que tira á disponer del 
peculio... Ni se crea por esto, que á mí me parece tan malo el espí- 
ritu de esta doctrina como el de la anterior. Digo sin embargo , que hu- 
biera podido muy bien este autor dejarse en el tintero esta cuarta fuente 
de renta eclesiástica, que no le hacia por una parte ninguna falta para 
probar lo que se propone , y no es su explicación por otra la mas co- 
munmente recibida de los santos Padres , ni muy conformes á su doctri- 
na algunas de las expresiones que usa en ese capítulo para extender la 
wya. Y entiéndase por fin dicho todo esto con el objeto no mas de hacer 
ver, cuánto impide el conocimiento de la verdad la preocupación: y cuan 
necesario es el discernimiento y juicio crítico de los autores que se estu- 
dian;, de que por haber carecido nuestros ilustrados modernos, dan á 
tntendery que han escogido de ellos lo peor. 
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también muchos santos Padres la institución de las comuni- 
dades religiosas , que había ya tenido principio , como aca- 
bamos de explicar, en la familia del Salvador: confirmando 
por esta manera visiblemente el Espíritu Santo la doctrina 
de la voluntaria y efectiva pobreza que habia aconsejado 
Jesucristo en el Evangelio , de tal modo , que no tardd mu- 
cho en levantar cabeza dentro de la misma Iglesia por el 
extremo opuesto , la heregía de los ebioneos , encrátitas, 
apostólicos, y poco después la de los pelagianos, que de- 
cían, que esta pobreza era de precepto y necesidad para la 
salvación á todos los cristianos. Por donde , contra este error 
se puede muy bien atribuir haber dispuesto la divina Pro<» 
videncia, que no nos conste haber abrazado las otras Iglesias 
de dentro ó fuera de la Judea este singular desprendimiento 
que abrazd la de Jerusalen : cuyos hijos fueron también los 
primeros en padecer la persecución, y en verse de allí ader 
lante reducidos por todas estas causas á tal miseria , que 
san Pablo tuvo que esmerarse mucho en recogerles y enviar- 
les en los aílos siguientes remesas de dinero y limosnas de 
las Iglesias de Roma , Macedonia y Gorínto. 

XI. No nos dice san Lucas si durd mucho tiempo en 
Jerusalen este .género de vida común, que debid necesaria* 
mente alterarse mucho, ó extinguirse acaso del todo con la 
dispersión que ocasiond la gran persecución sobrevenida á la 
muerte de san Estévan ; ni si la abrazaron en otra parte al- 
gunos otros fíeles por aquellos días. Pero dejando á los crí<* 
ticos el examen de la cuestión , de si fueron ó no monges 
cristianos en Alejandría los terapeutas de Filoa, discípulos 
de san Marcos; y de la otra sobre la legitiáiidad de los es- 
critos de san Dionisio , llamado vulgarmente Areopagita , en 
los que se describe hasta el ceremonial de la profesión reli- 
giosa , porque no nos queremos apoyar en este escrito , sino 
en fundamentos que se tengan por incontestables entre los 
católicos; es cierto, que abrazaron esta profesión ó estado en 
lus tres primeros siglos de la Iglesia, no tanto algunos ana- 
coretas y monges mas dedicados á la vida contemplativa en 
la soledad , sino los ascetas también , que egercian además ei| 



^ 

^'^:^ 



86 

los poblados las funciones de la activa ; y cuya denomina- 
ción dieron indistintamente después en el siglo IV á los 
inonges san Atanasio, Eusebio de Cesárea, san Cirilo de 
Jerusalen, san Basilio el grande, y otros muchos escritores 
de aquellos tiempos. Y, siendo el uso el juez arbitro de los 
significados de las voces ^ y las de ascetas y mongas amhsLS 
á dos sean griegas, no sé yo ciertamente con qué derecho 
han podido negar algunos escritores de estos últimos tiem- 
pos , que los ascetas de los primeros siglos fueron monges, 
no habiéndolo negado ninguno , que yo sepa , de los anti* 
guos : que fueron puntualmente los que mas de cerca cono- 
cieron y vieron sus respectivas cualidades y atribuciones. 

XIL Enrique de Valois ha sido uno de los mas distin- 
giiiUost literatos modernos que ha negado esto en sus notas 
•ul>4^ 1a historia de £usebio. Pero , si bien se repara , en 
u«du ^^ opone á la verdad de la cosa lo que este e^idito 
Mtor dic^ 9obre esta muterk ^ á saber : que los ascetas no 
tr^a propiamente monges , sino que se distinguían de ellos, 
CKí^uo ti género de su especie : lo cual es una verdad , y 
nxwy ^<i>x\ts>t¡Xke k la noción ó idea , que hoy en dia tenemos 
d^ e)lc$« Porque, según esa acepción y sentido, los ascetas 
Yfndi^o á ser entonces lo que hoy en dia los religiosos 6 
A'ayles, y los monges una especie de estos, como también 
lo son hoy. Mas en prueba de cuan indiferentemente se to- 
maban en la antigüedad estos nombres de ascetas y monges, 
teniéndose como por unos mismos , se advierte en este mis- 
mo escritor que he citado , que en muchos lugares de sus 
escritos toma los ascetas por monges, y la vida ascética por 
monástica , y el asceterio por monasterio. Así de Pafnucio 
dice Sdcrates en el lib. I. de su Hist. cap. XI, ¿h rrai^ócr 
ydp év ao'HtjTtjploo iveré^panro , y el vierte , quippe qui a 
puero in monasterio educatus fuisset. El mismo Sdcrates en 
el lib. VI cap. XX , dice de Ático : acHtjrrjxbc rbv ^iov éu 
fécLff fjKíxlacr, y él dice: monasticum vita genus ab ineunte 
ádolescehtia sectatus. Del grande Antonio escribe Teodoreto 
lib. IV Hist. cap. XXI , que , Áperijo' naAdfCTpav rotct 

'HfjTOiír áno^vao' rriv sprj/iiov , y él pone ; qui monástico^ 
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rw/« coetuum egregius fuit exercitator : y no lo interpreta- 
ríamos acaso nosotros mal, si dijésemos, qna fue el que e»- 
sefió ó manifestó á los ascetas ó mongas el desierto , como 
palestra de la virtud. Y así en muchas otras partes. 

XIII. Pero no nos detengamos mucho tampoco nosotros 
en esto , ni tomemos tanto interés en averiguar la fuerza 6 
significado de la palabra, haciendo como cuestión de voz, 
la que no es sino disputa sobre una cosa significada por ellaj 
y cosa muy grande y muy real en verdad , y muy trascen* 
dental en el negocio de la religión. Ninguna ciencia es de 
palabras, sino de ideas y cosas significadas por ellas; y, 
aunque las de la fe no se toquen con las manos, ni sean 
perceptibles á los sentidos , no dejan por eso sin embargo de 
ser cosas muy grandes, y muy reales, y de mucha^ entidad, 
interés y substancia. Digo pues , que yo por mongés ó reli- 
giosos entiendo á aquellos que profesan lo que he explicado 
poco antes que abraza la profesión religiosa : y , llámense 
como quieran llamarse, son puntualmente aquellos cuyo es- 
tado designa el Concilio de Trento , diciendo : que se di- 
suelve por él el matrimonio rato no consumado (25). 

XIV. Hemos alegado algunos de los muchos lugares 
que se pueden tomar de la sagrada Escritura para probar la 
divina iiistitucion de esta profesión d estado; mas como pue- 
da esta entenderse en diferentes sentidos, y los hereges, 
tanto en este como en otros puntos , saquen también de la 
misma Escritura testimonios en confirmación de su error, 
convendrá confirmar ahora la cualidad de ortodoxa que cor* 
responde á la idea que hemos explicado de la profesión re- 
ligiosa con los documentos constantes de la Tradición y au- 
toridad de la Iglesia , que son las ot'-as dos fuentes de cer- 
teza infalible , reconocidas incontestablemente por todos los 
católicos en drden al conocimiento de las verdades de la 
religión. Nos tomaremos pues el trabajo de recorrer en lo3 



(25) Habiando mas adelante del estado que tenia la profesión monás- 
tica en el siglo II, alegaremos la autoridad de san Agustín ,. que dice, 
que habla ya mouasterios, antes que se llamasen con ese nombre. 
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capítulos siguientes la doctrina corriente de todos los siglos 
sobre esta materia. 

CAPÍTULO III. 

Existencia y estado de la profesión religiosa en los tres 

primeros siglos de la Iglesia» 



SIGLO I. 



I. Vi 



ertenecen á este primer siglo todos los argumentos 
6 testimonios de la santa Escritura que acabamos de referir 
en el capítulo antecedente^ j aunque son pocos mas los es- 
critos, que ha querido el Señor que tíos queden de estos 
tiempos , añadiremos sin embargo todavía algunos vestigios, 
que bailamos en esos pocos : en los cuales echamos de ver 
que se tenia ya desde Jos tiempos inmediatos á los Apósto- 
les , según hemos insinuado antes , como una clase ó estado 
distinto de los otros estados en la Iglesia, el de algunas 
personas, que se consagraban á Dios mas particularmente 
por el medio de abrazar la pobreza real y efectiva ^ y la 
continencia del Evangelio : y que se les daba á estos el 
nombre de ascetas ó continentes. 

II. De Nicolás diácono nos dice san Epifanio: (her. 25.) 
Cum uxorem haberet eleganti specie muUerem^ ab ea sibi 
aliquamdiu temperavit , ut eos imitaretur , quos Deo penitus 
addictos cerneret. Lo cual nos da á conocer que existian en- 
tonces muchos otros, que aspiraban á unirse mas particular- 
mente á Dios , siguiendo é imitando en lo posible á Jesu- 
cristo en la castidad y pureza ; y que era esto de una ma« 
ñera ptiblica , y de modo que se les tenia en mas considera- 
ción en la Iglesia. Porque esa consideración, se ve claro 
que debid ser, la que movid la soberbia d ambición de este 
gefe de heregía á la hipocresía d ficción de dicha virtud. 

III. Hemos visto con cuanta generalidad y fervor abra- 
zaron los fieles de Jeru salen la vida común , vendiendo to- 
dos sus bienes , y entregando su precio á disposición de los 
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«agrados Apóstoles ; y nos dice Eüsebio , que machos de los 
discípulos de estos hicieron también lo mismo; y que de- 
jando además sus casas y tierras se fueron de misión á pre- 
dicar el Evangelio por el mundo (26): Plerique ex illius 
temporis discipulis quorum ánimos ardentioris philosophia 
desiderio verbum divinum incenderat , Servatoris nostri prce- 
ceptum jam antea ^xpleverant , divisis ínter egentes faoul^ 
tatibus suis. Deinde , relicta Patria , peregre pruficiscenteSj 
munus obibant Evangelistarum. Por donde nada parece que 
les faltd á estos fervorosos discípulos de los Apóstoles, para 
que les podamos contar y tener como por religiosos predica- 
dores de la divina palabra. Porque , además de que se le da 
ahí á su vida el dictado de filosófica , que era el que se da- 
ba en los primeros siglos á la vida monástica ; aunque , ni 
en tírden á estos, ni á los fieles tampoco de Jerusalen, de 
que nos habla san Lucas , se diga expresai^iente que abraza- 
sen igualmente la perpetua continencia ; se supone sin em- 
bargo esto de la mayor parte de ellos , d de todos los que 
pudieron hacerlo , fuesen los que fuesen : siendo unos discí- 
pulos tan inmediatos y tan fieles imitadores de tales maes- 
tros. Y no deja de ser muy pueril y mezquino el escrdpulo 
que le opone á Casiano el P. Tomasino sobre esto (27). 

(26) Euseb. Hist. lib. III. cap. 37, 

(27) Dice Casiano en la Col. XVIII. cap. V. lo que dicen comunmen- 
te los santos Padres : y es , que en los fieles de Jerusalen tuvo prindi-' 
pío la vida monástica ó religiosa. Mas empeñado el P. Ton?asino en alejar 
de tan augusto orígen la dicha profesión monástica, escribe en la parte 
1. lib. III. cap. XII. nám, X. de su obra de la disciplina: Non satis 
video unde suppetere possent Cassiano solida argumenta 9 quibus coaficeret, 
primos Eeclesia Hierosolimitgnce fideles tam conjugia i¡uam patrimonia re- 
pudiasse. Como si los que habían manifestado un fervor tan grande de 
Ttligion y amor á Jesucristo en la efectiva y edificante renuncia de to- 
dos sus bienes , hubieran hallado mucha dificultad en imitar también la 
pureza ó continencia de sus Apóstoles , que tanto desembaraza y facilita 
el mismo seguimiento del Salvador. Porque , no solamente son salidos los 
argumentos que constan expresamente en la sagrada Escritura, sino tam-, 
bien los que se contienen en la tradición; y esta nos enseña, que desde' 
el principio de la Iglesia hubo siempre en ella algunos cristianos mas de- 
dicados al culto de la religión y piedad por la observancia de la con- 
tinencia; y que se llamaron por esa razón continentes. Lo cual de nin- 
gunos otros se puede con mas justa razón suponer, que de estos prime- 
ros fieles de Jerusalen; de quienes nos dice san Lucas (Act. II. v. 42.) 
que erant perseverantes in doctrina Apostolorum , et cummunicatione fra- 
ctionis pañis ^ et oratíonibus. Porque, según la doctrina apostólica, con- 
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IV. A fines de este prímer siglo, esto es, poco despaea 
de la destraccion de Jerosalen , que fae sobre el ano ^o , se 
levantd ja dentro de la Iglesia una perversa faeregía j sec- 
ta , que se llamaba de los ebionéos , reos complicados en los 
mas absurdos error^ j maldades ; pero que tomaban el nom-. 
bre bipdcríta de tales , porque se jactaban de imitar la po- 
breza de los fieles en los tiempos de los Apdstoles : se men-^ 
dicos pradicant , quod Apostolorum témpora mos esset baña 
8ua distrahere , et ad illorum pedes abjicere (s 8). 

y. Algunos años después, ó en los últimos de este mis- 
mo siglo, iba ya esparciendo sus errores el herege Saturnino, 
discípulo de Menandro , y dogmatizaba por el opuesto ex- 
tremo de lo en que se funda la profesión religiosa , que no 
era lícito á los cristianos el uso del matrimonio, ni el de 



viene para el egercicio de la oración abstenerse aun del aso lícito del 
matrimonio ya contraído. Así san Pablo _i. ad Cor. VIL v. 5. Nolite frau- 
dare invicem , nisi ex consensu ad tempus , ut vacetis orationi : y se aña- 
de en el griego et je junio, Y lo mismo se exige también para recibir con 
pnreza la Eucaristía , que era cotidiana ó muy frecuente en aquellos dias. 
£n el Can. omnis homo de consecr, distin. a. se lee; Ornáis ho7no ante 
sacram communionem a propia uxore abstinere debet tribus^ aut quatuor 
aut octo diebus, San Gerónimo sobre san Mateo dice; Si panes proposi^ 
tionis ab iis , qui uxores tetigerant 9 comedí non poterant , ¿ quahto magis 
Ule pañis , qui de cmlo descendit , non potest ab his , qui ccnjugalibas pau- 
lo ante hcesere eomplexibus , violari atque contingi ? Lo mismo escribe en 
su carta 50 á Paniaquio, y san Agustín también Can. Quotiescutnque. $3* 
quaest. 4. y Nicolao Papa ad consulta bulgar, y Teodulfo á los presbíte- 
ros de Orleans. 

Mucha mayor dificultad hay seguramente en probar , que siempre haya 
estado obligado el Clero á observar la ley de una perpetua continencia, 
que en suponer que la abrazaron voluntariamente muchos de' los dichos 
fieles de Jerusaleu. Y, eso no obstante, parece que la pone muy grande 
este padre en esto segundo , y dice , que es una cosa indudable lo pri- 
mero. Part. I. lib. 11. cap. LX. Non potest posthac ambigi , qain ab Apos- 
tolis profecta sit ea lex quce continentia perpetuar Clerum superiorem man- 
eipat, ¡Tanto es el daflo que hace á la ingenuidad, aun en un hombre 
instruido , una preocupación t Además , de que él mismo lo supone tam- 
bién en cierta manera en otrh parte. Porque , hablando de los mismos pri- 
meros fieles de Jerwsalen, no dice, que solamente abrazaron el consejo 
de la pobreza, sino los consejos evangélicos en plural, en que ya se 
entiende que se incluye el de la continencia. Quo tempore, dice en su 
part. III. Ilb. L cap. I. nüm. X. jtdelcs laici et fax ipsa vulgi ckristia- 
nt % non praccptis tantum , sed et consiUis se accomtnodabant Evangelii , sup- 
éuduisset^ut opinor% Clerum^ non saltem scqui ^ qnibus pra^ire debuisscnt. 
Y f A (t % que esa expresión de fjex ipsa vulgi cltristiani , no deja de ofen- 
der bastante el oído dellcailo de la humildad , sencillez y modestia cris- 
tiana. 

(aft) San Kplfau. her. 30. 



H 



«f 

epmer carne» : haciende^ ncfí^sidad y.ipreii^pto. k abtlÍAfliAcía 
de las dichas posas en que., los ascetas 4^ continentes^ iDOfi 
A^otivo 7 deseo d^ aspirar y ^cposeguír m^ fácilmente la 
perfección, voluntariamente se egercitaban; entire. los cuales 
había sin duda muchos que perteijecian al cI^q , siguiendo 
el método de s;u.divino Maestro, que noa, coat^nz(( á ense« 
fiar con las obras y con el egemplo. Y.paraVcondenar éste 
error se formó .el canoa 5p 4^ lofr. llamados apostólico? , que 
es el siguientfl,: Si quis spiscopusr^ prashyter,^ vel diaconus^ . 
vel omnino ex sqcerdotali numero a nuptiis^qarnibus^et.vino^ 
non propter exercitationem^ , {óv ^i.aCHmvy) 9 *^^ propter. 
abominationem abstinet^ oblitus, quod omnia vgide bona^ et- 
quQd /nqsculiwfn et , fcsmininum f^cit^ Deus hominem^ sed 
blasphemaps cafumniatur opificium y vel eorrigatur , vel dcr 
ponatur^ vel ex fcclesiq ejiciátur. ^irnif^^r et laicas. En 
ci^o canon lo que hace principalmente á nuestro propósito 
es la excepción de decir) ,¿u^i 0^X7)711}^, qtM^ .indica clara- 
mente qi)e ja entonces estaba en uso y práctjkia entre los 
cristianos la vidja, ascética de muchos de ellos, ^uées la que 
llamamos ahpri^ , qionástica órelieiosa. 

VI, £1 autor de las . constituciones , llamadas apostóli- 
cas, nos ofrece una prueba dé estp todavía mas terminante. 
Pues refiriendo e^ ói;dea.con que se llegaban .los fieles ¿^ 
recibir la sagrada comunión, nos rdice, que después del ele* 
ro seguían los asqe^tas, antes que las diaconisas. Y todos sa- 
bep, que esjtaf pertenecían entonces al ministerio eclesiástico, 
y eran ordenadas ^ según opinión, de algunos (29), con la 
sagrada ceremonia de la imposición de manos/ Así dicen las 
dichas constituciones (30): Sumat episcopus ^ deinde prasbyi- . 
teri^ et diaconi ^ et fiipodiaconi ^ et lectores y et cantores <^ et 
asceta , et ex fceminis diaconissa ac virgines et vidu<e\ 
postea pueri^ et deinde cunetas populas ordine ^ cum pudore 

(ap) Así lo creen Albaspineo en la not. sobre el can. XX. del conci- 
lio Niceno ; Lup. en el escol. sobxe el mismo ; y Fabroto en las notas 
á Balsam. colee. Const. Y esto indica también el canon XV. del corcí- - 
lio de Calced., el XIV, del Trul.j las Const. Apost. üb. VIII. cap. 19. 
y Sozom. lib. 8. cap. 9. . . 

(30) En él cap. Xlll. del lib. VIH. según se halla en la colfección de 
condl. dfi Labb^, Edición de .|>arís año 1671 tom. I. pág. 464. 

7 
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^ reverentié , ' siné himuliu ét ' strepitu, Aique episeoptu 
^qiüdem tribuat oUaHonem dicensz Corpas Ghrísti t et qui 
mtcipit dicat': AmeáL T referidas modias orácioae^. é inro?- 
caciones, vestígios antigaos de la mas puHa jr caCfSÜGa reli- 
gión, dice al fin del cap. XV: Et diaeonus dieat : Ite in 
pace. Hac de místico cultu nos apostóle episcopis et pnesby^ 
teris 4ic ^Uacúnis éonstituimus^ • . :í.i 

yil. JE>e esta aarracioii j costiunbie póes^ de la aütigaa 
Iglesia 9 qae, annqae la. tome jro ahora de -mi escrito ap<(- 
erife ó adalterado por los hereges , ( lo mismo que el del 
tánoQ apostólico citado antes) no sé sin emfaaqp», qoe baja 
sido ella impugnada 6 contradecida por algiuo, ni man. de 
los liiismoé que desechan y repmeban cslotCKritios, dicten:* 
do, que pertenecen i tiempos mny pórtKBHRs; ni que baja 
tampoco algan fiindamento legítimo pan impagnaila, me 
^réce íl mí que se poeden sacar estas cooaecaencias. i? Qne 
ehin los ascetas en aquellos tiempos una dase , estado 6 pro- 
-fesioñ de personas distinta de las otras clases ^ como Iq era 
Igualmente^ la del clero ^ la de las diacóiiísas, Vírgenes, j 
la de los niños ^ á quienes ¿por Ik inocencia de costumbres se 
prefería en una fuñcMn tan sagrada al tótsd del pueblo. 
2? Que eran tenidos estos en tanta consideración, y tratados 
con tanto honor en la Iglesiii, qne se les daba un lugar pre- 
ferente , no solamente al de los inocentes niños , y ai de las 
vírgenes, sino al de las -fliaconisas -tembieri , que pertenecían 
precisamente por su oficio al ministerio de la Iglesia. 3? Que 
todos eran legos generalmente. Porque , aunque muchos de 
tilos fuesen individuos del clero, no parece sin embargo 
que los tales permanecían en lá clase de meros ascetas , sino 
que se tenían y contaban según el* grado y drden que obte- 
nían en la gerarquía de *Ia Iglesia (3 1 ). 

(31) Teodoro Balsamon nos da mucha luz sobre este punto de disci- 
plina. Porque, aunque no es autor muy antiguo sino del siglo XII. 9 se 
supone sin embargo muy enterado en las costumbres de la Iglesia griega, 
en donde tuvieron su origen, no tanto todos estos nombres, como el va- 
lor y fuerza de sus significados. Este pues en el escolio sobre el canon 
LXXXII. del concilio VI. Trulano , que dice: Íri %v Vii Í€p*r<jtit/<r -J 
3tA);fiXi¿# i tt<rx>rr*r u CftA<o€»V /ttm ywvKmt «l^«A,í¿w^?-«< , afiade: JVo/a 
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^1 ^ antes ' citado >SatttiÍHfini6^ fice dide 'Sátf £}pi&iitOy- 
que proseguía á principios de esté^i^tglaieb 4fntlgbr'l(^'ini^ '• 
mos errores, seduciendo á lois incaittos y^ eséíituAklvsfináO' li' 
Iglesia bi^o latcapa y disfraz de- profeMr lia gálleiP(>de'Tidll• 
Inas santo y mas religioso: afféctatú sanctiopis^tdt genere^. 
y en griego : ¿Vi . rr}(f 'itfOcmoit}tíi<r' íFcAttBiáiT ,^ 'q\jte ek- ^iscir^ 
por niedio de un» afecfad^fjr üfigtda^, piedad '^n sü ¡co&éóetá' 
extetior y réligíofso^íolítida: AñAde sen Heneé ^^ q^e Xtímo 41^ 
como sus secuaces 'V ^^ ^^^ jMt)fesafban lá . contiiáíencia 'en = 
cuanto significfl ái)stf áendá "dé los ^tíéyteÉ-úe h tíárbtT^ a'íOi 
dentro de les líMtes del matrimontb ^ qáé- téniañ por ilícito^ 
sino que la extendían á' tcid^oliija'^' de '4íafne8V'«ngafiánao.' 
á nlüchos per esa átígida continefic^iá V'e^ Jis imúUiáríímétU 
orfinibus' úhstiñebaM ^ pér^fimMm^ujiMmodi wMvf^Miafn «e-* 
ducentes multos (3a)- * ; . . i :í • .... 

II. S¿ame pues permitido %1 hdcer ahdrtt -sot)!^' esto^-* 
tas reflexiones. No hay duda tn que* SafÁtnina eras según- 
esos un perverso' hipócrita-. Mds^ ta bípo<^résíii Supone eilí 
cierta inanera , y por I<y ordinario 1,' i^hl y Verdadera éft' 
otros la virtud, que J)Or efla quiere cfl'lio^crita aparentar' 
y fingir. Así como no habria imágenes ni pinturas en el 
mundo, sino hubiera en la naturaleza realmente aquella^ 
óosas que el arte por 'medio de-^ellaaimilfa^^'y (^dfe,'\én tanto 
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•mnes qui extra sacrum tribunal in tempits deserviunt^ ut lectores^ os^ 
tiáriiy et alii ejusmodi, Asatta aufem , tmofíaehi , quiEpiscitptílém'chai^ac- 
terem non accepere sed soiam tonsurafn mo/facÁfa/en^, ^f"9f^*i ^"'HK Qf^i-^pi^- 
copaiem iomuram accepere dicun'furclerict', Ascetarum auiem et monácho- 
rum.mtllá.ist differeHíitt.,.Y en d «i^oUo sobm i^lrc^ VI. . cíelífeod^ 

de Calcedonia <ü.ce : . w^aiV^. »í)6 nírt ^i^ ^ I ,;¡^íf*wíi/yK^^ 
j6Jt>f.jM; xiyorrcu iuti_ t5 x«tr4 riii(n^¿v¿¡úíHnAiif(^^íia».:N9taerg9^quod 
ttiamqui ordinantur monachi dicu/ftur elerití^ i^Joci Episc9po subjicitW' 
tur. Edición de Paría de rolo, y verdión dVíGebcíahb Herveto, pS». 33o. 
{$%) inn Epifan. ea el Panar. án.'ay., y lolmisn|e dicen Teodoreto 
lib. Ir de 4as fáb, hértít. cap..^ 3. , y WUf.iJj^cJU^jyJib^^. ^njtra Jas hereg. 
cap. as. .«•.^*.. 1^ 



son mejores j mas perfectas en su ¿lase , en cnanto mejor Im 
imita. Habia 7a paes en tiempo de Saturaino , j era abra- 
sadla 7 s^ni^ i¿Ü j revdadenaaenfe ]^r aigonos , un gié- 
ncio de ¥ida conocidameate mas sanio 7 mas religioso qoe 
el (coman de todos los demás cristianos. T no era ese gensro 
da' vida el que. ba babido, ba7., 7 es preciso qne ba7a siem- 
pl«. en la Iglesia; 7 aun acaso también es toda sociedad 
raconableniente coDHitnidar 7 gqbeniada, qoe es el de los 
hoopbvres mas de biea 7 generalmente mas TÍrtnoaos, por 
d|is laaones. Lat primera, porque ese género de TÍda mas 
santo 7 mas religioso , así generalmente tomado, 7 de modo 
qoe no constitu7e8e estado distinto de los olroa estados, es 
mas oculto 7 menos visible á los ojos de los hombre i^ 7 
poa lo mismo ma7 lento 7 tardo en grangeaiae la bii«aa 
opinión de ellos , k qae es acreedor de justicia : todo lo cual 
no eim acomodado 7 del caso para Saturnino, i quien, coma 
á TÍcioso en la realidad , le babia de venir mu7 cuesta arr 
riba 7 m87 forzada por una parte la perseverancia en la 
apariencia de la virtod , 7 mn7 espontánea 7 como natural 
por otra la propensión k engañar 7 seducir prontamente á 
loa sencillos é incautos. La segunda raaon es, porque esa 
vida mas virtuosa consiste en la ma7or perfección con que 
cumple cada uno sos respectivas obligaciones, en cualquier 
estado en que se encuentre : 7 la que fingid baber abraaado 
Satarnino . no era aplicable á todos los esudos , sino al de 
los ascetas y continentes no mas , pues consistía principal- 
mente en la observancia de los consejos del Evangelio , que 
no es de todos. 

IIL Del beresiarca Marcion , que TÍvia por los atios 140, 
sos dice igualmente san £pl£Euiio , qae desde so juventud 
lleyaba la vida de continente 3 7 añade: como á que fue 
münge : rbv U nfürov ¿vtcv ^iov T^ap^sviof írf^ey rjcnd' 
l^ievd^éúv ydf ivirff\t : inilio autem mta sua in castitate 
H»§ exercehat , monachorum enim institútum professus esU 
Y á la vida de estos continentes llama vida monástica, á 
cgemplo y según la* norma de la de los santos Apdsto* 
Ifr , Clemente de Alejandría: iv rw fiovfífi) inavsMcyaí 
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SeiH^'VTCit &íOv': in eo qitód vitam elegeriP monasticam (33), 

IV. De san Telesforo Papa uos dice Aoastasio biblio- 
tecario , historiador fiel y de crédito ^. eii su libro Pontifical, 
que, sobre este mismo año 140 fue de anacoreta ó monge 
ascendido al Pontificado. 

V. A esta misma profesión escr¡b.en algunos (34)9 ^^^ 
agregarse san Justino mártir, en fuerza de la palabra 4e 
san Bpifanio : fisyaKQcr é^cuTHnydcr ; y comprueba esta opi- 
nión la ocupación y austeridad de su vida , y el vestido 
acaso también especial y filosófico, por él que fue conocido 
en Efeso por Trifon. Y nos añade igualmente él mismo san 
Epifaüio, (Her. 46) que el herege Taciauo Siró, discípulo 
de aquel santo mártir, se valití del hábito de aquellos que 
profesaban la continencia, como un lobo de la piel de oveja^ 
para mejor engañar y hacer mas daño en la Iglesia deje», 
sucristo. Lo cual prueba, que ya á mediados de este segun- 
do siglo, ó por los años 170 de la Natividad del Señor, 
eran los ascetas ó continentes , como estamos diciendo , una 
clase d estado de personas entre los cristianos, que profesa- 
l^an exterior mente mas religión y piedad que los otros 3 y 
que esto no era solo en las obras, sino en el vestido tam- 
bién y hábito religioso 4 pues dice : ¿v tw npocr^rjfíxu rrjff 
éyHf^areiao'. 

VI. De estos continentes , dice el mismo san Justino en , 
el numero i ^ de la Apología , que presentd á favor de los 
cristianos al emperador Antonino Pió , á sus dos hijos adop« 
ti vos M. Aurelio y L. Vero, y al senado mismo y pueblo 
de Roma por los años 150, lo siguiente: Ac multi quidem 
et multa annos sexaginta et septuagirUa nati , qui á pueris- 
Christi disciplina imbuti sunt^ incorrupti perseverante^, tales^ 
que in omni hominum genere monstraturum me projiteor. 
Atenagoras en tíu íjpgación á M. Aurelio Antonino y L. Aü* 
relio Cómodo Tes decía igualmente poco después, ó sobre el 

(33) San Epifanío hereg. aa. Tom. I pág. 302. edic. de París afío Kíaí. 
versión de Peta vio. Clemente de Alejandría en el lib. VH. de sus Estrom. 
ntím. XH. pág. 481. Edición de ^irtzbujg por Stahel año 177^. . 

(34) £n la disertación de Prudencio Maran/ que trae Sprenger« Di&. 
XIII. cap. II. J. i. 



a¿S/> r 77 : Invenios auUm tx nottris m utmtfte smr , fu ni 
CdtlifHftH wn$ene$caní ^ quod in hoe síaSu Dto cm/mmetiéreí 
$e futura tperuU* Domde 6 en cnj^s palabras, no solo es 
de noUr qne §e lina» la prúCmaa de los nonfincntcs ea 
Udo como habitual y perpetao, j distinto de los oéras 
dos ) qoe no too ese : /» A^ ttatu , sino qoe 7a cntoaccs se 
tenía de él en ím Iglesia la misma idea lef;ítinia 7 ortodoxa 
qne boj se tiene, á taber^ qoe, annqo« no consiste en este 
eytado la perfeecion , es sin embargo el medio 7 camino mai 
á proposito para eoosegoirla : {uod /n hoe statu Deo eomjum^ 
tiore» $e fuiuroi iperent, 

VIL No parece qoe se limitaba tampoco esta coatinen* 
cia ó so denomioacion á los que se abstenían no mas de los 
del^ytei sensoales aan permitidos y lícitos dentro de los 
termino» de an legítimo matrimonio, sino qoe se extendía 
tambícn y abrazaba la abstinencia del aso de mndias otras 
cosas, en qae consiste la mortificación monástica ó religiosa; 
y esto por medio de nn propdsito volnntario , ó profesión , ó 
pacto sagrado con Dios. Así nos lo insinda el citado Clemen- 
te de Alejandría en el lib. III de sus Estromas : Est ergo 
(imiinmtia corporis despicientia , convenienter pactis cum 
Veo initlé : non solum enim in rebus veneréis ^ sed etiam 
in ülÜB , qua anima perperam concupiscit , non contenta /le- 
OiSsuHii , ver$atur continentia, Est autem et in lingua , et 
In acqutrundo^ et in cot^cupiscendo continentia (35) 

VIII. Luciano, á quien el emperador M. Aurelio nom- 
bró secretario del prefecto de Egipto á últimos de este siglo, 
impropero, y dice, como de todos los cristianos, (porque á 
todos los cristianos era* entonces casi como común la perfec- 
ción que ahora se exige de los religiosos), lo siguiente* 

($S) í^'^^ "'"'í* li'y»^'^'*^ ^•í'M 90Íf^rW ¿«jn^ft^l* JtOtTrt Tíi* .^^99^\h 

i/ii^\%y¡$i^ í cii (tittj^m continentia corporis dcspicitntia secundum púctum cum 

Dco tnítnm» Ttífcid. 0>oAoyi'¿u -Tro/v/Acu -jr^oo- kiLtUou^i cum ilíis padscor* 

PucA Mo puede tontarnc 94UÍ por una rigorosa obediencia v como en la Carta 
aéftuuda de «an I^ablo i 'los Cor. e^p. IX. v. 13. , porque no es^sta virtud 

Aa precepto f «ino de puro cons«jo. 0*!ÍtMYUi lUmi también san Basilio 

ru' H\ 5éj(uud(i carta cautinica á Anfiloquio i la profésien monástica <S i^i- 
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.Prímus illis Legisle^tQr persuassit ofnnes esse invicemfratres^ 

postquam , semel transgressi , gracos Déos abnegaverint^ 
adoraverint autem affixum illum cruci..*. atque ex ¿psíus 
legibus vivant i quare omnia reliqua g^que oontemnunt et 
arbitrantur cpmmunia \^6), Mas los doctores c«ittflicos de 
aquellos tiempos, que son los que citamos, y que podían 
hablar de esto 9011 mas exactitud , siempre nos dicen , qíie 
^eran algunos no mas, multi ac multa j^ los que abrazaban 
coa especialidad ese género de vida; y que formaban poi^ lo 
mismo una clase 6 estado particular de personas entre los 
cristianos , que era la de los ascetas ó continentes de que 
estamos tratando. 

IX. Consta pues clai*amente haber estado en uso la pro- 
fesión pública de la castidad y pobreza ^evangélicas en este 
segundo siglo. En cuanto á la obediencia , que es la tercera 
y mas principal parte de la vida 6 profesión monástica, }r 
por cuyo egercicio se llama singularmente regular el estado 
religioso , como sea en cierta manera consiguiente á la for- 
mación de comunidad , que es muy incierto la haya habido 
en estos tieinpos , no consta en verdad su práctica y egerci- 
cio tan claramente. Pero en el modo sin embargo , qae 
permitian las circunstancias de tan atroces y continuas per- 
secuciones , se egercitase privadamente el asceta 6 monge, 
guardándosela ciegamente al director y padre de su* vida 
espiritual, no dejamos de tener algunos documentos de los 
Padres de este mismo siglo. Y^ voy á citar puntualmente á 
los dos que creerán acaso tener mas de su parte nuestros 
monacdmacos. Nos dice san Ireneo, que, para aspirar á la 
perfección y seguir á Jesucristo, la primera y mas fonda- 
mental doctrina es la ciencia y palabra de la cruz, que 
se pone en práctica por los humildes con la negación dé la 
propia voluntad, y haciendo en todas las cosas la jde su dji- 
rector y maestro : á cuya obediencia llama el compendio 
de la doctrina apostólica y cristiana. Estas son sus palabras: 
Est vero cognitio vera ea qua secundum Christum^e^t scien- 

(36) En cl Peregrino tom. JII. de sus obras pág. 338. nüm. 13. edic. 
de 1743. • • 
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tia,.^. sermo de cruce^ qui facile disci potest ab obedientibu$\ 
nam símiles Christo nos reddit ^ si virtutem resurrectionis 
ejus et eommunionem passionum illius noverimus, Hoc enim 
est compendium doctrina apostólica , et sanctissinue fidei 
ñobis tradita^ quam illiterati capiunt et indocti didiscerunt: 
genealogiis , qua finem non habent , non attendentes y sed 
magis correctioni vita studentes ^ ne ^ divino spiritu privatí^ 
amittani regnum ccelorum. Nam primum quidem est seipsum 
abnegare et Christum sequi : et qui hac faciunt ad per^ 
fectionem feruntur ^ omnem doctoris voluntatem- implentes^ 
filii Dei per regenerationem spiritalem evadentes , et regni 
ccelestis haredes : quod , qui primum quarunt non deseren- 
tur (37). 

X. Este mismo egercicio de obediencia dice , que es !!<(• 
cesario al que aspira á la perfección cristiana, Clemente de 
Alejandría por estas palabras (38) : Necessarium omnino est^ 
ut aliquem tibi Dei hominem praficias , qui te virtutis stu- 
dio animet , tibique ille rector ac gubernator existat. Habeos 
wmm saltem quem verearis^ vel unum habe quem timeas. 
lia misma idea de obediencia continuaron enseñándonos des- 
pués uniformemente los santos Padres que florecieron en el 
siglo IV y siguientes, dándonos con esto á entender, que 
la hablan recibido en verdad de la Tradición. 

XI. Distingüese señaladamente entre ellos san Basilio 
el grande, que dice á los monges(39): Hoc Apostolus docuit^ 
proposita nobis obedientia Domini , qui factus est obediens 
usque ad mortem , mortem autem crucis : cum ante dixis^ 
set : hoc sentite in vobis , quod et in Christo Jesu. Y mas 
larga y elocuentemente nos explica el carácter y origen de 
esta obediencia religiosa en sus dos preciosos capítulos XXI 
y XXII de las constituciones monásticas , donde dice : Omni'» 
modam obedientiam is qui secundum Deum veré est mona-* 

(37) Sacado de los fragmentos publicados primeramente por Mateo Pfaf- 
fio entre las obras de san Hipólito Obispo y mártir. £dic. de Ámbur- 
go año 171 5 pág. 64, 

(38) £n el lib. VIII. de sus Estrom. ó de Quis divtt saivetur? nii- 
mero XLI. 

(39») Reg, brev^ i/iterrog, 116. 
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chus , antistiti suo prcestet ^ oporteL Siquidem ^ discípulos 

Christus in hoc elegit , qu¿ hoc vit(S institutum amularentury 
ut per eos formam relinqueret eamdem secutura posterita^ 
ti (40). £a cuyas palabras consta claramente , no solo que 
juzgaba el santo doctor, que la obediencia monástica es 
conforme ,al espíritu del Evangelio , sino que creía que ía 
Magestad de Jesucristo habia querido dejar en la que hizo, 
qua . le guardasen sus Apóstoles y discípulos, un modelo jr 
pauta para la que habia de gobernar después en lo suce- 
sivo á los religiosos en su disciplina monástica. 

XII. Tenemos por consiguiente que los ascetas 6 conti- 
nentes de estos primeros siglos practicaban la vida monástica 
tí religiosa en cuanto & sus tres partes principales de pobre- 
za, castidad y obediencia: pudiendo muy bien atribuirá 
que en razón de su voluntaria pobreza se llamasen renun^ 
fiantes , (como los llama Casiano en su lib. TV de institutis 
renuntiantiurn) : continentes por su castidad , y ascetas^ 
según llevamos ya dicho , por su oración y ayunos en que se 
cgercitaban bajo la dirección y obediencia á su padre espiri* 
tual. Y , aunque no de todos nos conste expresamente, que 
abrazasen la profesión de todas estas tres partes i un tiem- 
po , lo debemos sin embargo suponer de muchos , tí de la 
mayor parte de ellos ; ya por la íntima unión y enlace que 
tienen ellas entre sí, para aquel que se entrega total y ex- 
clusivamente al culto de Dios; y ya también porque nq 
es mucho que no nos lo individualicen todo por esa manera 
los escritores , habiéndose perdido mayormente la historia 
de esta primitiva disciplina monástica, como insinúa Luca$, 
Holstenio en el cap. I de su Pref. al Ctídice de las reglas: 
Ferum , ut alia multa ecclesiastica monumenta temporum, 
illorum , sic memoria distinctior primceva ilíius vita régu- 
luris Diocletiani flammis , qúibus christiana tabularia con^' 
Jlagrarunt , acolita fuerit. 

XII I. Pero no quita eso tampoco que hubiese entonces 
ascetas tí continentes , que conservasen sus bienes con el oÍ>- 



(46) £dic. de París aüo 1(^38. tooi. II. p¿g. 799. 
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jeto de distríbnirlos sacesiramente , j poco á poco entre los 
pobres ) 6 en beneficio de las Iglesias. Pues vemos por todo 
el discurso de la historia , que ha padecido mas rariacioa 
la práctica del absoluto j efectivo desprendimiento de todas 
las cosas que abraza, la pobreza religiosa , que la de la coa- 
tinencia que contiene la castidad. De esta clase parece que 
debian ser aquellos continentes , á cuyo favor , nos dice So- 
someno en el cap. DL del lib. i de su Historia , que expi- 
dió el gran Constantino la siguiente lej: Quin etiam lege 
sanxit , ut qui in virginitate et continentia vitam agereñtj 
privilegio aliquo potirentur : liberam ipsis facultatem largi'- 
tus , tam masculis quam fceminis , licet adhuc impúberes es- 
sent^ testamentum faciendi contra morem^ qui ubique in 
imperio romano observatur. De ómnibus enim recte consulere 
ac disponere censuit eos, quibus id unum opus studiumque 
esset , ut Deum assidue colerent , et philosophia vacarent. 
Nam et ob eamdem causam veteres romani legem tulerunt^ 
ut virgines vesta sexto etiam atatis anno faceré testamen^ 
tum possent. Pero lejos eso de favorecer á los que dicen que 
los ascetas 6 continentes de entonces no eran los frayles 6 
monges de ahora , me parece á mí que prueba lo contrario. 
Porque, si bastaba la observancia de uno de estos princi- 
pales consejos del £vangelio , para que se constituyesen 
aquellos en un estado distinto de los otros, y particular, y 
pdblico , y tal , que pudiese dirigirse á favor de solo ¿1 una 
ley y privilegio civil 3 y no ha tenido otro estado equiva- 
lente en los tiempos posteriores que el de los frayles, ¿coli 
cuánta más razón se deberán llamar individuos de esta pro- 
fesión lt)S que la han observado en cualquiera tiempo en las 
tres partes esenciales que la constituyen? £u efecto , á solos 
éstos ha tenido la Iglesia- posteriormente por religiosos. Y, 
para fijar mas el carácter y perpetuidad de su profesión, 
que no consistía entonces sino en el propósito^ 6 ciimplimien- 
to de la vida religiusa que se llevaba, ha querido la Iglesia 
determinar y sancionar la solemnidad de sus votos : como dice 
san Ivon con las siguientes palabras : Et ut monasticus ordo^ 
quanto firmius in eonspectu Dei et hominum , et solemnius 
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ligaretur ^ tanto rohustius ac devotius a monachis servare'* 

tur : et , qui vellent ab boc proposito recedere testimoniis 
pluribus convincerentur ^ et tamquam. jurati in Christi sa- 
cramenta tirones ad propoaitum revertí cogerentur j expressá 
ac perspicua eorum professio suscepta est (41). 

XIV. Ni me iuiporta tampoco nada el q^ae se me ría 
algún presumido crítico de la citada á conjetara ó noticia 
que he querido insertar de Lucas Holstenio. Porque^ explica-' 
da la idea del estado religioso y tanta en lo que lé es esencial 
y necesario, cuanto en lo que le pertenece como accidental 
y accesorio , (que es la q^ue á mí me parece legítima y orto- 
doxa) no me da ya ningua cuidado que se de d no crédito 
á las noticias sobre monges y monasterios de loa tres pri-' 
meros siglos de la Iglesia , que traen el Metafraste , Surio, 
algunos menologios griegos, y aun también Baronio,, y otros. 
Pues , sabiendo , como sabemos de cierto ,. que habia ascetas 
6 continentes , que formaban una clase á estado particular 
de personas , que por el camino de la observancia de los 
consejos principales del Evangelio , pobres , castidad y obe- 
diencia, ayuno y^ oración, se entregaban entera y exclysi- 
vamenfe al culto de Dios ^ nos debe ser ya muy indiferente, 
que conste , d na conste con. qué obras particulares hacian 
efectivo todo eso. Mayormente cuando la determinación y 
arreglo de esas obras debe ser según el juicio y voluntad 
del. que se elija por director Ó maestro para esta escuela d 
enseñanza de perfección, que, te dos saben, no es otra cosa 
el estado religioso : determinación y arregla que ha tenido 
por conveniente aprobar la Iglesia en estos lil timos siglos, 
en lo que llamamos regla d constituciones de cada drden d 
instituto en particular. Por donde, el que quiere elegir, di- 
gámoslo así^ por director y maestro del camino de* su salud 
á santo Domingo de Guzman , abraza su instituto y reglai,. 
y se llama por esa razón frayle dominico; y franciscano el 
que hace eso mismo con san Francisco de Asís, y así de los 
demás. Pero todos ^l ña eligen por su primer y principal 

(41) £n sú curta 41. 
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jDirector y Maestro al amabilíjiíno Redentor Jesucristo ¿ á 
quien se proponen imitar y seguir; y quien con la rt^gla 
fundamental de sus divinos consejos es el pri/ner Autor y 
Fundador de todos los fra^^les en general d de la. profesión 
xieligiosa. 

XV. Finalmente , de todo cuanto se ha dicho , por lo 
que pertenece á este segundo siglo, se puede inferir*, qáe, 
sea lo que se quiera del. uso mas ó menos frecuente de^ las 
i^oces, así materialmente tomadas, mongei y monasterios^ 
los iiabia ya en la realidad, y muy santos sin ninguna duda 
en estos tiempos, no menos obscuros ahora para nosotros 
que inquietos y turbulentos entonces para la Iglesia. Porque 
nos advierte san Agustín, que no tengamos por nuevo de 
ninguna manera lo que , apoyado en la antigüedad y verda^d 
de la religión, en cuanto a la realidad de la cosa, ha sido 
significado posteriormente por alguna voz ó palabra nueva. 
Y compara, para probar esto, la palabra monasterios coú 
las de cristianos y homousion. Dice 'fxsí : Sunt et doctrina 
religionis congruentes verbqrum novitates , siciit ipsum nóm^h 
christianorum quañdo dici cxperit ,' scriptum ést, In Añtio^ 
chia enim primuríi post Ascensioñem Domini appellati suñt 
discipuli christiani , sicut legitur in actis Apostolorum : eí 
xenodochia ^ et monasteria postea sunt appellata ndvis norñi^ 
hibus\ res tamen ipsa ^ et ante nomina sua erant ^ et relU 
gionis veníate firmantur ^ qua étiam contra improbos defen» 
duntuK. Adversus impietatem quoqué arianorum hareticorupi 
novum nomen Patres homousion condiderunt ^ sed non rem 
ttüvam tali nomine signijipaverunt (^42), 




la atitigiicdad y jreal'idad de los monasterioi., no echs menos' la falta de 
la niat^íiialidad de la voz ; y este , aun cuando lee claramente : monachi 
vilam egit: monastcrium clericorum institait ^ todo son tranquillas y ca- 
.yilaciones, ( muy agenas de la equidad é imparcialidad con que debe aten- 
der un escritor eclesiástico á las circunstancias particulares de los tiem- 
pos de q\íe habla) para • negar que fueron verdaderos mongés , é insti- 
tuyeron verdaderos monasterios aquellos santos Padres 9 de quienes eso se 
dice. Como si el bn.berlo sido , ó haberlos instituido fuese alguna mala 
nota 6 borrón de que fuera menester vindicarles : j no, mas bi^n un nue- 
vo mérito mas digno de alabauza, según ellos afirman ^ y el mismo Pa- 
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Xyi. Esto imismo. pues es lo qne estoy yo ahora ha- 

cieado: defender cofa la'¿ co'Áúk facultades de inláplicacioii, 
pero armado muy confiadamente tfon la verdad'* de lú r¿lí¿ 
gion, la legitimidad de ]a prbfesion monástica y monas* 
terios, contra la calumnia de noVédad que los ímprobos y 
perversos les atribuyen. Mas s^i estos exigiesen de mí dor 
cíiméhtos todavía mas expresos y terminantes de estos pri¿ 
' 'meros, siglos eii' óvdétí' á^ üha profésibn ^íte lá ♦ Iglfesíá ge- 
neralmente abraza y coñseS-va con bl b'íieii espíritu y' sim* 
plicidáá de su fe, la cual, aborrece aquellas contenciosas 
disputas, que no queria san Pablo seguir, diciendo : 2Vbi 
talem consuctudfnem non habemus^ ñeque Ecclesia Dei (43): 
digo ^n ese caso á los tales , que , aunque ni en estos ni ea 
niügu'noMe los ¿i^íos "siguientes hubiera' habido^ jamás ñin^ 
gün frayle ni inonastei-ió ' basta ayer ^ serian «in embargo 
'de divina institución , atendido el espíritu -'de la doctriáa 
que nos han dejado Jesucristo y sus Apóstoles en las Esr 
crituras ; y cerraría al fin W apología de esta aserción con 
las palabras de san Ignacio en su carta á la' Iglesia de 
Tlíadelfia : ' Éftatibüs' ¿^0 ^üicf, ' qUhú^ JeákmÚfí^pk arhhi^ 
Vo ést y quem nollé ádire 'ikúúifeítaperniciés'^étlllUhatUfk 
jhihi est archivum Crux ejüs\ ei Mors , et' Ke^úrrectio' ejus^ 
et fides. horwn per qiia cupio iitstifieari pr^ecationíbus vestris. 
Qui non credit Evangelio niniVtaterorum^redit. Nec enim 
Spirítui debent archiva praferrL ' = 

XVII. Poríjué en cfábto i'- todos Ibs ¡católicas •estamos'^ ín 
que el 'estado réligibió es*^n'Í5Slado de perfección,' d. por 
decirlo mejor , una escbda d camfrio ffará conseguir esa perJ- 
feccion 5 que se entra en él por medio dé unos votos, cuya 
legitimidad cons'ta por Iá;Trádicion',-' y*-» han sido por ese 
aprobados, récótioct'dos-y privilegiados por toda la Iglesia: 
y que del^ Esplíiftii- Sanio viene ', y á -ft se le- atríbóye'lá 
■j^racia de lá ivbcacióh* para él. Esto tioá bfaísta para que le 

dre Tomasia-) eij otras partes confiesa ; incidiendo con esto en mil incohe- 
rencias y contradicciones. jCuán débil y miserable jes en verdad la cpn- 
dicioa. del hojnbre, que, aun en los mas grandes, parece que admita to- 
davía mas gríimles preocujJac iones! 
(43) £n la primera Cana á los de Cor. cap. XI. r. 16. 
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miremos con la mayor estimación y el mas religioso res- 

|>eto , coipq .|o han h^cho siexn{)te todos los Santos. ^.Docto- 
res de la. dicha, Iglesia. Si en esto^ pu^s dos siglos primer 
IOS no se distinguid en tanta manera como al presente esté 
estado de todos los otros estados , 6 bien , porque no ló 
permitían las circaRStancias.de aquellos tiempos >, 6 porque, 
por hallarse mas inmediata la Iglesia á su nacimiento di- 
vinamente perfecto, era toda ella, mas uniforme^ y estaba 
más identificada pon la doctrina, )r obras de su celestialPun- 
dador , ni tenia de consiguiente tanta necesidad de poner y 
presentar delante de los ojos de sus hijos perpetuamente 
con esta profesión una como imagen de su perfección pri- 
mitiva, no quita eso, que ha/a existido sieippre en ella esta 
mism^ profesión ó est^ídoj;/ de consiguiente que sea, ía cau- 
aar.de su.^xisitencia , no splo una causa verdadera de re- 
Ijgion , sino de mucho int(srés y de la mayor importancia 
para ella. 

SIGLO III. 

Ir- •■ 
Aabi^ndjose oon\r^rtido i la cristiana ijeligion nues- 
tro insigne cartaginés ,Q- $eptiii|io f^lor^nte Tertuliano en el 
afio 196 del siglo antecedente según. Pamelio , 7 . dedicádose 
desde luego á defenderla con sus elocuentes escritos en los 
aíios siguientes antes, de su desgraciada calda, este es el 
primer escritor ó padre, cujro dictamen nos ocurre exami* 
nar; ahora, para prohf^r.la Jdea qiie vamps explicando de 
la profesión religiq^, siguiendo prpgreMvamente el hilo y 
camino cpDstante d^J|a Tradición. Y á la verdad que le har- 
Uamos muy conforme con nuestra senteneia , no tanto en 
^u doctrina, cua|it<ven sus obras 6 en la manera y iiiétodo 
que llevd de vida.. No es esto .«^eqir qqe sc^le pueda cout 
tar en ^1, námerp Muelos monges, de es^os priipercxs siglos, 
d ascetas y continentes desque tratamps^ p^^rgue era casado; 
y todos aquellos guardaban generalmente la continencia (44); 

(44) Así nos lo dice el mismo Fleuri : 4scetct omnes' contitientiam colé- 
bant , jejuttiis et orationihus iníénti. En su DiscipL pop, Dei ilustrada con las 
Disert. de Autonio Zacarla. Tom. I. part. II. cap. i«. 6d¡c. de Venecia de 

'7Í'2% . ^ . . i. .■,•• ."i,^ ■ co. :; ,.i. . .::.\...:[ ::i íi. ; _ 
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sino porque, además de snministrarnos en sus libros testi- 

monioi Tímy del caso para nuestro intento, se aproximd, 
en cuánto era compatible con la condición dfe sli eátíeídó-^ á 
fepresehtír en sí mis'mo úiíá ^omo iuiSgen dé' la ' p^férioá 
religiosa. ; * 

II; Uno de los primeros pasos de su conversión fervorosa 
fue abandonar el trage ó vestido secular y de lujo , y veís- 
tirsie üri hábito religioso , como lo han ricostumbrado hacef 
éii tódcis tiemf)os inütíhos , que ^ nio pérmrtiÁíáóles^su -estado 
d circufistancias hacerse en realidad réligibsoé,íiíán vestido 
algo de su hábito : dando con esto un testimonio público, 
de que quisieran ser lo que el tal hábito significa ; y que, 
jinidos a la piedad y opinión de la Iglesia católica apostólica 
romana, qué (á péisá'r de los herege^ y mohacdmacos) siem*- 
pi-'e,^ y én táiiiá*hianerá lo ha re'conaciáo y priWIéfgfádíy^rjtB 
reconocen ellos también , y le veneran religidsaáié*nte. Déjd 
pues Tertuliano la toga , que era el vestido común secular 
romano, y se vestid el pallo ^ que era uüa especie de manto 
de cuatro ángulos, muy sencillo y humilde, que habian 
acostumbrado usar los fild^ofoá grregóaf, eii señal dé 'que.dé»- 
prcciaban los vicios y fausto del siglo, lleyanao ur^í 'Viáli 
mas ajustada á la razón y mas filosdfica. Y , como la gracia 
de Jesucristo no destruye, sino que perfecciona lo bueno dé 
la naturaleza^ parece, que desde los tiempos apostdlicos lo 
habian abrazado ya entre los cristianos los ascetas^y conti«r 
ncntes. A lo menos el haberlo usado san Justii;iQ..ii^ártir^^ qu^ 
yiviá á principios d^rl siglo anterior , nos -dá' fdndamento 
para suponerlo así. Pues 'él y sus contemporáneos pudieron 
y debieron precisaíneil te haber recibido de boca dé los dis- 
cípulos de los Apdstoles, cuanto pertenece á la doctrina y 
práctica de la religión. Algunos eruditos (45) quieren enno- 
blecer el uso de este palio, probando que fue la vestidura 
ordinaria también de los Apdstoles y de Jesucristo. Mas yo 
quiero atenerme mas en este escrito al espíritu y á la subs- 
tancia de la cosa , que á la materialidad de la historial d 

(45) Así lo intenta probar Jqan Larai'en su Disert. XVII, De re vesifaria 
lobre el cap. VIH. de la part. 11. de la DiscipU popuH Des del abad Fleurí. 
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de la letra. Él hábito, se dice, que no hace al monge: 

y se dice iCon ello una verdad en el sentido de. que no 
jpousistq iCii; el, vestido exteripr el; mérito de la j)rofesion;j 
«ií^o en. lafví^aiint/Brigr y «sge^íj jal mente religiosa., del que 
le viste. En la Iglesia sin embargo, que ha sido fundada 
por Jesucristo como, una sociedad visible á los ojos de los 
hombres ,. siempre ha sido el hábito exterior un señal ó 
distintivo 4^ los, qi^ h£^n profesado el estado religioso. 
ixirlJl. IJSj.K^rdftd qi;^^ es muy indiferente y sujeto ára- 
i;iaQÍo;i,. que el vestido se^ de este ó aquel color ^ y tenga 
esta d aquella forma. Pero se requiere al cabo, y en esto 
consiste principalmente su naturaleza y mérito , que sea 
desagradable y ofenda los ojos mundanos, y no se- avenga, 
ni pare^Q^.Jjien en lo? espectáculos, pompas y vanidades del 
-#ígÍ9 ji^Oíqpasea antes bien distint9, y sii^gulár d qontrar 
:rio al qiie el mundo usa (46), y solo con dejarse ver y pre- 
sentarse, reprenda en cierta manera cuanto el mundo con su 
vanidad aprecia, en virtud de la humildad y cruz de Jesu- 

». Í4f^ Hablado, san Juan í^risástoínp (en cL sermón, III. del Profeta Job) 
de- la costumbre de dejarse ^ no crecer el pelo los que se constituían en 
éf'¿áta(fo*tíe hácef penitencia./ y l'forar sus culpas^, alce: ikter nos fientes 
multi nttttiunt comam^ Job totondit. Quare 9 id nimirum propositum est ci 
qui flet , ut contrariam in formam constituat habiíum. Ubi enim honoratur 
coma<, sigrtum fletus est ionderi\ ubi vero tondetur ^ signum fiet-us est non 
ionderii Ubique enim a flentibus contraria sumitur forma» Lo mismo podemos 
nosotros decir del vestido religioso , reducido , como se supone , á los térmi- 
nos dcL una pobreza' evangélica^ y c;onforme al espíritu de desprendimiento 
del siglo, oue Jesucristo aconseja: desprendimiento, que no se debia limitar 
3 aquellos primeros 'tiémpoá de persecución , sino extenderse i todos los que 
durasA .U I¿l^sia^; ni consistir en ^ . nombre solo , ó ei> las palabras , sino 
en la realidad y en las obras. Mas'ciiand'ó hémós visto cuan despreciable ha 
9ido dé los mundanos en esta pasada época de la diabólica constitución , y 
leemos y cotejamos cuan aborrecido y perseguido ha . sido iguíjln^ente en 
todos tiempos de los novadores y hereges, no podemos dejar de apreciarle 
todavía mas, reconociendo la mucha propiedad, con que se 1» puede apli- 
car á él y á su profesión lo que decía Jesucristo á sus amados discípulos : Si 
mundus vos odit'^ scitote ^ quia -me' priorem vobis odio habuit» Si de mundo 
úíisseiis , mundus quod suuTfi fr«?' dirigere; \ quia vero de mundo non cstis.^ 
sed ego elegi voj de mundo ^ propterea odit, vos inundus, Joan. cap. XF. Por- 
que aquí ito vdle en'Verdald, pñra justiñc-ar ese' aborrocimieUto ó desprecia^ 
el título de la relajación de los que le visten; porque el hábito no tiene 
culpa de eso. Antes bien , es una prueba de que él no ha degenerado de su 
primera condición y naturaleza, el que se diga, y sea en la realidad así, 
qne él mismo acusa á los que le traen de que no son sus obras las que cor- 
responden. No es pues la relajación- de los frayles la causa de su desprecio, 
sino el er/or que hay en los entendimientos y la . mala doctrina. 
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cristd) de que hace como memoria, y i que se refiere. Y 

por haber sido de esta calidad el manto ó palio (}ue se vis* 
tía Tertuliano , y ^^^^^^ después los ascetas ó mouges , lla- 
mándose por esa razón agmina palliata en tiempos de san 
Gerónimo, he dicho yo antes que fue en la realidad este 
manto un hábito religioso. £n efecto, sobre este linage de 
vestido , y sobre la mudanza exterior que el mismo Terta-' 
liano hizo en abrazarle , fue el primer libro que después de 
cristiano compuso , y á que did por esta razón el título dé 
Pallio, Copiaré de él algunas cláusulas en prueba de estOj 
añadiendo después alguna brevísima explicación. 

IV. Dice en el ndm. V : Secessi de populo : in me uni^ 
Gum negotium mihi est ^ nec aliud nunc curo , quam ne 
eurem. Vitu meliore magis in secessu fruare , quam in 
promptu. Sed ignavam infamabis ^ scilicet ^ patria et impe* 
rio , reique publica vivendum est, Erat olim ista sententia: 
nemo alii nascitur , moriturus sibi.... Tamen propemodum 
mihi quoque licebit in publicum prodesse. Soleo de qualibet 
marginé vel ara medicinas moribus dicere , quce /(Bliciué- 
publieis rebus , éf civitatibus et imperiis bona:$ valetudinei 
conferent , qUam tuce opera, Quippe si pergam ad aóuta te^ 
cum , plus toga lasere rempublicam , quam lorica» Atqui 
nullis vitiis adulor^ nullis vetemis parco ^ nulli impetigini. 
Adigo cauferem ambitioni.,,* immergo aque scalpellum acer^ 
bitati..., Pracidam gulam».*» dabo catharticum impuritati ,»..^ 
Haud facile has purulentias quis eliciet et exsuppurabit ni 
sermo palliatus , (fe. Añade en el VI : Ferum etsi eloquium 
quiescat ^ aut infantia subductum^ aut verecundia reten"- 
tum^ (nam et elinguis philosophia vita contenta est) ipse 
habitas sonat. Sic denique auditur philosophus ^ dum vide^ 
tur. De occursu meo vitia suffundo, ¿Quis non amulum 
suum cum videt patitur ? ¿ Quis oculis in eum potest , in quem 
mentibus non potest ? Grande pallii beneficium est , sub 
cujus recogitatu , improbi mores vel erubescunt. Y supo- 
niéndole ya cristiano y religioso, dice un poco mas adelan- 
te : At ego jam illi etiam divina secta ac disciplina com'^ 
mertium confero. Gaude pallium et exulta^ melior jam te 
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philosophla dignata, est , ex quo ehristianum vestiré c/epist¿* 

Mas no se crea por tanto , que era común éste h&bito á 
todos, los cristianos,) pues dicen expresauíente lo coatraitio, 
^nto este mismo escritor como san Justino (47)* Ni le 
usaban tampoco generalmente todos los eclesiásticos , quie- 
nes no tuvieron ninguno propio y distinto del de los legos 
antes del siglo V. 

V. Secessí de populo,,., vita meliore magis in sece^su 
f ruare. Esta es la vida monástica, <S una real y efectiva 
abstracción y retiro del mundo, que en el año 30 del siglo 
anterior ó primero , antes de empezar H predicación de su 
Evangelio , habia ya enseñado, á los hombres su Divino 
Maestro con el eficaz documento de su santísimo egemplo. 
Que por eso dice san Basilio, que el mundo es deudor al 
desierto de la gracia y maravillas de la- divina predicacioa: 
debitorem se tibi mundus agnoscat ^ unde pradicaturum ^ ac 
mirabilia facturum , suscepisse te Deum non ignorat (48). 
No porque para egercer con fruto el sagrado ministerio de 
La divina palabra sea absolutamente necesario el aparejo 
4e ese retido ; ni mucha menos porque tuviese el Señor nin- 
guna n^Q^sidad de disponerse para su divina predicación ea 
esa manera 5 sino para enseñarnos , que ese es el. camino que 
mejor conduce á su saludable desempeño ; por cuanto facili- 
ta de ordinario la consecución de aquella mejor parte ^ que 
eligid ]\Iaría la hermana de Marta : y consiste en percibir 
de una manera particular y sobrenatural en la quiétudsde 
la contemplación la substancia de esa misma noticia y pa- 
labra de Dios : audiebat verbum illius. Palabra, que, para 
hablársel^ ^1 corazón, habia dicho ya el Señor al profeta 

.(47) Jertiilíaiio en su lí^ro A polo get, adv. gentes niím. 42. Sed alio 
queque injuriarum titulo postulamur , et infructuosi in negotiis didmur. iQuo 
pacto homines vobiscum de gentes ^ ejusdem victus^ habitus^ instructUs^ ejus- 
dfm ad vitqm necessitatis ? Y san Justino en su carta á Diogneto num. Y. 
dice ; Chrisíiatti enim , ñeque regione , ñeque sermone , ñeque politicis vita 
institutis a cceteris hominibus sunt distincti,,, et indigenaram instituta sC" 

quentes in vestUu^ ( tr t€ itñ'nn) victuque^ et caieris qua ad vitam per~ 

iinent , mirabilem 9 et haud dubie incredibilem sua pplitia statum oculis 
nósiris propónunt» 
jC48> iXíe -laúd, er€mL Edición de París .del «fio 1638. 



Oseas, que llevaría á su esposa á la soledad, y en ella se 
la diría : ducam in solitudinem , et loquar ad cor ejus. Por- 
que, aunque sea verdad que á las veces por medio de una 
soledad interior y espiritual se oye también de en medio 
del siglo esta misma palabra de Dios , y se logra el don de 
su contemplación, es todavía un medio mas proporcionado 
para conseguirlo la soledad corporal y efectiva , cual es la 
i^onástica : y esta era ya. la opinión y doctrina corriente 
en la Iglesia en este segundo siglo , según nos lo testifi- 
ca ahí Tertuliano : f^ita meliore magis in secessu f ruare, 

VI. Sed ignavam infamahis ^ Sfc, Antigua en verdad 
es' esta cantinela de los impíos , que dicen , que los qué 
dejan el siglo , por mas que sea por abrazar una vida mejor, 
es una gente inátil y ociosa , d como se decía ahora poco 
hace reynando la diabólica constitución, no son otra cosa 
mas que holgazanes y pancistas, Pero, ¿qué contestaba á 
eso Tertuliano? Contestaba, que antes bien era mas lítil 
á la república desde que había abrazado esa vida de abs-«> 
tracción y retiro 5 porque desde ese tiempo influía mejor 
en la reforma de las costumbres públicas, que es lo qué 
mas principalmente constituye 6 hace la felicidad de la vida 
social. Para esto, decía, reuniendo algunas gentes amantes 
de la virtud, acostumbro en campo descubierto subir sobre 
cualquiera margen 6 ara , y curar con las medicinas de una 
fuerte reprensión el desdrdeft de la ambición, de la livian- 
dad , de la amargura , de la avaricia y otros vicios 5 lo cual 
con dificultad hará nadie con fruto sino aquel que , aun en 
el trage y hábito exterior , ponga como delante de los ojos 
de los que le escuchan la conformidad de sus obras con sus 
palabras : haud facile quis elíciet , ni serfno palliatus. 

Vil, Mas, ¿con qué autoridad, podría tfhora alguno de- 
cir, pudo hacer eso Tertuliano, si todavía no habia recibido 
entonces Jas órdenes sagradas, necesarias para enseñar públi- 
camente los dogmas de la fe y motkl cristiana fziEs una ver- 
dad. Y fue ciertamente en Tertuliano , y suele ser igualmen- 
te en muchos, cuando de nuevo se convierten á Dios, un 
exceso, digámoslo a^í, de celo muy digno de disimulo^ jel 
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querer comunkar á todos la líiz y desengaño sobrena^aral 

que con la gracia de Jesucristo reciben. Porque , como cono- 
cen y ven entonces mas clara y sensiblemente , que los bie- 
nes espirituales son tan grandes y dignos de ser estimados 
y preciados, y no cause su posesión envidia sino caridad, 
eienten que sean al mismo paso tan desconocidas; y en los 
corazones de todos quisieran que se difundiesen. Mas esta 
«aridad y celo debe ser gobernado por la prudencia , y con 
arreglo á las leyes de la Iglesia. Porque el oficio de enseñar 
no lo encargd por ley ordinaria Jesucristo á las mugeref 
ni á los legos , sino á los Pastores. Por eso decia después ea 
el siglo IV ei esclarecido monge y doctor de la Iglesia san 
Gerdnimo , que : monachus , non docentis^ sed plangentis habet 
officium : sentencia , que mal entendida y peor aplicada 
por otra parte , l^a servido á muchos hereges y monacd macos 
de apoyo, para intentar excluir á los monges de la gerarquía 
de la Iglesia, contra toda la práctica generalmente recibida 
de la antigüedad , que no pudo nacer sino de la Tradición* 

VÍII. La doctrina, que nos da Tertuliano en otros escri* 
tos , apoya también la profesión de la castidad y pobreza 
evangélica , bases necesarias y partes esenciales del estado 
religioso. Nos dice de la castidad^ que había muchos que 
la observaban perpetua y voluntariamente por el reyno de 
Dios : añadiendo además , por una mas humilde y devota 
mortificación, la abstinencia de muchas otras cosas que po- 
dían disfrutar lícitamente y sin peligro ni solicitud alguna. 
Estas son sus palabras (49): Multi se spadonatui assignant 
propter regnum Dei , tam fortem et uti^ue permissam vor 
luptatem sponte ponentes. Quídam ipsam Dei creaturam 
úhi iriterdicunt , . abstinentes vino et animalibus exulantes^ 
quorum fructus nulli peHcuh aut sollicitudini adjacent ; sed 
humilitatem anima sua in viotus quoque castigatione Deo 
inunolant. Debiéndose reconocer en aquella primera palabra 
que dice spadonatui ^ ^Qgxm va «n otra parte observamos, un 
voto publico de perpetua continencia, que la Iglesia poste« 

■ (49) . J)$ . cultu fom,' núfn, p. 
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riormente ha hecBo y llamado solemne y y en estas illtimas 

. humilitatem ánimce sua ^ la abstinencia y mortificación vo- 
luntaria de muchas cosas lícitas , sobre que versa , y cuyo 
arreglo y determinación es la materia de la disciplina y 
constituciones monásticas. La pobreza religiosa nos la pinta 
como generalmente abrazada por todos los cristianos de sa 
tiempo, diciendo á los gentiles eiji el cap. 39 de su Apolog. 
que los que , siguiendo el espíritu y egemplo de los fieles 
de Jerusalen , no tenian sino un corazón y una alma , no' 
hallaban ninguna dificultad en hacer también común cuanto 
poseían : Ex suhstaatia familUiri fratres sumus , quce penes 
vos fere dirimit fraternitatem. Itaque , qui animo an¿maqu$ 
miscemur ^ nihil de rei communicatione^ dubitamus» 

IX. Inmediatamente después de Tertuliano , que muritf 
sobre el año .216 , me ocurre el citar también á san Hipdli<« 
to Obispo portuense y mártir , quien , escribiendo cerca del 
año 230 su Oración de la consumación del mundo y venida 
del anticristo, hace mención de los monges, diciendo en el 
num. VII, que éntrelos muchos desórdenes, que entonces se 
verán, será, otro el de que todos los pastores se volveráa 
como lobos, y ios mouges anhelarán las cosas del mundo. 
Pastores fient quasi lupi^ monachi expetent quce sunt mundi^ 
Lo cual , al paso que prueba la existencia de los monges tan 
perpetua como la de los obispos, da también á conocer el. 
principal carácter de cada uno de estos dos estados j que es 
el cuidar del rebaño en los obispos, y renunciar al mundo 
en los monges. £n el num. XLI les da á los monges el 
nombre mas usado en aquellos primeros siglos de ascetas y. 
terapeutas, diciendo, que Jesucristo les llamará á la bien-. 
aventuranza eterna con estas palabras: ¿leurs oc Serio i ^ oc 
¿V cpscc y Kcu cmoT^aicicr , hcu rdto' ctíaic tjjo' y7J0' aj'nrjíray- 
rea , o¿ íi éynfcLTecaa , nal év\rjcr , xac napJeyiacr yepaneú- 
cavrécr ¡u^ ró ovofxa (50;. 

(50) STe muy bien , que es muy dudosa la kgitlmidad de este escrito. 
Porqtie, aunque le admiten Labbé , BuHo, Barón io , Natal Aleiandro, y 
otros, siguiendo á san Gerónimo, á Focio, y á otros antiguos, no deja 
sin embargo de hacer alguna fuerza en contrario, no el voto de Riveto, 
Coco 9 y otros protestantes , sino el de Dupin , y Tilemont ; y el que lo 
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X, Sobre el año 235 escribid el orador romano M. Mi- 
nucio Félix su diálogo titu:lado Octavio entre un cristiano, 
á quien llamd Octavio , y un gentil , á quien did< el nom- 
bre de Cecilio, en el cual decia á los gentiles de los cristia* 
nos de su tiempo, que muchos de estos guardaban religiosa- 
mente la castidad sin ostentación ni vanagloria ninguna ; y 
que, si se llamaban todos hermanos ó frailes, fratres yerü^ 
porque eran hijos de un mismo Padre , y participantes de 
una misma fe , y coherederos con una misma esperanza 
del patrimonio de la gloria. Más si creían ellos hacerles 
una injuria llamando pobres á muchos de los suyos, de- 
bian tener entendido , que eso no lo tenían ellos por deshon- 
ra sino por honra , pues que su pobreza era muy de acuerdo 
y voluntariamente abrazada conforuie á sus principios. Por- 
que , a&í como el que va de camino va mejor cuanto mas 
ligero , así el que camina este camino de la vida temporal 
á la eterna, anda mas libre y desembarazado, si se alivia 
y desprende del peso y cuidado de las riquezas terrenas. 
Plerique inviolati corporis virginitate perpetua fruuntur po^ 
tius quam gloríantur,,,, JSic nos , quod invidetis , fr aires vOt 
camur ^ ut unius DeiParentis homines ^ ut consortes fidei^ 
ut spei coharedes..,, Caterum^ quod plerique pauperes dici^ 
mur , non est infamia nostra sed gloria : animus enim , ui 
luxu solvitur , ita frugalitate firmatur. Et tamen ¿ quis pau^ 
per esse potest qui. non eget , qui non inhiat alieno , qui Dea 
dives est ? Magis pauper Ule est , qui , cum multa habeat^ 
plura desiderat, Dicam tamen quemadmodum sentio : nema 
tam pauper potest esse quam natus est. Aves sine patrimonio 
vivunt , et in diem pascua pascuntur : et hcec nobis tamen 

ponga Fabricio en el apéndice de los supuestos en su edición de Amburgo 
de 1716. Pero al fin valdrá alguna cosa á lo menos este documento pa- 
ra los que tengan por legítimo el dicho escrito; y para los que no lo 
tengan, valdrá también algún tanto para concluir , que , en dictamen de su 
autor, ¿ea Hipólito Tebano, 6 cualquiera otro, ha de haber monges 
hasta la consumación de los siglos, que es lo qiie roe Us entrañas y trae 
turbados á los masones y monacómacos: y que es en fin muy contra la 
naturaleza de esta profesión , según la noción general que 3ra entonces se te- 
nia de ella, el amar y seguir las cosas del mundo; lo cual es confirmar 
también la misma Idea ortodoxa de la santidad de este estado , que aquí va- 
mos expliotndo. 
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nata sunt i qua onaiia.^ si non. concupiscimus ^ possidemua* 

Igiiur ut qui viam terit y eo fodic^or quo hviordncpdit ^ ita. 
beatior in hoc itinere vivendi qui paupertate se sub¡evat , noit 
sub divitiarum onere suspirat. Et tamen faeultates ^ si util^ 
putaremus , a Deo posceremus. Utique indulgere possét alp* 
quantum , cujus est totum. Sed nos contemnere malumus oped^ 
quam continere : innocentiam magis cupimus , magis patiefi" 
iiam flagitamus. 

XI.' £n donde dos coáas'se deben principalmente notar. 
La ana, que no atribnye á todos los cristianos la. prácti- 
ca de esta castidgd y pobreza , sino á muchos , plerique. 
Porque no son ni han sido nunca estas virtudes obras de 
necesidad y precepto, sino de libre elección y mtíro con- 
sejo. La otra, que la práctica de estos consejo:^, de que. 
tanto este escritor ! como Atenagoras, Tertuliano iy san Jus- 
tino nos hablan, no debia ser en secreto y privada; ni de 
aquel linage de obras dé que nos dice Jesucristo: Nesciat 
sinistra tua quid faciat dextera tua , siiio pública y visible. 
Y para estar fuera de la ocasión de soberbia , abrazada 
esta práctica en fuerza de una especial pTofesion y estado9 
cuyos deberes nunca se llenan áél todo perfectamente; y 
de aquel otro linage de abras én fin , de que les hablaba 
Jesucristo á sus discípulos , y en la persona de ellos á todos 
nosotros, cuando decía, que deben lucir nuestras buenas obras 
en la Iglesia coram hominibus , ut videant opera vestra bonay 
et glorificent Patrem vestrum , qui in cxlis est. Porque^ 
proponiéndolas todos estos apologistas de la religión á los 
gentiles, para que reconociesen y confesasen á Jesucristo, en 
cuya confesión consiste la mayor gloria que se le puede dar 
al Eterno Padre que está en los cielos, debian estar estas 
obras muy á la vista de los mismos gentiles : lo cual nunca 
mejor sucede que cuando forman un -estado ,l clase ó pro- 
fesión pública de determinadas personas. 

XII. Va poco mas adelante , esto es , sobre la mitad 
de este sigl-), tenemos al discípulo de Tertuliano, (pues 
tal el mismo se llama) el gran doctor y mártir de la Iglesia 
latina san Cipriano , quien n^s suministra iguales ó todavía 
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mayores pruebas qae su dicho maestro á. favor de la profe- 

8Íou religiosa. Y nos las presenta igualmente no tanto en la 
doctrina y palabras, cuanto en. sus mismas obras y manera 
de vida: habiendo abrazado en cierto modo la dicha profe- 
8Íon. Verdad es, que necesitando entonces la iglesia la luz 
de su doctrina , no pudo casi , detenerse nada en la clase de 
discípulo en la escuela de la perfección , que es propiamente 
la profesión religiosa ; sino que desde el bautismo lo eleyá 
yü rápidamente la divina Providencia para que resplande- 
ciese sobre el candelero de la silla del sacerdocio. Por un 
género sin embargo de devoción singular y admirable , supo 
este grai» santo anticiparse; 7, en cuanto á lo substancial 
de la vida monástica, hacerse^ por decirlo así. antes re- 
ligioso ó frayle que cristiano* 

XIII. En efecto , ea la relación que nos hace de su vida 
i^ diácono PoDcio, nos dice, que antes de haber recibido el 
bautismo (51)9 habia ya abrazado la pobreza y continencia 
evangélicas por las siguientes palabras : Ínter fidei siue pri^ 
ma rudimenta nihil aliud credidit Deo dignum , quam si con-' 
tinentiam tueretur, Twic erUm posse ideneum fieri pectus et 
snnsum • ad plenam veri capacitatem pervenire , éi concu" 
piscentiam carnis robusta atque integro sanctimonia vigore 
cáícaret. ¿Quis umquam tanti miraculi meminit? Nondurn . 
secunda nati vitas novum hominem splendore toto divina lucis 
occulaverat , et jam veteres .ac pristinas tenebras sola lu^ 
cis paratura vincebat. Deindé , quod majus est , cum de 
lectione divina qucedam jam , non pro conditione novita^" 
tis , sed' pro fidei festinatione didiscisset , statim rapuit 
quod invenít promerendo Domino profuturum, Distractis re* 
bus suis ad indigentiam pauperum sustentandam , tota pra* 
dia pratio dispensans , dúo bona simul junxit ^ ut ^ et ambi^ 
tionem sceculi sperneret , quo perniciosius nihil est , et mise-» 

(51) Parece que Tilemont se inclina á que hizo todo esto san Cipriano 
después de liaber recibido el bautismo. Pero el contexto de las palabras y 
letra do Poncio niaaiíiesta bastante expresamente lo contrario. Y no hay nin- 
gún inconveniente en atribuir á Ir frfj.cia de Jesucristo , (que se anticipabt 
muchas veces en lo.s cateciímenos al bautismo, como una aurora al sol de 
la fe) estas (asemejantes obras de heroyca Yírtud. 
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ricordiam , quam Deus etiam sacrificiis suis prattilit : quam^ 

nec Ule qu¿ legis omnia mandata servasse se dixerat , jecit^ 
impleret j et prcepropera velocitate pietaUs pene ante coepit 
perfectus esse^ quam disceret. Mas, por lo que ha€e al eger- 
cicio de su religiosa obediencia, nos añade, que miraba y 
amaba al presbítero Cecilio^ que era el que le habia engen*' 
drado en Jesucristo , no como á un amigo igual, cuy^s insi- 
nuaciones se reciben como consejos , sino como á un Padre, 
(á quien han llamado los monges después abad 6 prelado) 
cuya voluntad se cumple religiosamente como precepto ; se- 
gún dice san Agustin en su regla : Proposito tamquam Pa^ 
tri ohediatur \ y san Gerdnimo , que la vida monástica es 
vida de sujeción y discipulado : mtmachorum vita subjectionis 
habet verbum et discipulatus , Así pues escribe de san Ci- 
priano el citado Poncio : Cxcüium prcesbyterum toto honore 
atque omni observantia dil¿gebat\ obsequenti veneratione 
eum suscipiens ; non jam ut amicum anima coaqualem , sed 
tojuquam nova vita parentem. Y siendo estas las tres partes 
esenciales <ie la profesión religiosa, claro «stá, conforme á 
la regla que habemos insinuado de san Agustin , que tuvo 
este saato la realidad de monge 6 religioso, por mas que 
no se le haya dado el nombre de tal , que no estaba en su 
tiempo todavía tan en uso, como ha estado posteriormente. 
XIV. De las vírgenes 6 religio?as , dé quienes se su- 
pone que habia ya en este tiempo algunos conventos (52), 
hace un singular elogio por las siguientes palabras: Nunc 
nobis ad virgines sermo est , quarum , quo sublimior gloria^ 
major est cura* Flos est iste ecclesiastici germinis ^ decus 
atque ornamentum gratia spirituaiis^ lata Índoles^ laudis et 
honor is opus integrum atque incorruptum , Dei imago respon- 
dens ad sanctimoniam JDomini , illustrior portio gregis 
Christi.,., Qua se Christo dicaverint ^ et u carnali concU'^ 
piscentia recedentes , tam carne quam mente se Deo vove* 
rint ^ consumment opus suum magno pratio destinatum. Y 

(.<2) Véase la confesión de san Cipriano que traen los Maurinos en la vi- 
da vle este santo quepreceiile i sus obras, pág. 116, edic. de Venecia 1758. 
Y el tratado de la 4i8€ipl. y liáb, de las sirg. cap. Vlll. 

10 
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tanto esté santo tíaártir , como Tertuliano , hablan de la vir- 
ginidad y continencia ño solo en las mugeres sino en los 
hombrei. Qui se semel ^ dice aquel en la carta 62 á Pom- 
pón. , castraverunt propter regnum codorunt Deo per omnia 
placeant (53). 

^ XV. De san Antero y san Dionisio, sumos Pontífices de 
este siglo, escriben algunos, que hablan sido antes mon- 
ges tí solitarios (54). 

XYI. San Pablo, i quien seguramente se llama primer 
ermitaño por haberse internado mas que los que le preces» 
dieron en lo interior de la soledad , florecití á poco mas 
de la mitad de este siglo : y san Gertínimo nos hace la 
relación, que mas adelante citamos, de su vida. 

(53) Y aun es llnmada la continencia de los varones por Tertuliano : la- 
boratior^ ideoque omni ostentaUone dignior. Lib, de veland. virg.núm. 10. 
San Cirilo de Jerusalen da también algún género de preferencia á la con- 
tinencia monástica de los varones sobre la de las Iiembras en el Cateq. 12. 
■áin. ss» noverint virgines proprii instituii decus et coronam, Ajidfiscat et 
monachorum ordo puritatis gloriam: non enim privamur (viri) di g ni t ate 
integriíatis, Jn ventre virginis novem mensium tempus exactum est Salva" 
tori : et vir fuit Dominus tres annos et irtginta ; adeo ut , si gloriatur 
virgo propter novimestre tempus , multo nos magis propter annó^um inultitu^ 
dinem ( possumus gloriari ). En vista de lo cual no se en q.ué teología ni 
crítica cabe el negar á los fray les la institución apostólica que se con- 
cede á las monjas, como veo que lo hacen muchos escritores monacdr- 
macos, que no dejan en verdad de ser eruditos. Porque estando igualmen^ 
te fundada, tanto en la Escritura como en la Tradición, la profesión re- 
ligiosa de ambos sexos, si se encuentra en la antigüedad uno que otro 
documento mas expreso á favor de las religiosas , está claro que se debe 
entender de lo que corresponde al ceremonial de su profesión-, ó á 
alguna cosa accidental perteneciente á su exterioridad, que es todo pu- 
ramente de institución eclesiástica , no de lo que toca á la substancia 
del estado, que instituyó Jesucristo. Por eso dice san Basilio en el ca- 
non ip de su segunda carta canónica á Anfiloquio : virorum autem prO' 
fessiones non novimus , prceterquam sh qui se ipsos monachorum ordiñi ad- 
judicarint: qui tacite videntur coelibatum admitiere \ sed in illis quoque, 
illud existimo pnecedere oportere ^ ut ipsi interrogentur ^ et evidens ipso- 
rum'accipiatur professio: ut postquam se ad libidinosam^ et voluptuariam' 
viiam converterint ^ eorum ^ qui fornicantur punitioni subjiciantur.. Que fue 
como si digera , que en su tiempo ( esto es , á poco mas de la mitad 
del siglo IV ) no se conocía para los hombres otro estado ó profesión 
pública de continencia sino la de los monges ; y aun esta no estaba ce- 
liida ó arreglada á ninguna ley de la Iglesia , si no que se suponía embebida, 
y consistía no mas en el mero hecho de abrazar el monge la vida mo- 
nástica; sin embargo de que, en su dictamen, debía también en ade- 
lante sujetarse esta profesión á una ley y determinado ritu, que la go- 
bernase. 

/54) De san Antero lo dice Paserin. De statib. /. pág. 374» 9 y de san 
Dionisio, después del Libro Pontifical) k>s Anal«s. eclesiásticos. 
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XVII. Sobre los años poco mas de 270, movido por el 

Espíritu Santo á abrazar el consejo de la pobreza evangéli- 
ca (55), se retird i la soledad en los lugares inmediatos á 
su población de Coma en el territorio de Heraclea entre el 
bajo £gipto y la Tebayda el gran san Antonio , que por ha- 
ber obrado mayores maravillas , y recibido del Señor gracias 
mas distinguidas y singulares, según los documeatos por lo 
menos- que ha transmitido á nuestra noticia la historia de 
aquellos tiempos , se ha tenido como por el padre ó la lum- 
brera principal de los monges. En los años pues sobre 275 
se estaba ja egercitando este gran santo en la vida mo- 
nástica^ y nos insiniia en la historia de su vida san Ata- 
nasio muy claramente el estado ó la disciplina en que se 
hallaba, y se habia conservado en la Iglesia hasta enton- 
ces esta profesión. Necdum autem , nos dice , tam crebra 
erant in Egipto monasteria , ñeque ulla ex parte norat mO" 
nachus eremum aviam. (Edic. de. Colon, año 1686.) Porque, 
como no habia sido posible, ni conveniente que se reuniesen 
muchos ascetas ó monges en un monasterio , habia habido 
todavía de estos muy pocos 5 y se llamaban así muchas ve- 
ces las habitaciones de uno ó dos solamente. Sed quicumque 
in Christi servitute sibimetipsi prodesse cuphbat non longe a 
sua villula separatas institüebatur. Esta era la costumbre jr 
la disciplina que seguian , y hablan seguido hasta entonces 
los monges. Esta la que nos dice Casiano habían observado 

(55) ^ Muchos escritores modernos, (como son el P. Tomasmo, el Sel- 
vagio,'y aun el mismo Devoti , sin embargo de que es en otros puntos- 
tan ultramontano , y otros muchos) á quienes acomoda el establecer que 
no tnvo principio la vida moiiástica hasta el imperio de Decio, cuando 
se retiraron á la soledad alguilos cristianos por evitar el ímpetu de la 
persecución 9 citan á esiQ gran santo como uno de ellos ; lo cual es una - 
insigne é infundada calumnia. Porque contiene expresamente todo lo con- 
trario la relación que de su vida nos ha dejado escrita san Atanasio: do- 
cumento el mas auténtico que tenemos de ella. Esta opinión , que , acaso 
sin otra mayor malicia que algún género de desafecto al estado religio- 
so , han sentado en sus libros ranchos de los dichos autores 9 copiándose 
de ordinario unos á otros, ha traido eií todos tiempos malísimas conse- 
cuencias, pero mucho mas en estos dltimos. Porque no parece que sea ' 
muy extrafía la de los que quieran inferir de ese antecedente , y decir: 
luego no siendo la profesión monástica de institución divina, sino hu- 
mana; y no como quiera humana , sino producida por la debilidad, es- 
tá muy puesto en el orden que sea generalmente abolida, habiendo mu- 
chas otras causas para ello. 



los mas antiguos de ellos , que habían sido discípulos de los 
Apóstoles ^ los que , secedentes in secretiora suhurbium loca 
agebant vitam tanto abstinentia rigore districtam^ ut etiam 
his qui erant religionis externi stupori esset tam ardua con-' 
versationis eorum professio (56). Esta la ¡uovtj^rjc ^tocí <i ó 
vida monástica, que habia llamado apostólica Clemente de 
Alejandría ^ y esta la vida mejor , que nos acaba de decir 
poco ha Tertuliano , que magis^ ¿a secessu fruitur* 

XYIII. Se apartaba pues el asceta á algún lugar retira- 
do en las inmediaciones de su población, para que desem- 
barazado así de las ocasiones mas próximas de pecado, y de 
los negocios y cuidados del siglo, se pudiera ocupar mas 
continuamente en la oración y contemplación de las cosas 
divinas : y, buscando un buen director y maestro de su vida 
espiritual , lo procuraba imitar y seguir en todo cuanto per#- 
tenece al egercicío de la virtud, haciendo efectiva por esta 
manera aquella negación de la propia voluntad', y él llevar 
cad^ dia la cruz que nos prescribe Jesucristo en su Evange- 
lio , diciendo : abnega temetipsum , et tolle cru'cem tuám 
quotídíe , et sequere me. Prosigue pues san Atanasio así: 
Erat igitur in agello vicino senex quídam vitam solítariam 
a prima sect'atus átate. Hunc Antonius eum vidisset , ' cemu^ 
latus est ad bonum» Et primo quidem incipiens etiam ipse^ 
in locis paululum a villa remotioribus manebat ; exinde au^ 
tem , si quem vigilantem compererat , procedens quarebat 
ut apis prudentissima ^ nec ad habitaculum suum ante re^ 
meabat , nisi ejus , quem cupiebat , frueretur aspectibus : et 
9ic , tamquam muñere mellis accepto , abibat ad sua. Este 
solitario anciano parece que debió ser el padre espiritual, 
cuyos pasos y documentos se propuso seguir sau Antonio: re- 
quisito en verdad necesario á todos los que se entregan ente- 
ramente al camino ó escuela de la perfección , según la doc- 
trina que hablan ya dado antes san Ireneo y Clemente de 
Alejandría 3 y mucho mas necesaria todavía á los principian- 
tes , como lo era entonces nuestro santo : Sic suam vitam 

(56) Casian. del modo de la or. noct. Lib. II. cap. IW 
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instituens ab universis fratrihus puro diUgehatur affectu: et- 

omníbus^ ad qtios studio discendi pergebat ^ obediens ^ prO" 
prias singulorüm grafías hauriebat.,,. Ethocita faciebat , ut 
cum omnes gloria anteiret , ómnibus tamen churus esset» 
Nam et vicini et monachi ^ ad quos s<epe veniebat ^ jínto^ 
nium videntes^ Deicolarn nunúupabant, 

XIX. Aquí pufs, y en algunas otras cláusulas de la 
misma vida , que , por amor de la brevedad se omiten , se 
ve en nuestro esclarecido jdven (que no tendría acaso enton- 
ces sino sobre 2j d 22 anos) la imagen de un perfecto reli- 
gioso desde sus primeros pasos. Porque se ve un propdsito 
de perpetua castidad que habia ya abrazado con su profe- 
sión : una pobreza evangélica y apostólica , que habia echa- 
do por fundamento para el edificio de su vida espiritual ; y 
una obediencia tan humilde y ciega , que se extendía aúa 
también á hacer la voluntad de todos los que le podian ins- 
truir en el egercicio de la virtud , ómnibus obediens ; que 
son las tres bases sobre que se funda 9 7 en que consiste la 
esencia de la profesión religiosa. Se ve también una conti- 
nua ocupación y egercicio en el trabajo de nyanos, en los 
ayunos, oración y estudio de las Escrituras, que son las 
obras ó prácticas accesorias y consiguientes á la misma pro- 
fesión : y que constituyen y forman su disciplina , en la for- 
ma que queda explicado antes. 

XX. Mas no solamente se ve eso. Se ve también en to- 
dos estos ascetas , cuyas virtudes procuraba imitar el santo, 
una como comunidad religiosa que ya existía^ aunque por 
la inquietud seguramente y perversidad de los tieippos, no 
estuviese tan reunida y ligada como la que habia formado 
poco mas de dos siglos antes la Magestad de Jesucristo de 
sus Apóstoles y discípulos 5 ni como la que restablecieron 
estos después de la venida del Espíritu Santo en los fieles 
de Jerusalen. Porque efectivamente , yo leo que todos estos 
ascetas son llamados por san Atanasio monges : et vicini et 
monachi 'y y fray les también cuando dice: ab universis fra^ 
tribus ', y que todas aquellas virtudes , que acabo de decir 
que constituyen la vida religiosa , nos dice el mismo santo 
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. Doctor, qne las copiaba y aprendía de ellos el santo. Y 
siendo todo esto como cosa de escuela , enseñanza y discipu- 
lado, se debe suponer que los dichos monges aprendieron 
también la práctica de las mismas virtudes de algunos ante- 
riores maestros , quienes alcanzaron ya ciertamente , ó vivie- 
ron muy inmediatos á los discípulos de los Apóstoles. Pues 
solamente suponiendo esta perpetua sucesión de padres y 
paaestros de la vida monástica ó religiosa , se pueden tener 
por verdaderas y propias las locuciones con que el autor 
antiquísimo de las actas de san Pacomio , san Basilio , Juan 
Casiano y otros, viviendo después en el siglo IV, llama- 
ban muchas veces á estos maestros y padres de los monges 
antiguos y antiquísimos (57). Porque lo que solamente ha 

{S7) En el cap. XXXV. de las citadas Actas se lee 9 que se llegó al 
santo un abad de un monasterio de frayles antiguos, llamado Epónimo, 
y le rogó se quisiese encargar de la dirección y gobierno de su monas- 
terio : Post veait senex quídam asceta pater alteríus monasterii Jratrum 
antiquorum , eui nomen Eponimús , et rogavit eum ut monasterii , ad id usque 

iempusá se administrati^ cjfram su^cipere vellet. Y no dice : a.^i\<pcaf yfpeticai : 

frayles ancianos , sino ¿px°^^* 9 Q^^ ^^ antiguos. Lo que , como sucediese muy 

á principios del siglo IV., da á conocer que precisamente habían de ha- 
ber existido los tales frayles en el siglo á lo menos segundo, para que se 
pudiesen llamar ya entonces antiguos. Refii:iéndose á los . monges de esta 
misma apoca dice también en el prólogo el autor de las mismas actas : ut in 
nullo antiquissimis patribus inferiores existerent. San Basilio dice igualmen- 
te : sed licet usitatum hoc salsamentum , quod jure incoctum veteribus san-^ 
ctis patribus -addi placuit. ye, ( En las Const. monást. cap. 25. edic. de 
París de 1637. versión de Godofredo Tilman.) Juan Casiano explicando á 
los monges él origen de la oración de maytines escribe al fin del capí- 
tulo IV. del lib. III de. sus Instit. Denique cum hic idem tipus ^ de oriente 
procedens , hucusque fuerit utilissime propagatus , in nonnullis nuncusque per 
orientem antiquissimis monasieriis , qua nequáquam vetustissimas regulas pa- 
trum violari patiuntur^ minime videtur admissus. Tratando asimismo del 
modo de conservar elevado siempre el espíritu á Dios , y proponiendo una 
fórmula de oración acomodada para esto^ pone en la boca del abad J&ac 
en la col. X. cap. X. lo siguiente : Qua sicut nobis a paucis , qui aniiquis- 
simorum patrum residui erant , tradiia est , ita a nobis quoque non nisi ra- 
rissimis ac veré sitientibus intimatur, Erit itaque ad perpetuam Dei memo- 
riam possidendam hcec inseparabiüter proposita vobis formula pietatis : Deus 
in adjutorium meum intende ; Domine ad adjuvandum me festina. Hic nmnijue 
versiculus non inmérito de ioto scripturarum excerptus est instrumento. Ha- 
biando sobre el canon ó numero de los doce salmos para el rezo noctur- 
, noj dice, que le observaban los monges de Egipto ya desde muchos siglos. 
líib. II. cap. IV. Qui modus , antiquitus constitutus , idcirco per tot saecula 
ptnes cuneta illarum provinciarum monasieria intemeratus nunc usque perdu- 
raí ^ quia uon humana adinventione statuius á senioribus affirmatur^ sed coc- 
Utus angelí magisterio patribus fuisse delatus. Y en el capítulo siguiente 
ilMlara» que estos padres de los monges, i quienes se hizo la revelación 
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pasado 70 lí 80 años no parece que es, ni se puede lla- 
mar con verdad antiqníáinio , ni aun antiguo. Ni Jas ex- 
presiones con que tan fuertemente se lamentaba Sí»n Efrca 
de la decadencia á que habia llegado ya en sus días la dis- 
ciplina monástica , y celebraba el fervor de los padres que 
le precedieron , pueden tampoco referirse á otros que á dis- 
cípulos de Jos Apdstoles, d á lo menos á siervos de DioB 
anteriores á san Antonio, Porque escribiendo á mediados ó í 
principios aun del siglo IV, hablaba de toda esa santidad 
como de cosa antigua, y que él no alcanzd. Así dice: (Ba 
el Serm. IV que titula : De vita et exercitatione monástica. 
Edic. de Guido Mercator año 1505.) Alii enim quinquaginta 
annis , alii plurihus uno continentia sua gradu indefessi 
ciicurrerunt : niimquam immutantes vitce ordinem , ingentem^ 
scilicet , praclaramque atque irreprehensibilem ciborum lirí'^ 
guaqiie continentiam : lecti duritiam , humilitatem , mansue* 
tudinem , fidem atque caritatem , perfecti spiritualisque ¿edi^ 
ficii culmen,,,, Aurum et argentum in nihilum computave-* 
runt , seque ipsos omnino ab omni sarde mundos nitidosque 
reddidenmt, Idcirco Deus quoque in illis habitavit ^ atque 
in eis glorifieatus est, Quique i líos aut inspicere aut audire^ 
meruerunt Deo gloriam dederUnt , 6Pc. 

XXI, A los íines de este mismo siglo se refiere la here* 
gía del erudito Hierace ó Hieraca, asceta ó monge egipcio, 
de quien nos dicen Filastrio cap. 83 , y san Epifanio en su 
Panario her. 67 , que dogmatizaba entre otros de sus er* 
rores la necesidad de la continencia; y de consiguiente' 
que no era ya lícito el matrimonio después de publicada 
la ley del Evangelio. Por lo cual no admitía en su co- 

del rezo por el ministerio del ángel , fueron los discípulos de los Apdsto- 
les en la forma siguiente : Nam cum in pritnorJiis fiUei panci quidem^ sed 
probaiissimi ^ wínachorum )i'>mine censcrentur^ qui ^ sicut a lieatce memoria 
evangelista Marco , qtti priwus Alexandrince urbi Poniifcx prafuit , nor- 
mam suscepere viven Ji , mn solurn illa magnifica reiinebant quce primitus ec^ 
elesiam vel credeutium turbas in Actibus'Apostolorum legimus cclebrassse,,, 
vcrum etiam his mullo sublimiora cumulaverant, Etenim , secedentes in secre" 
tiora sttburbiorum loca, ugebant vitam tanto ábstinentia rigore districíam^ 
ut etiam his qui erant religionis externi ^ stupori esset tam ardua conver- 
sationis eorum professio. . . De quibus etiam is qui minus indigenarum rt^ 
latione cognovit^ ecclesiastica historia poterit edoceri. 
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manion sino á los que fuesen vírgenes , 6 monges ^ 6 con- 
tinentes , ó viudos. De donde se sigue , que eran ya muy 
eomunes v conocidas en la Iglesia en este siglo todas estas 
profesiones ó clases de personas ó estados. 

JÜCII. A esta misma ¿poca pertenece también la vida 
de los insignes mártires de Cesárea san Pedro , llamado Ap- 
felamo,el presbítero Panfilo, y su discípulo Porfirio, as- 
cetas ó monges esclarecidos. Se añade de este ultimo, que 
iba vestido con el palio ó manto á manera de exomode ^ que 
era puntualmente el mismo linage de vestidura, j el mismo 
sombre que habia dado Filón al hábito religioso de sus te- 
rapeutas (5O). Y de esta misma clase y tiempo fueron igual- 
mente los santos presbíteros de Alejandría Pierio y Aqui- 
la , según la relación del mismo £usebio lib. Vil de la 
Hist. cap. XXXII. 

XXllI. De Eutiquiano nos escribe también Sdcrates en 
ei lib. I. cap. XIII de su Historia, que aunque inclinado 
al partido de Novaciano , llevaba sin embargo una Tida 
retirada, resplandecía en milagros, é instruía en la disci- 
plina monástica al jtfvcn todavía entonces Auxandn. Ni pa- 
rece pueda contarse este asceta 6 monge entre 4os discí- 
pulos de san Antonio , porque llevaba ya esta jida mo- 
nástica en la Bitinia é inmediaciones del monte Olimpo á 
fines de este siglo tercero. Lo mismo podemos decir igual- 
mente de san Amon , padre y fundador de los mongas de 
Ni tria , d« quien nos habla , «ntre otros , Sozomeno en el 
cap. XIV del lib. I de su Historia , y cuya gloriosa yíiuerte 
manifestó el Señor en el mismo momento en que acaecid á 
san Antonio, algunas jornadas de camino distante, según 
leemos en el cap. 32 de su vida. Todos estos padres, que, 
sin haber sido discípulos de -la vida religiosa unos de otros, 
ae nos dice que fue cada uno de por sí, y en lugar separa- 
do , maestro y fundador de monges por un mismo tiempo, 
esto es , á fines de este siglo III 6 principios del IV , se de- 
ben considerar bajo el mismo concepto , y por de la misma 

(^a) WéiiSt i £u.seblo en la historia de los márt. de Palestina capítu- 
lo X. y XI. , 7 á Filón en el lib. D9 vita c9MHm¿L 
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condición j clase que los fundadores de los diferentes insti- 
tutos regulares , que en los siglos posteriores- han sobreveni* 
do. Por cuanto tanto los egercicios de unos como los de 
otros solo se han diferenciado entre sí en lo accidental á^ 
la profesión monástica , según explicamos en el capítulo pri- 
mero, salva é invariable siempre la substancia *de los tres 
votos que constituyen su esencia La cual, como no haya te- 
nido , ni por estos ni por ningún otro , ningún conocido orí- 
gen , se ha de atribuir precisamente , conforme á la regla de 
que nos valemos para calificar alguna Tradición, á Jesu- 
cristo Y á sus sagrados Apdstoles, 

XXIV. Y si hemos de dar entero crédito al citado Srf- 
crátes, habremos asimismo de confesar que habia ya en este 
tiempo no solo ascetas ó hionges en algunos lugares retira- 
dos en las inmediaciones de las poblaciones , sino asceterios 

■<5 monasterios también. Porque hablando del insigne confe- 
sor de Jesucristo y Obispo de Tebayda en Egipto y el santo 
Pafnucio, y refiriendo la resistencia que opuso el «ño 325 
en el concilio niceno, á que se impusiese á los clérigos- lá 
ley de la continencia : (historia y discusión muy controverti- 
da entie los eruditos) añade en él cap. XI del lib. í de la 
cicada Historia , que habia manifestado el santo aquella opo- 
sición, sin embargo de haber vivido siempre muy separado 
no solo del matrimonio sino de toda, compañía y trato con 
las mugeres, como á que se habia criado desde niño en un 
asceterio : Atque hac dixit ipse non modo conjugue sed mu- 
Uebris congressüs penitus e:>pers\ quippe qui a puero in mo* 
nasterio educatus fuerat : ax nc^cócc ydp év áCHtjTtjph 
averéOpanro : asceterio ó monasterio qi e precisamente de- 
bía haber ' estado muy en pie en este siglu lil , para que 
pudiese proporcionar el primer cultivo y riego á aquella 
planta , que tan robusta y firme se . habia de mantener en 
medio de los torbellinos de la persecución , y cuya frondosi- 
dad y fecundidad habia de edificar en tanta manera á la 
Iglesia á los principios del siguiente. 

XXV. Mas no me parece á mí todavía que se apoya esta 
ilación ó consecuencia en sola la autoridad d dicho de Sd- 
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crates 3 por cnanto la alega él como en praeba de su prop*- 

iicion. Y ysL se. sabe , que el antecedente ó la razón que fe 
toma para probar algo ha de ser mas clara é incontestable 
que lo que de ella se infiere : para que , yendo bien enca- 
minado el discurso, se pueda prometer el fruto de la per- 
suasión k que se dirige. Así que , podemos asegurar con 
macho fundamento, que cuando escribía Sdcrates su His- 
toria , esto es , mujr antes de la mitad del siglo Y , creía 
este literato , y seguramente era así , que la opinión pu- 
blica y consentida generalmente en Constantinopla , era, que 
habia habido realmente en este siglo III asceterios ó mo- 
nasterios , en donde podian haberse criado algunos jdvenes 
guardando la continencia , entre los cuales ponia él al santo 
Fafnucio. 

XXVI. En efecto estos eran los monasterios de que nos 
hace mención el autor de las actas de san Pacomio, (que 
nadie sé yo que daáe que sean genuinas y antiquísimas) 
cuando nos dice en el cap. VI que habiéndose llegado este 
santo , jdven entonces todavía , al monasterio del viejo abad 
Palemón , le dijo este : 99 Ya os he dicho , que no podéis por 
ahora entrar aquí monge: andad mas bien á otro monas- 
terio, y cuando os hubiereis egercitado allí algún tiempo 
en la continencia, volved y os recibiré sin detención al- 
guna.*^ Todo lo cual , como pasase sobre el atio 312 ó 313., 
nos da á conocer, que tanto estos monasterios como la v^i- 
da monástica que habia llevado hasta entonces este santo 
abad Palemón, que ya se llamaba viejo en este año, de- 
ben colocarse precisamente muj dentro del siglo III. 

CAPÍTULO IV. 

£n que se hace ver contra el P. Tomasino que la profesión 

monástica tuvo en el siglo IV ^ no sü primer origen ^ siho 

una maravillosa propagación solamente. 

I. Xjlegamos ya á un siglo, siguiendo progresivamente 
cl drden de la Tradición , en qiie todo el mundo literario 
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generalmente confiesa qué tuvo una propagación maravillo* 

8a la profesión monástica, presentando al mundo la gracia 
de Jesucristo después de los repetidos triunfos de los már- 
tires de sangre este otro espectáculo edificante de los már<» 
tires de penitencia , que convirtieron en habitación j como 
paraíso de ángeles en la tierra los mas áridos é inhabita« 
dos desiertos de ella» Pero se dividen en dos muy distin- 
tos partidos j opiniones todos estos hombres de letras : usos 
dicen, que esta^ propagación admirable no fue sino una 
verdadera propagación, como la palabra suena, ó una ma- 
yor explicación, digámoslo así, desplegadura ó fervor de 
la profesión monástica que ya existia , instituida en el £van« 
gelio por Jesucristo^ y á la que quiso este mismo Señor ins-* 
pirar en este tiempo (en que los bienes y conveniencias 
del siglo iban á enervar con la paz el rigor de la disci- 
plina de su Iglesia) una separación de este mismo siglo 
mas patente y efectiva , y como mas chocante con el espíritu 
del mundo : en confirmación de que él no es ni ha querido 
en jamás transigir ni interceder por el mundo. En estos me 
parece á mí que está el espíritu de la fe de la Iglesia cató- 
lica. Otros , menos afectos , 6 desafectos positivamente al 
estado religioso , creen que en esta propagación tuvo sa 
primer principio la profesión monástica 6 religiosa^ y que 
es por consiguiente de institución humana , originada de 
haberse retirado entonces á los desiertos algunos cristianos 
per temor de las persecuciones , y parecídoles , pasadas 
aquellas, mas tranquila y mejor la vida de la soledad, ea 
que continuaron, y la que á consecuencia de ello maravi- 
llosamente extendieron. Dividiré pues yo también en dos 
partes este capítulo. £n la primera continuaré presentando 
los documentos correspondientes á este siglo IV para probar 
la Tradición de la divina ii>stitucion del estado religioso, 
que Íes el objeto principal , de este escrito; y en la segunda 
desharé ^a opinión contraria de nuestros monacdraacps y sus 
fundamentos, aunque sea preciso para esto ser mas difuso. 
11. Y siendo tan piiblícos como grandes los elogios qu^ 
desde esta época ^ han hecho en Ja Iglesia de los iustitutoi 
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regulares, y tantas las memorias y escritos apologéticos que 
se encaentran esparcidos en las obras de los santos Padres 
en SQ recomendación, haremos no mas mención de aquellos 
lugares de ellos que parezcan mas á proposito , para . confir- 
mar la idea ortodoxa que vamos explicando. Eusebio de Ce* 
sárea, en primer lugar, atribuyela la doctriua.de los discí- 
pulos del Salvador las bases de la diferencia entre los dos 
modos de vida ó los dos estados secular y religioso por 
estas palabras : Cliristi discipuU ad Magistri sui nutum 
auribus multorum doctrinam suam commodantes , quacumqu» 
quidem , veluti ultra hahitum progressis , a perfecto ipso^^ 
rum Magistro pracepta fuerant , ea iis , convenire arbitra'» 
bantur , qu¿ animas adhuc affectibus obnoxias gererent^ 
curationique indigentes , ea ipsi ad imbecillitatem multorum 
se de mi tientes , partí m Utteris , partim sine liiteris , quasi 
jure quodam non scripto servanda commendarunt, Quocirca 
in Ecclesia Dei dúo etiam vivendi modi instituti suñt: alter 
quidem naturam nostram et communem hominum vita ra^ 
tionem excedens : non nuptias , non sobolem , non substan^ 
tiam , non apum facultatem requirens j alter vero , remissior 
atque humanior ^ modesto conjugio ^ et sobolis procre^tionfi 
imjplicatur ^ et rei familiaris curam assumit (59). 

(59) Libro I Demonstr. evang, cap. VIII. Parece que se oponga esta 
doctrina á la que alegamos ál principio de este escrito en una nota to- 
mada de san Juau Crisóstomo , donde dlc^ , que la distinción del estado 
secular y monástico ha salido de la cabeza de los hombres. Pero nos pa- 
rece que se deben ambas doctrinas conciliar y explicirr de este modo, ^an 
Juan Crisdstomo habla allá del fin de iá verdadera y absoluta, perfección 
cristiana, en orden al cual es muy equivocada la idea que muchos tienen, 
creyendo que el estado religioso e^ en este sentido estado de mas perfección 
que los otros, y que están obligados de consiguiente los fray les á una per- 
Kccion mayor que la que se pide á todos los cristianos , de la cual, si caen^ 
^aen de mayor altura, siendo por lo tanto su estado mas peligroso. Y eso 
dice aquel santo Padre que es un engaño, y enteramente iwiginariá la dis- 
tinción que en fuerza de él se supone. Poi'que á todos los'tíflSttaríóS In- 
distintamente intima la Magestad de Jesucristo el precepto, de una caiidtd 
perfecta, y aquel seííaladamente en que dice ; Sed perfectos qomQ mi Padre 
éeiestial es perfecto. M^s Eusebio habla aqaí , no <<el fin dé !a perfección,' 
sino de] medio 6 camino por donde mas fácilmente y mejor ac consigue 
esa perfección, el cual no es de precepto, sino de libre elección y me- 
^0 consejo: en cuyo sentido viene del Evangelio la distinción del estado 
secular y monástico. Porque, aunqiic á todos los cristianos^se intiman tam- 
bién y pertenícen los consejos evangélicos , no toaos ^ sino algunos no mas 
\íy)a l3S qu^ les abrazan ton uh perpetuo y santo propósito que llegue i 
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III. Dice san Basilio ^ que los fray les 6 religiosos que 
vivea en cojoiunidad son loa mas verdaderos y perfectos imi- 
tadores que se conocen del instituto de vida que para sí y 
para sus di^ípulos estableció Jesucristo : H¿ liberatoria nostri 
ejusque vita ^ dum inter nos versaretur^ institutorum veri 
perfectique- imitatores existunt^ Quemadmodum enin} ille^ 
coacto discipulorum choro y commitnia cuneta , seque ipsum 
communem Apostolis prcebuit^ ita h¿ quoque antistiti suo olkr 
temperante qui modo vitce sua pr^cscripta recte conservante 
genus vivendi Apostolortim ap Domini imitantar (6 o). 

ly • Escribiendo este mismo santo Padre , para , defen- 
derse 4e ciertas calumnias, á Eustatio obispo de Sebastia 
en la Armenia la carta 79 /reconoce embebida en el evan« 
jgtXio la vida monástica pOr esta manera: Ego pQstquam 
miiltum temporis vanitati impéndissem,... lecto evangelio^ 
animadversoque illic , quod plurimum occasionis et momenti 
afferat ad perfectionis studium , si quis bona sua vendat\ 
deque illis egenis frütribu^ iCommunicét ^ et prorsus nulla íe- 
neatur Imjus vita cura^ Hec j>atiatur mentem suam aliqua 
rerum prasentium affectione turbari : optabam dari aliquem 
ex fratribus cui istud vi t¿e genus a^.Kiderét:^ quocum Una 
profundum vitce hujus pelagus superarle liceret. Inveni sané 
multos apud uílexandrianp^ jiec] paucos apud reliquam Mgi'^ 
ptum ', deindt et alios in Palestina , et in Coelesiria , et Me-» 
sopotamia , S^jc. Nada dice de evitar el furor de las perse- 
cuciones, que ya ao existían en iaquel tiempo^ sino qoe^ 
leído el evangelio ^ le sucedi<$ lo mismo que al grande Áa<^ 
tonio, y fue, que allí, en ¿1 , descubrid la >planta de la 

formar estado 9 como los Apóstoles y primeras discípulos de Jesucriííto les 
abrazaron. A aquella perfección de Que- habla san Juan Crisóstomo perte- 
nece la pobreza espiritual de precepto , que explica Clemente de Alejan- 
dría en .su l>bro de; Quiénes e{ rico qu£ se j^j/ü^? y. el abad Fleufi, , pre- 
ocupado por el desafecto al estado rcligiosb / abusa de eíla alucinadafnen- 
te, confundiéndola (en el citudo disc VIH. sobre la Jiisí. §. IX,) con la 
pobreza evangelico-religiosa, que solo es de consejo. A la- misma pertene- 
ce también la perfecta y principal rehonda, de que trata san Basilio en 
la pregunta VIH. de las reglas monásticas mas largamente disputadas, que 
luego citaremos en el ndm. V. para cuya consecución, la real, efectiva 
y como peculiar de los religiosos, no es sino, un medio ó camino sola- 
mente; bien que aconsejado por Jesucristo. 
((5o) En las const. monást. cap. XVIII. pág..779. edic. de París de i6z7* 
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profesioa monástica , qae desde luego abrazd. Digamos pues, 
tfae , d es en verdad esta profesión de institución evangélica, 
d ninguno de estos padres entendid el evangelio: desgra- 
cia que Je acaecid igualmente al pobre san Francisco de 
Asís en dictamen del abad-Fleari* 

y. Tratando asimismo de la renuncia que lia«en del 
*Í£lo 9 7 ^ cuja perfección deben aspirar los monges , dice: 
Perfecta renuntiatio ín eo consistit ^ si qui$. id assecutus 
fuerit ^ ut passionibus ómnibus óareat^ et nec ad vitam ipsam 
affectu inclinetur , esto habeát mortis responsum , tta ut ni" 
hil sibi confidat. Porro ejuseemodi renuntiatio initium sumit 
ab alienatione rerum extemarum ^ vehUiTpossessionum ^ ina** 
nis gloria^ consuetudinis vita superioris, ad res inútiles 
affectionis : ^omodo sane , ut faceremus exemplo suo admo^ 
nuerunt nos sancti Domini discipuli , Jacobus quidem , et 
Joannes , relicto paire Zebedao , ipsoque , de quo totn illorum 
victus ratio pendebat ^ navigio {61). Y en todas, en fin, las 
obras monásticas , que son muchas , es constante este santo 
Padre en presentar fundada y delineada en el evangelio 
esta profesión. ;' 

VI. San Efren llama angélica y bienaventurada d felia 
la vida monástica y religiosa , y á sus preceptos y reglas^ 
reglias y preceptos de! Salvador: Cum angelicam hane vita 
rationem considero , singula ipsius salutaria instituta beata 
existimo, ¿ Quis enim recte et pie viventem , et castimoniam 
colentem ob infinita et immensa illa bona^ qua ei repositá 
sunt , non beatum dixerit ? Quocirca operam demus , ut hoc 
brevi spatio cum Dei timore in hoc angélico , et monástico^ 
et religioso vivendi instituto versemur\ totisque viribus cum 
humilitate sancta Domini et Salvatoris nostri pracepta com-^ 
plectamur {62). 

Vil. Escribiendo san Ambrosio á la Iglesia de Vercel, 
que estaba pata elegir Obispo, les habla primeramente 
contra Sarmacion y Barbaciano , apdstatas del monasterio 

{61) En las reglas fu$. disp. ya tiitadas, Interrog, FUL pág. 545. de 
la misma edición. 
(62) Serm. át virt. et vit. 
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de Milán, que, semejaates á muchos de nuestros liberales 
jponacdmacos ^ impugnaban lajs prácticas á los egercicios de 
Ja disciplina monástica como delirios y antojos de bombreSf 
jactándose con esto de despreocupados y fildsofos : al pas9 
que el santo Jes llama por lo mismo necios , miserables y 
poseídos de una envidia diabdlica. Así dice: Audio autem 
venisse ad vos Sarmationem et Barbatinnum , vanlloquos ho* 
mines 'y qui dicunt ^ millum esse abstinenti€e .meritum'^nullum 
frugalitatis ; nullam virginitatis gratiam ^ pari omnes asti* 
maripratiQ \ delirasse eos qui jejuniis castigeat carnem suam^ 
et mentí subditam faciant» Quod numquam fecisset , num^ 
quam scripsisset ad instituendum alios Paulus Apostolus^ 
si deliramentum putasset, Gloriatur itaque dicens : sed 
castigo Corpus meum , et servituti redigo , ne alus praedi- 
cans ipse reprobas inveníar..., ¿ Qua v^ro ista epicúreos 
nova schola missit ? Non philosophorum , ut ipsi ajunt , sed 
imperitorum ^ qui voluptatem pradicent , delicias suadeant^ 
castimoniam nulli usui esse dicant, Fuerunt nobiscum^ sed 
non fuerunt ex nobis. Hic pqsiti , jejunabant , intra monaste^ 
rium continebantúr, Hoc delicati non potuerunt ferré. Abie^ 
runt, Miserabiles nunc itaque diabólico studio invident 
aliorum operibus bonis , quorum ipsi fructu exciderunt. Y 
como hubiese encesta Iglesia la costumbre de elegir siempre 
para Obispo á un monge , les añade : Quod si in aliia 
Ecclesiis tanta ^uppetit órdinandi sacerdotis consideratio^ 
I quanta cura expetitur in Vercellensi Ecclesi» , ubi dúo pa^ 
riter exigi videntur ab Episcopo ^ monasterii continentia , et 
disciplina Ecclesia ? Hac enim primas in Occidentis partid 
bus^ diversa ínter se (63) , Eusebíus sancta memoria cqn^ 

(fiz) Haremos una explicación de estas palabras 9 jparax]iie no caygá el 
lector en la equivocación en que han caldo muchos escritores. Habla en 
primer lugar el santo Doctor , no de la esencia 6 substancia de la pro- 
fesión religiosa, la cual habia andado ya muy frecuentemente unida al 
ministerio eclesiástico desde los jsantos Apóstoles y sus primeros discípu- 
los; sino de lo accesorio' y accidental i la misma, que en este tiempo 
se dej<5, ver en la Iglesia con una sinp'ularidad muy notable y maravi- 
llosa. A saber ; de una mayor abstracción ó alejamiento del siglo , y mas 
regularidad en ios egercicios de oración, mortificación y ayunos; prin- 
cipalmente desde que san Pacomio sugetó á los monges de la alta Te- 
bayda en £gipto á nna regla de comunidad mas estrecha y det^ínninada* 
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j'unxit : ut in civitate positus^ instituta monachorum teneret 
tt Ecclestam regeret jejunii sobrietate» Multum ením adju^ 
mentí aecedit ad sacerdotis gratiam , si ad studium absti- 
nentice et normam integritatis juventutem adstringat^ et 
tersantes intra urbem abdícet usu urbis et conversaíione. 

VIH. Pasemos ahora á «xplicar y deshacer los funda- 
mentos de los contrarios , que dicen , que en este siglo IV 
tuvo absolutamente en la Iglesia principio y su primera ins- 
titución la profesión monástica ó religiosa. De los escritores, 
que yo he leído, que abracen y sostengan con mas esfuerzo 
esta mala opinión , es el mas fuerte , por parecer mas mode- 
rado y tratar el asunto mas de proposito, el P. Luis Toma- 



La disdpiina pues inonástic»9 que es la que gobierna e^fos egercicloj^, 
fue la que el santo Eusebio^ primero que todos en el Occidente., unió 
%l ministerio, eclesiástico, haciendo , al parecer, á los nionge& ios primeros be- 
néficindos de patronato eclesiástico en la Iglesia latina , del mismo modo qué 
poco después fueron también los mismos los primeros de patronato-lego en la 
iglesia griega: cuando sobre ei año 394 edificó Rufino en el arrabal de 
Calcedonia la grande Iglesia , llamada el Apostóleo , por haberse ,dedíca- 
do á los príncipes de los Apóstoles san Pedro y san Pablo, y ptiso cer- 
c% de ella monges que desempeHasen el pficio del clero. Perp como esta 
parte de la profesión monástica siempre ha sido, y es muy dispensable 
por la autoridad de la Iglesia, salva é ilesa su esencia ó substancia 9 pa- 
saba entonces al clero el monge de dos maneras: ó conservando en lo po- 
sible ei estado de monge en su comunidad y, convento, como ^parece que 
debió suceder en los arriba citados'; ó emancipándose « digámoslo así, de 
la obediencia monástica para trasladarse al clsro en bien de la Iglesia^ 
conservando de la anterior disciplina en. que habia vivido, mas ó me-~ 
nos prácticas, según el fervor de su voluntad ó costumbre vigente de 
su pais. Que con esto animaba san Atanasio al monge Draconcio á que 
abrazase el Obispado , diciéndole , que también en este nuevo estado .po- 
dría continuar en muchas de sus observancias monásticas , como lo esta- 
ban practicando otros monges. Obispos. Licebit Ubi in Efiscopotu esurire^ 
sitire sicuti Paulo» Licebit et viaum non bibere , sicuti Timotbeus fecit : et 
je junare frecuenter^ ut Paulus solebat Ve, 

La equivocación, que, según he dicho antes, me parece que padece» 
muchos en este punto, consiste en mirar como una especie de privilegio 
ó. dispensación la unión del estado religioso con el ministerio de la Igle- . 
sia: por creer, que hay eu la profesión monástica un no sé qué de di- 
/ sonancia ó inhabilidad para las dichas funciones, propias y privativas' de 
la cura de almas; cuando es puntualmente todo lo contrario. Porque, aten- 
dida la naturaleza de la profesión religiosa, nadie puede negar, <iue se» 
este estado una mejor habilidad y disposición para desempeñar Santamen- 
te todos los oficiol de la Iglesia; bien que, en orden al hecho de elfe- 
g!r ó no los Prelados á los religiosos para estos oficios, que es y fue 
siempre un i>unto muy variable de disciplina, se tiene ya ahora seña- 
lada por el Concilio 'Tri den ti no la regla ordinaria, (y para mientras que 
no interviene legítima habilitación ó excepción) que dice, que los benefi- 
cios regulares se den i ios regulares, y los secularcB á losi seculares. • 
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sino en su obra de la Disciplina dé la Iglesia ; y la doc- 
trina qae presenta sobre esto éste esclarecido y erudito 
aator en el cap. XII del lib. III part. I es la que yo me 
propongo ahora impugnar. 

IX. Para ello , aunque dije antes , que dejaba á los crí- 
ticos el examen de la cuestión de si eran 6 no monges cris- 
tianos los terapeutas de Filón, dando a entender que no in- 
tentaba hacer de ella ningún mérito , me harán sin embargo 
aquí al caso unos datos, que me parece á mí que se pueden 
sacar ciertos de la dicha cuestión , y son solamente los de» 
siguientes, i? Que tanto los que Filón llama esseos ó santos 
en su libro titulado : Quod omnis probus sit líber , y dice, 
que vivian en la Siria y la Palestina , como los que llama 
terapeutas en el libro de vita contemplativa^ y afirma, que 
habitaban en las inmediaciones de Alejandría , ó bien fuesen 
judíos ó cristianos , eran ^1 fin monge3 ; porque refiere allí 
largamente, que abandonaban sus casas y familias, abrtr- 
zaban la castidad y continencia perpetua, y vivian con Ííl 
mayor frugalidad y pobrera ^ y de común , tanto en IfL 
comida ccmo en el vestido ^ llamando á áus habitaciones 
cfBpLnlcL 6 ¡uovacrrjpía , y egercitándose en oración y ayunos 
con la mayor uniformidad , cual pueden hacerlo cuales- 
quiera monges bajo la disciplina mas eXacta y determinada. 
2? Que, sea lo que se quiera de esta cuestión, la opinión 
de san Gerónimo fue de que estos monges eran cristianos. 
Porque en el catálogo de los escritores eclesiásticos dice: 
Philo judaus ^ natione alexandrinus ^ de genere sacerdotum^ 
idcirco a nobis ínter scriptores ecclesiasticos ponitur y-quia 
librum de prima Marci Evangelistce apud Alexandriam 
scribens Ecclesia ^ in^nostrorum laude versatus est\,., Y aña- 
de al fin del párrafo , en que hace la enumeración de sus li- 
bros í Et de vita nostrorum librum ,. de quo supra diximus^ 
id est , de ApostoUois viris , quem et inscripsit : tíbúc j6/0i; 
J-eoúpnrcxov Merujv ,. quod , videlicet^^ coüestia contemplentur^ 
et semper Deum órente 

X. Me hace al caso el saber que era de esta opinión 
san GerdnimOj porque estoy viendo, que el citado P. Tomá- 
is 
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$ítto tíenUí nrny confiadamente desde el principio en qne 
míenzíi i irztar de esto , como ana cosa cierta para él^ j 
muy arerígtiada (64)9 qne 110 podo tener principio la pro- 
ttí§íon mfmhtícz antes de la pjz general de la Iglesia por 
el Effiíierador Constantino; y pstrz probstrlo no se apoja 
east en otro fundamento , sino en la autoridad de este santo 
Padre 9 de qníen toma testimonios y mus testimonios de di- 
{érent€§ lagares de sus obras* No hizo paes este escritor 
la reflexión conveniente sobre qae no era regalar qae el 
Padre san Gertfnimo se contradijese á sí mismo. T se contra* 
decida en verdad , si dijese qae la profesión monástica tuvo 
sa primer priocípio en san Pablo y san Antonio en este si- 
glo IV) cuando en el antedicho catálogo de los escritores 
eclesiásticos dice , qae la tavo en el primero por los discí- 
pulos de san Marcos en Alejandría. Mas la verdad es , que 
el santo no se contradice en manera ninguna. Porque en to- 
dos los lugares que de ¿1 alega este autor, ó trata del esta- 
blecimiento de los nionges en alguna provincia particular, 
como eran las de Palestina 6 Roma , de que habla en los 
apartes señalados con los ndmeros II y III de este capítulo 
XII; ó del ndmero, vestido y exterioridad mas uniforme y 
notable , con que aparecieron en el mundo los mismos en 
aquella ¿poca ; d de la especial vocación que les movid á 
internarse mas adentro en los mas apartados desiertos, como 
se ve claro en las palabras con que empieza la vida de san 
Pablo , referidas por este escritor en la entrada del citado ca- 
pítulo XII, y es en donde él cree que resuelve mas termi- 
naotemente el santo muy á su gusto esta interesante cues- 
tlcn. 

XI, Así pues coniienia el santo doctor la citada vida: 
linter multos Sítpe dubitatum est a quo potissimum monacho» 
tnm o/rwwí habitan cwpta sit. Que es como si hubiera di- 
cho: se ha dudado ó disputado mucho, sobre, quien fue el 
j^rimf'ro priucipulniente, (potissimum) que ^ dejando las cel- 
dtti» ó uHuiasiterios en que habian vivido hasta ahora algunos 

(64) idm ^r^íumfim^ üice en U part. 1. lib. III. cip, XII. núm. I. de 
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mooges en las inmediaciones de las ciudades d villas , se da- 

termind al arduo y duro prcpdsito de desprenderse mas en^ 
teramente de la sociedad de los hombres, y de todos los 
auxilios que ella ofrece y proporciona para la vida , y ale^- 
jarse á lo mas interior de la soledad , abandonándose así cie- 
gamente por un instinto de una gracia especii.1 en los bra* 
zos solos de la providencia de Dios , para unirse mas á él 
por la quietud de la contemplación. 

XII. En efecto , aquella habia sido hasta entonces la 
costumbre , y aquello al pie de la letra lo que habia ya es« 
crito san Atanasio en la vida de san Antonio , según queda 
insinuado ya en el párrafo anterior, hablando del estado que 
tenia la profesión monástica en el siglo III. Pues dice de 
este santo en el cap. III , que , distribuido todo su patrimo^^ 
nio , y libre ya de todos les lazos del siglo , emprendid ua 
instituto de vida áspero y arduo j y distinto y nuevo respeto 
del que habian abrazado los monges hasta su tiempo : Jam 
ómnibus saculi vinculis liber-^ asperum atque arduum arrU 
puit institutum. Y para señalar en qué consistía esta nove» 
dad y aspereza de vida, profesión ó propósito, prosigue in* 
mediatamente diciendo : Necdum autem tam crebra erant 
in Egipto monasteria : ñeque omnino quUquam monacho* 
rum aviam soliiudinem noverat-, sed quicumque in Chrísti 
servitute sibimetipsi prodesse cupiebat , non longe a suq 
villuld separatus instituebatur. 

XIII. No pudo explicarse pues san Atanasio mas clara- 
mente para decir, que habia ya monges antes de san Anto- 
nio; pero no del instituto tan puramente monástico, digá- 
moslo así, y tan solitario como el que el santo emprendid. 
No habia, dice, de mucho tan frecuentes ni tn numerosos 
monasterios todavía en Egipto : Necdum tam crebra erant 
in Egipto monasteria. Y por lo que toca á la soledad 
desviada y muy apartada de poblado, en donde no hay la 
comodidad ni aun de ocurrir á las necesidcdes propias de la 
vida humana, á esa, ninguno de los monges habia aun lle- 
gado , ni la conocía : ñeque omnino quisqúam monachorum 
aviam soliiudinem noverát. La árdu^i eu^presa de hacer Iki- 
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niíifUf y nierro át Duj$^ z$í tamb.en es de ctttt qat lo acos- 
tuí/ibrarúm hacer ^ mas ó menoi, ellcs múñaos entre 51. Lo 
coal es guardar la parte roas espiritaa^ de la vida apostóJico- 
miminiícü y corouu , según lo permitían las perversas cir- 
cunstancias de aquellos tiempos (66). 

XV« Me inclino también ademáis á creerlo así, porqoe 
di$tinguiendo san Gerdnimo en su carta 22 a Eustoqnio so- 
bre la gunrda de la virginidad tres clases de monges , á 
saber : cenobitas , anacoretas y otros , á quienes llama re* 
mohoth , solo expresa el origen de los anacoretas , y dice 
de ellos : Huju$ vita auctor Paulas , illustrator Antoniiís\ 
mas n;iíla dice del origen ó principio de los cenobitas, 
porque le suponía seguramente apostólico; ni de los remo* 
hnth taiKpoco, que era un linage de monges muy relajados 
en sqti •! tiempo y corrompidos, que kabiia sido acaso bue- 
no y legítimo en sus primeros principios. De todo lo cual 

(Ort) Poílrln «íor, que íÍ alffuno de los liberales y pistoyanos monacóma- 
Co» Ir cKMirrlcíic rc|)llc:irno« aquí de este modo; Sea pues ^ Padre ^ muy 
fíHhmohuviui en fse st'ntuio de divina insiituciitn la profesión religiosa. Ni 
/* fiuhicra sido tampi^co dcsaf:radable esa doctrina al Gobierno constituí 
doH.ti ^ i/ue Mo dtstabu ni pedia de f^ds* otra cosa inas que una pública 
0dijli'*ieiim ftttr mfdio de esos mismos cgemplos de heroyca virtud, Y nada 
^»m^lll ,is,;A,i CH verdad para todo eso la supresión de los monasterios^ que 
tan tiHti .\ttoliea U i'd* le parece. Porque siempre hubieran podido Fdsm 
ff tirarse a la soledad en las inmediaciones de los pueblos^ y cgcrcitarjé 
alíí etii^nto tiuNeran querido , y mas ocasi¿nadamtnte aun , en ¡a pobre- 
K«i% cantidad % vbeditncia y dctnds virtudes monas, teas, Á cuya objeción 
\\ h»|>llo«» mo parece, que estarla en el orden contestarle de esta otra ó 
KUíejflulo nmucia.:-: .1/// gracias ^ sc.lores^ a la generosa liberalidad de 
h%n uÜ^ÍkHo sistcmst. Mas no hubieran debido tampoco extrañar Fds.^ 
itihtí rs%i ^ que a hs ccnsíituyenies de ese tal Gobierno les llamásemos »o- 
l#íf lií Scri\ncf , .V Drcii^ , v Diocleciatt'^s , v Maximianos, Porque , conforme 
qti tenor de es*^ mismos principii^ • t%7mt:cn bubiiran pooiJo mand.^,r de- 
W'sVr íi\< temp!i'S % ¡os cuales no existian tampoa» asi públicos y snntsto- 
IfVí o.'t'íít fikva en los fvime^^ si^ns. Y pr^iiibir también á los Obispes 
^ iV*'M..í *cUíias fieos el vestida x-'iví! especial de que usan ce publice pa^ 
r»t su dccexcia y dea^rx'^ » eat t^mtí^co h ustib^:» cít:.KCi's. Y etres mil lm^ 
m^^tí ,*Kí*»,»'«>í»,» .- IVr\> vUsi^vii'nHVi! altamente e^< linaje de ríd'cale- 
oe* \ dc^íaihuu% que «o cahcu .<i«o en la cahesa de I05 qoe no Jo en- 
floudeu» l«a ljiksía% jn^r lo «que uva a K> hueriv^r y e«piritoai . no ne- 
Cfí»»ta nunca niti^una p^^tecc^^« dí la IVtcítad civil', sír.o para lo «te- 
rt\vr ) vvr^vral <ol3imeutc> IViv^uí , como constituida cutre horobres. de- 
h% »rr «x<«tlda ^vr ellvtf Ct>n los aiixrt$o$ temporal» <)ue son piYci5w pa- 
It U MiKit|>t^ncu del ciiíK^ evteriv^r y de sus r.nai>tTv»s« Y coico a ese cal- 
!• txttrKvr |vr;<n<w ^ií nna r^^ancra n>u> particalar la profíjúon rr«i^:oiS«, 
per t«k^% on Kvt |^aiM« c«u\l)c«>):« ha s:íX> esta pr^fKion protegida sieicpre 
JNkT )<M \ik<^hl«nH>» I »4<ui $tt |rte4jiU y sn^>r a la Reunios ic^iis» j oito- 
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se infiere finalmente , que en nada se opone lo que nos cita 

ol P. Tomasina, que escribe san Gerónimo en el principio 
de la vida de san Pablo, á lo que hemos notado que dice en 
el libro del catálogo de los escritores eclesiásticos. Mas , si 
todavía insistiese alguno en sospechar d decir, que en al- 
guno de los dos lugares se habia el santo retractado de lo 
que habia escrito en el otro , nos deberíamos atener en 
ese caso á lo que dice en el libro de 8u catálogo. Porque 
se supone escrito diez y siete años después del de la vida 
de san Pablo: que son los que median entre el 375 > en 
que compuso dicha vida, y el de 392 en que nos did á 
luz su catálogo. 

XVI. Algún cuidado sin embargo parece que le daba 
por todo esto al P. Tomasino esta opinión de san Gerónimo, 
d la probabilidad de que fueron monges cristianos los tera- 
peutas de Filón, Quando en el ndm. XII del citado capítulo 
escribe : 'Non ego is sum qui spinosissimee illi me implicem 
controversia , an esseni de quibus Philo et Josephus , Christo 
nomen dedissent. Satis mihi ^ superque est ut evicerim^ nihil 
imminutum iri de gloria Pauli et Antonii , etsi esseni 
Christo sub Imperatore meruerint, ¡ Miserable por cierto y 
frivolo efugio! Porque tratando él, como trata en ese capí- 
tulo , no dé la gloria y mérito de las buenas obras de cada 
uno de estos por lo que toca á su persona en particular, si- 
no de la gloria de quien de ellos fue el que instituyó y dio 
el primer origen á la profesión monástica , claro está , que 
no pudieron ser ambos á dos los primeros , sino , ó los unos 
ó los otros. Y esto supuesto , si fueron los primeros autores 
de esta profesión los esenos ó terapeutas de Alejandría bajo 
la institución de san Marcos, no solo se les disminuye á 
san Pablo y á san Antonio la gloiia de haberlo sido ellos, 
sino que se les quita absolutamente del todo. 

XVII. Prosigue el P. Tomasino citando ea el ndm. IV 
la carta del mismo san Gerónimo á Pamaquio sobre la muer- 
te de su esposa Paulina en confirmación de su sentencia; y 
esa misma carta y testimonio quiero yo que sirva mas bien 
para confirmación de la mia. Copiaré pues primero todo este 
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bitable por amor del cielo el desierto de la tierra, {eremum 

habitare , que dice allá también san Gerónimo, á egemplo de 
Elias , Elíseo y el gran Bautista) quedaba reservada en la 
ley del evangelio á los santos Pablo y Antonio, monges 
mas distinguidos y privilegiados por Dios en el siglo IL^ 
Que por esto, la palabra monachorum de aquel santo doctor 
la junto yo con el quo de la disputa, y leo : a quo mona^ 
choriim habitari coopta sit eremus. Que es decir, que ver- 
saba la cuestión, sobre qui¿n de lo$ antiguos monges ha« 
bia empezado á habitar el desviado desierto , eremum» Por^- 
que lo que hacia en verdad hasta entonces cualquiera de los 
ascetas 6 monges que deseaba aprovechar mas particularmen- 
te (65) en el negocio de su propia salud , era retirarse á al- 
güna ciioza , barraca ó cueva en las cercanías de su pobla- 
ción, y allí, separado del bullicio y tentaciones del mundo, 
se egercitaba en la disciplina de la vida ó profesión religio- 
sa : sed quicumque in Christi servitute síbimetipsi prodésse 
cupiebat , non longe a sua villula separatus instituebatur» 
Ahora , para no haser depender la institución de la profe- 
sión monástica 6 religiosa de la circunstancia del lugar en 
que vivía el monge , y de sola la distancia de algunas leguas 
que aquí mediaba , pienso yo que basta proceder de buena 
fe en la averiguación 6 examen de la verdad , y carecer de 
preocupación en esta materia. 

XIV. Ebtos ascetas d monges, ( d monazontes , que es 
como se llamaban también entonces mas comunmente , segua 



(65) Todos los buenos cristianos deseaban entonces su provecho espi- 
ritual , y se egercitaban para conseguirlo en cuanto alcanzaban su virtud 
6 fuerzas , de la misma manera que ahora toilos los buenos fieles procu- 
ran tanbi€n dar á Dios el debido culto con la religión mas verdadera y 
mas pura que les es posible. Pero así comí ahora, por mas obras -reli- 
giosas que uno haga, y sea, y se le llame alguna vez religioso, no se 
da sin embargo comunmente y de sabido este nombre , sino á los que pro- 
fesan la vida monástica, así también entonces, aunque fuesen en reali- 
dad , y se llamasen acaso alguna vez ascetas los que sobresalían en el 
egercicio de alguna virtud, no se eqtendian sin embargo ordinaria y pro- 
piamente por ese nombre , sino los que pertenecían y formaban la clase 
6 estado especial y ptíblico de las tales personas, consagradas" ni culto 
de Dios en la forma que hemos explicado. Y por eso, á lo que dice sao 
Atanasio que se retiraban del muudo los que querían atender al aprove- 
chamiento de su almn, he añadido yo la palabra partiatlar menté. 
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se puede advertir en san Basilio, san Cirilo de Jerasalen y 

san Epifanio) qae no se alejaban mucho de las poblaciones', 
edificándose para la virtud unos á otros miítuamente , conro 
nos consta por san Atanasio en esta misma vida de san An- 
tonio , no tanto parece que deben tenerse por solitarios^ 
cuanto por cenobitas y Acarones apostólicos descendientes de 
los fieles de Jerusalen y de los terapeutas también de Filón; 
ó bien sea de aquellos discípulos de los Apdstoles que mas 
se aproximaron en esta parte á su imitación. Porque , aun- 
que se llame por san Atanasio su vida separada y solitaria, 
(separatus instituebatur) no se debe entender por esa separa- 
ción y abstracción sino una separación y abstracción princi- 
palmente del siglo y del trato del mundo: en donde cun- 
den y reynan siempre los escándalos ; y mas cuando el 
gobierno es malo y enemigo de la religión , como lo era 
entonces. Pero no precisamente una privación de toda so- 
ciedad y comunicación , aun con los que tienen unas mis- 
mas ideas y pensamientos , y llevan una misma vida 3 cuya 
semejanza y conformidad une y estrecha á veces mas á los 
hombres en todo respeto que los mismos lazos de la carne 
y sangre. La misma pues sociedad y comunicación podemos 
suponer que tendrían estos solitarios ó monges entre sí, que 
la que leemos que tuvo con ellos el santo jdven Antonio 
en los principios de esa su vida espiritual 6 religiosa. A saber, 
no una sociedad 6 comunicación corporal , aparente y pú- 
blica : la cual no permitia seguramente en verdad aquel es- 
tado de casi continua persecución , sino espiritual , y cual 
bastaba para la niiítua edificación y aprovechamiento de 
todos en la disciplina y camino de la virtud. Perqué, así 
como el santo, á manera de una abeja diligentísima, (por 
usar de la misma comparación de este santo doctor) de uno 
de aquellos santos varones aprendía la mortificación , de otro 
la lección de las Escrituras, de otro la constancia en las vi- 
gilias y ayunos, de otro la dulzura y alegría espiritual, y 
se ganaba por esa manera de tal modo la voluntad de to- 
dos , o^)edeciendo también además á todos , que unos le 
daban con' amor él nombre de hijo, y otros el de her* 
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Paes, ¿y qué tiene que ver con la verdad de la Iglesia ca- 
tólica la profesión religiosa? ¿Pertenecen acaso los monas- 
terios a la esencia de la religión ? ¿ Les instituyó Jesucristo? 
¿Les fundaron los Apóstoles? ¿Los hubo en la Iglesia los 
tres primeros siglos? ¿Tuvo otro principio ese estado, que 
se hizo tan singular y notable en Oriente y £gipto, sino 
el miedo y debilidad de algunos cristianos , que , por huir 
el cuerpo á la persecución , se escondieron en los.desier- 
tos ?... Estas , digo , y otras semejantes reflexiones hubiera 
sido mejor que hubiese hecho nuestro escritor sobre mu* 
chas de las mismas doctrinas que alega ; en virtud de las 
cuales, abandonando la mala sentencia que sigue, se hu- 
ibiera unido á la general de los santos Padres , jr de la 
Iglesia , en orden al divino origen y distinguida conside- 
ración con que siempre se ha mirado en ella el estado y 
profesión religiosa. 

« 

CAPÍTULO V. 
JEn que se continúa impugnando al P. Tomasino, 



1. bi 



Calvando toda buena intención y miírito que pueda 
pertenecer á la persona del autor, no puedo dejar de decir 
que el contexto de su doctrina en este punto que tratamos 
me parece sobre manera; falaz y capciosa. Convendria para 
persuadirnos de esto, tener delante de los^ojos su misma 
Obra, y leer y cotejar las. sentencias y proposiciones que por 
toda ella esparce , concernientes á esta materia ; pero no 
siendo eso casi posible por escrito , notaremos de ella no 
V3as alguna cosa de paso, ó como se pueda. Sentada pues su 
opinión de la primera institución de la profesión religiosa en el 
^iglo IV, 7 apoyada principalmente en aquellas palabras de 
san Gerónimo : ínter multos sape dubitatum est , &fc. , de 
que acabamos de hablar, quiere también deshacer los argu- 
mentos que sabe se le pueden oponei; , y dice así en el ' 
ndm. IX. Cum indi git ata ad eum modum fuerint prima mo^ 
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na¿tic¿B professionis incunahúla per carias orhis christiani 
provincias , jam operosum non erit divinare , qua vel eorum 
mens fuerit , qui senserunt christiani nominis prim^evos 
sect atores , et Apostólos ipsos conditoressatoresque primos fiUs-^ 
se monachorum,».. Ita apertissime Cassianus. Este modo de 
producirse y explicarse <, digo yo, que no es el llano, el 
sencillo y el natural con que lo hacemos todos. Porque 
así como al pan llamamos pan y al vino vino, al que es 
abiertamente contrario á nuestra sentencia en alguna dis- 
puta , lo confesamos así , y pasamos á deshacer , si podemos, 
la fuerza de su autoridad ó sus fundamentos. Juan Casiano, 
que escribia al mismo tiempo, ó muy pocos años después 
de san Ger(ínimo , es decididamente de nuestra sentencia , y 
contrario de consiguiente á la del P. Tomasino; y de tan 
grande autoridad y voto ciertamente en la materia, tantp 
por el mérito de su virtud como por su antigüedad y cono- 
cimiento, que el Vanespen, á pesar de ser también enemigo 
de fray les por otro estilo, se inclina y decide por sola ella 
á su opinión. ¿ Qué hay aquí pues que adivinar ó discurrir 
sobre la intención ó sentido de este , ú otros semejantes es- 
critores y Padres: quce vel^eorum mens fuerit ^ cuando basta 
y sobra para comprendei" su opinión abrir no mas los ojos y 
leerlos ? ¿ No es eso como poner casi en duda* la existencia 
de la controversia , y dar algún linage de esperanza de 
interpretarlos á su favor? Sí, señor: operosum non erit di^ 
vinare. Sigamos sin distracción. 

II. £n el niim. X comienza ya á contradecir á este Pat 
dre descubiertamente , y escribe , que no sabe con qué fun- 
damento creyd, que los fieles de Jerusalen, (ó algunos de 
ellos por lo menos , según debia decir) así cerno abrazaron 
la pobreza^ desprendiéndose de sus haciendas , abrazasen 
también la continencia renunciando al matrimonio : Non sa^ 
tis video ^ unde suppetere possent Cassiano solida argumenta 
quibus conficeret , primos Ecclesice Hierosolimitana fideles 
tam conjugia quam patrimonia repudiasse. Y á continuación 
vuelve , como á querer hacerle amigo otra ve;? , y dice: 
iÑnge illud probabilius est\ quod iUe aii ^ fuisse semper 
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se dederent , et eás virtutes in antris actitarent , quibus 
postea monachi tírbem illustrarunt. Mas el caso es , ^e con 
esta segunda cláasala se contradióe, y deshace la dada d des- 
confianza que manifiesta en la antecedente. Porcina siendo la 
continencia una de las virtudes mas fundamentales con que 
siempre han edificado al mundo los monges, de modo que- 
fueron llamados por esa razón muj frecuentemente en la 
mas remota antigüedad continentes , se habían también de 
haber egercitado en ella aquellos algunos primeros sucesores 
de los fieles de Jerasalen , que aquí se concede que se en* 
tregaban privadameate al ocio cristiano, silencio y retiro: 
de los cuales, no creo yo, fuese ni aun tampoco el dictáinen 
de nuestro escritor , qi^e se llevasen consigo á sus esposas para 
usar con ellas del matrimonio en las cuevas á donde se reti- 
raban. Y para probar por fin que no fueron monges estos 
ascetas de los primeros siglos concluye este numero así: 
Adde quod asceta isti priorum trium sacnlorum nec discí- 
pulos instituerunt , nec fundarunt scholas , nec regulam con^ 
' diderunt ullam , nec cxtus religiosos adgregare ullos studuc" 
runt ^ qua de Antonio ejusque imitatoribu^ dici non possunt, 
Pero, ya por la noción que queda explicada y prebada en el 
capítulo I , como porque muchos de estos exiremos los ase- 
gura este buen padre sin fundamento positivo, y así no mas 
arbitrariamente y porque le parece , está claro que nada de i 
eso se necesita para una real y verdadera procesión monásti- 
ca 6 religiosa. Porque de ese modo dependería de lo que no 
está en nuestra mano, sino fuera de. nosotros, el sacrificio if 
holocausto que hacemos por medio de ella á Dios de nosotros 
mismos : al cual , y no á esas cualidades accesorias que pos- 
teriormente han sobrevenido al estado religioso^ ha mirado 
la Iglesia cuando ha aprobado y privilegiado ea tanta ma- 
nera esta profesión. 

III. Mas la raiz de todo el trastorno y equivocación 
de ideas de nuestro autor , y de la mayor parte de los 
liberales ó pistoyaiios monacdmacos, que no son hereges en 
esta matecia^ consiste en desentenderse de esa santidad d« 
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los votos monásticos que forman la substancia del estado, 

y juzgar de su instijtucion por los accidentes accesorios de 
regla , constituciones , vestido y demás que le sobrevienen. 
Cosa en verdad no acostumbrada en otras cuestiones, y 
también injusta. Porque por esa manera, tanto lo civil ce- 
rno lo religioso , todo se podría llamar nuevo en este mun- 
do, respecto de los nuevos accidentes, con cfue continua- 
mente se muda, y se substituye 6 renueva. Aparece clarín- 
mente esta equivocación en el nám. XI , que quiero copiar 
aquí, casi entero, y es como sigue: Xl. Hinc igitur existit^ 
institutos ab Antonio verissimos monachos , habuisse in pri^ 
mis fidelibus ^ in Apostolis ^ in Chrisio ipso ^ injoanne Bap* 
tista , in Elia , Elisceo , Prophetisque aliis exemplar lucu-^ 
lentissimum earum virtutum , quibus se totos impeuderunt, 
At virtutum quidquid est , id obvium et commune est mO" 
ñachis , clero , fidelibus laicis , ipsis testamenti veteris disci" 
pulis, Ut monachos consequaris , opus est praterea regula^ 
congregatione , speciali veste , statu ab aliis discrepante et 
notabili ^ exercitiis officiisque ad certas horas alligatis ^ et 
sui semper simillimis , scholis , coloniis ; nec id usquam^ 
nisi post Antonium* Dice pues, que Jesucristo^ los Após- 
toles y los primeros fíelos sirvieron á los verdaderísimos 
monges que instituyo san Antonio de un egemplar clarísi- 
mo de aqaellas virtudes, á que se entregaron ellos ente- 
ramente y del todo : las cuales se llaman monásticas por 
haber sido copiadas especialmente por los mismos. ¿ Qué se 
necesita pues ya mas para que se pueda llamar , y sea en 
todo rigor su profesión de divina y apostólica institución? 
• IV. Pero se añade ahí jnismo : At virtutum quidquid 
est ^ id obvium et commune est monachis^ clero ^ fidelibus 
laicis , ipsis testamenti veteris discipulis. ' Esta proposición 
es falsa , y necesita ser entendida benignamente , para que 
no se deba tachar también además de sospechosa de heregía 6 
herética. Es falsa , porque , (tratándose y comparándose aquí, 
no las personas sino los estados) fuera de la fe, esperanza y 
caridad, que son virtudes comunes á todos los cristianos, 
hay entre las demás muchas , qué , auaqvie seaa verdaderas 
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virtades , son propias sin embargo j conviaien no mas á de- 
terminada clase 6 estado de personas^ como la virginidad, 
pongo por egemplo, no conviene á los casados, y así de 
muchas otras* A cada estado tiene acordadas la divina Pro- 
videncia sus gracias y cualidades propias y peculiares , por 
cuyo medio se conduce todo buen cristiano al fip de la san- 
tidad. Ahora , si por esta proposición se quiere dar á enten« 
der que no se distingue, el estado d profesión* religiosa de los 
otros estados 6 profesiones en ninguna cosa que ^a virtud; 
por manera que no ha habido en él ninguna legítima cansa, 
ni verdadero mérito particular, para que la Iglesia le haya 
distinguido y privilegiado ; y que ha errado consiguiente- 
mente en hacerlo , será en ese sentido la dicha proposición, 
en mi dictamen , sospechosa de heregía. Mas si se toma en 
ella la virtud por el mérito de la obra , y se avanza además 
á querer decir, que no tienen las virtudes de la profesión 
monástica ningún mérito particular, ni mayor que el que 
corresponde á las de todas las otras profesiones 6 estados, 
nullam esse frugalitatis , nullam virginitatis gratiam , pari 
cmnes astimari pratio , que es la doctrina que hemos refc'- 
rido antes , reprendía san Ambrosio en los apóstatas Sar- 
macion y Barbaciano , no dudo en ese caso que seria he* 
rética la tal proposición : sentido que estoy muy lejos de 
pensar que fuese el que la quiso dar e\ autor. No habrá 
dejado sin embargo de causar mucho dailo una semejante 
explicación de la profesión religiosa , en que , suprimido 
todo lo que pertenece á su esencia y substancia , se ex* 
presan solo accidentes que ni aun corresponden tampoco á 
los tiempos á que se refieren. Porque la regla ^ por egtm^ 
pío , que es el primero de ellos , y aquí se supone que la 
did san Antonio á sus verdaderísimos mooges , se inclina 
en otra parte este mismo escritor á que no did ninguna} 
y ni aun san Agustín tampoco , que es tan posterior á la 
existencia que él mismo concede á la profesión religiosa (67). 

(67) En la part. I. líb. III. cap. XXV. niím. XIIi; dice: Et sane nul- 
lam beato Antonio ascribit regulam Hieronytnus^ sed septem tantum epis- 
toias ad diversa monas f tria scrij^iqi» • • Uamo ét Athanaiius narrat ím bea^ 
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Por esto he dicho , y repito que se me antoja falaz y cap- 
ciosa la doctrina con que aquí se trata este punto , y que> 
atendido el crédito de su autor , habrá servido de un gran 
apoyo á los pistóy anos monacdmacos , que no apetecen otra 
cosa sino este género de testimonios. 

y. £1 num. XII lo comienza nuestro buen padre coa 
una falsedad muy notoria j pues dice , que á la manera ó al 
sentido con que á él se le ha antojado interpretar los dichos 
de los Padres sobre este punto de la institución de la profe- 
sión monástica, adhiere constantísimamente san Ger<$nimo: 
Constantissime astipulatur Hieronyjnus huic ¿nterpratando" 
rum Patrum ratloni. De lo cual (que debia probar con al- 
gún testiinonio del mismo santo Doctor, <S mas. bien, no 
con uno solo sino con muchos :, para que constase esa 8\x 
adhesión constantísima ) , no da otra prueba sino una cual- 
quiera razón forjada por su discurso , y desvanecida ya en 
el párrafo anterior de este escrito* A^ade en este mismo 
aparte ó námero un lugar toovado de la x^arta que escribe el 
mismo santo Doctor á Paulino sobre la institución del monge^ 
que dice (68): Episcopi et preshyteri habeant in exemplum 

ti Atttottii vita , poposcisse ab illo aliquando alumnos suos institutoria prae- 
cepta, nec quidquam ab eo esse responsum^ quam sufficere deberé Evange^ 
lium, Y en el mismo Übro cap. XXIV. uilm. IV. yenire etiam in men^ 
tem posjet ^ nec injuria^ Jugustinum quoque monialibus instruxisse regu^ 
lam^ non monachis ^ quibus Svangelium ipsum ¡ocupletissima regula est. 
Se contradice pues claramente, por lo- que toca á este punto, cuando 
dice en una parte que no se podian llamar monges los que existían ano- 
tes de san Antonio, porque no tenían todavía regla, y afirma en esta 
otra que existían ya y los llama con razón verdaderamente tales sin mas 
regla que el Evangelio, que también le tenían aquellos. 

(68) Todos saben que dentro del mismo estado 6 profesión religiosa se 
distinguen en la Iglesia tres estados ó géneros de vida, que se llaman: 
vida contemplativa, vida activa, y vida mixta 6 compuesta de activa 
y contemplativa. Á la vida puramente monástica ó contemplativa perte- 
necían los monges de que habla aquí san Gerónimo: que, siendo legos 
por la mayor parte, se hablan comenzado á retirar i fines del siglo III. 
á los apartados desiertos, para gozar en la soledad de la quietud de la 
contemplación. Y á estos, (sin embargo de que habia recibido la dignidad 
y orden del presbiterado, que dicen algunos que apenas quiso por su hu- 
mildad egercer) se agrega aquí el santo, y dice, que deben todos mirar 
como príncipes y atletas de su instituto de vida á los Paulos, Antonios, 
Hilariones, y Macarios. A la vida activa pertenecen los institutos reli- 
giosos destinados meramente á obras exteriores de caridad , tí otras virtu- 
des conducentes á sostener la paz y bien de la Iglesia, como son los 
hosjpi talarlos 9 militares, y demás. Mas los religiosos ó monges, que. 
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Apoztolo» et apostólicos vi ros. Nos autem habeamus propositi 
nostri principes , Paulos et Antonios , Julianos , Hilariones^ 
Macarios ^ efe» Da^e este lagar la mano con el de san Pa« 
eomio que trae en el niím. Y del cap. XIII sígaiente y dice: 
Cogitatio ferialis ambitus si in mentes irrepserit monacho^ 
rum^ ut vél primi cupiant esse vel clerici '. con este otro de 
Cariano que cita en el nóoi. VI. Nonnumquam vero {dia- 
bolus) clericatos gradum et desiderium presbyterii vel diaco» 
natus immittit , (fe. , y con el de aquel también de san 
Gerdnimo que alega en el niim. XVI. Monachus non docto^^ 
ris , sed plangentis habet officium , qui vel se , vel mundum 
luget. 

Yh En estos documentos se apoya para inculcar muchas 
veces en su obra é inclinarse á aquella principal opinión 6 
manía de los pistoyanos contra los regulares, que dice', que 
no deben estos por regla general ser admitidos á formar 
parte de la gerarquía de la Iglesia (69), y nuestro buen 
autor insinúa en el ndm. XVI de este cap. XIII: donde 

habiendo recibido las órdenes sngradas , son destinados á promover la sal- 
vación de las almas, pertenecen A la vida mixta ^ 6 compuesta de la 
activa y contemplativa , y d^ben atender á imitar, después de Jesucris- 
to , á sus Apóstoles y discípulos como á sus primeros padres y patriar- 
cas; no tanto por razón del sacerdocio, (en qus convienen con los pres- 
bíteros seculares , por cuanto' el sacramento del orden en la Iglesia cató- 
lica no es mas que uno) cuanto por razón del estado\religioso, que en« 
la ley del Evangelio fueron ellos los primeros que le profesaron. Que por 
eso, para el Oñcio, que en la sagrada liturgia aplica la' Iglesia á los 
lantos abades , toma aquel lugar del Evangelio en que le dijo á Jesucris- 
to san Pedro : Ecce nos reliquimus omnia , ei secuii sumus te , que es la 
marca principal de esta profesión. Los santos fundadores de institutos par- 
ticulares, como san Benito, san Francisco, s.'Tn Ignacio, y demás no hi- 
cieron otra cosa sino seílalar determinadamente un nuevo reglamenta de 
obras y manera de vida, que la Iglesia ha aprobado, como conducente 
y ti propósito para poner en prdctlca aquella misma vida evangélica y 
Rposti^llca , que, según queda ya explicado antes, es la primera regla mo- 
nástica y religiosa. Convendría acaso pues (sinembargo de que protesto 
que no qulsieru transigir ni coincidir en nada con los novadores que im- 
pugno ; convendria «caso , digo ) para quitat i los hereges monacómacos 
todo pretexto, por maa iní\indado que sea, de calumniarnos como auto- 
toroM de cismas y divisiones, atender con mas especial i dail á la nobleza 
ortodoxa de e^te a|1o.itólico origen; y, despreciando altamente aquellas 
mínimas preocupaciones que puedan embarazarlo 9 hacernos , para bien de 
la Iglesia y confusión de sus enemigos, mas unos, como efectivamente 
lomos* todos los que hemos recibido del Señor la gracia particular de 
hiber sido llamados A esta profesión. 

(ffQ) Y así lo acordaron en la sesión VI. regla I. del §. I. sobre re- 
lama de regularen de su inai hadad» sínodo. 
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después de haber dicho qae los moinges habian soeorrí^o con 
el poderoso auxilio de su buen crédito y doctrina á la Igle* 
sia en muchas ocasiones, en que se había visto en peligtOt 
escribe ; Graviora hac fuerunt rerum discrimina , ubi tnaí^ 
silienda fuere regularum generalium septa , ad.ferenáúM 
Ecclesia laboranti suppetias. Ceteroqui ^ universim verissi^ 
mum est , quod ait Hieronymus , monachorum esse lugere 
non docere. Y en el cap. XVIII nám. V vuelve otra vez i 
repetir solapadamente esto mismo diciendo: Universim tamen 
certissimum est ^ funct iones ordinum hierarchicas ea.resplen* 
descere gloria et sanctitatCj ad quam non semper aditum 
sibi tentandum monachi duxerunt. Y así expresa ó tácita- 
mente en muchas otras ocasiones (70). 

(70) Lo peor que tenemos sobre naestro autor en esta materia 9 es m 
inconstancia y poca consecuencia en esta misma doctrina , que deja caer 
como con descuido 7 naturalmente en los lugares que le acomoda de sti 
obra. Porque en otras partes parece que sienta todo lo contrario. Asi en 
la part. I. lib. III. cap. XVIII. ndm. X. confiesa buenamente todo lo que 
contra él y otros monacómacos ros hemos propuesto probar en este es- 
crito. Dice así: Insignia kae summa cujusdam cleri cum monástico stíH 
tu conjunctionis complecti paucis potuissemus Bernardi verhis 1, qui mo^ 
nachorum coHitnen et decus semper fuit ^ numquam vero asseatator, Ordi^. 
nem monasticum cum Ecclesia co^pissei ait^ immo ab ea ccepisse. Ecclesiami 
Ordinem nostrum, qui primus fnit in Ecclesia, immo et a quo cospit Ec- 
clesia; cujus Apostoli institutores, cujas hi, quos Paulus tam saspe sanctqs 
appellat , inchoRtores extiterunt. Apertius alibi ab eodem proditum est , ir«- 
postoloí non clericaiis tantum ordinis iniiiatores et parentes fuisse divinis 
sacerdotii fun^ctionibus , sed etiam instiiuti monastici 9 observantia religio^ 
sis sima consiliorum evangelicorum. Itaque, cum in ipsa sui origine con" 
iunctissimi fuerint hi dúo status 9 fieri non potest , quin et in longo sm^ 
culorum decursu mutua necessitudinis vincula servent indissolubilia ^ ad 
utriusque incolumitatem et gloriam sempiternam, £n el cap. XXII. nú- 
mero y I. de tste mismo libro hablando de los clérigos, ó cao<toigos.re-« 
guiares , que son para el caso 9 según la naturaleza de su profesión , lo nUs« 
mo que todos los religiosos, dice: Jit Ivo Carnotensis^ exordio Eeclesim 
non creditam fuisse Ecclesiarum et animarum curam nisi clericis commu^ 
nis vita societate devinctis, Quod constat de eo nimirum tempore , que A-» 
postoli et fideles omnes , referente Luca , communi, nunsfi ciboque uteban-* 
tur. Addit Ivo et Decretales alias antiquas , ex quibus infert , clericos de* 
tere communem vitam amplecti. Has sententiae apostolicse nullum clericam 
a communi vita excipiunt, nec civilis uec suburbanas Ecclesiae Presby- 
terum. Ex quibus tándem id Ule efficit , non posse sanctius tutiusque com* 
mitti animarum curam , quam iis , qui saculi ludibrio opesque vanas fU" 
gitantes , unam sibi ceternitatis et caritatis curam posthac cor di fore so» 
lemniter professi sunt. En el LXIX. núm. XIX. escribe ; Assentiuntur ca-- 
nonistce singulos monachos singulos habendos esse beneficiarios, Quinimmo^ 
non beneficium tantum illud est , sed imago primigenia et forma elimatis- 
sima beñeficiorum primoevat Ecclesia; adeoque et ejus forma\ qua duode^ 
cim pene saculis in Ecclesia floruit , cum clerici otfines beneficiara iidft» 
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i Vn» Mas yo no sé ciertamente qu¿ pena tan grande daá 
est03 señores el auxilio y la compañía de los regulares en el 
mii^istexio eclesiástico, cuando así insisten en ana opioion 
fal^a y> reprobada , 7 tan diametralmente opuesta á la soli* 
citad coQ que santa Marta, figura de la vida activa, pedia 
la cooperación de su hermana María, que representalba la 
contemplativa : dic ergo illi ut me adiuvet , que no parece 
^ue pueda tener otro origen que algún género de emulación, 
no menos conti'aria á la caridad que propia de la humana 
debiHdad y vergonzosa de manifestar. Porque ellos no pue- 
den ignorar que se ha declarado ya muchas veces contra ella 
1» doctrina de la Iglesia romana, y parece una cosa pueril 
haberles de acordar tai| comunes y obvios documentos. Pero 
les habremos de extender aquí sin embargo para su mayor 
eonfusion. A principios pues del año 610 hubo ya algunos, 
que sin ningún fundamtnto de ciencia y movidos mas de 
la emulación que de la caridad , afirmaban que los monges, 
por cuanto son muertos para el mundo y solo viven para 
Dios en su contemplación , eran incapaces del ministerio 
sacerdotal, y ni podian administrar el sacramento del bau- 
tismo , ni el dé la penitencia \ contra los cuales confirmd 
en un concilio romano el Papa Bonifacio IV i liltimos de 
Febrero de ese mismo año el siguiente decreto : Sunt nori" 
nulli fulti nuHo dogmate , audacissime quidem , zelo magis 
amaritudinh^ quam ^ilectione inflammati ^ asserentes monch 

$ssent: net aUas cpes behefieiarii seetarentur ^ quam oli^ et vestirt. En fa 
part. II. lib. I. cap. XI. niSm. IV. aüade aun mas , y dice : Quantum ad* 
^ersatur clericatui sacularis vita^ tantum illius concinit sanctimoniof et 
stabilitati monástica professio. He dicho pues , que esta inconstancia es lo 
peor de nuestro autor en esta materia 9 pori]ue con ella no se puede ta- 
char tan absolutamente su obra por de mala doctrina 9 y ha de correr 
precisamente sin nota alguna por las manos de todos: como si fuese to* 
éñ ella de muy seguiü, imparcial y buena. Por donde, como se halle 
lili mezclado uno y otro, se da lugar á que el que la lea elija de ello 
lo que á su preocupación ó juicio mas acomode, que es el medio mas 
eficaz y oportuno para introducir impunemente un error. Mas 9 como por 
•tra parte no se trate en este escrito de tachar la opinión ó buen nom- 
bre de ninguna persona , sino no mas la sentencia ó doctrina suya que 
se vea que lo merezca , aprovecha todavía esta misma inconstancia , pa- 
ra que se aparte el lector advertido de una sentencia , que este mismo 
sabio escritor, á pesar de manifestarse bastante preocupado i su favor» 
■n» se atreve. i sostener abierta, decidida y constantemente. 
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cho3 ^ quia mundo mortui sunt et Deo vivunt y sacerdotal^ 
xífficií potentia indignos , ñeque pxnitentinm , ñeque ehristia^ 
nitatém largiri , ñeque absolvere posse per sacerdotali oficio 
divinitus injunctam potestatem. Sed omnino labuntur,,í^ N^ 
que enim Benedictus monachorum prceceptor almificus hu^ 
juscempdi reí aliquo modo fuit interdictor j sed eos stecula^ 
rium negotiorum edixit expertes fore soli^mmodo, Quod quir ' 
dem apostolicis documentis ^ et omnium sanctorurfi Patrum 
instítutis ^ non solum monachis ^ verum etiam canonicis ma." 
ximopere imperatur : nemo militans Deo implicat se negoiiit 
sacularibus. 

VIII. Todavía habM mas expresamente á favor del estado 
regular en el año 1096 el concilio de Nimes confirmado por 
Urbano II , declarando , que los frayles egercen mas digna« 
^ mente las funciones del ministerio eclesiástico que los que 
no lo son , pues que su canon III es á la letra como si¿ü¿: 
Oportet eos qui saculum reliquerunt majorem solicitudinem 
habere^ pro peccatis hominum orare ^ et plus valere eorum 
peccata solvere quam presbyteros saculares, Quia hi se* 
Gundum regulam apostolicam vivunt , et eorum sequentes 
vestigia communem vitam ducunt , juxta quod in actibtif 
eorum scriptum est. £rat illis cor unum et anima una, et 
erant illis omnia communia. Ideoque videtur nobis , ut his 
qui sua relinquunt pro Deo , dignius lioeat baptizare , comir 
munionem daré , pcenitentiam imponere , nea non peccata 
solvere» Unde considerare nos oportet , quanta virtutis apud 
Deum sint , qui , saculum ^elinquentes , Domini obediunt 
pr acepto dicent is : relinque omnia quae habes , et ven! , et 
sequere .me. Unde censemus ^ eos qui Apostolorum figuram 
tenent , pradicare , baptizare ) communionem daré , susciper^ 
penitentes y peccata solvere. Y es muy sabido finalmente, 
que Alejandro IV en el año de it$6 condenen igualmente aI 
libro de Guillermo de Saint^Amour por estar lleno de e.síc 
linage de errores, como malvado y execrable, j de doc- 
trina errdnea, impía y falsa (71). 

(71) No quisiera que se ech2ra á irtala parte el haber Teferido el dic- 
tamen de la iglesia romana , sobre que los eclesiástlcDi regulares , ea óuaa- 
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. IX.' Lo mas extraño que yo eaeoentro en esta materia 

es que siendo asi que para otros errores ú opiniones eclesiás- 
ticas ó religiosas , por mas infundadas que sean , se presen- 
tan al fin algunos fundamentos de Escritura ó Tradición ó 

fo tales, pueden muy bien desempeñar mas dignamente que los secula- 
res todas las funciones de la gerarquía eclesiástica: creyendo q^e hemos 
intentado con elío^abrir el camino , para que aspiren á alguna preferen- 
cia. Saben estos muy bien, que para apreciar su estado, y gozarse en 
buena, manera de baber sido llamados á él por la divina gracia, no es 
'menester condenar , ni desestimar ninguno de los otros estados , por los 
«nales se puede llegar al fin de una gran santidad , y á la bienaventu- 
ranza eterna. Ni, para mirar al clero secular con toda aquella venera- 
ción y respeto que se debe, necesitan el consejo de la doctrina obscura 
¡y complicada que les da este mismo P. Tomasino en la part. I. lib. III. 
capit. XVIIl. ntím. V.. ya citado, diciendo: Si vero qui eas exercent 
'{fUttrtiones ordittum hierar chicas) non una illám retinent vel animi caS' 
timoniam , vel coelestium rerum contemplationem , cui aJSÜxi sunt ex mona- 
'éhis sa/ictissinit qui^e : ipsa illa caritas , qua adducuntur , ut propria sá- 
¡utis incrementa posthábeant proximorum saluti , incremenium videri potest 
jnulto maxinium sanctimonia , quo sanctissimis monachis quibusque vel exa- 
quentur^ vel etiam quártdoque anteponantur. Saltefn permagni inUrest\ at 
ita persuasum habeant m(machi^ Hemos dicho todo aquello , y pgiece que 
se nos debe disimular á los fray les el desahogo de publicar esta apolo- 
gía, porque se h» visto en estos últimos tiempos, que. nuestros enemi- 
gos, (que son principalmente los teólogos liberales y pistoyanos autores 
6 amctos al sistema ruinoso de la extinguida constitución) no solo in- 
tentaban humillamos y desacredifaritos como quiera, sino embarazarnos 
.Üambieh el camino mas cierto par^ nuestra salvación, á que hemos tenido 
la dicha que la misericordia de Dios nos llamare, privátadoiios <5 haciendo 
.'^e se nos privase de aquella justa protección que todos los gobiernos cató- 
licos han dispensado siempre á la Iglesia ; y hacernos desaparecer en fin 
rateramente die ella y su ministerio: de todo lo cual nada es justo, ni coñ- 
yeniente tampoco á laReTiigion católica apostólica romana, que profesamos. 
Se supone , que' en todo este escrito no hablamos sino del estado reli- 
gioso ségiin su naturaleza, y no de las costumbres personales de todos los 
que ie componen., ni de la reforma de ellas, de cuya necesidad y urgen- 
cia tanta bulla mueven también , y tanto abultan aquellos mismos sefíbres* 
^Qne si se tratara de. eso, entonces sc^odria escribir un otro, y por el pa- 
rangón (|ue seria preciso hacer en él, se veria, si, aun ea el estado en 
que se halla hoy día esta profesión , deberían ser sus incfíviduos reffor- 
tmados ó reformadores ( e^cceptuando siempre á los Prelados,, á. quienes el 
Sspíritu Santo ha puesto, para que gobiernen la Iglesia de Dios qué ad- 
quirió con su sangre). Por lo demás ^ les consta muy bien i los regulares, 
.que al clero secular, que abunda en este punto en principios de sana doc- 
trina, deben mucha parte de la existencia y^ prosperidad de sus monaste- 
rios^ y una tan distinguida consideración, que está muy^ejos de mefecér, 
.generalmente i hablan do, su vida particular. Asi pensaban, y. lo dieron á en- 
tender , entre Infinitos otros , un Jayme Pamelío, un Guillermo Estío , un 
-Vedro de BIoísl Decia este liltimo arcediano inglés , insigne literato del siglo 
XII. , á pesar de haber sido adulterados sus escritos por un religioso , de 
quien se^queja: {Contra depravat, pág. 457* col. 2, edlc. de París de 1667.) 
yitam r$ligiosorum^ quorum diversa sunt species ^ {polímita est enim túnica 
Jvseph , €t circumamicta varietatibus sponsa Christi , ) tota curáis affectione 
vcuffsr j ipsorymque pedes. Itrüchiis devotUsima kurnilitatif amplector. Sci» 
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de la autoridad de la Igksia á $ú favor, que es> menester 
.deshacer y explicar eo defensa de la verdad^ para esta no 
sé que alegueu estos i teólogos ningunos de nisgana de esas 
tres fuentes^ de verdad ortodoiía. De laodo que masrpareoe 
esto una preocupación de la voluntad que una opinión 6 
dictamen del entendimiento* Que eso acaso quiso decir el 
Papa Bonifacio IV con aquellas, palabras ; fahi nullo dogma- 
te. Porque lo único en que veaoo» que se apoyan para juzgar 
de ese modo, son aquellos testimonios de san Gerónimo, san 
Pacomio y Casiano, que acabamos de citar en el udm^iY. 
Mas ¿quién no ve que estos testimonios no son mas que 
unos documentos que daban á sus discípulos esos santos 
monges y. maestros esclarecidos de inongies^/para que des- 
ecbaudp lasr tentaciones de ambición y ? soberbia, pudiesen 
conservar., la purera de corazón, que jes ta base de la. sanr 
.tidad\ á que: les conducían? ¿Quién no se hacer c^gQ,^ ai 
es que quiere en realidad compreodei: la verdad, de una 
doctrina,. de quién es el que la habla d escribe, á quién 
la escribe , en qué tiempo y circunstancias la eaóribe, yf 
i. qué fin y objeto dirige principalii[)ente su ense¿atiz^,d es- 
eritp? Si. así lo hicieran, .d hubieran , hecho de buena fe 
nuestros liberales y- pistoyanos, bien creo yo que ^n vez 
de excluir á la profesión monásticst de la gerarquía de la 
Iglesia^ la hubieran antes bien coloeado en prinier lugar. T 

^nirriy quia pra qu/ictis stecularíbus^. et clerJQts >, £t laieisy tanto dffferenthis 
virtutum iituíos referunt ^ quanto impressi&riBus vestigiiy Jípostolorum regulfs 
'JnhcBSirunt, Y un poco :msÁ adelante : Non.fr oferta religionií qua ad Deum 
via certa et directa est , nostra" secularitatis incerium. Non dico cum Naü' 
man siró (4. Reg. cap. 5".) meliores es se fuvios Damas ci^ Abana ^ et Phor^- 
ifhar ómnibus aquis Israei. Non dico, cum Gedeone^ quod meliores sint ra« 
cemi Ephraim » {Jud. cap. 8.) vindemiis Abiezer ; ñeque homines angelis , ñeque 
tomparo térras coelis; sed imperfectum, ^quaso^ vestrum videant oculi túi^ 
teque ipsum iudicans ^ non iudice^s quem uon^nQsti: doñee de illius vultu iw 
dicium vestrum proiieat ^ qüi revelabtt occulta cordium., et manifestabií abs^ 
tondita tenebt:arun$: Ofunem equidein ordinem. sonetUm in visceribus Chrisíi 
diiigo r mfignificQ.^venerory,adoro^JEa.propter diu, a retroaciis tepiporibus 
úliquem titf Ordthis viruih sempér mecutk habui, mece conversationis testem^ 
meiqíte corporis et anima angelum et custodem. Esta misma es la doctrina de 
la Iglesia q^ue aquí vamos probando que consta por la Tradición. Por donde 
parece que debe ser tenida por* sospechosa de error la de todo eclesiás- 
tico monacóoiaco : por proceder de an mismo espíritu : todas las verdadef 
religiosas i y ser por lo mismo muy intima Ja uhion y enlace que entxt 
ü tieara. - ■ . i. " .. ' \ : ^ " ^ ..i /= • i •■ ■ 
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«n el oaso ^de haber de abolir necesariamente uno de los dos 

estados , secular ó regular , (caso que no debe llegar nunca, 
conservándose en la Iglesia la doctrina ortodo^iia , siempre 
y constantemente unifórme , de la Tradición) hubieran su* 
primido seguramente el primero, reformando ó refundién- 
dolo en el segundo* 

X. Porque ello «s cierto , y por manera que nadie lo 
duda, que, así como to^as nuestras obras pueden s^r hechas 
con uno de estos dos fiá«8 , espíritus ó intenciones , mala d 
•buena: así también, y con mas especialidad, el ministerio 
eclesiástico puede ser apetecido , ó por el instinto y espíritu 
de Dios , que es , cuando llama á él la caridad y el celo de 
la salvación de las almas , ó por el instinto y espíritu de 
•satanás ^ que es cuando llama á él alguno de estos tres 
objetos mas ordinarios de vanidad ^ ambición d avaricia. 
Concedida á principios del siglo IV la paz general -á I^ 
Iglesia , las drdenes sagradas que hasta entonces habiaa 
«ido como una mayor disposición ó causa para el martirio, 
y por ló tanto apenas podiaii haber sido apetecidas sino 
por el instinto de un il&rvoroso ceflo por la gloria! de Dios, 
comenis»ron á tener alicientes nniS análogos 'i- Iks ékadáis 
pasiones. Y como entonces fué cuándo '. escribían los mení- 
clonados Padres ^ y se habia introducido también en lebe 
mismo tiempo la costumbre de echar mano de los monges, 
como mejor dispuestos , para que ocupasen las primeras 
sillas de las Iglesias^, se^un nos manifiesta la carta de sa'h 
JLtanasio al monge Draconcio , y toda la historia de la 
Iglesia , de ahí es , que i, tanto por la veneración debida 
& la dignidad del sacerdocio, como n>as principalmente por 
atender á lo que exige necesariamente la perfección de la 
vida espiritual que íes enseñaban, aconsejaban y advertían 
en tanta manera aquellos sabios maestros á .sus discípulos, 
que se guardasen mucho de 6aer en ;esa teAtaci/cm de ape- 
tecer las prelacias 6 el clericato. Porque de esas ambas co*- 
^as hablaban diciendo : ut vel primi cupiant esse vel ch" 
tíci. ¿Qué quieren pues ahora estos extravagantes moder* 
nos reformadores de la Iglesia? ¿Que no se esperé .la. mar 
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mfcstacioñ de la divina voluiitád por las di^osiciones de 

sa proyidencia, ni 8& exija niaganac vocación de Dios gara: 
entrar eti el i9Ínisterio de la Iglesia T ¿<^r. que no se ^«xa^) 
mine si es ¿uena y legítíma la que' se prescÉtte^> desechan^, 
do los motivos que puedan declararla por corrompida ^ sino^ 
que se tome cada cual de por sí este honor , y s^ intro-. 
dozca y meta como pueda en las prelacias y en el clero?, 
¿Por qué no discurren de esta otra manera sobre ésos mis- 
mos testimonios que tan presentes tienen , y dicen ^ paca su. 
propia edificación y provecho : =: Si . tan grande es el peligro, 
que hay en que el deseo d^l clericato (por mas que parezca 
santo y originado de religión y piedad) , provenga de vani- 
dad, ambición d soberbia, que á anos monges, retirados del . 
siglo y egerciiados eJicIosiramente ta la oración , penitencia; 
y mortüicacion ¿ se les 'prohibía como absolutamente por sos: 
padres ' espirituales , para ¿paitarles así mejor de ese escollo 
de perdición yjpeoadoy ¿cnanto mas: nos ^deberemos abstener: 
de recibirle , ó temer , si le hemos acaso ya recibido , los 
hombrcTs seculares, que nos : heióos- atrevido á pasar i\éi 
desde én medio ;dél/ miando»^ , 'y i casi sin la. disposición yr ¿^pa^^ 
rejo de^l» Tida jnejorly mas > convertida que exige ?z3i. : 
XL .Mas ¿quién es ése Padre Jj^edeciá: &i cüpls^es^e^ 
quod dicéris ^ mqnachüs ^ id est\ Isoluf i^i^^id facis in urhi^ 
hus^ qua utique non sunt sohri4/hbabitcu:ula^ sed multorumí 
¿Y eso otro también de que él Jnoage non < Vioc^/t^/^ sed 
plángentis haiet officium 7 =:.£se >mi ¿Ir Padre iáan.G:er(ÍQÍaio,, 
que habiendo sido, no solo..fnonge^ (siuo iej ímaá ixpn^n»¿o^ 
que se ha conocido á la vida' moiiásticiUi i después de haber 
estado tres años en la corte dé Roma, :xespondiendo & las 
consultas de toda la Iglesia catdlica álJado del Papá san 
Dámaso , se retird i la quietud de BcIen á continuar en su 
estudio , iljiBtrando á todo ^el mundo criátianoi con su doctri- 
na y escritos. = ¿ Cdmo pues, siendo santo y doctor de la 
Iglesia, seguia en las.^bras lo contrario de lo que ensenaba 
con las palabras ?=: Porque estas palabras en nada se oponen 
i sus obras, sino en la aprensión preocupada de nuestros li- 
berales d pistoyanos menacdmacos. Escribia el santo Doctor 






94 
esta carta de la institución del monge i' Páalióo ^ j(fvén ila^- 

tce 3f de grande ingenio, que, aaáqneliabia. despreciado el 
moado con sns riqnfzisf vanidades, j abrazado ya la vidaí 
monástica ó soUtaría^ creía seguramente disanto Doctor, 
que necesitaba radiqírse todavía más .en ese desprecio deL 
siglo ,' que se pone en práctica con el tegercicio de la disci* 
plina religiosa. La voz monge ^ en cuanto á ^u material sig- 
aificado, se habia introducido por este tiempo para Jlamár 
así mas especialmente; á los ascetas tf mongés'* puramente 
•oljitarios ;> sin 'embargo dé que la profesión monástica pres-: 
cindia de eso. ¡Pues sabemos pbt 'san Epifanio^ por san 
Cirilo de Jerusalen y por otros , que habia ya entonces 
monges en la soledad y en las poblaciones : y que los ha* 
bia también tanto eclesiásticos como legos. De modo, que 
la soledad era como un instituto particular accesorio al es« 
tado ó profesión monástica, bien que mas análogo al sig« 
niñeado material que se le habia comenzado á dar i la 
palabra monge. 

XIL Le decia pues el santo Doctor. á Paulino, que si 
qu^ria seguir ese instituto particular de' vida (monástica qué 
habia comenzado «, y. ser ' monge en. la manera que* esa mis« 
ma palabra significaba V "Se iabstuviese dé jconcukrrir á las 
grandes poblaciones que estaban cercadas de mil peligros; y 
que el monge, en cuanto tal, y no ordenado, (como no lo 
estaba todavía ento'nqes Paulino) no tenia oficio ni instituto 
de enseñar, sino'^el delilorar en.su retiró sus culpas propias^ 
y las de todo el <maad>o, esperando el divino juicio. PerO) 
está tan lejos san Oerdnimo de creer en esta carta que- !& 
profesión monástica r tiene alguna t inhabilidad ni ; disonancia 
con las funciones del ministerio eclesiástico, que le dice 
también á este santo jdven ya monge (y ¡4 buen seguro que 
no* le aconsejaría volver atnis en este santo proposita!), qne 
si se sentía inclinado al oficio de presbítero ú obispo, y al 
honor que es consiguiente al márito de tan santa obra, po- 
día vivir en las ciudades y pueblos ; y sacar de la salud es- 
piritual de sus prdgimos ganancia y aprovechamiento para 
su alma : Quia igitur frateme interrogas , per quam viam 
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incedere debeás ^ revelátu tecum facie loquár. Si officium ins 
exercere presbyterim^ si episcopatus te vel opus vel honor for- 
te deléctate vive in urbibus ét castellis ^ et aliorum sulutem 
fac lucrum animce tua. Ni le prohibe tampoco absolutamente 
el enseñar , aunque fuese monge , antes bien le anima á ello, 
y da reglas muy oportunas para hacerlo á su tiempo, bien, 
y con fruto; como lo hiao efectivamente después, siendo 
Obispo de Ñola: P.rudentice et elqquentia (tuae) 5i accederet 
vel studium vel intelligentia scripturarum , viderem te brevi 
arcem tenere nostrorum , et ascendentem cum Jacob teda 
Sion , canere in domatibus quod in cubilibus cognovisses» 
Accingere quaso te^ accingere. Nihil sine malo labore vita 
dedit morlalibus. Nobilem te Ecclesia habeat ^ ut prius se- 
natus habuit. Prepara tibi ddvitias ^ quas quotidie eroges^ 
et numquam deficiant. Concluyamos pues, que en ninguno de 
estos testimonios hay el menor fundamento para excluir á 
los regulares de la gerarquía de la Iglesia , sino en este solo 
sentido, de que el monge, en cuanto tal y puramente lego, 
no puede componer parte de ella: cosa en que convenimos 
todos, y solución que da en dos palabras santo Tomás á to- 
das esas objeciones. Mas nuestros liberales y pistoyano» 
monacdmacos se desentienden y hacen el sordo muy espe- 
cialmente en este punto á su angélica doctrina ; que , como 
mas infusa por un don de Dios que adquirida con el trabajo 
de su propio estudio, es, y será siempre su confusión, y una 
gran lumbrera de la Iglesia. 

XIII. £n el niim XIII de este mismo capítulo XII dice 
nuestro autor , que no le pesará detenerse algún tanto en la 
carta de san Gerdnimo á la virgen Principia hija de la bien- 
aventurada Marcela , la que abrazrf juntamente con su ma- 
dre la vida monástica, retirándose solamente al campo, y 
vistiéndose de un hábito mas obscuro , como lo hizo también 
Pamaquio. Porque á esto , dice , se reducía toda la profesión 
monástica de estos magnates de Roma 5 ni fueron otros los 
primeros pasos que did san Antonio en Egipto , después de 
su conversión : rus tantummodo secedens , fuscamque et mo-- 
destam induta vestem ^i sicut et Pammachius^*.* Hac illa 

15 
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tota est summatim monástica professio magnatum hujusmodi 
romanorum.,.» Athanasio auctore\ eadem fuere Antonio in 
JEgipto primordia , &c^ Con lo cual injuria gravemeDte á 
un tiempo á aquellas santas mugeres , al santo Pamaquio ^ á 
san Grertfnimo, fue se extiende en el elogio de estos santos 
propdsitos 6 principios, á san Antonio y i los otros Padres. 
Porque , si todos estos abrazaron . desde el principio de su 
conversión fervorosa una pobreza y continencia evangélicas, 
dejando el mundo y entregándose y consagrándose á Dios 
exclusivamente , para ocuparse en la oración y demás eger- 
cicios de piedad, que son consiguientes á este santo proptf^í- 
to ó profesión, cómo así consta de la relación de sus vidas, 
es una grave injuria y solemne mentira el decir, que se re- 
dujo toda su vida monástica á retirarse al campo y mudar el 
vestido, como si hubiera sido ello casi no mas que un de- 
porte ó recreación : rus tantummodo secedens , fuscamque et 
modestam induta vestem. Ahora, si se explica en estos tér« 
minos este autor, para andar consiguiente en su equivoca^ 
da opinión, de que ninguna cosa que sea virtud debe to* 
marse como constitutiva de la profesión monástica, en ese 
caso son vanas y engañosas todas las grandes alabanzas que 
él mismo de lengua , digámoslo así y no de corazón , le 
atribuye continuamente en su obra : las cuales no corres- 
ponden, ni se deben dar sino á una verdadera virtud; y 
no como quiera vulgar y común, sino á una virtud sin- 
gular y notable. 

XIV. Gomo si la profesión monástica fuese algún bor- 
rón 6 defecto, que se. debiese excusar en algunos Padres, se 
afana en probar en los ndmeros XIV, XV y XVI, que ni 
san Gregorio Nacianceno , ni san Basilio , ni san Juan Grisds^ 
tomo , ni san Agustin fueron monges. Porque , aunque se 
egercitaron, dice, por algún tiempo en la vida monástica, 
no la profesaron. A lo que respondemos en primer lugar, 
que la profesión religiosa nada pierde porque estos ú otros 
grandes santos no la profesasen. Porque el mérito y la san- 
tidad que ella tiene, le tiene por sí misma, 7 por su pro- 
pia naturaleza^ Quien pudo perder por eso en todo caso 
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fueron esoí mismos santos tan grandes , que lo hubieran { 

sido mas , si á sus heroycas virtudes y méritos hubieran 
aáadido también el de esta profesión ; á que da á cada 
paso justamente este mismo autor el apellido de opu9 splenr 
didum^ y otros de singular excelencia. En segundo lug^r 
es menester averiguar ante todo , que entiende este escritor 
por esa profesión de la vida monástica , que estos santos 
Padres no hicieron. Porque , si entiende por esa profesión 
el acto con que ahora ^ después de uü afio de probacioü, 
protesta el novicip en manos del prelado , y delante de 
testigos, con la fdrmula de palabras' que la ley prescribe, 
que se obliga á observar la estabilidad , regla y constitu- 
ciones de su respectivo instituto , á todo lo cual está ya 
señalada por ley 6 costumbre la solemnidad religiosa que - 
le corresponde i por esta manera es cierto que no profesa- 
ron la vida monástica, ñi' éstos santos Padres., de quienes 
él aquí habla, ni otros muchos tampoco, de quienes asegura 
que fueron verdaderísimos monges. Porque pertenece todo 
esto á la solemnidad exterior ó accesoria , con qiie ha tenido 
por conveniente la Iglesia sancionar posteriormente la profe- 
sión de los votos monástico$v^ La proiEesion de la vida moná^ 
tica, que se hacia en los tiempos en.qiie'viváan: estos ssLi^fim 
Padres, consistía ien el mere hecho de dejar el siglo y con^ 
sagrarse enteramente á Dios , retirándose á un lugar solita- 
rio , ó bien fuese inmediato ó apartado de población , para 
egercitarse allí exclusivamente en . la continencia , oración, 
mortificación y ayunos. 'Por esto dice san Basilio en el canon 
19 de su segunda carta> candnica :á Aniiloquio, que no em 
hasta entonces mas que tácita la profesión de continencia en 
los varones. Pues aun aquello que ¿1 añade, que se debia 
hacer en adelante según su dictamen^ á saber, hacérsela 
profesar á lofi misiA^oS' clara y expresamente, era mas respeto 
de los monges ceno^jitas , d quélvivian en las poblaciones, á 
quienes llama en dicho canon ^ov¿i^ovr¿i<r , que de los pura- 
mente monges d solitarios^, á cuya dase debian pertenecer 
en todo caso estos santos Padres. Por consiguiente, sino que- 
remos confundir los conocimientos que nos siiministran la 



.9^ 

Historia y la Tradición , dando ahora un nuevo y arbitrario 

signifícado á las palabras de un uso común , hemos de con- 
ceder que lo mismo es decir : vitam monasiicam professus 
i$t ^, qnt momtcht.vitam exercuit <^ qde es lo que dijo san Ge- 
'rdnima del Naeíancéno: que antes de abrazarla le habia ya 
hecho á Dios voto de hacerlo. 

XV. Possunt laici^ nos dice al fin del niírn. Y^ clerici^ 
^ue impenderé plures ' vitdt annos imitandis monachorum 
^institutis^ etsi monachi nec 8int\ nec esse velint. Bastante 
me pariecé que hemos ya dadoá entender que la profe- 
( sion monástica , d el hacerse un hombre monge á fray le, 
no es cosa de muchos años, sino de un momento, que es 
cuanto ba&ta para consagrarse á Dios por la manera explica- 
da. Ni sé' yo- con que' fin y objeto habian de emplear años 
esos clérigos d legos , imitando los instjí tintos monásticos, 
Cuandp DO son estos ^^ en seittiridel autor, ninguna .virtud 
«s^pecial para quB deban imitars'e. Les^ valía: pues mas dedi- 
car ese tiempo -i imitar las virtudes apostdiioas , que , como 
á ¡originales Jegos y no monásticos ¡^ según los principios de 
4a doctrina. del mismo v efaiiimasiacomgdadba.para su imitar 
cioa que'.icBtos dilros.inisti^itQÍ,,>oopiás!:die dichas, virtudes, 
.^lU^aelios )desfigiTradas.nPero([díqianda ¿ain lado frivolas re<- 
-fíe&iones , ino^ liay duda , en. que pueden' ác«: clérigos y legos 
•imitar y egercitarse privadamente Isn las* virtudes monásti- 
cas, sin ser. fray l¿s; yantes bien seria i muy bueno que lo 
¿iciesen ,. en .cnanto lesl pecmitiese- su* catado } en cuyo caso 
.tendrían el mérito delante 'deíDios'kie unos^ digámoslo así, 
ífieJigiosoSípriYadps (7»}. ^Y.-esto es"á;Io.que aspiran las es- 
jcrituras, según 'dice saki Juan Crisdstomo en el lugar copia- 
do en la nota de eate escrito ndm. iv Pero, hablando con 
ingenuidad, ese velint át esta cláusula del autor á mí en 
realidad me. repugna; y hubiera tsubstituvlo ea su lugar uu 
eis licéat^ ó un pésaint,' ^PorqüQ se súponia de.' este modo, 

(72) Dice santo Tomás 2, 2, Quojst. 184. art. 4. ad. i. Per augmeníum 
spirituole inten'us aliquis adipiscttur itatum pérfectionis quantum ad divinum 
ju4icium ; sed qiHtntum ad distinctiones ecclevasticorum statuum , non adi^ ' 
fiscitur aliquis siatum perfectionis ^ nisi per augmsntum in his qua exterius 
'Mgüntur* .líi. K . •'- ■ 
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que el que quería egercitarse en todas hs virtudes monásti- 
cas d reJigiosas sin entrar religioso, tenia alguna causa legí- 
tima y justificada para esto : y no era , ni ningún linage de 
desprecio de la autoridad de la Iglesia , que aprueba en 
particular los egercicios del religioso pilblico, y no los del 
oculto y privado ; ni ninguna coherencia y conformidad con 
las ideas de los liberales monacdmacos de este siglo, que 
desprecian toda la exterioridad de la profesión religiosa. 

XVI. Concluye^ el niím. XV como alegando la causa ó 
razón en que se ha apoyado , para negar que fueron mon- 
ges , ni san Juan Criidstomo , que abandond después de 
seis años la vida monástica por falta de salud , ni san Gre- 
gorio Nacianceno, ni san Basilio, diciendo: Neo enim veré 
est monachus ^ qu¿ sanctissimo proposito non se totum^ et 
omne vita tempus dicat , et patrimunium totum ahdicat. Esto 
es una verdad. Y esta verdad, que pertenece á la substancia 
de la profesión monástica, y aquí ahora se ii^siniía, como 
sin intención y por incidencia , es la que se debia haber co- 
locado antes en primer lugar, cuando en el niim. XI se ha- 
blaba de lo que se necesita, ut monachos consequaris, Pero 
veamos ahora si lo practicaron así estos santos Padres. Tres 
cosas aqaí se piden; i? Dedicarse del todo y enteramente á 
este santísimo propdsito. (Esto es, al de renunciado el siglo, 
sGtvir á Dios exclusivamente). 2? Dedicar á esta obra todo 
el tiempo de la vida. 3? Renunciar todo el patrimonio. Eu 
cuanto á lo primero , piense el autor como quiera , yo no me 
atrevo á dudar que á unos santos , que en tanta manera se 
distinguieron en recomendar y elogiar el mérito de este hor 
locausto, les faltase la gracia de Dios, ni la resolución para 
egecutarlo. En cuanto á lo segundo , si se entiende de 
consagrar á esta profesión todo el tiempo de la vida en 
la intención y propdsito de la voluntad , que es cómo debe 
entenderse , porque la duración de la vida no es permaneíite 
sino sucesiva , no dudo tampoco que lo hicieron , y está en 
cierta manera embebido en lo primero. Pero si se toma en 
el rigoroso sentido de que sea menester para verificarse la 
profesión monástica el cumplimiento efectivo de qi^e el hom«* 
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bre dedique j consagre realmente á este santo propdsito todo 
el tiempo de su vida , se puede casi decir que por esta ma- 
nera no ha habido en jamás ningún monge ni vivo ni muer- 
to. No vivo, porque qiientras vive el hombre no se ha he- 
cho todavía efectiva toda la existencia de su vida , para que 
así realmente la consagrase : ni muerto tampoco , porque el 
hombre muerto ya no es hombre viador , cuanto menos 
monge. £s evidente pues, que el dejar alguno la quietud 
del letiro 6 claustro en que ha vivido por algún tiempo, 
mayormente cuando se hace ecto por falta de salud, uti- 
lidad de la Iglesia, li otra causa legítima, ..no es ninguna 
prueba de no haber profesado antes verdaderamente la vida 
monástica. En cuanto á lo tercero que aquí se exige, que 
es renunciar todo el patrimonio, aunque pertenece eso en 
verdad á la substancia de esta profesión, ya hemos dicho 
otra ve2 que ha admitido su observancia alguna mayor la- 
titud : nacida , no de ningún afecto á las cosas terrenas, 
sino de la misma necesidad natural 6 de la caridad. Alude 
con esto el autor á loS denuestos é injurias con que algu- 
nos mongos hipócritas zaherían la conducta de san Gregorio 
Nacianceno, llamándole rico y acomodado, porque poseía 
un huertecito y mohedilla, que el santo no niega absolu- 
tamente \ sino que tan solamente lo disminuye y excusa di- 
ciendo , que era lo que poseía poquísimo y de poco valor. 
Pero eso mismo que alega nuestro autor para probaír que 
no había profesado este santo Padre la vida monástica , cu- 
ya parte es la pobreza religiosa, me inclina á mí á juzgar 
lo contrario* Porque si no la hubiera profesado, no venia 
al caso esa acusación de los monges hip<5critas; pues podia 
el santo muy lícitamente poseer todo eso, y cuanto qui- 
siera. Ni se hubiera excusado de ese cargo por esa ma- 
nera, y publicando, como en ese escrito lo hace, las otras 
prácticas y virtudes monásticas en que se egercitaba , y de 
^ue sus acusadores maliciosamente se desentendían (73). 

(rd) CuMi<k> en las vMis qae pr«c«deii á las obras de estos santos Pü- 
4l«$ imi^^^iu en su edkion los padieis Manrinos esta opinión del P. To- 
«M^ii«% U tacluui de inandiía y aaeva ; noli, qee tamtuen me parece 4 
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XVri. Prosigue y concluye éste capítulo etí el nám.XVU 
diciendo : Similüma fuerant Antonii ante monachatum rU" 
dimenta teste Athanasio, £sas dos palabras ante monacha^ 
tum son la falsedad ó engaño que aquí se mezcla entre medio 
de la verdad del hecho , que cuenta y explica sencillamen- 
te san Atanasio (74). Sigue así alegando los testimonios 
de este santo Doctor : r>Incipiens etiam ipse in locis paululum 
a villa remotioribus manebaty Eam illi viam demonstra^ 
rant , triverantque plures alii, » Nondum tam crehra erant 
in Mgipto monusteria , ñeque omnino quisqaam aviam soli" 
tudinem noveratj*^ Ese principio que did á su vida monásti* 
ca san Antonio , quedándose , á imitación de los santos mou- 
ges, en los lugares inmediatos á la población, fue ya des- 
pués de haber hecho á Dios profesión de ella, por medio de 
los votos religiosos en que consiste : y se reduce , según este 
mismo escritor nos acaba de decir, á entregarse el hombre 
á Dios enteramente , y para todo el tiempo de su vida , re- 
nunciando todo el patrimonio y bienes del siglo. Pero aquí, 
¿qu¿ nos cansamos para encontrar monges y monasterios an- 
tes de san Antonio ? ¿ Se nos ha hecho por ventura de no- 
che ? ¿ No lo estamos leyendo ahí mismo en san Atanasio ? 
Nondum , dice , tam crebra erant in Mgipto monasteria» 
Esto es, no eran tantos los monasterios cuando emprendid 
san Antonio esta vida , como cuando la escribia san Ata- 
nasio , que ya estaban los desiertos, poblados de ellos. Non 

mí que merece , y es en materia de religión harto "grave. Así dicen en 
la vida de san Basilio; Tomassinus novam quamdam de Basilio^ et Grego- 
rio Nazianzeno opinionem invenit , qua apud antiquos inaudita prorsus et 
immemorata , placuit iamen celebérrimo Abbati Trappensi, Summos illos vi- 
ros fatetur in solitudinem secessijse , sed iliis monastici instiiuti veram pro^ 
fessionem invidet. La profesión monástica de san Agustín la vindica tam- 
bién contra estQ mismo escritor el P. Doctor Fray Basilio Tomás Rosell 
en su Disertación sobre la antigüedad y continuación no interrumpida de la 
orden de san Agustín impresa en Valencia por Salvador Faulí año 1804. 

(74) Esta es nna maña muy acomodada para seducir á los incautos , y ya 
muy antigua. (Del escrito hablo, y no del autor, que habrá tenido acaso 
toda la sana intención y buena fe que se quiera. ) Del espíritu del error, 
• que se introduce en los que engañan y pervierten á los sencillos por medio 
de cosas verdaderas y ciertas , decia ya Clemente de Alejandría en el íib. VI. 
de sus Estrom. niím. VIH. ¿ Nam quomodo deceperit quempiam , si non stU'» 
diosum per vera adducat ad quamdam secum conjunctionem ' et familiarita^ 
Um , et ita postea ad mendacium subductns ? 
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das fe entienden Icm proi¡ó»itffS qae se hacen antes de qne 
ie cumplan, no eran ciertamente tales las de san Antonio 
y fas santos maestros, que se egercítaron efectiva j real- 
mente machos años én ellas* Mas si se entienden por ellas 
Jos principios de la vida monástica, todo el mundo sabe 
«fue ningún varón justo se queda atascado en el principio 
del camino de la virtud que emprende , sino que va siem- 
pre adelante aspirando á la perfección. Professus est: Y 
¿cuándo? Esto es lo que quisiera yo saber de nuestro reve« 
rcndísimo Padre* ¿Cuándo hizo esta profesión san Antonio?... 
Ininio et ad summum fastigium perduxit vitam monástica m. 
81 no pretende otra cosa sino que en esta época de san An- 
tonio adquirid un muy grande incremento y explicación la 
vida monástica que ya existia, con algunas cualidades ac- 
cesorias y de integridad que la han distinguido después mas 
visiblemente de los otros estados, tenemos concluido el ne- 
gocio. Estamos conformes. Que rasgue todo este capítulo XII 
que trata de su origen y primera existencia , y convenimos 
fácilmente con su opinión. Mas si quiere que á solo san An- 
tonio se le deba la institución de la profesión monástica j de 
modo que ¿1 sea su primer fundador y padre , y de él des* 
alendan todos los regulares , en cuanto tales , como de su pri- 
mer Patriarca , esto es falsísimo. Porque , aunque no hubie- 
ra existido nunca san Antonio, ni ninguno de sus discípu- 
los, existiría en la Iglesia el estado religioso 6 profesión mo- 
ntistica lo mismo que ahora, instituida por Jesucristo , pro- 
pagada por sus Apóstoles y discípulos, y reducida á práctica 
y gobernada por una regla mas determinada y constante por 
SMü Puoomio y los suyos. Y , si ni tampoco hubiera habido 
^al 8UU Pnoomio, se hubiera dilatado y extendido la misma 
por sun Auum y sus mongos ^ ó por otros en fin cuyas vir- 
tudes V nuiximas nos hubiera dado á couccer en ese caso la 
diviuA Proviiioncia % como a testigos mas visibles y señala- 
dlas de la, doctrina de la Tradición en esta parte. Porque en 
e«e ticiu|H)% y no antes ^ fue cuando disposo esta misma Pro- 
videncia! ) que ) tanto en los escritos como en la¿ obras , se 
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desplegase y apareciese mas isdi vi dual y determinadamente 
marcada la áoctríoa de la- Tradición ^ áisí en este como en 
otros mtíohoé puntos:,... Efus Acholas aperuit^ ejus imitan 
tores innumerabiles periraxit.... Dale con iás escuelas, y con 
los imitadores. Ya hemos dicho antes qne ¿1 tener imitadores 
d no tenerlos nada le hace á la profesión religiosa, ni de- 
pende de eso ella en manera ninguna. Quedemos pues final- 
mente en que si los liberales jd pistoyanos tíionacdmacos no 
presentan* otros documentos para fijar el arígen 4e la profe- 
sión religiosa ^n^l siglo IV quekis que aquí se contienen, 
debe tenerse su opinión como infundada y falsa , por mas que 
se haya hecho entre los que no la examinan vulgar y común. 



.1. • .^ 



CAríTÜLO VI. 



Testimonies de santos Pddres qué siguen' probando la 2Va« 
dicion del divino origen de la profesión monáitica tn 
los siglos F, FI\ VU^VIIIy IX: ^ 

• I. Oan Epifanio e& primfcfr- legar, qué murid imuy íeá 
los principios de este siglo, en -ía salutación á los mongeÉ 
entonces y después obispos, Paladio y Sevefino;, con' qué 
comiensa su Ancorato , llama al estado monástico *: Otfodúxé^ 
unido perfectamente á Iti Iglesia -€üi6liea\ y fundado"^^ en Mi 
documentos del evangelio y hechos apúsíélicos. Que^ e^ lo áiál 
que se puede decir para exp^asár su divina y ap^oíst^ica ins^ 
titucion. Así dice : Dominis ac reverendís ff^üttíbus , et 
presbyteris Matidio^ Tarsino, et Numerix) ^ dc úateris ^ quí 
apud vos sunt ^ ómnibus : nec non et charissimis. filiis nostris 
Palladio et Sevérino : qüiet laüdábili '^odMi^ pietntis á¥^ 
dore flagrante et beatiitrp atque optandum vita g^nus ampie" 
xi sunt ^^ cum recta fide.ac perfecta cum .JBcclesía conseno 
sione Qonjunctum : quique insuper huic Salvatoris sententia 
morem gerunt : 5/ vis perfectas esse , vende quce habes , et 
da pauperibus : cujusmodtest et íllud : vendébant bona sua^ 

i6 
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€t deponelant ad pedes Aposiohrum : Tum qui opportuna et 
óptima quaque animis suis concillant -^ Epiphanius minimua 
Episcoporum , et qui mecum sunt fratres ¿n Domino salu^ 
tem^ iSc. (75) 

II. Explicando ütmbiea este mismo santo Padre aquella 

tercera clase de eunucos voluntarios del Evangelio , de que 

ya hemos antes hablado, dice en ^1 niim. IV de la here* 

tgía LVIU. Quinam illi . esse possunt eunucki , qui, se ipsos 

. castraverunt propter regñum -ccelorum , nisi egregii illi pri'^ 

mum Apostoli^ tum monachi ^ ac reliqui virginitüiis culto " 

res ? Cujusmodi fuere Joannes et Jacobus Zebedei filii : qui 

in virginitate persistentes^ ac ñeque membra sua propriis 

amputantes manibus , ñeque copulati nuptiis ; sed animo ao 

pectore dimicantes , cei^tapiiflis^ Utiuj coronam ac gloriam 

summa cum admiratione reportarunt. Secundum quos infinita 

hominum ^ millia , qua in hoa mundo mona^ticam vitam arfír 

plexa sunt ^ in monasteriis ^ virginumque ccenobiis^ ejusdem 

certaminis decus adepta sunt, . ^ 

III. San Gerdnimo entre otros muchos lugares , en don- 
de trae doctrinas acomendadas _$ nujestro propósito , escribien- 
do su carta 53 contra Vigilancio, deshace el error de que 
«staba poseído este heresiarca co^itra la pobreza monástica, 
acudiendo ú. la autoridad de Jesucristo en el Evangelio con 
estas palabras : Qiiod autem asseris eos melius faceré , qui 
utuntur rebus suis ^,et paulatim fructus possessionum suarum 
¡lauperibus dividunt,^ ,quan[i pillos ,' qui , possessionibus venun^ 
Uatis ^ sernel oinnia largiuntur ^.nojn a me eis,^ sed a Domi^ 
no respondebitur : 5/ vis esse perfectus ^ vade^ et vende om* 

' nia qua habes , et da pauperibus , et veni , sequere me. Ad 
itum loquitur qui vult esse perfectus : qui cum Apostolis pa* 
trem , navivulam , et rete dimittit. Iste quem tu laudas , se^ 
SHudus , eí(^ tertius^grad^s est ; quem et nos recipimus , dum* 

') tíe Nt'tf indina manera de salutación había usado ya antes san Ata- 
PM^l^hndo te carta á los mon^ 6 solitarios en estos términos : Om- 

WifimMitm» c9leiiittMS ( nt ft»*>fM €iov «0x^0^) et fide fun- 

iMyiM CM4t9 Jc4B^ éicéMlibusque : Ecce nos reliquimus 
■"1^1 it« fn/fClf« 9t detíéleratissimis f raí ribas in Domi^ 
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modo sciamus ^ prima secundis et fertiis esse praferenda. 

IV. San Agustín defiende el estado monástico contra las 
calaqmias jr sátiras de lo^ donatisf as , expresando al mismo 
tiempo su divino origen por estíi líianera : Ista verba psalmii 
Ecce quam bonum et quam jucúndum habitare fratres in «#- 
num , iste dulcís sonüs , ista suabis melodía , tam in canti-' 
co quam in intellectu ^ etíam monasteria pepeHt. Ad huno 
sonum excitati sunt fratres , qui habitare in unum concupie'* 
runt. Iste versUs fuit tuba ípsorum. Ipsi primo habitaverunt 
in unum qui omnia qua habehant vendiderunt , rerumque 
suarum pretia ad pedes Apostolorum posuerunt . Ex vóce hu* 
jus psalmí appellatí sunt et monachí , ne qüís vobis de isto 
nomine insultet catholícis, Dicere consueveruiTt-i i Quid -sibi 
vult nomen monachorum ? Verumtamen , carissimi , sunf et 
qui monachí falsí sunt. Et nos no'úimus tales 5 sed non pe* 
TÍit f ral emitas pia propter eos qui profitentur quod non sunt» 
Tam sunt enim monachí falsí ^ quam et cleríci falsí ^ et fi^ 
deles falsí..,. Mérito autérn insultant nomini unítatís^ qui se 
ab unitate preeciderunt. Mérito illis displícet nomen mona^ 
chorum : quia illí nollunt habitare in unum cúm fratribus^ 
sed , sequéntes Donatum ^ Christum dimisserunt, 

V. Juan Casiano explica todavía mas terminantemente la^. 
divina institución y progresos de la profesión monástica, 
atribuyendo su conservación en los primeros siglos á aquellos 
pocos, que animados de un fervor apostólico, y apartándose 
á vivir solos en los arrabales ó lugares inmediatos á los 
pueblos, según lo que hemos probado por san Atanasio 
que entonces se acostumbraba, tomaron para sí como de ne- 
cesidad y precepto la observancia rigorosa dé la^ ídisciplina 
primitiva del cristianismo : Ita^e aomobitarum (76) discí* 
plina a tempore pradieatíonís apostólica sumsit exordíum» 
Nam talis extitit in Hierosolimis omnís illa credentium 
multíttído^ qua in actihus Apostolorum ita describitur: mul^ 
títudinís credentium erat cor unum,.^ et anima una^ et nemo 
dicebat sibí aliquíd propríum, Talis , inquam , erat tune 

(7<J) Col. XVIII. cap. V. 



io6 

omnis Ecclesia , guales nunc perpaucos in ctenobiís invenire 
esí difficile. Sed cum post Apostolorum recessum tep^scere 
capÍMet credentium multitudo^ ,en vel máxime quaúd fidem 
Christi de alíenígems ^nfluebat,,.* etiam ilU, qui ^rant 
Ecele&ía principes ab illa disirictione laxati sunU Nonnulli 
enim , existimantes id quod videbant gentibus pro infirmití^'* 
te concessum , sibi etiam licitum , nihil se deirimenti per^ 
peti crediderunt , si cum substantiis ac facultatibus auis 
fidem Christi eonfessionemque sequerentur. Hi autem qu¿r 
bus adhuc apostolicus inerat fervor^- memores illius pristi'^ 
na perfectionis , discedentes a civitátibus suis ^ illorumque 
consoríio^ qui sibi ^ vel Ecclesia Dei remissioris vita ne» 
gligeníiam licitam esse credebant , in loéis suburbanis ae 
secretioribus commanere , et ea. qua ab Apostolis per uni-^ 
versum corpus Ecclesia -generfiliter meminerunt instituía^ 
privatim ac peculiariter exercere cosperunt . atque ita inca^ 
luit ista quarn diximus ^ discipulorum ^ qui se ab aliorurn 
contagio seqüestraverant , disciplina, Qui paulatim , tem^" 
pore procedente , segregati a credentium tur bis.,», ac singu^ 
laris ac solitaria vita districtione monachi sunt nominati^ 
a communione vero consortii ^cenobita. Istud ergo solum 
fait-antiquissimum monachorum genus ^ quod non modo tem- 
pore ) sed etiam gratia primum est ; quodque per annos plu^ 
rimos solum inviolabile usque ad ahbatis Pauli vel Antomi 
duravit atatem. 

SIGLO FL 

yi. KJ na de las mas brillantes lambreras de Isl Iglesia, 
y de las colunas mas firmes que sostuvieron la pureza de 
la fe católica en este siglo, fue san Fulgencio Obispo rus- 
pense ó de Alfaques ^ y este atribuía á un beneficio mujr 
particular de la gracia de Jesucristo, no solo el haber abraza^ 
4o el estado monástico , sino el haber aun conocido con tiem- 
po las singulares ventajas de su mérito (77): Monasteriorum 

(77) Así se lee en la vida de este santo Padre que escribió un discípu- 
lo 2iiyo , y la dedicó á su sucesor Feliciano. Edip. de León de 1623. 
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suavissimos greges primum frequentius visitans^ servorwn 
De¿ mores propositumque díscehat. ínter abstinentes nulla 
esse gaudia S(p'culi ^ sed nulla lesse etiam tadia sentiebat. 
Considerahat etiam multas adolescentes perpetuce continen-? 
tice deditos ^ ah omni posse abstinere concubitu, Talibus apud 
semetipsum cqgitationibus fluctuabat , atque in h¿ec verba 
prorumpens : car , obsecro , ajebat , sine spe futurorum bono^ 
rum laboramus in s^eciilo? Quid nobis aliquando prastare 
poterit mundush,^, Sit nobis utile quod ^ revelante gratia^ 
meruimus meliora cagnoscere.,., Post hcee verba diutius in, 
6U0 peotore ruminata decrevit , Spiritu. Sancto revelante , sar 
cularibus omnino renuntiare deliciis^ et illius vita socius 
fierl^ quam laudabat,,,^ Ad Faustum quemdam Episcopum 
se conferí , qui non procul a Carthagine , eo in loco qiio fue-r 
rat pro fide catholica áb Hunnericó tiranno relegatus ^.mo-r 
nasterium sibi construxerat \ et ibi.Fulgentius monaehi sus^^ 
eepit habitum,.*^ Profectionem deinde cogitans in Mgiptum^ 
ut illius regionis monachos inviseret ^ Dei providentia gu^ 
temante^ Carthagine vento prospero Sir acusas appulit , ubi 
Ecclesiam beatus . Papa Eulalias gubernabat , vir eximia 
sanctitatls.^. et virtute. di^cretionis super omnia decoratusí 
qui ^monachorum professionem singulariter diligebat , et ha- 
bebOft etiam ipse monasterium proprium , oui semper adha* 
rehat ^ quoties ab ecclesiasticis actibus vacabat.,,. Deinde 
convenir e etiam voluit consulendum Rufinianum alium EpiS'^ 
copum ^ qui persecutionis violentiam declinatus , in quadam 
brevissima eommorabatur Sicilia vicina Ínsula , vitam etiam 
monasticam laudahiliter ibi gerens,*.. Ruspensis ^ licet invi* 
tus , electus Episcopus , in nullo loco visus est sine monachis 
habitare. Propter quod a civibus ruspensibus hoc primum 
beneficium , ordinatus Episcopus , postulavit : ut fabricando 
monasterio locum congruum darent^ quem et obtinuit,,,, Ibi^ 
que frecuenter quos beatus Fulgentius , multa largiendo , de 
ternporali fame liberabat , renuntiare sáculo sapienter ad- 
monendo faciebat, Et quamvis^ nihil habentes^ habendi vo* 
luntatem contemnere suadebat. Ita cupidus semper acquiren* 
di ad cmnobia fraternitatis , ut quamvis omnia ómnibus nos» 
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set esse'y monachorum tamen professioni sociare cunetas et 
optaret et vellet. 

VII. Florecía mucho también por este . tiempo en \a 
Francia entre oti:os el monasterio Lirinense,,(5 de la isla 
llamada ahora de san Honorato , que , siendo como un semi- 
sario de obispos , daba á sus provincias titiles y dignos pre- 
lados que las gobernasen ; y san Cesarlo , Obispo de Arles, 
bendecía al Señor, porque se dignaba dar aumento y fecundar 
éste campo de la profesión monástica j su disciplina , para 
que produjese allí tales frutos (78): Benedicimus Dominum 
nostrum , qui sanctam institutionem et admirabilem consue^ 
tudinem locí hujus jugiter crescere , et in majori dignatur 
gloria cumulo sublimare, ¡ O foslix et beata habitatio ínsula 
hujus , ubi tam sanctis quotidie et tam spiritualibus lucris 
gloria Domini Salvatoris augetur^ et tantis damnis diaboli 
nequitia minoratur ! ¡ "Beata , inquam , et fwlix ínsula Liri-* 
nensis , quce , cum párvula et plana esse videatur , innume-' 
rabiles tamen montes ad coelüm mississe cognoscíturl Hac 
est , qua eximios nutrit monachos , et prastantÍ6SÍmos per 
omnes provincias erogat sacerdotes. Ac Me , quos accipit fi^ 
lios reddit patres^ et quos nutrit párvulos reddit magnos. 

VIII. San Leandro, no solo €8 de dictamen que es de 
divina institución la vida monástica, sino que coincide en 
este punto con lo de Casiano , diciendo , que la vida parti-* 
cular y privada, 6 nojoomun ni monástica, se introdujo so* 
lamente en la primitiva Iglesia por una mera condescenden- 
cia con los convertidos de los gentiles : Privatam vííam de 
usu gentilium traxit Ecclesia , quos , dum non quiverunt 
Apostoli ad normam suce vita traducere , Ecclesia venientí 
ex gentibus permisserunt prívate vivere ^ propriisque rebus 
uti, Ceterum , qui sub Apostolis credíderunt ex hebrais^ 
eamdem normam , quam nunc ienent monasteria servarunt.,^. 
Unde^ vívenles in monasterio regulariter^Apostolorumtenent 
vi tam : nec dubitent eorum assequi merita , quorum imitan'^. 
tór exempla (79). 

(78) Homil. XXV. 

(7P) De la iast. de las 'vírg. i santa Florentina su hermana cap. XVII. 
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IX. . JL ue.tan singular. y grande el annor y veneración 
con que mird siempre el gran doctor de la Iglesia san Gre> 
gorio Papa á la profesión monástica , que en una ocasión se 
postrd en tierra por su profunda humildad- delante de ua 
monge que iba á arrodillarse á sus pies en medio una calle; 
y desterrados de su palacio los seculares ^ le llend de tal 
modo de. eclesiásticos y monges^ que no parecía sino na 
monasterio : bie;i piersuadido de que esta era la mañera de 
vida instituida y fundada primeramente por Jesucristo , y 
predicada después ;por sus Apóstoles en la primitiva Iglesia. 
Así nos lo atestigua en su vida el diácono Juan (8o): Nihil 
monástica perfectionis in Palatio , nihil pontificalis institu* 
tianis in Ecclesia reliquit, Videhantur passim cum eruditisím 
simis . cleripis adharere Pontifici religiossissimi monachi : et 
in diversis professionibus hahehatur vita corhmunis. Ita ut 
talis esset tune sub Gregorio penes urbem Romam Ecclesia 
qualem hanc sub Apostolis Lucas ^ et sub Marco Evangelis^ 
ta penes Alexandriam Philo commemorat, 

Xp £1 santo yi esclarecido abad, de la Laura de san S^bá 
Antíooo de' Palestina dice ea la Homilía, LXXXVIII, que 
todo lo perteneciente al monasterio es cosa consagrada á 
Dios i.Qucecumque monástica sunt mansionis ^ Deo consecran-- 
tur ^ tamquam ea qua offeruntur illi, Y en la LXXXIX, que 
los qi/e todo lo dejan por Dios^ siguen á Elias, al. Bautista, 
y á los Apóstoles 5. y que recibirán por ello el mismo premia 
queá estos últimos prometió Jesucristo j Inops monachus líber 
fit paucorum usu , ut quamplurimis perfruatur.,., Qui se exuit 
possessione facultatum Elia comperitur esse imitator ^ Joan^* 

(80) Lib. IV. cap. LXIII. y lib. II. cap. XII. Acaso la particular incli- 
nación á la profesión monástica de este gran Doctor habrá influido algo en 
el poco respeto que tienen á su mJrito el abad Fleuri en sus Discursos, y 
otros monacómacos ; cuyos votos juntos sin embargo nunca valdrán tanto 
para los católicos, como el del grande san Ildefonso , que dice de él en el 
cap. 1. de su lib. de los escritores eclesiásticos : Ita enim cunctorum meri" 
torum claruit perfectione sublimis , ut , exclusis ómnibus illustrium virurum 
comparationibus , nihil illi simile demonstret antiquitas, l^icit enim sanctita^ 
te Atttonium , eloquentia Cipriaaum » sapientia. Jugustinum. ■} 
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nú Ítem , et eorum qui dicunt : Ecce nos reliquimus omnia^ 
et secuti sumus te : ¿ quid ergo erit nolis ? Qui tales ab ip-- 
so saiutis nostra Vindice audiunt : Quiá, vos , 911» reliqaistis 
omnia , et sequuti estis me , multiplicia accipietis in sáculo 
isto^ et in futuro vitam aternam (8i). 

XL San Isidoro de Sevilla , aqoel Doctor de su siglo^ 
y nuevo ornamento de la Iglfsia^ como le llama el Conci- 
lio yin de Toledo (7 cnyas sentencias son de tanto peso 
en la Iglesia , qne detennind León IV que en los casos ex- 
traordinarios y difíciles de resolver por lo establecido en los 
cánones , se estuviese al sentir de san Isidoro , como al de 
Gerduimo y Agustino ) , dice expresamente , qne la profi^oa 
monástica tavo su primera institución en los ñeles de Jera- 
salenj(82) : Primum genus monachorum est ccenobitarum y id 
esty in communi viventium instar sanctorum illorum^ qui 
temporibus Apostolorum habitabant in commu ni on e vitse , no» 
dicentes aliquid proprium , sed omnia communia , et anima 
una illis erat et cor unum in Deum. T nn poco mas ade- 
lante hablando de los mismos fieles de Jemsalen , añade : Ao* 
Tum igitur institutione monasteria ^umsers prindpium. 

XII. £n la escritura de fundación deio^onasteriode Qra» 
selo , que Aredio , ó por otro nombre Petmino , Obispa. Ya» 
siunense en la Provincia de Narbona de Francia, firmd, y 
otros ocbo Obispos con él , son llamados los monges : ^ra- 
mitem sanctorum Patrum tenentes ^ vel instituía primitiva 
Eeclesia^ sicut tamen Apostolorum acta testaniur ^ quorum 
erat cor et anima una in Domino ; neo aliquid se proprium 
habere dicebant ; sed erant illis omnia communia , et quid^ 
quid habere poterant , venditis ómnibus et distractis , ponen-- 
tes pretia eorum ante pedes Apostolorum : erantque eis , s/« 
cut jam diximus^ omnia communia. 



(81) Esta obra de las Pandectas se llama en la Biblioteca de los antignos 
Padres Escritura inspirada por Dios. 

(82) De los oñc. ecles. iib. II. cap. XV. 
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SIGLO riii. 

XIIL Oe llegrf i hacer tan singular y privilegiada á 
fiívor de la profesión monástica la opinión general , tanto en 
el siglo pasado como en este , que todo el mundo quería ser 
ó parecer á lo menos fray le , especialmente muchos eclesiá^ 
ticos seculares. J)q modo que se fundaron monasterios en 
que se reunian familias enteras , no solo viviendo separados 
los hombres de las mugeres, sino otros también en que vi- 
vían ambos sexos promiscuamente, con el objeto solo de go« 
zar de la quietud del claustro , é inmunidad de contribu- 
ciones. Y hubo también presbíteros seculares que edificaban 
este género de monasterios , en los cuales vivían ellos junta* 
mente con sus feligreses de ambos sexos, para no perder de 
esc modo la percepción de sus diezmos. Esta clase de mo;^ 
nasterios , que no lo eran sino en el nombre , reprendía fuer- 
temente san Fructuoso (63) diciendo, que esto no eran mo- 
nasterios , sed animarum perditionem et Eeclesia subversión 
nem, Inde oriri schismata et díssensiones per monasteriu. 
Ejusmodi vero homines non monachos sed hipócritas esse cen- 
sendos : quippe qui suo arbitrio vivant , nuUi seniorum sub-- 
jecti ; nihil de propia substantia pauperibus erogantes , sed 
aliena ^ paupertatis nomine^ captantes^ ut cum uxoribus et 
filiis plusquam in sceculo erant , lucra conquirant. Denique 
qui nulli peculiari regula addicti sint ^ 6fc..., Solent non?» 
nulli presbyteri simulare sanciitatem , et non pro vita ater^ 
na hóc faceré , sed more mercenariorum JEcclesia deserviré^ 
et,.,. dum formidant suas perderé décimas^ aut catera lu^ 
era relinquere^ conantur quasi monasteria adificare, Et non 
more jípostoloruní hoc faciunt ^ sed ad instar Anani^e et 
Saphirce ^ &fc. 

XIV. Un linage de monasterios falsos semejante á estos 
parece se habia introducido también i principios de este si- 
glo VIIÍ en Inglaterra, cuyas rentas quería el venerable 
Beda se aplicasen á la erección de nuevos obispados , que 

(83) S. Fructuoso en su regla monástica com. cap. I. y II. y Mabillon 
ea sus. Anal.' tom. I. pág; 3^4^ edic. de Luca de lyzg. 

»7 
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ocuparían raonges de otros monasterios de vida regular. Así 
se lo escribía á Egberto, Obispo de Yorck, diciéndole: 
Ideoque , habito mcijorum consilio , ad episcopales sedes eri-' 
\gendas prospiciantur loca in monasteriis ad hoc opportuna^ 
ita ut monachi^ sicut in plerisque aliis Ecclesiis ^ novos illos 
episcopatus occuparent: Et ne forte abhas vel monachi huio 
decreto resistant ^ detur eis facultas eiigendi episcopum é 
juis , qui ordinatus , nova dicecesis curam cum ipso niQnaste* 
rio gerat^ Qúod si dotando loco non sufficiant monasterii 
possessiones , innúmera esse pseudo monasterio utriusque se^ 
xus stilo stultissimo nuper erecta , et in monasteriorum 
adscripta vocahulum , sed nihil prorsus monástica conver» 
sationis habentia ^ ñeque Deo ñeque hominibus utilia , qua 
in supplementum dotis assumi possint,,,. ubi prafecti ej'us" 
dem fariña monachos seu potius laicos congregant , aut 
certe apostatas ex veris expulsos monasteriis , ^'c. 

XV. Pero, ¿á qué viene al caso, podría alguno decir, 
acordar ahora ese error ó fanatismo monástico que llegó á 
dominar en los siglos bárbaros, para probar la Tradición de 
la divina institución del estado religioso , que es el objeto 
principal de este escrito ? 3: Viene y mucho. Porque así co- 
mo , tratando de los primeros siglos , por las mismas heregías 
de Nicolás, Saturnino, Marcion y Hierace, que , conde- 
nando el matrimonio, dogmatizaban la necesidad de la con* 
tinencía y una vida mas egemplar , que ellos pública y so- 
lamente en el exterior abrazaban , probamos , con funda- 
mento á nuestro parecer, que existia ya entonces en la Igle- 
sia la profesión de esta vida, á cuya buena opinión y fama 
aspiraban ellos con su hipocresía y orgullo , así también, 
"vieudo ahora cuanto anhelaban en este siglo los malos á ser 
tenidos por monges, para cubrir con eso sus imperfecciones 
y vicios, podemos inferir de ahí la idea y concepto de san- 
tidad en que siempre ha sido tenida generalmente esta pro- 
fesión. En efecto , era este en estos siglos tan grande , que 
no solo fue muy frecuente tomar el hábito y prüfeáion mo- 
nástica los hombres mas ÍJisignes en nobleza , santidad y le- 
tras ; desempeñar los monges la cura de almas con grande 
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utilidad de la Iglesia , tanto en los obispados como en las 
parroquias ; dando todo el mundo á estt profesión con el 
mayor respeto los títulos de santo propósito , santa regla^ 
vida venerable , y conversación ó manera de vida bienaven-^ 
turada 5 sino el componer los mismos monges solos ó mez- 
clados con clérigos ó candnigos seculares los cabildos de la& 
mas principales iglesias , ocupar también solos ó alternando 
igualmente con los candnigos sijs primeras sillas 5 y renun- 
ciar muchos prelados sus obispados, y muchos rey.?s sus co- 
ronas , para entrar religiosos : persuadidos de que lograban 
con esto una singular protección y asilo para la eterna 
bienaventuranza (84). 

Xyi. Mas, aunque no sea despreciable para probar la 
divina y apostólica Tradición de una doctrina religiosa la 
opinión general del pueblo fiel de la Iglesia , todavía son 
testigos mas autorizados para este efecto los cat<51icos y 
santos doctores que 'en sus respectivos tiempos y sucesi- 
vamente la enseñaron , y nos la dejaron por la mayor parte 
cícrita. uno de los mas ilustres y distinguidos por este 
tiempo fue el venerable Beda, quien nos refiere la renun- 
cia que hicieron dos reyes de £us cetros por el hábito re- 
ligioso , como la práctica mas legítima de aquella que á 
todos nos aconseja Jesucristo que hagamos de todas las co-. 
sas por él y por el evangelio , para recibir en premio el 
céntuplo en este siglo , y la vida eterna en el venidero. Así 
dice (85) : Anno imperii Osredi quarto ^ Coenred , qui 
rcgno Merciorum nobilissime tempore aliquanto prafue*rat^ 
nobilius multo sceptra regni reliquit. Nam venit Romam^ 



(84) Mabillon Anal. tom. II. pág. 8. y otras, Y el P. Tomasíno parte I. de' 
su obra de la Disciplina, lib. III. c*p. XVÍI. En vista de esto pues, y rey- 
nando por este tiempo una tal relajación en la disciplina de la Iglesia, que 
se mantenía un Milon , sin mas orden que la torisará clerical , en la pose*^ 
sion de dos Obispados tan interesantes y principales como el de Tréverig 
y Rems , decía el abad Sugério primer Ministro de Luis VI. Rey de los 
franceses en la vida que escribió de este Monaroíí; P'iíkant qui monastiece 
paupertxiii derogaiit , quomodo non solum Archiefisctípi , sed et ipsi Reges^ 
transitoria vitam aternam preferentes^ ad singularem monastici ordinis 
tuielam. covfugiunt, .., . 

(«5) Keda lib. V. cap. XX. copiado por Mabillon en el tom. II. de sus 
Anal, y lugares citados. . 
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ibique attoTisus i^ pontificátum habente Constantino^ ac mo* 
nachas f actas , ad limina Apostoloram in precitas , jeju^ 
mis , et eleemosynis usqae ad diem permansit ultimuin^ 
suecedente in regno Ceolredo filio Aethilredi , qai ante 
ipsum Coenredam idem regnum tenebat. Kenit autem cam 
illa et filias Sigheri regis orientalium Saxonam , vacábalo 
Offa , javenis amantissimce cetatis et venustatis , totiqae sace 
genti ad tenenda servandaque regni sceptra exoptatissimas: 
qai pari dactas devotione mentís , reliquit uxorem , agros^ 
cognatos , et patriam propter Christum et propter evange- 
lium , ut in liac vita centaplum acciperet , et in sáculo 
veníaro vitam aternam. Et ipse ergo , ubi ad loca sancta 
Romam pervenerunt , attonsus , et in monachico vitam habi^ 
tu complens , ad vissionem beatorum apostolorum in ccelis 
diu desideratam pervenit. 

XVII. Hablando saa Juan Dainaceno de esta misma 
cuestión que tenemos entre manos, explica y resuelve expre- 
samente nuestra sentencia en la historia ó diálogo de los dos 
soldados de Jesucristo Barlaam y Josafat en los términos si- 
guientes : Josaphat vero ait : ¿ cuneta ergo despicere , et 
istam labor iosissi mam assumere vitam traditio est antiqua 
ab Apostolorum descendens doctrina^ an modo noviter vobis 
sic visum est , mentis vestra scientia ^ quasi melius eligenti^ 
bus istud ? Respondens senex ait : non legem recenter intro^ 
ductam doceo te , absit hoc a me ^ sed ab antiquo nobis tra^ 
ditam, Dixit enim Deus cuidam diviti i, qui interrogabat 
€um quid faciendo vitam aternam possideret ^ et glorianti 
omnia se custodisse quce scripta erant in lege : unum . inquit^ 
tibi deest. Vade et quacumque habes vende , et da pauperi^ 
bus , et habebis thesaurum in ccslo , et veni , sequere me^ 
tollendo crucem. Ule vero hoc audiens tristis effectus est^ 
erat enim dives valde. Videns eum cqntristatum Dominas 
dixit : ¡ quam difficile qui pecunias habent intrabunt in 
regnum caloruml Hoc ergo mcmdaium cuncti audíerunt 
sancti , et separari ab omni tali divitiarum dificúltate stu^ 
duerunt ^ cuneta sua disper gentes in pauperum erogationem^ 
et divitias sibi Memas reponentes ^ tulerunt prucem^ et se- 
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cuti sunt Christum. Et alii quidem martirio consummati 
sunt, Alii vero eremitice argoniza/ites ^et nikil eorum^ qUa 
ad oonversationem hujus veracis philosophia pertinent , omis* 
serunt, Mándatum igitur hoc esse noveris Christi Regís 
nostri et Dei , quod nos ab a/nore tempóralium retrahit , et 
ceternorum participes efficit, Cum igitur , inquit Josaphat^ 
sic antiqua et necessaria hujusmodi sit philosophia ^ ¿curnon 
hodie hanc multi sequuntur *t Sen ex vero ait : multi quidem 
imitati sunt et imitantur ; plurimi vero pigri rcmanent et 
negligentes, Pauci enim sunt , sicut ait Dominus , qui stri" 
ctam et arctam pergant viam 5 amplam vero et latam plurei. 

SIGLO IX. 

XVIII. XJupo Servato, Abad de Ferrara, y después 
Arzobispo de Sens , en el ducado de Borgoña die Francia, 
con ocasión de que dos curas sujetos á Üvenilon , metropoli- 
tano entonces de esta misma iglesia, querian dejar sus cura- 
tos para eutrar monges , á que se resistia este Prelado por 
el celo que le incumbía tener del cuidado pastoral , le es- 
cribía abogando por la. solicitud de los pretendientes en es- 
ta forma (86) : In primis ^ le dice, Dominum Jesum diviti^ 
le galiana prceceptorum ohservantiam ^ibi arroganti , volunta^ 
riarn suasisse paupertatem et humilitatem 5 quod numquam 
fieri aut tutius aut melius possit , quam in monasterio : ubi 
sic libertas voluntatis propria pro amore Dei resecatur , ut 
ex arbitrio prioris subjectorum actio cuneta formetur, Ab ea 
igitur perfectione quam Deus etiam laicis proposuit , non 
submovendos esse sacerdotes» Ceterum , Deum alios procura^ 
turum quos animabas gubernandis praficiat. Lie ere quippe 
conjugatis , ex mutuo eonsensu , ad sacra loca secédere: 
I quidni etiam sacerdotibus quamtumvis Ecclesia suce adlim- 
gatisl Porro nullum fere monachorum reperiri monasterium^ 
quo non aliqui eorum , seculi tumultum declinantes , conces^ 
serint : quos si perperam fecisse dixerimus , obruendos esse 

(8<í) En su carta ii(^. 
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nos eorum auctorítate» qui et sanctitate nos superant et sa* 
píentia forte pracedunt, Quin etiam íi^enilonis antecessorem 
beata memoria Aldricum^ qui ex abbate Ferrariensi Ecclc" 
sia Senoníva Pontifex factus fuerat , Ferrarías regredi^ 
episcopali cura omissa , constanter animo proposuisse , quan- 
do hanc vitam fxliciore mutavit, ¿Quis hos viros cañones ig- 
norarare dicat , nisi qui desipiat ? Profecto in primordiis 
fidei ehristiana quibusvis licuisse afferre pretium omnium 
suarum possessionum , ut soli Deo vacarent , neo ab hac so* 
eletate exclusos sacerdotss (87). 

(B7) Estaba tan lejos de ser contra los sagrados cánones la solicitud de 
eitüj curaii, que antes bien era muy conforme á ellos, según lo acorda- 
do en el Concilio IV. de Toledo, que, por haber sido presidido por san 
Isidoro en el aflo tfíij. , y compuesto de c^rca de 70. Obispos , delante de 
I0.4 cualfs se pre^entü con edificación general arrodillado el Rey Sisenando, 
se puede tcmr por el mas autorizado de nuestra nación. Su canon 50. dice 
así : Cierici qui monasHcum propositum appetunt , quia meliorem vitam se- 
qui cupiunt , tibcros cis ab Episcopo in monasieriis largiri oportet ingressus^ 
nec interilici propositum eorum qui ad eontcmplationis desiderium transiré 
nituntur, V es mucho de notar , que declaró la Iglesia de £spafia el esta- 
do ó vida monástica por mejor que la de los eclesiásticos seculares en el 
mismo Concilio puntuahnente , en que estaba tratando en el canon 24. de es- 
tablecer como un seminario clerical para la mas religiosa educación de la 
juventud eclesiástica; y exigía en el 21. y 2a. páralos diáconos y sacer- 
dotes la precaución de que viviesen en compaílía de otros hombres de pro- 
bidad , que sirviesen de freno y testimonio de la puieza de su conducta: 
que es todo como una especie de imitación ó participación de vida mo- 
nástica ó regular. Porque daba con esto á entender , que , aunque pueden 
adquirirse y conservarle de algún modo en una vida secular y privada 
loi virtude* de la castidad, pobreza, y obediencia evangélicas, con el eger- 
cicio dv» todas las otras que hacen efectiva la consagración y holocausto 
que es muy propio le haga de sí mismo á Dios todo sacerdote, se cumple 
todo eito >Jn embargo mas seguramente y mejor en la vida religiosa y co- 
nnia , seíjuí lo que vamos a^juí probando que ha sido el voto general y cons- 
tante de la Iglesia católica por todos los siglos. Y eso mismo en efecto es 
lo que alega ahí arriba como cosa incontestable el citado insigne abad 
ile b criara , cuando dice : {¿uod numquam fieri aut tutius aut ntelius pos* 
sit y qujm ifi monasterio : k^* xíe libertas voluntatis propria pr9 amere 
Xh'i rcjLwauKy ut ex arbitrio Prtjris subjectorum actio formetur, £1 P. 
l.uii loiH tsitio, hablando de la primitiva Iglesia, dice, que cuando los 
legvKi se u<f terminaron á abracar los consejos evangélicos , macho mejor 
se dti>e >aponv.'r quv* los abraisarun los clérigos. No me aparto nadrí de 
faa co»Xv»íura, que K*ngo por muy fuadada. Pero iusistiendo en su er- 
r tdo sistv^ma dv* que no hubo rvli¿iosos ó monges hai>ta el siglo iV. , 2aa- 
víe y c:ticula, que, a.si como desde ese tiempo para acá se retiran mi$ 
fr<cueníemeute al asilo de la proJfesion r«li|riosa los que renuncian y de- 
jaii el siglo, asi también se acogiaa al clero los que queriau efectuar 
esa mis:na reuiM. ia anto^ de esa época en lo» primeros siglos. Calculo en 
vervtal dí.Ngr.ici.uio e i;ivíxx*to: cual ^^s preciso que -aigan todos lo? (¡ue 
ecíi^ui cu. Hitos se eihv- K-a eíi dcfc-aáer por preocupación una mili cau¿2. 
Poit^ue el asjlo «{uc lialna de haber iusíittúdo en tovto evo Je:»ucri¿to pors 
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XIX. San Teodoro Estudita , que bajo los emperadores 
iconómacos León Armeno y Miguel Balbo defendió cons- 
tantemente la fe del culto de las sagradas ,imágene<s , confir- 
mó de palabra j por escrito á los ortodoxos, y sufrió por 
esta santa causa cárceles y destierro , dice lo siguiente ea 
su testamento^ que se puede tener como por una fórmulí^ 

los que quisiesen, renunciado el mundo, seguirle piíblica y exclusiva- 
mente, debía ser común y de puertas abiertas para todos los fieles, á 
quienes habla tenido la bondad de intimarles sus documentos : y no to- 
dos los fieles eran , ni han sido en jamás capaces de entrar en el clero; 
ni á ningún individuo del clero le ha incumbido nunca la necesidad de 
abrazar esa profesión de los consejos del Evangelio. Pero no hemos de 
reñir por eso tampoco. Porque ya dige con todo acuerdo otra vez , y lo 
repitiré muchas , que no se ha de tener por cuestión de voz esta con- 
troversia , sino por cuestión de entidad , y de entidad muy tj-ascenden- 
tal para la Religión y la Iglesia. Que por eso di á este escrito el tí-- 
tulo de Idea ortodoxa , porque no lo será , en mi dictamen , mucho el 
raonacómaco , que me contradiga. 

Ha habido pues siempre en la Iglesia desde Jesucristo y sus Apósto- 
les una clase ó profesión de personas consagradas enteramente á Dios por 
la observancia de los principales consejos de su Evangelio : pobreza ^ obe- 
diencia y castidad , y demás egercicios religiosos que son consiguientes, 
y sirven para hacer efectiva en la práctica la dicha consagración. Y esa 
clase ó profesión habia de ser pública precisamente y notable ; porque, 
. abrazando la práctica de los dichos consejos todas las obríis de la vida, 
no puede estar en secreto. Y habia también de formar estado. Porque, con- 
sistiendo este principalmente en la libertad ó servidumbre, el que, re- 
nunciada aquella, (que la naturaleza de los consejos por sí permite ) se 
obliga por la insinuada consagración á la observancia de ellos, adquiere y 
pasa á un nuevo estado, qne con razón se ha llamado en la antigüedaJ, 
y por esta causa , de sietvos de Dios. Estas personas <5 cristianos por el 
cgerci.cio de piedad en que se han distinguido mas , y según la noticia 
que de ellos nos dan todos los autores eclesiásticos , se han llamado en di- 
ferentes tiempos terapeutas^ continentes^ ascetas ^ frayles ^ monazontes ^mon* 
ges ^ anacoretas ó ermitaños^ cenobitas^ siervos de Dios ^ regulares ^ reli" 
giosos , clérigos ó canónigos regulares : y en el dia son todos y solos los 
que reconoce la Iglesia como constituyentes del estado regular, <5 solemne 
profesión monástica y religiosa. Ahora, si además de estos nombres cono- 
cidos quiere dar el P. Tomasino el de eclesiásticos ó algún otro , á los 
que practicaban lo mismo en los dos primeros siglos de la Iglesia, no se 
lo hemos de contradecir todo tampoco. Llámeles con el nombre que le pa- 
rezca, Gon tal que concluyamos al fin de común acuerdo r que todos estos, 
que se llaman ahora en la Iglesia frayles <5 monges , tuvieron su origen 
é institución en el Evangelio de Jesucristo , y doctrina y hechos de sus 
sagrados Apóstoles. Por consiguiente , que mientras sea verdad que dijo 
su Magestad á aquel joven : anda , y vende cuanto tienes , y ven , y sigue^ 
me\ y aquello otro que dice san Lucas, que el efecto que produjo el pri- 
mer sermón de san Pedro después de la venida del Espíritu Santo, fue 
el que vivían todos de común, sin atreverse ni aun á decir que alguna 
cosa fuese suya sino de su comunidad ; y haber entendido los Padres de 
la Iglesia en los i8. siglos que han transcurrido, según que los vamos 
aquí alegando, que sobre esta pauta se ha formado la profesión monás- 
tica 6 religiosa, en vano se fatigan cuantos monactímacos bay enel man- 
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de profesión de aquellos pantos de fe catJHca , que los bere- 
ges de aquellos tiempos impugnaban , y siguen ahora ha- 
ciendo lo mismo los monacdmacos de estos : Confiteor //i- 
super monastícum statum suhlimem esse et excelsum et an^ 
gelicum , qu¿ et peccata omnia expurget , absoluta vita per* 
fectione ^ 6fc. 

XX. £n los decretos sinodales del Concilio 6 Junta 
nacional que formó en el íugar del territorio do Orleans, 
llamado Germiniaco , Carlos II el Calbo , Rey de Francia, 
en el año 843 , al cual asistieron ocho metropolitanos, 
treinta obispos y algunos abades , confiesan los padres que 
el estado monástico es entre todos el mas conforme á la 
vida y perfección apostólica con las siguifntes palabras (88): 
Dum ergo Ecclesia cura invigilat regís nobilitas , jussi- 
mus communi tractatu perquirere , qualiter omnis ordo eccle- 
siasticus Qongrue et decenter administrar etur. Hoc igitur 
dum perficere optaremus , inter cátera , visum est nobis ad 
ejus ordinis recuperationem atque sublimationem , qui jipo* 
stolica perfectioni melius congruit , hoc est ^ monachorum^ 
qui ^ relictis ómnibus^ Christum sequuntur , sacratiisimi 
gregis curam specialius inflectere^ ^c. 

CAPÍTULO VII. 

i En que se prueba haber continuado la misma Tradición 
en los siglos X^ XI ^ XII y XIIL 

SIGLO X. 

I. Hjii este siglo, llamado comunmente por los escri- 
tores férreo y obscuro per los vicios é ignorancia que le 

do (sean hereges 6 no lo sean) en valerse de su erudición extraviada 
para formar discursos 6 cavilaciones contra los frayles : que no acabarán 
con eJIüá. Y con/o en Ja ciencia de la Religión valen poco los racioci- 
nios, y no se admiten nuevos descubrimientos, nada harán tampoco con- 
tra la sencillez de su profesión y doctrina. La cual, mejor que la de 
cuantos la desprecian ( sin conocer acaso suficientemente el mal espíritu 
que á eso les mueve) t&ti apoyada en aquella piedra , sobre la que, de 
tal modo fundó Jesucristo su iglesia, que no ha de prevalecer en jamás 
el abismo contra ella. 
• (^8) ^;abilio^ Anal. tom. II. pág. 598. 
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dominaron, se conserva sin embargo, juntamente con la 
fe, la misma idea. y estimación ortodoxa de la profesión 
monástica que en los anteriores. San Abon , Abad del mo- 
nasterio de Fleuri , en el territorio de Orleans , tenia y 
explica un tan elevado concepto de esta profesión , que 
. dice , que se le perdonan todos los pecados á cualquier, 
y en el momento que se entrega de buena fe y de cora- 
zón á este santo propdsito, cerrando el pacto sagrado que 
se hace por medio de esta renuncia del mundo con el 
Dios eterno: Abrenuntianti pxnitentia publica non est 7?e- 
eessaria , quia conversas ingemuit , et cum Dea ¿eterno pa» 
ctum iniit. Ex illo ¿gitur die non memorantur ejus delicia 
quce gessit in sáculo , ex quo Jñcturum justitiam de reliquB 
promisserit Deo. Ergo chirographum de quo se monachus de^ 
hitum ex tota fide promisserit implere , et si fidelis factus 
peccavit in sáculo , post abrenuntiationem suam iterum 
factam Dominicum Corpus non dubitet accipere , nec occas^- 
sione humilitatis nimia prolongetur a corpore ejus et san-^. 
guiñe , cui se junxit , ut unum corpus effíceret, Communicare 
ergo non desinat , qui peccare quievit ; tantum ne de, reliquQ 
peccet (39). Y en la apología de los monges dice también: 
Corrodit me canino dente amulorum supplantatrix calliditas^ 
circumlatrat adversariorum frequens acerbiías. Nec aliud 
contra me immurmurant ^ nisi quod monachorum senatum 
salvum esse vellim, Nostrce reipublicce augmentum quasivi^ 
ac cavillationi insidiantium , auctoritate qua valui , contra^ 

(8p) Ni se tenga el alto concepto del mérito de la profesión religiosa, 
en que abundaba este santo abad, por novedad y efecto del fanatismo é 
ignorancia de este mal siglo: porque era ya entonces esa idea muy au- 
torizada y antigua. Escribía san Atanasio en la vida del grande Antonio 
una Vision que tuvo este santo por esta manera : Hora ciniter nona , cum 
ante cibuvi orare coepisset , raptuin se sensit in spiritu , et ab angelis in 
sublime dejferri, Prohibentibus transitum aeris diemonibus , coeperunt angelí 
contradicentes requirere ^ quce esset causa retinendi ^ nullis existentibus íh 
Antonio criminibus, lilis vero ab exordio nativitatis replicare peccata ni' 
tentibus , criminosa angelí ora clauscruni , dicentes : non deberé eos a na- 
tivitatc ejus delicia narrare <, qua: jum Christi essent bonitate sopita: si 
qiki iiinem-scirent ex eo tempore quo factus esset monachus^ et Deo se con- 
secras se t , iíccre proferri, Edic. de París de 1608. De aquí fue de cada 
día tOíUando mas cuerpo, según veremos luego, la piadosa y fundada opi-, 
Bion de que es la profesión religiosa como un segundo bautlsQio. 

18 
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dixi. Nec abscondi emnino misericordiam et veritatem a 
concilio multo, 

II. Esta persuasión general de qae en la profesión mo« 
nástici se efeclda legítima y principalmente aquella renun- 
cia de todas las cosas del siglo que aconsejó Jesucristo , hizo 
que los rejres y poderosos de estos tiempos se dedicasen mu- 
cho á fundar monasterios , creyendo que fomentando de esa 
manera tan saota obra, participarían de su mérito. Citaré 
en prueba de ello no mas una cláusula del testamento en 
que Guillermo , Conde de Aguitania , dio la villa de Cluni 
á los padres benedictinos. Dice : Nam propria saluti consu» 
lens amicos sibi pauperes in cxlo faceré decernit ^ utque hU" 
jusmodi actio non temporarih sed perpetua sit ^ monástica 
professionis viros congregare , ac suis sumtibus sustentare 
statuit : ut . si ipse cuneta contemnere ac relinquere nequeat^ 
sáltem mundi contemptores , quos justos credit , suseipiens^ 
justorum prxmium ac mercedem accipiat. Quapropter notum 
facit 9 quod ob amorem Dei et Salvatoris nostri Jesu Christi 
res sui juris sanctis Apostolis Petro et Paulo tradit ipse 
cum uxore sua Ingelberga^ Cluniacum scilicet villam^ ut 
illic in honorem sanctorum Apostolorum Petri et Pauli 
monasterium regulare construatur».,. ut illis máxime hcec 
prosit donatio ad refugium eorum qui pauperes de sáculo 
egressi , nifíil prater bonam voluntatem attulerint» 

III. San Odón , Abad del antedicho monasterio de GIu« 
ni , en el sermón III de san Benito elogia principalmente 
á este santo, quod in monástica cxlesti disciplina placidus 
effulserit ¿ y en las conferencias reprende fuertemente á los 
nionges, qui cum ^ JSgipto saculi derelicta ^ ad promissionis 
scopum tendere sancto proposito professi essent , ad ollas ite-^ 
rutn JEgipti mundique voluptates regrederentur (90). 

IV. Turpion , Obispo piadosísimo de Limqges , en Fran- 
cia , creyd que' para restaurar la religión , que en sus dias 
0e iba perdiendo en su Iglesia, iio habia mejor medio que 

(vo) I)¡cc de tsXt santo Vicente Belvacense en el lib. XXIV. de su Esp. 
Hist. cap. LV. Hic fuit utique mirx sanctitatis y incomparabilis in monas- 
tica disciplina fervorisy ac pene suo saculQ singularis» 
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ralerse de esta profesión. Eístas son sos palabras : Mundo 
jam senescente religio defectum incurrit ^ et irreligiositas 
seu injustitia abundavit , ut ipsi nos , qui pra cceteris Do" 
mino adharere debueramus , in cujus sorte esse noscimur^ 
simus aliis juxta prophetam laqueus ruina.... Quamobrem 
ego Turpio Lemovicum omnium Episcoporum extimus , de 
sede^ quam mihi Dominus regendam tuendamque immerito 
committere dignatus est^ religionem auferri conspiciens ^ vaU 
de pertimui. In memet autem ipse reversus , diutinis precia 
bus a Domino auxilium- petens implorabam^ ut ^ ipso juvante^ 
gancta religio , qua usque ad nos illibata pervenerat , nostris 
temporibus non depériret , sed successoribus inviolata succe^ 
deret* Incidit deinde mihi ^ Deo opitulante ^ consilium bo^ 
num , ut credo et confíteor : quatenus claustrum construerem^ 
et ibi fratres boni testimonii aggregarem , qui in communi 
sine aliqua proprietate degentes , absque ullo strepitu secu-^ 
lari , divina servituti incumberent (91): De este mismo me- 
dio se había valido en el siglo V san Patricio , enviado por 
el Papa san Celestino á Inglaterra, para fundar allí iglesiaj» 
Y sillas episcopales en monasterios : quasi funestissima ista 
átate (dice Mareshamo en la Pref. á so obra de Monast. 
ingl.) comparatum fuisset hoc vivendi institutupij tutissi* 
mum adversus humanas miserias remedium. 
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*an Anselmo aconsejaba eficazmente á un amigo 
suyo llamado Enrique, que, dejando el mundo, se hiciese 
nionge , fundando su persuasión y consejo en la misma idea 
y nccion de la profesión religiosa que hemos explicado: 
Pensa igitur ^ le decia en su carta XXIX, dulcis amice^ 
quantalibet mundi gloria potitus fueris , quis sit finis , et in 
fine quis fructus , quod prczmium. Et e contra , qua sit ex-' 
pectatio mundi gloriqm calcantium. Si dicis : non soli mona- 
chi ad salutem perveniunt : verum est. Sed. ¿Qui certius? 

(pí) Se hallan en la Escritura de fundación del monasterio de san Agut- 
tiu de Limoges , según Mabillon al año 934. de sus Anales. 
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I Qui altius ? ¿ nii , qui solum Deum conantur amare , an 
illi^ qui amorem Dei et amorem saculi siaiul volunt copu* 
tare ? Sed fonitan dicet aliquis , quia et in ordine monachO" 
rum est periculum, ¡O homo ! Qui hoc dicit , ¿ quare non con* 
siderat quid dicit ? jín hoc est rationabile consilium ^ut^ quia 
ubique est periculum , ibi eligas manere , ubi majus est peri'» 
culum ? Denique , si Ule qui solum Deum nititur amare , ser^ 
vat propositum usque in finem , certa est salus : si vero ille^ 
qui mundum vult amare , non deserit suum propositum ante fi'- 
nem , aut nulla , aut dubia , aut minor est salus. Et certe sa» 
tis probat ^ quia nullatenus aut parum aliquod bonum diligitj 
qui illud ubi certius et melius cognoscit , non eligit. Sed di^ 
cunt multi : gravius irascitur Deus peccanti monacho , quam 
alii , quia de proposito altiori cadit, Hoc verum est , quum 
diu est in peccato. Sed certe benignius et familiarius susci^ 
pit Deus monachum pxnitentem ^ si ad suum propositum re- 
dit , quam non monachum , qui ad idem propositum non 
venit (92). 

VI. Ea un concilio romano que se celebrd en el año 
1056 presidido por el Papa Nicolao II, y presentes • sus 
cardenales , obispos y presbíteros , y machos metropolita- 
nos, se tratd de remediar los abusos de la vida regular, 
sentando por base la doctrina antigua y siempre recibida en 
la Iglesia, de que Ja gracia del Espíritu Santo es la que 
inspira y mueve á la profesión de esta vida, como institui- 
da y fundada sobre la doctrina del evangelio y regla de la 
primitiva Iglesia. Así se lee en la copia que trae el P. Ma- 
billón en el apéndice de documentos : Prastantissimus vir 
Hildebrandus , apostólica sedis archidiaconi auctoritate 

(92) Explicando santo Tornas en la 2. 2, cuestión iS6, art. 10. , cuan- 
do es mas grave el pecado cometido por un religioso que por un se» 
calar , y cuando no , dice , que 9 si el pecado es contra alguno de lot 
votos, ó por desprecio, ó con escándalo, es mas gravre el del re^gio- 
10; pero si no media ninguna de estas tres circunstancias 6 cualidades, 
no. Si vero religiosas non ex contemtu , sed ex infirmitate , vel ex ig^ 
norantia^ aliquod peccatum quod non est contra votum sua professionis 
cofntnittat absque scandalo^ puta in occulto^ levius peccat eodem genere 
pcccati quam sacularis ; quia peccatum ejus , si sit leve , quasi absorbe^ 
tur ex mulíis operibus bonis qua facit ; et si sit moríale , facilius ab eo 
resurgit. 
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functus , ait : Nonnulli ex clericali ordine per Spiritum 
Sanctum perfecta caritatis igne injiammati ^ jam dudum 
in hac romana urbe et in provinciis atque parochiis eid%m 
specialius pertinentibus seu cohcerentihus , noscuntur commu" 
nem vitam , exemplo primitiva ecclesia , amplexi simul et 
professi : in tantum qiiod nihil sibi reservassent proprii ^ /a- 
cultate sua vel distributa egenis , aut relicta propinquis , vel 
certe oblata Christi ecclesiis ; quos sicut amor perfectionis ar* 
ctiorem vitam aggredi , et per angustam portam ingredi sanC" 
ta contentione conjunxit , sic et abundantia iniquitatis suo 
frigore disjungere quarit , í^c, 

VIL En el diploma en que el Rey D. Sancho nombra 
á Paterno para Abad del monasterio de san Juan de la P^ña, 
engrandecido y distinguido con grandes dones y privilegios 
por el mismo (93) > siguiendo esta misma doctrina general- 
mente recibida en la Iglesia , se llama el estado monástico 
perfectísimo entre todos los estados , y el mas apto para dar 
¿ los pueblos la luz y verdadero conocimiento de la religión 
de Jesucristo , pues dice : quod , cum ordo monasticus^ 
omnium ecclesiasticorum ordinum perfectissimus , tune tem^ 
poris illi patria ignotus esset ^ assiduis Deum precibus inter^' 
pellaverit , ut illius regionis tenebras luce ac perfectione /wo- 
nastici ordinis illuminaret ^ £sfc. 

VIÍI. Un otro de los doctores y padres de la Iglesia 
mas célebres en este siglo fue san Pedro de Damián , llama- 
do así por reconocimiento al beneñcio de la educación que 



i^i) Fne otro de estos privilegios, (conñrmido por el Sínoio de Ara- 
gón en 1062. según unos, 6 en 1034. sej^i-i otros) el que hubiese de ser 
fiempre Obispo de Jaca uno de sus mondes ; :isí como habia determina- 
do también en el Concilio de Pamplona de 1023. fuese uno de los mon- 
ges del monasterio de san Salvador el Obispo de aquella l>jlesia. Pudo 
haber servido de egemplar para esto, entre otras, la Iglesia de la ciu- 
iiad imperial de Ratisbona, en cuya silla episcopal alternaban los canó- 
nigos regulares , y los monges. Vdase á Nat. Alex. en este siglo , y á 
Mabiilon &n el tom. IV. de sus Anal. pág. 274. Pero si dudase aigun crí- 
tico de Ifit autenticidad de estos privilegios, que los autores traen comun- 
npente como ciertos, no importa. Estas cosas se dicen aquí porque vie- 
nen al caso de alguna manera, y para ilustración no mas. Porque á la 
profesión monástica no le viene el mérito de los hombres, de cuya vo- 
luntad penden todas esas gracias y privilegios , sino de Dios, que la ins- 
tituyó ; y eso es principalmente de lo que aqui tratamos. 
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debió á un hermanó suyo que tenia ese nombre ; y es tan 
conforme en la doctrina á la de este escrito , que acaso po- 
4fá parecer á algún monacdmaco demasiadamente preocupa- 
do por nuestra sentencia : así como se atrevieron los padres 
pistoyanos á decir, que en las Apologías de santo Tomás y 
san Buenaventura á favor de los religiosos mendicantes, mi^ 
ñor astus anlmi , majorque disserendi perspicuitas desiderata 
fuísset. Dice pues claramente este Padre en el Opúsculo 
20 que tituld: De communi vita canonicorum ^ que la vida 
regular ó monástica es la conforme á la apostdJica y ne la 
particular 6 privada , la cual dice : satis exorbitat ab insti^ 
tutionis apostólica disciplina : quibus nimirum erat cor unum 
et anima una ^ et vendebant agros , ponebant pretia ad pe- 
des Apostolorum ^ et dividebant singulis prout cuique opus 
erat ; nec quisquam eorum qua possidebat aliquid suum esse 
dicebat , sed erjUnt illis omnia communia, At contra filius 
prodigas dixit patri : da mihi portionem qua mi contingit-, 
et sic dissipavit omnia bona cum meretricibus, Hic prefecto 
electorum reproborumque linea discernuntur : quia nimirum 
isti , qua sibi sunt propria , gaudent cum aliis habere com^^ 
munia , //// autem , sicut a caritatis glutino scindunt mentes^ 
ita nihilominus communes afratribus dividunt facultates , &^c» 
IX. Quejándose en el Opúsculo 28 de que algunos ma- 
los canónigos (digo malos , porque estaban poseídos de la 
misma mala doctrina en este punto que nuestros monacd* 
macos liberales ó pistoyanos) querían sacar de la Iglesia, á 
los nionges , se mapavilla mucho de eso , y por las mismas 
razones que lo hemos hecho también en este escrito. Co- 
mienza en esta manera : Multum , fratres carissimi , si dig" 
ni estis audire ^ miramur ^ quomodo^ vel ob quam causam 
conamini nos a consortio et unitate Ecclesia separare : cum 
consiet a monachis universalem Ecclesiam fundatam , guher- 
natam ^ et a diverso errore cribratam. Apostoli nempe fun- 
datoreset rectores Ecclesiarum nostro more vwebant ^ ut Lu" 
cas Evangelista in Actibus Apostolorum refert : et Philo dis^ 
sertissimus judeorum in libris , quos in laude m nosirorum 
conscripsit , primitivos christianos monachos vocat , et habi- 
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tacula eorum monasteria nuncüpat.,%» ApoBtolos certe et suc^ 
cessores eorum , si irreverheratis oculis paginas novi instru'^ 
mentí percipitis^ monachico more vitíere invenietis»,.. Sed^ 
ne longius toxica illius veneni serpant ^ manifesté ostendi'* 
mus , antecessor ibus nostris , pra ómnibus clericis , hcec sa^ 
cramenta licita fuisse contingere et dispensare..., Telespho* 
rus denique Apostolicus ex anachoretis fuisse comprobatur...% 
Dionisius etiam et Adeodatus ^ ac Síephanus nuper defun^ 
ctus ex monachis fuisse leguntur , &?c. 

X. A este piopdsito, y por est5 nusmo tiempo, esto es, 
sobre el afío 1070 escribid unas letras el Papa Alejandro II. 
á Lanfranco , Arzobispo de Cantorberi , en Inglaterra , que 
por ser una confirmación muy expresa de este punto de dis- 
ciplina disimulará el lector se iaseiten aquí. Son pues del 
tenor siguiente : Alexander Episcopus servas servorum Del 
rever endis simo fratri in Christo Lantf raneo venerahili can- 
tuariorum Archiepiscopo salutem et Apostolicam benedictiO'- 
nem, zz Accepimus a quibusdam venientibus de partibus ves* 
tris ad limina sanctorum Apostolorum Petri et Pauli^ quod 
quidam clerici associato sibi terrena potestatis ^ laicorum 
scilicet ^ auxilio ^ diabólico spiritu repleti ^ moliuntur de Ec* 
clesia Sancti Salvatoris in Dorobernia^ qua est metrópolis 
totius Britannia , monachos expeliere , et clericos inibi con^ 
stituere ; cui nefario operi molitionis sua hoc adjicere conan^ 
tur ^ ut in omni sede Episcopali ordo monachorum extirpe^ ' 
tur ^ quasi in eis non vigeat auctoritas religionis, Qua de 
re^ zelo Dei compulsi , scrutinium de privilegiis Ecclesiarum 
fieri pracepimus 5 et venit ad manus statutum pradecessoris 
nostri beata memoria Gregorii majoris de Ecclesiis Anglia: 
quomodo scilicet , pracepit Augustino gentis vestra Apostólo^ 
ut ejusdem ordinis viros , cujus et ipse noscitur esse , poneret 
in prafata sede metropolitana, Cujus praceptionis inter alia 
hcec subnéxa sunt : Qaia^ inquit ^ tu a fraternitas nK)nasterii 
reguÜs erudita in Ecclesia anglonim, quae nuper, aucto- 
re Dt^o, ad fidem perducta est, hanc debet conversationem 
instituiré , qu^e in initio nascentis Ecclesiae fuit Patribus 
nostris j in quibus nullus eorum ex üs quae.po^sidebant ali- 
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quid suam edSe dícebat, sed crant illis omnia communia: 
quam communionis regulain ordiai monachorum permaxime 
congruere , nemo qui dubitat. Hinc habetur epístola Bo^ 
nifacii^ qui quartus a beato Gregorio Ecclesice romana^ cui^ 
auctore Deo , prasidemus , prafuit , quam Athelberto regi 
anglorum , et Laurentio pradecessori vestro missit , t» qua 
pramissis hujusmodi censura anathematis usus est: Glorióse, 
inquit , fili , quod ab Apostólica sede per Coepiscopum 
nostrum Mellitum postulastis libenti animo concedimus^ 
id est , ut vestra benignitas in monasterio Dorobernensi 
civitate constituto 9 quod sanctus doctor noster Augustinus, 
beatae memorioe Gregórii díscip'ulus, sancti Salvatoris nomi»- 
ni consecravit, (cui^ad prse^ens prseesse dignoscittir dilectis- 
8Ímus frater noster Laurentius) licenter per omnia monacho- 
rum regulariter viventium habitationem statüat : Apostólica 
auctoritate decernentes, ut ipsi vestrae salutis prsedicatores 
monachi monachorum gregem assoeiént , et eorum vitam 
Banctitatum moribus exornent* Quae np&tra decreta, &i quis 
successorum nostrorum , regum , sive episcoporum , clerico- 
rum , sive laicorum irrita faceré tenía verit , a Principe Aj9os- 
tolorum Petro et a onctis Successoribus suis anathematis 
vinculo subjaceat , quoadusque , quod temerario ausu pere- 
git , Díío placita satisfactione poeniteat , et hujus inquietu- 
dinis vestroe emmetidationem promittat. Unde quia , ratione 
* dictante^ quieti Ecclesiarum utile esse perspeximns ^ pr<esens 
decretum supranominatorum Patrum confirmamus ^ et vice 
jípostolorum Aib eodem anaihemate eos constringimus , qui^ 
cumqne hinc obviare contenderit» 

SIGLO XIL 

XI. Riéndonos á todo el linage de los hombres tan ne- 
cesaria la penitencia, que sin ella todos igualmente hemos 
de perecer ) nada mas nos interesa en este mundo que el sa- 
ber qué género de penitencia es la mas agradable á los ojos 
de Dios , y mas eficás por lo mismo para borrar nuestras 
colpas ) que es el objeto que eon ella nos proponemos. Esta 
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jra pues decidido éste puntó á favor de la profesión religio- 
sa ;, que, según ya insinué. poco ;aate>s, se tiene en la Igle- 
sia coma por uh.sc^ndo bautismo. Ni se ha de considc- 

> rar esta poruña invención humana 9 como quieren nuestros 
monacdmacos. El Padre Geleátial es quien por su infinita 
misericordia la . inventd ¿ instituid 9 7 nos la enseñd por 
boca de su santísimo Hijo. O/gamos para nuestro consuelo 

•al Abad Ruperto^ padre, esclarecido de la Iglesia en este 
siglo XII; InvBnit pater c€elñ$tis. stolam qua pxnitentem 
filíum induat : reperit in quo dejecíum sublevet : providít 
sibi in quo ignobilem clara nobilitate perornet. Dicimus 

^Autem erdiaem babitumque . monachicum ^ quem secundum 
dicere baptismum sancti Paires non dubitaverunt..,. Quod 

■ evidenter affirmat , quisquís síatum mmuchorum habitum^ 
que^ consideraW. Ángelus enim graoe ^ latine nuntius dicitur. 
SacerdotesJgitúrinitinachi atque oxinonioi ^ qui Dei pr acepta 
annuntiant , angeli vocantur, ^d unusquisque angelicus ordo^ 
quanto vicinius Dtum contemplatur , tarUo sublimius dignita" 
te firmatur^»^. Igitur filio prodigo revcrtenti , quamtumcum^ 
que sit dejectuS' . et infamia , habet €t scit > elementissimus 
Pa,ter ünde. stolam primam ^ > a4*t prope primam , proferre 
possit : scilicet habitum mncta conversationis : habitum mO'- 
nachicum reverendum et omnino posnitentialem ^ atque ideo 
rever endum quia pxnitentiaiem (94). 

XII. Siguiendo san Bernardo esta misma doctrina nos 
da la razón de ella, y nos la explica por esta manera (95): 
Audire et hoc vultis a me ^ ¿unde inter catera posnit entice 
instituía monasterialis disciplina meruerit hanc prarogati- 
vam , ui secundum baptisma nuncupetur ? Arbitrar , ob per- 
fectam mundi abrenunciationem ac singularem excellentiam 
vitce spiritualis ^ qua preminens universis vita generibus 

ihujuscemodi conversatio^ professores et amatares suos ange- 
lis similes dissimiles hominibus facit : immo divinam in Ao- 
mine refarmat. imaginem , configurans nos Christo instar 



(94) De las Obras espirit. l¡b. VIII. cap. VIII. 
. (ító) /ira^¿ 4elpspf^cep. y,di&p.cap. aS,. 
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haptismi : et qüasi deniqy*e secundo baptizamur , dum per id 
quod mortificamus membranostra' 'qua sunti supe/* terram^ 
rursus Christum iniuimus^ complantflti denuo similitudivki 
mortis ejus. Sed quomodo baptismo eruimur de pot estáte te- 
nebrarum , et in regnum transferimur ceternce claritatis , ita 
€t in sancti hujui secuhdi quodammodo regeneratione propo^ 
siti de tenebris aque non unius originaüs^sed multorum 
actualium delictorum iñ lumen virtutum evtidimUs ^ redptán^ 
tes nobis illud Apostoíii nox pr<ecessit ^ diesautem appro^ 
_ pinquavit (96). 

XIII. Confesando este mismo santo Padre ^ y lamentán- 
dose amargamente del estado de relajación á qae habían 
llegado en sus días algunos monasterios , testifica y declara 
al mismo paso terminantemente la 4ivina institución del 
estado religioso que aquí defendernos en. esta manera : \Heu 
me miserum qualemcumque múnaéhum I ¿ Cur adhuc vivo ? 
Videre ad id devenisse Ordiñem nostrum: Ordinem scilicety 
qui primus fuit inEcclesia^ itttmb a quo cxBpit Ecclesia ^ quo 
nuílus in térra similior ang^U'oi^ ordinibus^ nuLlus vicinior 
ei qua in <:(bIís est Hierusalem mater 'ttostra ^ sive ob de^ 
corem castitatis sivé prijptér charitatis ardorem : cujus Apos^ 
toli Institutores , cujus hi quos Paulus tam sape sanctos ap^ 
pellat inchoatores extiterunt ! Et quidem inter illos , quum 

(9<5) Conforme á esto dice santo Tomás a. 2. cuest. i8p. art. 3. ad 3. 
Rationabiliter dici potest , quod per ingressum religionis aliquis consequQ' 
tur remissionem omnium peccaiorum. Si enim aliquibus eUemosynis factis 
homo potest statim satis/acere de peccatis suis , secundum illud Danieli^i 
peccata tua elcemqsy/tis redime ; multo magis ifi satisfactionem pro omni^ 
bus peccatis sufficit quod aliquis se totaliter divinis ohsequiis mancipet per 
religionis ingressum^ quce excedit omne genus satisfactionis , etiam publi" 
ca poenitentia: sicut holocaustum exce,dit sacrificium. Vnde legitur in vi- 
tis Patrum quod eamdem gratiam ^consequuntur religionem intr antes quam 
eonsequuntur baptizati. Consolando san Gerónimo á Paula por la muerte 
de Blesila, que había tomado ei hábito de monja cuatro meses antes , >la 
dice; Revera si sacular e desiderium^ et quod Deus a suis avertat^dt" 
litias hujus vita cogitantem mors immatura rapuisset , plangenda erat» Nunc 
vero cum, propitio Christo^ ante quaiuor ferme menses secundo quodaní" 
modo propositi se baptismo laverit 9 et ita deinceps vixerit , ut caleato múñ" 
do , scmper monasterium cogitaverit , ¿ non vereris ne tibi Salvaíor dicat: 
irasceris , Paula , quia filia tua facta est filia mea ? Y escribiendo á De- 
metriade el mismo santo Doctor le dice también : Nunc quia saculum re- 
liquisti , et secundo post baptismum gradu inisti pactum cum adversario tuoy 
dicens : renuntio tibi^ diabole^ et ptmpa tua; serva faedus quod pepigisti* 
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nihñ ^uqd suuní esset quispiam retinuisiset , dividebatur , ut 
scriptUin est \ singulis ^ priQUt óuique opus erat (97). 

, • \ •■;■ • •. • ■• : >■> '_ ;; ■; ■ - 

SIGLO XIIL 

XIV. Al ver el amnento que ha ido tomando en k 
Iglesia la profesión religiosa progresivamente en todos los si- 
glos anteriores {á pesar de ser 0I estado 6 profesión que mafl 
se opone por sus principios y naturaleza á la libertad y pa- 
siones del hombre 5 y de haber tenido siempre los mas terri- 
bles enemigos, y muchos dfí.MQs domésúco^^ que son lo» 
peores) he pensado, fundándome en eso mismo, mezclar 
aquí ahora algunas razítoes. probables también, y como sa- 
cadas de nuestro propio discurso, para que respire algún 
tanto el lector y cese del fastidio qOe debe haberle causado 
Ifií monotonía en acumular tantas y tan largas y tan seme- 
jantes autoridades , que ya mas no ¿e, necesitan. 

4 • . » ■ 

\ 

XV. Me ocurre pues valerme para la primera de aquel 
prudente dictamen que did Gamaliel en el conisejo de los 
judíos, viérdolos tan empeñados en dar la muerte á los 
Apdstoles san Pedro y san Juan , para sofocar el cristianismo 
en su misma cuna , . diciéndoles (98): ^^Hombres israelitas, 
reflexionad bien lo que vais á hacer con estos hombres* 
No ha muchos dias que un tal Teodas levantd una facción 
de cuatrocientos hombres , y fue muerto él , y su gente di- 
sipada y aniquilada. Luego, hizo tambieii ló mismo Judas 
Galileo, atrayendo á sí una :gran parte del sencillo pue- 
blo , y perecid igualmente con todos sus secuaces. Con que 
yo soy dC' parecer que despreciéis y os prescindáis de es- 
tos hombres. Porque, si es invención humana esta profesión 
ó secta, ella misma se disolverá. Mas si es cosa de Dios, 
no la podréis acabar 5 para que no se verifique que vosotros 

(97) En la Apolog. ál abad Guillermo. 
(yS) Heclios apost. cap. V. T. 3<5. 
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podéis mas qiíe Dios." üná Cosa semejailte pues mé parece á 
mí que se puede decir de la prof^siüñ monástica. Porque^ 
si no hubiera sido su institución de Dios , ¿ cdmo hubiera 
sido posible en una tan- continua • Vóñür'ád iccion , como la en 
que está con el siglo, y en medio de tantas alternativas de 
persecuciones y disipación . general del nrando ^ no ioló' el 
haberse engrandecido y prop^güdo én^tanta manera, sino ni 
aun el conservarse en la'pequeñésí de su priiiier estadX)? M^ 
añádase todavía 4 esO,- que i^sta* conservación ha sidoy. es: 
sumamente contraria y repugnante al amor propio de sus 
profesores : pasión general y la mas poderosa del hombre. Por- 
que , como el carácter y marca de este instituto es el de as- 
pirar á mas perfección y virtud que la común y ordinaria:, á 
que todo el mundo cree que aspira, y esta es mas difícil de 
lo que parece, y na'cítá tampoco tíempre tan á'laWisla de 
tx>dos, todo ^se mundo ha estado, está y es preciso que esté 
perpetuamente clamando contra -4os fray)es, porque no cum- 
plen con su instituto con la perfección que debieran : cosa 
que ellos mismos han confesado siempre 3 y es preciso que 
confiesen aun en términos y de modo , que esta circunstan- 
cia les Ha de tener in'ckrta manera como humillados y con- 
fundidos continuamente én la tierra. ¿Ctfmo era posible pues, 
repito , si no fuese esto obra de Dios , que se conservase en 
la Iglesia este instituto de hombres 3 y mas , estando tan re- 
lajado como se quiere suponer que está: que es decir, en un 
estado todavía mas repugnante y mas opuesto á ese mismo 
abatimiento y humillación, á que voluntariamente y conco- 
nocijaiento se entregan? 
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XVI. £n la ley antigua instituya Dios y le prescribid á 
Muysés inmediatamente y por sí mismo la profesión y con- 
sagración de los nazareos (99); los cuales, según el común 
sentir de los santos Padres , eran figura de los religiosos de 

(99) fn el cap. VI. del lik. de los Nüm. , y tn el del Lerit. cap. XXVII. 
T. a8. 



'31 

lá nueva ley (loo). La Magestad pues de nuestro Señor 

Jesucristo , que no vino á deshacer la ley , sino á perfeccio- 
narla y cumplirla , debia también instituir por sí la proíe^ 
tion religiosa en el evangelio^ mayormente cuando ama tanto 
mas , y son tan mayores los beneficios que ha hecho Dios á 
esta nueva Iglesia, que los que hizp á la sinagoga : entre los 
cuales cuenta por uno de los principales esa institución de 
los, nacáreos (loi). 

ZVIL Dios mismo és también el que ha revelado á los 
hombres la religión, por medio de la cual le han de dar el 
debido honor y culto , como á supremo Señor que es de 
todas las cosas : la cual , por ser aquellos compuestos de 
alma y cuerpo , debe ser también interna y externa. Y 
aunque se satisfaga de algún modo á esta obligación con al- 
gunos particulares actos y egercicios que están señalados , el 
modo sin embargo de cumplirla mas perfectamente , y con 
toda su extensión por todas sus partes , es , consagrándose el 
hombre total y exclusivamente ul divino culto á la vista y 
con edificación de toda la Iglesia : lo cual dnicamente se 
verifica en la profesión religiosa. Parece pues una cosa extra- 
tía y absurda , que se le atribuya á Dios la institución de 
algunos actos particulares de la religión , 6 por decirlo así, 
de los sacrificios de ella 5 y la de este precioso y perfectí- 
simo holocausto , como lo llaman los santos Padres , á la 
incierta y defectuosa invención del hombre. 

4- 

XVIII. Dios no es aceptador de personas, siao que en 
toda gente, y en cualquier estado y condición que sea, el que 

(100) San Gregorio. Nazianzeno en la Or. en alabanza de san Basilio, y 
en la XIX. sobre las elecciones de los Obispos ; san Gregorio el grande en 
€l Hb. II. de los Moral, cap. 39. , y santo Tomás en la 2, 2, cuest. 185. 
art. 6. 

(loi) Contando los beneficios que les había hecho el Señor á los Judíos, 
les dice por el profeta Amos al cap. II. v. a. Ego suscitavi de fiíiis vestris 
in prophetas , et de juvenibus vestris nazaraos. 
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le teme y obra la justicia , esc es el que le agrada ; ni todo 
el que le dice á Jesucristo Sefíor, Señor, entrará en el reyno 
de los cielos, sino el que hiciere la voluntad de su Padre 
que está en los cielos , ese entrará en el rejno de los cielos. 
Porque , prcscindiéndose de todo afecto que pueda parecer 
parcial ó de carne y sangre , testificrf claramente , que el que 
hace eso , ese es su verdadero hermano , hermana y madre. 
Y esto, que es así verdad, hablando de Us personas, lo es 
también, aplicándolo, á nuestro modo de discurrir, á los 
estados de ellas. Es decir , que será mas agradable á los ojos 
de Dios y mejor aquel estado , que mas se aproxime á poner 
en práctica los documentos de perfección que nos did á todos 
los cristianos en la persona de sus discípulos el divino Maes- 
tro. Por consiguiente aquel que mejor separe á sus profeso- 
res de los negocios y cuidados del siglo, en que no debe 
mezclarse el que milita bajo las banderas de Dios^ y mas 
bien les constituya continentes y consagrados enteramente k 
él ; y real y efectivamente pobres , como lo fueren igual- 
mente aquellos discípulos , á quienes previno el Señor cuan« 
do les enviaba á predicar el evangelio , diciendo : No que- 
ráis poseer oro, ni plata, ni dineroj y que practiquen ade- 
más todo esto , no solo en el secreto de su interior y á los 
ojos de Dios , sino públicamente también y ¿ la vista d% 
los hombres , que son los que han de ser edificados con su 
doctrina y egemplo , ese es el estado mejor y mas perfecto: 
y el mas apto por consiguiente para que se le encargué la 
predicación de la divina palabra , y ^1 ministerio de la Igle- 
sia. Todo lo cual está claro que se verifica muy bien en el 
estado ó profesión monástica <5 religiosa. Digamos pues algo 
aquí también , una vez que viene ahora tan al caso en este 
siglo trece, de la 

CAPÍTULO VIII. 

Institución de las órdenes mendicantes. 

I. XJa profesión religiosa , que , habiendo comenzado 
en la nueva ley por los clérigos , esto es , por los sagrados 
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. Apóstoles ; comonicádose por sa doctrina y egemplo i los ' 

fieles de Jer asalen ^ y é. imitaicion de estos sucesivaineute en 
los primeros siglos á muchos cristianos fervorosos , conocidos 
bajo de nombres diferentes y particulares -que se les dieron, 
según antes llevamos dicho ; desplegádose maravillosamente 
en el siglo IV para poblar los desiertos de ángeles en carnei 
esto es, de monges, que, aunque legos por la mayor parte, 
llenaron con su penitencia asombrosa de confusión al uni- 
verso y edificación á la Iglesia -, abrazado indistintamente en 
8U seno á todo el mundo, tanto eclesiásticos como legos, 
como un asilo general divinamente establecido de perfección, 
penitencia y seguridad; dado á la Iglesia en el transcurso 
de estos diez siglos la mayor parte de sus santos Padres , y 
• principales Doctores : pues de los cuatro que se tienen gene- 
ralmente por mas esclarecidos , tres dé ellos fueron frayles, 
y el cuarto , que es san Ambrosio , fue elegido Obispo antes 
del bautismo , y puso también por obra lo mas substancial de 
esta profesión 3 esta, digo, profesión, celestial y divina , fue 
el instrumento elegido por Dios en este siglo XIII para la 
réfprma de su Iglesia con la institución apostólica de las 
drdenes mendicantes , según la sobrenatural palabra de aquel 
Sacerdote, que vuelto en la misa hacia Domingo de Guz- 
man , todavía niño , en vez del acostumbrado Dominus vo- 
biscum^ dijo: Ecce reformator Ecclesia (102). Por cuya 
razón era preciso que se alarmase todo el infierno : y no 

(102) Estas cosas propias de nuestra piadosa creencia , de qne tan poco 
aprecio liacen nuestros monacdmacos por su falsa 9 falaz y orgullosa ilus- 
. tracion y sabiduría, las menciono yo con mucho gusto, al ver que la gen- 
te sencilla y rustica y sierva de Dios es la que sabe mas teología que 
ellos; y se dirige con mas acierto por la doctrina de la Escritura y de 
la Tradición apostólica 9 no mas con creer lo que generalmente se enseña 
y se predica y se cree en la Iglesia , que es siempre una misma cosa. Y me 
: parece que es según Dios el consuelo y gusto que recibo de esto. Pues 
nace y se origina principalmente de la cristiana y piadosa reflexión de que 
aquí se ve mas claramente la obra de Dios , y es mas ensalzado y santifi- 
cado su nombre. Porque ¿ en dónde en realidad de verdad está el sabio ? En 
dónde el legista ? En dónde el filósofo ? No ha vuelto Dios ahora poco ha- 
ce nuevamente entre nosotros necia toda la sabiduría de este mundo ? Por- 
que, como en la sabiduría de Dios no quiso el mundo conocer á Dios 
por la sabiduría , plugo á Dios tomar otro camino , y salvar con menos 
trabajo y por sola la necedad de la fe y predicación ( de aquellos ministros 
suyos, digo á mí entender, á quienes llamaba poco hace el mundo ignorantes, 
fanáticos y preocupados ) á los creyentes. Por esto eligió ú los necios » para 



134 

solo continuase la gnerra qae le habia estado haciendo siem- 
pre hasta ese tiepipo al estado monástico por muchas mane- 
ras, sino que destinase á ella ana nueva fuerza que re- 
parase sus quiebras , ó contuviese á lo menos el menoscabo^ 
que con estos nuevos institutos iba á padecer su reyno de 
error y relajación* 

II. Fue esta fuerza la heregía y secta (103) de Gui« 

que confondan á los sabios , y á los débiles pan que venzan á los fuer- 
tes, y á los abatidos y despreciables para que avergüenzen á los nobles 
y poderosos. Séale pues dado á él solo el honor y la gloría por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

(103) Llamo heregía á la doctrina de Guillermo de Saint-íAmcur (se- 
gún la llama también el Mtro. Flores) en el sentido y con la restricción 
que ya dige al principio en mi introducción. V porque, aunque Alejan- 
dro IV. no condenó su libro expresamente como herético , sino con la nota 
de malvado y execrable , y de doctrina errónea y falsa , el tiempo sin- 
embargo y los efectos ayudan á aclarecer mas las intenciones y opinio- 
nes de los hombres. Porque el árbol bueno da buenos frntos 9 y el malo 
• malos.^La cual lección aprovecha para el discernimiento de los espíritus 
de entrambas cosas: esto es, no tanto del de los fines é intenciones do- 
minantes en el corazón del hombre , que producen sns obras y pertenecen 
á la voluntad , cuanto del sentido y tendencia de sus máximas y opinio- 
nes que dirigen y gobiernan las dichas obras, y tocan al entendimiento. 
Por esto decimos que una misma proposición es á veces heregía en boca 
de uno , y confesión de fe en la de otro. £ntre otros pues de los seda- 
les ó marcas de heregía que nos ha descubierto el tiempo en la doctrina 
4e Saiñi'Amour es el de una insubordinación y^ orguUosa resistencia en 
deferir á la sentencia , no solo del romano Pontífice , sino ni aun á la de 
la misma Is^lesia ; y esto en orden á los dogmas de moral y buenas costum- 
bres. Justificando sus proposiciones un anónimo titulado : Conversación fa~ 
miliar entre Fr. Fidel y su padre Guardian , impreso en Valencia por José 
Ferrcr de Orga afío 182 1, de las cuales entresaca algunas y entre ellas 
esta : Regularibus , quos Écclesia mendicare permittit , mendicare non li^ 
cet , eum facia.it contra Apostolum et alias Scripturas , añade : Con este 
portante va discurriendo Santo-Amor ; y como de ello se seguía necesaria^ 
mente chocar con aquello de plenitudine potestatis nostrae , he aquí que ¡a 
verdad fue perseguida por la pasión: fue mandada examinar^ y según ¡a 
condición de ¡os tiempos , personas y enemigos , fue condenada por Alejan^ 
dro IF, el año de 1256. 

una cosa casi semejante hemos observado en la perversa constitución 
política de la Monarquía española , de qne la divina misericordia nos ha 
librado. Fuera de la soberanía del pueblo ( que es en verdad un error car- 
dinal y de malísima trascendencia ) , por lo demás no parece qne el tal 
librito contuviese ninguna malicia particular, y menos contra la religión, 
de la coa! antes bien decía que seria protegida con justas y sabias leyes. 
Mas qué ha sucedido? La calidad délos sugetos que desde un principia 
se eligieron para manejarla; las órdenes, decretos, leyes y providencias 
que estos dictaron para darla curso ; y las qne dejaron de dictar , instan- 
do en grande manera la necesidad de hacerlo; la insubordinación general 
y anarquía perpetua en que nos hemos visto; y tal, que fne un milagro 
muy claro de la 'divina Providencia no se hundiese mil veces la nación 
en sangre con el desenfreno de las pasiones que impunemente cundía; aque- 
lla- opresión y tirtnía, bajo máscara de libertad, en que la áncora déla 
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llermo de SainUAmúur , catedrático de teología de París, 

con otros compañeros su/os : que ha coatinuado siempre des- 
de entonces , y continua todavía armando cautelosamente 
asechanzas por todas partes á esta profesión. Y contra esa 
misma es contra la que yo he dirigido este escrito, dán- 
dole el título de Idea ortodoxa contra los errores de los 
liberales y pistoyartos monacámacos : los cuales , movidos 
por el espíritu de la emulación y mala doctrina : y no ha« 
Jbiendo podido sorprender en jamás con su adulterada eru- 
dición á )a divina entereza de la Silla Apostólica, se haa 
valido en estos liltimos tiempos de la potestad secular : ga- 
fando , tanto en Pistoya la voluntad del Duque , como aquí 
en España al Gobierno , llamado constitucional , para lograr ' 
con la fuerza lo que no hablan podido antes con los sofismas 
de sus equívocos argumentos. Los cuales por mas que fueron 
ya entonces completamente disueltos y explicados por santo 
Tomás , san Buenaventura y otros doctores católicos , sus pa- 
tronos sin embargo no han cesado de insistir en lo mismo, 
como si estuviesen serdos. Y , <S bien sea directa ó indirecta- 
mente , procuran zaherir, cuando mas no pueden , la conduc« 
ta privada de sus profesores con sátiras é historias de aneo 
dotas ó hechos, unas veces falsos, otras abultados, y otras 
desfigurados. 



felicidad sociftl 6 seguridad jsiiblíci (qne es la espada que da Dios al 
Príocipe , como dice san Pablo , para que imponga temor no á los bu^ 
nos sino á ios malos ) 9 se habla vuelto en contra 9 por ser estos los qne 
la tenían ; de modo que temia todo hombre de bien el parecerlo > por ser 
solo alabada y atendida la intriga é irreligión; todos estos fueron los 
efectos y desarrollos que nos acabaron de dar i conocer aquella mala se- 
piílla que estaba oculta en la llamada Constitución: cuyo principal ob^ 
jeto era sacudir todo yugo , tanto civil como religioso. Por esto hicie- 
ron desde luego tan gran liga nuestros pistoyanos monacdmacos con loe 
liberales ó constitucionales , porque todos querían lo mismo 9 aunque por 
diferentes respetos. Decían algunos sencillos, ignorantes ó seducidos, al 
ver tal desorden. ¿= Esto no es Constitución. . . ¿Si no se. cbserva nada 
de lo Que la Constitución prescribe ? = Ah simples ! Eso es la Constitu- 
ción. O por decirlo mas claro: á esos desórdenes se dirige el Cápíritu 
de la Constitución. Que , por lo que toca especialmente á, la religión , ro 
dudo yo , que entrasen en el plan de los que la formaron ; por mas que 
no los manifestasen , por no alarmar á un pueblo tan ortodoxo como el 
de España : quedando reservados , como por via de tradición ó ciencia de 
arcano , á los mas adictos á ella tan solamente , los cuales se deciau es^ 
tar en el sistema ^ 6 pertetiectr á la rtvQlueion, 
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III. G>mo el objeto principal de estos iostitatos en 
la conversión de los hereges j pecadores, qne pertenece 
al ministerio eclesiástico de la divina palabra , á este blanco 
te dirigen principalmente sos tiros : á probar j sostener, que 
este ministerio se opone esencialmente al egercicio j natura* 
leza de la profesión monástica. Pero como este error queda 
impugnado ya antes y deshechos sns fimdamentos en el ca« 
pítulo y, dnicamente añadiremos aquí la explicación de nn 
t»tro de los apoyos en que para él se fundan , que se nos pa* 
M( allá por alto. 

IV* Es pues la carta de san Gregorio Papa á Juan Obis- 
po de Ravena , donde dice : Nemo potest et ecclesiasticis oIh 
¡tequiis deserviré , et in monachica regula ordinate persistereí 
tit ipse monasterii distrietionem teneat ^ qui quotidie in mi» 
*nisterio ecclesiasíico cogñur permanere. Cuja sentencia se 
'inserta en el cuerpo del defecho de la 2? parte del decreto, 
ean&a XVI, cuest. I, cap. II. Y como en el capítulo siguien- 
te se dice del Papa Inocencio : De monachis , qui diu mo- 
r antes in monasteriis , si postea ad clericatus ordinem per» 
-tenerint^ statuimus^ non deberé eos a prior e proposito disce» 
'dere : añade Graciano esta nota , j saca esta consecuencia: 
^Si ergo^ {sicut Innocentius definit) a suo proposito eis disce^ 
dere non licet ; et simul Gregorius testatur , in monástica 
regula devote persistere , et ecclesiasticis obsequiis simul 
^deserviré non possunt: patet^ quod parochianis Ecclesiis mo» 
ñachi prafici non possunt. Mas , ¿ de ddnde pudo nacer este 
r error en Graciano, ó en otros que discurren lo mismo, sino 
de la poca refle^tion y combinación que se hace á veces al 
leer los escritos de los Padres, y de la falta de una buena 
y crítica teología? En efecto, si se lee la carta con aten- 
ción , se verá que habla san Gregorio de aquella parte de la 
profesión religiosa que es accidental y muy dispensable en 
un monge por cualquiera justa causa : como es , por egemplo, 
del retiro, ó de la asistencia al coro, ó í algunos otros actos 
de comunidad, ó cosa semejante; lo cual es evidente que no 
puede cumplirse muchas veces juntamente con el ministerio 
eclesiástico , ordenadamente y según prescribe la regla : por 



no poder tin mismo hombre estar en dos partes i un tiempo* 
Por 650 dice ; et in monachica regula or Uñate persisíere. 
Para obviar este inconveniente^ en las comunidades religio- 
sas , á las cuales está anexa la cura de alguna parroquia , ée 
nombra un vicario , que no es el prelado ; á quien , por des-« 
empeñar las funciones del ministerio de la iglesia , ^e let 
dispensa de toda aquella parte de la disciplina monástica- 
que para ello se necesita. Y como el prelado es quien de- 
be dar egemplo y llevar el timón de esta disciplina , de 
él afirma principalmente el santo Doctor esa incompatibili<« 
dad , y dice : ut ipse múnasterií districtionem teneat. Mas, 
aun eso , lo decia el santo especialmente (porque este era el 
objeto de la carta) contra algunos clérigos ambiciosos , que^ 
fingiendo llevar una vida monástica ó religiosa , pretendían 
ser prelados de los monasterios ; y por su vida (que , como 
& ^que no eran monges de veras , nunca podia ser propiamen- 
te monástica) se destruían los monasterios : Dum hi qui sunt 
in Ecclesiis fingunt se religiose vivere monasteriis praponi 
appetunt ^ et per eorum vitam monasteria destruuntur. 

V. Pero el Papa Inocencio no habla principalmente d<| 
ésta parte tan dispensable de la profesión monástica , sino 
de lo mejor y mas substancial de ella, que es lo que se lla- 
ma propiamente /jrqprfwVo, ó santo propósito : non debet^ dice^ 
a priori proposito discedere» Ya se ve : como á que al que 
pone una vez la mano en el arado ncr le es ya lícito , según 
dice el Evangelio, volver atrás. De modo que el monge as- 
cendido á los sagrados drdenes, y encargado del ministerio 
de alguna iglesia, aun de lo accidental 6 tan solo pertene* 
ciente á la disciplina monástica , debe conservar también cuan- 
to le sea posible. Si así lo hubieran reflexionado Graciano 6 
los pistoyanos, hubieran sacado sin duda una consecuencia 
contraria á la que sacaron ^ y mas conforme á los cánones y 
al espíritu de la Tradición y doctrina de los santos Padres* 
A saber : que , siendo mejor la vida monástica que la secu- 
lar , pueden muy bien los monges , y aun mejor que los se- 
f^ulares , (conservando , como se supone , lo substancial de su 
jjanto propdsito)^ ser ordenados presbíteros para el régi- 



mea de las parroquias, segan los tntigoos cánones (104). 
VI. £1 otro ponto , qóe en estos institotos baten é im- 

(104) T asimismo 7 con esas palabras lo dice el mismo Inocencio III. 
en el cap- V. (¿u^ Dei timdrem : De statm monachcrum. Á saber : Per ati- 
UfM9s eanofiet etiam wtéMOcki fo:sMñt ad teeUsiarum parockialium regimem 
im Presbíteros n-dÍMorí. Téngase paes genenüirente entendí io, qne los re- 
ligiosos y oíonges , por razón de sn profesión , no solo no deben ser ex- 
dnidoi de li gerarqnia de la Iglesia (qne es el error de los pistoyanos, 
á quienes principalmente ahora impugnamos), sino qne tienen por ella 
una mejor aptitud 7 disposición qne los seculares para egercer dignamen- 
Ir todas sus sagradas funciones. T qne esto pertenece ai dogma de una 
Terdaderamente ilustrada , pura 7 sana doctrina. Ahora 9 si , supuesta es- 
m so ma7or habilidad y disposición , se les deben ó pneden dar los cu- 
ratos á los ecle¿iást¡cos regulares antes qne á los seculares, ó qué lina- 
ge de funciones del ministerio edesiistico conv^endri encargarles , ese ya 
es un punto de disciplina, qne ha tenido mucha rariacion en la Igle- 
sia ; spgun la que exigen , 7 han exigiúo las diferentes circunstancias de 
lugares 7 tiempos. T siempre, 7 en todos ha sido, 7 será mas acertada 
y mejor aquella disciplina, que dispone la misma Iglesia que gobierne 
CD cada uro de ellos re5pectivamente. A esta Iglesia pues , 7 á la Silla 
Apostólica singularmente, qne es la primera autoridad que dirige esta 
disciplina , teca el declarar 7 decidir estos puntos en particular. Debien- 
do servimos de un singular consuelo 7 edificación la constante adhesión 
de esta Silla Apostólica á conservar el espíritu de la antigüedad en la 
Tradición de sus predecesores , su decidida oposición á toda no7edad per* 
niciosa, 7 la gracia especial.de discernimiento que Femos que recibe de 
Píos para el acierto en sus decisiones 7 edificación general de los fieles. 
Sin salir de este asunto de que hablamos, podemos presentar una prue- 
ba bien^ antigua de esta verdad. 

Poseían unos monges de Zaragoza de Sicilia por los afios 640 algunos 
caratos en aquella Diócesis, 7 aun también se hallaban en la posesión, 
ya de muy antiguo ó acaso de inmemorial (por cuanto no se que se le 
séllale principio) de sn institución: cuando se opusieron á ello 7 les mo- 
vieron ple7to algunos clérigos monacómacos , fundados en falsos principios: 
de lo cual dio cuenta sn Obispo Isac á la santidad del Papa Juan IV, 
qniea le contestó en la manera siguiente : Delegavit mobis fia mamsBetu- 
¡9 vertra^ tttrum eeciesiét, pro quiete monacharam a saxelh eattolicisqwe 
Mfisc^s eis tradstét , per sacerdotes ab eis ordinatos et im/estit9S debeasn 
institui, Addit queque fraternitas tua litem et seditionem igter eiericos et 
m^nacbof ex kae eoMsa non modicam esse ortam : quod iMstigattane versmti 
Itosiis esse factum, memo ambigat. Habet enim mi I le nocendi wiodosj nec 
igttoramus astutias ejus» Conatur namque a principio ruina sua anitatem 
Eeelesia rescindere^ ekaritaUm vulnerare ^ samctorum operum dmleediaem fel' 
le invidia infieere» Doleí enim satis et erubeseit , charitatem quam in eaelo 
nequivit habere , homines constantes ex lútea materia in térra tenere. ünde 
§p¡frte$9 quantum fragilitati nostra coneediíur^ ut omnis aditus nocendi ejus 
iferiutia diligentissime muniamus , ne mors ingrediaíur per portas nostras. 
Cmsitio itaque multorum fratrum diligentissime exquisito , decrevimus , ai 
ffmdú eeclesim monaehis traditg per suos sacerdotes instituantur. Divina 
mrim leges habent et saculares, ut cujus est possessio^ ejus fiat institutio. Et 
§f it$ dsMd» qyod majus est faeitis fuit eharitas , sit facilior in concedendo 
gf$é mÍM¥t ut laneta largitas. Majus enim fuit possessionem daré , quam 
Vi V$t$iturmn concederé, iQuomodo autem possessoris jura cognoscentur ^ et 
wwm tibi tributa reddentur , ubi quod suum est per alterum datur , e$ 
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pngnan con esfaerzo los m(mac<$maco8 , es su pobreza evan- 
gélica. Y , aunque se ha insinuado ya algo de ella atrás en 

cuan antiguo es en la Iglesia el encargar á los monges no solo el egerci- 
cío de las funciones' gerárquicas del ministerio eclesiástico 9 como son, pre- 
dicar 9 bautizar y administrar los otros sacramentos, sino la facultad tam- 
bién (delegada, como se supone) de instituir curas de almas á otros sa- 
cerdotes : de que no se hallarán acaso muchos otros egemplares en la his- 
toria. Porque, cualquiera que sea el sentido del derecho de la investidura, 
que el Papa conservó ó quiso que se conservase en aquel tiempo á los 
dichos monges , y el objeto á que se dirigían las pretensiones de los clé- 
rigos 9 siempre resulta por esta decretal , que el Papa consideró por muy 
aptos á los monges para las funciones de la gerarquía eclesiástica ; y por 
muy justo igualmente que continuasen , no solo en desempeñar este sagra- 
do ministerio , sino en disfrutar también su beneficio. Que es lo que bas- 
ta , y hace mas al propósito de este escrito. Nos consta igualmente en se- 
gundo lugar por esta misma contestación la antigüedad de la secta de loa 
monacómacos; su principal objeto, que es expeler á los religiosos de la 
gerarquía de la Iglesia , y los esfuerzos qut siempre han estado haciendo 
para conseguirlo ; y dlti mámente el juicio que de ese empefio ha hecho la 
Silla Apostólica constantemente. £n efecto, como los eclesiásticos regula- 
res convengan y estén en un mismo grado con los seculares en cuanto al 
orden , y solo se diferencien en cuanto al estado , que es mejor , es pre- 
ciso decir , no solo que pueden , sino que son mas aptos para desempeñar 
todos los oficios de la Iglesia , tengan cura de almas ó no la tengan ; y 
que decir lo contrario es una necedad ó un error. Ni citaré para probar 
esto á santo Tomás , que , á pesar de su notoria moderación y modestia, 
dice : stultum autem est dicere , quod per hac quod aliquis in sanctiiate 
promwetur^ efficiaiur minus idoaeus ad spiritualia officia exereenda, Et 
ideo stulta est quorumdam qpinio dicentium ^ quod ipse status religiosuj 
impedimentum affert taita exequendi, (2. 2, Quast, 187. art, i.) 

No quiero , digo , que valga nada esta autoridad ó testimonio de san- 
to Tomás , porque dicen los presbíteros pistoyanos ( ses, VI. $. I. núme- 
ro IX.) que, como este santo y san Buenaventura eran frayles, escribie- 
ron acalorados á favor de su propia causa. La cual razón si se admite , hemos 
acabado ya con la Iglesia , y con la Religión , y con toda la fe. Porque de 
ese mismo modo pueden decir mañana los pelagianos , y donatlstas , y mani- 
qneos y demás hereges , que san Gerónimo y san Agustín escribieron también 
acalorados por su opinión, y lo mismo los otros Padres y los Conci- 
lios. No ,^ señores monacómacos , no. £sa parece una solución de mugeres. 
La discusión de puntos de religión es mas grave , y debe ser tratada mas 
santamente que todo éso, y con mas decoro. Vamos ai fundamento y peso 
de los argumentos, y, haya ó no haya cuanto acaloramiento quieran us- 
tedes suponer en quien los alega. Que eso no es nada. Lo que se les di- 
ce á ustedes ahora pues es,- que esa su opinión ó error no tiene ningún 
apoyo en la autoridad de la Iglesia ni en la ciencia de la Religión; 
y se les cita para esto á Bonifacio IV. y á Urbano II. que así lo decla- 
raron diciendo : fulti nullo dogmate. Y que", habiendo sido mayormente es- 
ta declaración de acuerdo de un Concilio romano, se debe respetar por 
todos los católicos como una regla de fe. Se les dice todavía mas , y es, 
que ese empeño de sacar á los regulares de la posesión en que están de 
egercer el sagrado ministerio, y constituir por ello parte de la gerar- 
quía de la Iglesia , viene indudablemente de satanás , para rasgar la uni- 
dad de la Iglesia , herir la caridad , é inficionar con la hiél de la envi- 
dia la dulzura de las buenas obras. A\\i arriba lo ven en la carta del 
Papa Juan IV. 

Mas 9 como sea esta una verdad tan clara que. se podia escribir de ^lla 
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alguna nota , parece que coiresponde i este lagar explicar 
•todavía algo mas esta mátena , sedalando los errores en 
que caen lod que la impugnan. Hablando Juan Calvino (105) 
sobre la inteligencia de aquel consejo de Jesucristo en el 
evangelio i Sí quieres ser perfecto anda y vende cuanto tie^ 
nes ^ &fe., que es uno de los principales documentos con 
que se prueba la divina institucioA de la profesión de la po- 
breza religiosa , dice : Fateor hunc locunt fuisse a quibusdam 
ex Patrihus male intellectum : atque hinc natc^m esse volun^ 
tafia paupertatis ostentationem ^ qua illi demum beatí puta^ 
hantur ^ qui ^ abdicatis rebus ómnibus terrenis , nudi se 
Christo devoDerent. Que se explique este heresiarca en esto» 
términos^ no es de maravillar. Porque al fin Calvino, era 
Calvino; y no era de aquellas ovejas que conocen la voz 
de su Pastor ^ contenida en la de la Tradición de la Iglesia, 
y en la de aquellos también á quienes dej(^ ¿1 mismo para 
que bicieran en ella sus veces; y el Pastor las conoce a 
ellas*, y ellas le conocen á ál. Lo extraño es que escrito- 
res , que quieren ser tenidos por católicos , abracen con muy 
poco disimulo su doctriiu , y casi con sus mismas expresio- 

sola íaciimenid nii libro « ya v^ qae me he alargado demasiadamente. 
Pero no quiero dejar aun todavía la ploma de la mano sin hacer por ñn 
á estos señores esta pregunta no mas. = ¿Ál^no de Vds« (suponiendo quo 
dirijo la palabra á todos los monacdmacos que ha habido desde los arria* 
nos del siglo I Vi inclpsive hasta estos nuestros liberales y pistoyanos del 
XIX.) -ha recibido de Dios alguna vez el don de la divina contempla* 
cion ? . . . No se lo que me responderán. Pero si pienso que me deben res* 
ponder que no. Porque f si íe hubieran recibido 4 sabrían entonces por ex- 
periencia cuan lejos está 5 tanto esa gracia como la vida santa y recogida 
que dispone en cierta manera para recibirla ^ de ser impedimento para eger* 
cer santamente y con fruto las funciones apostólicas del sagrado minis- 
terio ; y con cuánto acierto la Iglesia 9 que siempre aspira y se propone 
lo mas perfecto ^ hermanando y uniendo mas expresamente en una lo me- 
jor de ambas vidas 6 profesiones ^ activa y contemplativa 9 para el mas sa- 
ludable desempeño del sagrado ministerio, propuso á los religiosos men- 
dicantes en el siglo XIII. por ñn y objeto principal de sus institutos el 
de contemplata aliis tradercé Y cuan puntualmente , señores 9 solos esos, 
que saben y han conocido y visto á Dios por esa superior manera, me pa-» 
rece á mi que debian ser los únicos 6 los primeros por lo menos maes- 
tros y predicadores de su palabra y los dispensadores dignos de sus tre- 
mendos misterios..* Para lo que es en verdad un grande impedimento esta di- 
vina contemplación y la vida que para ella dispont, es, para egercer ese 
mismo ministerio eclesiástico por motivo de ambición 6 avaricia. Porque ea 
mucha ciertamente la pure:!a de corazón que . requiere. Pero, ¿para ad- 
ministrarle santamente y por caridad?... ¡Qué disparate tan extraño.'. •« 
(105) Bn la Sección Xlli. de sus Institaeiones. 
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aes 7 palabras (io6)/T que dejando la inteligencia clara, 

sencilla 7 llana que han dada comunmente á eite consejo de 
Jesucristo los santos Padres 7 doctores de la Iglesia , se ha- 
yan' dejado llevar tan fácilmente por la que creen diferente, 
y mas acomodada á ^sa preocupación, contenida en los li- 
bros de Clemente de Alejandría (107) declarados ya en- 
tonces apderifos (108) por la primera Autoridad de la Igle- 
sia. Pero 'ello efectivamente «s así. 

' VIL «^ Convencido, al parecer, nuestro abad Fleuri de 
que la institución de las tfrdenes mendicantes se apoyaba 
en la mala inteligencia con que hablan tomado la pobreza 
evangélica sus profesores , pasa ¿ aclarar este punto en el 
§. IX del Discurso VUI sobre Ja hist. que dice todo entera 
á la letra así; 



Pobrena evangélica^ 

Este seria el lugar oportuno de tratar fundamentalmen^ 
te de. la pobreza evangélica^ sobre cuya materia no podría^ 

■ ' ■• I 

{loS) Porque ele de llamar calumniosamente osUntadim de pobreza á la 
profesión que de ella haeen los religiosos, 7 parecerleí algunos no mas 
los Padres que la profesaren y enrizaron (contándonos haber sido general 
£u aclamación por los. lestimonlos que de ellos JÍemos alegado, y por otros 
muchos que se hubieran podido alegar de otros lugares de sus obras ) es bas« 
tante común y usado en ios escritores monacdmacos que impugnamos. 

(107} No se le ha dado en todo este escrito i este Padre el título de 
santo 9 porque' en la Constitución LlV« de Benedicto XIV« (que tzXi en el 
tom. ÍI. del Bular, rom. pííg. 24^, en la edic* de Luzemburgo de. 17539 y en 
donde se echa de yer la muy vasta erudición de este gran Papa) se extrae su 
nombre del martirologio-, y sé nota por no segura sxx doctrina. Quiero ad^ 
yertir ahora también aquí fX lector , que en el lugar que de este autor ci- 
tamos en la pág. 38. lín. 4. del ndm. X. se omitieron por olvido estas tres 
palabras que siguen , y debia -decir : ut superbus et fotens ac dives aíiquem 
iibi hominem, ^c. ; cosa en que no se variaba en verdad tampoco subs- 
tancialmente el sentido. Porque se habla allí de los ricos que se resuel- 
ven áempr^der la vida .ascética ó camino de la virtud; los cuales siem- 
bre suelen ser, por su mal hábito anterior, orgullosos y soberbios. Mas 
se hace esta advertencia siñ embargo por amor no mas de la buena fe y le- 
galidad. , 

(108) En el catálogo formado en el Concilio romano por san Gelasio Pa- 
pa y 70. Obispos, alio 434. para que pudiesen los fieles discernir los libros 
de verdadera de ios de falsa 6 no aprobada doi^trina 9 se ponen en la clase 
ie les apócrifos los de Cleihenie de Alejandría, ^ 
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¡nos seguir ñiejor guia qüe'é ^an Clemente de Alejandría^ 
instruido por los discípulos de los Apóstoles. Este santo 
compuso un tratado sobre esta pregunta : ¿quién será el 
^co qae se salve ? y discurre de éste modo. La riqueza 
y la belleza corporal^ son en sír\ mismas indiferentes i y 
unos bienes 6 instrumentos de que se puede' hacer un bue* 
no ó mal uso. Los bienes temporales , cuya abundancia 
constituye la riqueza , prestan los materiales} necesarios pafa 
muchas buena»' obras r^cpmendadas por Jesucristo. Si. este 
Señor mandase, á todos los fieles que .abandonaran las ^ir 
quíczus^ se coníradeciria ^ y e^irefecto no se la proscribid 
á Zaqueo^ antes bien aprobó y dio por bueno el que con^ 
servase la mitad de las suyas. (Luc. XIX. 8* y '9) Por el 
contrario , la extrema pobreza , mas bien es un mal que un 
bien^ es obstáculo para la virtud^ y material perenne de 
muchas tentaciones violentas ^ue inducen al hombre á las 
injusticias , corrupción , insolencia , bajeza , poquedad y de* 
sesperacion\ por lo q^^^dioe^la Espcituz-a: no me deis, Se- 
fior, riquezas ni pobreza. (Prov. XXX. 8.) Ni debe tomarse 
materialmente el precepto de vender todo9 sus bienes^ como 
ni tanypoco el dfí aborrecer á los padrea. Por que , i cómo 
Jesucristo podría mandarnos el aborrecerlos positivamente^ 
mandándonos él mismo que amemos hasta nuestros enemigosl 
Con aquella expresión tan fuerte solo quiso hacernos com^ 
prender que no debemos anteponer á Dios las personas que 
mas amemos ^ sino abandonarlas si fuese necesario para 
unirnos á él. Del mismo modo , ordenándonos renunciar las 
riquezas^ solamente nos obliga á combatir las pamm^s que 
estas excitan y fomentan naturalmente^ como son el orgU" 
lio ^ el desprecio, de los pobres^ la sensualidad^ la avaricia^ 
y otras semejantes. Un rico que usa bien de sus riquezas y 
está siempre dispuesto , como Job , á perderlas sin quejar^ 
se , es un verdadero pobre de espíritu. No sonr otras las 
máximas y doctrina de. este- gran doctor del segundo siglo 
de la Iglesia , superiores sin duda á los sofismas del eS" 
colasticismo moderno. Creyó pues con esto este escritor baber 
dado una idea legítima , fundamental y exacta de la pobre* 
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za evaiig^lica : demostrando la equivocación y mal sentido 
en que la tomaron los fundadores de las tfrdenes mendican- 
tes y sus discípulos. Y esta doctrina es de la que digo yo 
con especialidad , que me parece capciosa , ó herética precia 
sámente. Voy á fundar mi opinión. 

VIH. Todos saben , que del Evangelio , según el senti« 
do en que lo entienden los santos Padres , y nos lo propone 
la Iglesia , resultan dos especies de pobreza voluntaria : una . 
de espíritu é interior, y otra efectiva, real y exterior. La 
primera , por la cual desprendemos nuestro corazón de los 
bienes temporales , de modo , que nos ponemos en disposi- 
ción , no solo de no anteponen á Dios ios mismos bienes, 
sino de combatir con todas nuestras fuerzas las pasiones que 
estos excitan y fomentan naturalmente , como son el orgullo, 
el de.sprecio de los pobres, la sensualidad, la avaricia y 
otras semejantes, es de verdadero precepto, embebido en el 
de amar á Dios con todo nuestro corazón; y obliga por lo 
mismo igualmente á todos los cristianos. La segunda , por la 
cual se abandonan y renuncian los mismos bienes temporales 
real y verdaderamente por amor de Jesucristo 5 y para qui- 
tar mejor la ocasión de que se engendren las dichas pasio- 
nes, que las riquezas poseídas de suyo excitan: facilitando 
de este modo la consecución del desprendimiento y pobreza 
de espíritu é interior que se ha dicho , y con ella el cumpli- 
miento perfecto* del precepto de amar á Dios , es de consejo 
no mas , y dejada á la libre elección de los que , ayudados 
de la divina gracia , quieran abrazarla. Si intenta pues este 
escritor sostener que no se contiene otra pobreza en el evan- 
gelio, sino la primera, porque la efectiva y extrema pobre^ 
sza , ségun dice , mas bien es un mal que un bien ^ y es obs- 
tácülo para la virtud y manantial perenne de muchas ten- 
taciones violentas^ que inducen aL hombre á injusticias ^ ba'» 
jezas y desesperación^ es preciso decir, que su doctrina es 
herética , y diametralmente opuesta á la divina virtud y ce- 
lestial carácter que mas briJla en el evangelio. 

IX. Porque, si fuera esto así, en vano se hizo pobre, 
real , exterior y verdaderamente la Magestad de nuestro Se- 

21 
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fior Jesucristo (109) comenzando por nacer en tín pobre y 

ageno pesebre para nuestro egemplo. Y aun acaso se podría 
decir, que, lejos de servirnos de un egemplar saludable 
toda esta su extremada pobreza , nos inducía en cierta rna* 
ñera á formar u(ia equivocada idea de la que es mejor y mas 
nos conviene abrazar. Si fuera esto así, san Pedro 7 san 
Andrá y todos los Apditoles lo hicieron muy mal, y er- 
raron , abandonando las redes y el barco de que vivían^ 
y reduciéndose á una absoluta pobreza, que es obstáculo 
para la virtud. Lo erraron también los fieles de Jerusa- 
len, que vendieron todos sus bienes, y pusieron su pre- 
cio á disposición de los sagrados Apóstoles : constituyéndose 
en una especie de necesidad , que fue menester que san 
Pablo estimulase la caridad de los fíeles de otras Iglesias 
para enviarles remesas de limosnas. Lo erraron igualmente 
todos los que en los dos primeros siglos de la Iglesia aban- 
donaron sus haciendas , á imitación de los discípulos de los 
Apóstoles , para abrazar el evangelio mas perfectamente , co« 
mo hemos dicho antes que lo hizo san Cipriano , siendo ca- 
tecdmeno todavía , y otros muchos. Lo errd de allí á poco 
«1 grande Aatonio , que , por haber oído en la Iglesia 
aquellas palabras del evangelio : Si quieres ser perfecto^ 
anda y vende todo cuanto tienes y dalo á los pobres^ y ven^ 
y sigúeme : dividid al momento su hacienda entre los po- 
bres y una hermana que tenia , y se marchd á la soledad 
en seguimiento de Jesucristo por el camino de una extrema 
pobreza, y la quietud de la contemplación. Porque, que- 
•dáudose , tanto este como todos los antedichos , en una tal 
pobreza, se sumergían voluntariamente en un manantial pe^ 
renne de tentaciones violentas^ que inducen al hombre (como 
aquí se dice) á injusticias y desesperación, Pero ¿qué mas? 
Erraría toda la Iglesia , coluna y firmamento de la verdad, 
que alaba tstos hechos de heroyca virtud, y los propone 



(109) Así nos lo reñeren los Evangelistas, y nos lo manifiesta san Pablo 
por medio de la voz íktoíx*hjv^ en la carta segunda á los de Cor. cap. VIII. 
V. IX. 
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i los fieles, para qae se aproximen, en cnanto puedan, i 

su imitación. 

X. Mas , si , además d# la pobreza interior j de espíri* 
tu, que es de precepto para todos los cristianos, y la que 
explica Clemente de Alejandría en ese libro de ¿Quién es ei 
rico que se salva? reconoce también este esciitor el consejo 
de Jesucristo sobre la pobreza real y exterior , que es la es- 
pecial que constituye la profesión religiosa, en ese caso, 
todo el extracto 'que ahí se hace de la doctrina de Clemente 
de Alejandría , es capcioso. Porque , además de no ser esté 
el lugar oportuno para presentarlo^ como ahí se dice, sino 
el mas ageno y fuera de proposito que podia buscarse, se 
da también con eso ocasión y motivo para que cualquiera 
que lo lea diga y saque de él esta consecuencia :<luego, se- 
gún la doctrina de la Tradición, que debe tomarse princi- 
palmente de los discípulos 6 doctores inmediatos á los discí- 
pulos de los Apdstoles, no es evangélica la extrema pobreza 
que profesan los religiosos, sino una inteligencia arbitraria 
no mas y sofística del escolasticismo moderno ; y la profe- 
sión ó estado por tanto ^ que en ella se funda, anti- evangé- 
lico. Por donde , aun siendo bueno y ortodoxo el sentido 
que pudo dar á todo esto el autor , la explicación que aquí 
se hace de la pobreza evangélico-religiosa , y toda la doc- 
trina del párrafo, es siempre, en mi dictamen, sospecho- 
sa de heregía y escandalosa. 

XI. ¿Qué habremos pues de decir? Que toda la doctri- 
na de ese libro de Clemente de Alejandría va fuera de aque- 
lla recta senda de la Tradición que sigue la Iglesia, y que 
es por lo tanto necesariamente anti-catdlica ? No me parece 
que es menester avanzar á tanto. Porque liemos de atender 
también, y muy especialmente, al tiempo en que did á luz 
este Padre su obra ; y , según eso , al objeto que era regu- 
lar que se propusiese , por mas que no lo diga expresamente 
en su libro« Escribia pues en el siglo II, cuando estaban 
puntualmente haciendo un horroroso estrago en la Iglesia de 
Dios , bajo apariencia y máscara de virtud , las heregías de 
los maniquéos , encratitas ^ apostólicos ó apotoQtas y renun" 
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eiantcM , sacéforos , $evéríaaot y otros ; los coales , entes- 
dieodo malamente á la letra el evangelio, con d en aban el 
roatrímonio j la posesión de bienes temporales , diciendo, 
qne no ss podía salvar ningan rico , ni casado qoe osase dsl 
roatrinrionio. Hablan de estos hereges todos los autores anti- 
gaos, singólarmente san Epifanio j san Agustin (no). Y 
dard sa beregia desde el siglo I , en qoe sm Pablo previno 
J9. á Timoteo contra ella (n 1)9 basta fines del TV ^ en qae 
el gran Teodosio condeod á sos secnaces á peiía capital (i i £)• 
A mitad de este mismo siglo IV , 6 acaso moy antes , babia 
formado ya el Concilio Gaogrense algonos cánones contra 
ella , compendiando al fin de ellos la fe de la Iglesia católica 
en drden á estos puntos en el ndm. XXI, qne aqaí bajo co« 
piamos (i 13). Nj es paes de maravillar qoe se explique este 
doctor en términos, que parece que no admita la preferencia 

(lio) San Epif. en la her. 6í»- 7 san Agustin en la 43. donde dice : >f- 
postoliei , qai se isto nonúne arrogantissimí vocaüernat , eo qvod ia saam com^ 
nuniottein gan reeiperent utenies amjMgibus , et res proprias possidectes , qua- 
ks habet caSholica Ecclesia et monachos et elencos pÍMrimis. Sed i Ja isti hX" 
retid suttt , qMniam se ab Ecclesia separantes nullam spem putast eos habe^ 
re 9 qüi utuntur his rebus quibas ipsi eareat. 

(11 i) San Pablo 'en sa carta primera á su discípulo Timoteo cap. IV. le 
d!ce : Spiritus outem manifesté dieit , quia ia nvoissimis temporibus discedeet 
quídam a fidi^ aitendentes spiritibus error ís^ et doctrinis dxmouiorum^ is 
Itypocrisi loquentium mendacium , et eaateriatam habcntium suam coascien^ 
íiam : prohibeatium nubere : abstinere a eibis , quos Deus creavit ad percl^ 
piendum cum graíiarum actione fidelibui , et iis qui eognoverunt veritaíem. 

(112) Lib. del cod. Teod. en ias leyes 7. , p. y 11. de los aSos 38 1., 38^. 
y 383. á cansa de qne : varietate n&mitmm diversorsm , veUit religiosa príh- 
fessionis officia mentiantur» Segon Sprenger tom. I. pág. 419. edic. de Wlrtz- 
bnrg 1784. 

(113) Así concluye t%it Concilio:- JÍX/. Hac autem seribimas ^ non eos 
abscindenies qui in Dei Ecclesia voluñt secundum Scripturas in eontincniia et 
pieiate exereeri : sed eos qui pratextu exercitationis ad arrogantiam assurnuai 

ndüersiis eos qui simplicius vivumt se eferentes 9 et prxter Scripturas 9 eccle- 
siastícosque cañones novitates indueunt. ( Dion. et Isid. nova i«troducunt prae- 
cepta) Firginitatem itaque una cum humititate adtniramur^ et conlinentiam^ 
qua cum pietate et gravitate exercetur , admfttimas : et a s^cularibus nego^ 
tiis seccssum cum humilitate suspicimas: et lionorabilem matrimonii coRjun- 
fftionem honoramus : et divitias cum justitia et beneficentia non vilipendimus: 
et vestium vilitatem propter corparis taatum curam minime curiosam ac opero- 
sam laudamusí dissolutos autem et molles iavestibus incessus aversamur : et do- 
m)s Dei honoramus^ et qui fiunt in iis comientus ut soflctos et útiles recipi- 
mus\ non pietatem in domibus inclu denles 9 sed omnem locum in Dei nomine 
mdificatum ¡nmorantes : et , quee fit in ipsa Ecclesia 9 eongressioncm ad pu- 
biici utilitatem reeipimus « et insignes frairum beneficcntias 9 ^ux tamquam 
HfUBdvm traditioms fiunt ptr Meclesiam ia paupcres y laudamus, Et 9 ut 
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6 ventdja de los consejos de la continencia y pobreza evaa- 
gélico-religiosas. Además de que , en lo que insiste siempre^ 
y lo que linicamcnte amplifica, es, que Jesucristo nunc^ 
mandd , ni prescribid como necesaria la renuncia real de to- 
dos los bienes temporales : valiéndose muchas veces de la 
expresión de decir, ou TípoCTOCCeL Que era lo necesario pa* 
ra probar el objeto de su libro, reducido, á que también el 
rico se podía salvar , sin hacer esa exterior y^ efectiva renun^ 
cia. Lo cual es una verdad muy católica. Pero nunca exclu- 
ye tampoco la preferencia del consejo de la real , efectiva y 
extrema pobreza evangélico- apostólica j antes bien le insinda 
bastante claramente , aunque no se extienda en su explica* 
cion : porque no era este su principal intento. 

XII. Hablando en el ndm. XX de la impresión que hi^ 
zo en el ánimo de los discípulos de Jesucristo el consejo que 
habla su Magestad dado al jdven, dice: Quin et discipuli 
lili quideni primum timare perculsi ac attoniti sunt. ¿Quo 
nempe audito ? ¿ Num quod ipsi quoque multas pecunias ha^, 
hebant ? Verum ipsa quoque vilia retía hamosque ac piscatO" 
rias scaphas lintresque jam olim reliqutrant , qu<e sola illis 
in censu erant, ¿Quid ergo timentes ajunt: ¿Et quis potest 
salvus fieri? Pr aclare audierant ^ eí, ut discipuli^ quod per 
parabolam sensuque obscuriore a Domino dictum fuerat , ac 
sententiíe altitudinem intellexerant, Et quidem , quod attinet 
ad pecuniarum abdicationem ^ bona spe consequenda salutis 
freti erant ; [evexoL fiev ovv ^prjjudTOOV ÍHrrifiOffVVriO' eusA" 
TtlSt^ VO'av npocr CooTtjpcav) quod vero necdum se perfecte 
affectus vitiaque exuisse sibi conscii erant , (quippe nuper 
disciplina imbuí i recensque a Salvaiore in familiam ascití) 
supra modum animis perculsi erant , suamque ipsi salutem^ 

semel dicamus , quce a divinis Scripturis , et apostoUcis Tradiiionibus tra^ 
dita sunt^ in Ecclesiis fieri optamus. 

En cuyas últimas palabras protestan los Padres que la profesión de coa^ 
tlnencia) retiro del mando, humildad de vestido, y demás prácticas de pie- 
dad, que son las que constituyen la vida monástica, son conformes á las 
Escrituras, y Tradiciones apostólicas; sin embargo de que se hablan visto 
precisados á condenar en los cánones que preceden, el orgullo y error con 
que algunos hereges proclamaban la necesidad de estas observancias , negan- 
do la esperanza de salvación á los que no las abrazasen. 
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haud secus ac dívitis multas pecunias , direque animo res 
familiari addicti (quam et vita atenué pratulit) in despera^ 
tis habebant. • 

XIII. Qae es decir , que comprendiendo á fondo , como 
á discípalos mny bien instruidos, los sagrados Apdstoles to- 
da la extensión del documento j palabra de sa divino Maes* 
tro, la caal abracaba misericordiosamente la renuncia efec- 
tiva y real de todas las cosas , como instrumento , camino 6 
medio , con la pobreza espiritual j de corazón , que es en 
la que consiste principalmente su perfección 7 su fin , se lle- 
naron por una parte de esperanza , por cuanto babian abra- 
zado ya el consejo de aquella primera pobreza. Pero se so-*. 
brecogieron al mismo tiempo de temor por otra , porque no 
reconocían todavía su corazón tan desprendido y puro como 
el precepto y documento de su Magestad para la segunda 
requería. Porque , si no hubiera sido acertado el paso que 
habían dado ja primero estos sagrados Apdstoles en abrazar 
una real , efectiva y extrema pobreza , ó ellos no lo hubie- 
ran esto conocido así: ¿cdmo hubiera sido posible que con« 
cibiesen por esta parte una buena y fundada esperanza de 
su salvación , eomo ahí se dice , que concibieron ? ¿ £V£\n(Ss(T 
Vcrav npocr Ct^irrjfiay^. No haj duda pues en que este gran 
doctor de la escuela de Alejandría conocía muy bien la 
Tradición apostólica de la profesión de la continencia y 
pobreza evangilico-religiosas (114)3 pero no con venia se 

(114) Si no temiera extenderme demasiado, podría aun añadir aquí 9 qut 
hallo en este mismo Padre fundamento 9 no solo para probar la Tradición 
apostólica de estas partes substanciales de la profesión monástica, sino de 
muchas cosas también de las accesorias á ella , que forman su disciplina. 
Porque, aunque los gnósticos de que habla (y cuyo muy repetido elogio y 
descripción parece haber ¿ido el obgeto principal de todos sus libros, con 
el fin seguramente de contraponerlos á los falsos gnósticos que entonces ha- 
bla, hereges sumergidos en un abismo de feos y extravagantes errores) fuesen 
nna clase de cristianos superior i la vulgar y común y de perfección muy su- 
blime , pero adaptable á todos los estados , es de notar sin embargo , que, 
después del primer grado , que es en el que pone á los solo convertidos i la 
religión cristiana y meramente fíelas , en esa misma'clase de gnósticos dis- 
tingue otros dos estados ó grados de perfección. £1 primero, á cuya vida llama 

iíCTintrtt 6 (rvfÁa-K.íiO'if ( que es el nombre que después en los siglos III. y IV, 

se aplicó justamente con mas especialidad á la profesión monástica ó reli* 

glosa ) era de los que se e/rercitaban exclusivamente en la mortificación de 

. IOS pasiones y prácticas de singular piedad* Esto es , en las virtudes apos- 
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extendiese en su recomendación » de la cual hubieran abu- 
sado seguramente los mencionados hereges. 

XIV. Por consiguiente, señor abad Pleuri, el mismo 

t(5Iicas de la continencia 9 pobreza , oración y abstracción del siglo. Con 
lo cual supone k vida monástica ó religiosa de los Apóstoles, que los 
citados hereges de aquellos tiempos querían erradamente, que fuese de ne- 
cesidad y precepto para todos los cristianos : cuando dice , que el hombre 
gnóstico 6 perfecto suplía, sin dejar el siglo y con sola su abstracción es- 
piritual, la efectiva y real apostólica. (Así dice de ese tal en el lib. Ylí- 
de sus Estrom. pág. 481. de la clt. ed. exempla habet Apostólos, En la 491. 
ndm. XII. del mismo lib. In civitate habitans , contemnit ea quee in civita- 
te sunt et qua alii mirantur : vivitque in civitate ut solitudine , ut non lo- 
eus eum cogat , sed vivendi institutum osiendat esse justum, Hujusmodi gnos- 

ticus , ut summatim dicam , apostolicam compensat absentiam : {xicMclcuf ) rec^ 

te vivens , accurate cognoscens , suos juvans necessariosi Y en lib. IIÍ. pági- 
na 445. Nos ergo propter dilectionem in Bominum , et propter ipsum hones* 
tum amplectimur continentiam , templum Spiritus sanctificantes ) . De las 
cuales virtudes era preciso que algunas caracterizasen , distinguiesen y cons- 
tituyesen aquislla clase visible de determinadas personas, que, según he- 
mos explicado antes, se llamaron continentes ^ ascetas^ terapeutas y después 
monges. ( De estos habla Orig. en el lib. 5. contra Celso , y tsit mismo 
Clem. en el citado lib. VIL de sus Estrom. pág. 439. les da el nombre de 

Por eso dice también : i ? Que algunos de ellos estaban ya acostumbra- 
dos á tal pobreza y frugalidad , que , aun de las cosas precisas , no ad- 
mitían sino las que exigía únicamente la necesidad: (£n el lib. VI. pági- 
na 2Ó9. Tenui enim dieta et frugalitati assuefactus 9 est temperans et ex* 
peditus cum gravitóte , paucis ad vitam necessariis indigens , nihil quarens 
quod sit supervacaneum : sed nec hcec per se et tamquam res precipuas , sed 
qua ad vita communionem , peregrinationi carnis necessaria , quantum necesse 
est admittens.) 2p Que, además de la lección de las Escrituras que se tenia 
antes de comer, y los himnos y salmos mientras se comia, y antes de acos- 
tarse 9 y de npche , establecieron también ciertas horas fijas y determinadas 
para la oración, como la de tercia , sexta y nona. (Pág. 449. del citado lib. 
Sacrificium sunt ipsa preces et laudes , et quce ante cibuin fiunt Scriptura* 
rum leeíiones ; psalmi autem et hymni dum cibus sumitur , et antequam eatur 
cubitum , sed et noctu , rursus orationes. Y en la pág. 435. nunnulli certas 
ac definitas horas constituunt precationi , ut verbi causa , tertiam , sextante 
nonam. ) 3 ? Que acostumbraban abstenerse de la carne y del vino , no por- 
que condenasen, como los hereges de aquellos tiempos, el uso de estas 
cosas , que 9 según san Pablo , se pueden muy bien disfrutar con acción de 
gracias , sino para mortificar así niejor las pasiones de la carne , y según 
el instituto laudable de vida que hablan emprendido. (Lib. VI. de los Es- 
trom. pág. 425. Fortasse autem gnosticus quispiam exercitationis quoque 

gratia , kcu aL(rx.yi<rica<r x°^P** 1 abstinuerit a carnibus 9 et ne caro nimis lu^ 
xuriet , et nimio Ímpetu feratur ad rem veneream. En el lib. N. del Pedag. 
pág. 371 • -fioj itaque laudo et aámiror^ qui vitam austeram delegerunt , et 
temperantia medicamentum aquam appetunt : vinum autem , tamquam ignis 
minas ^ quam longissime fugiunt,) 4? Y últimamente, que mortificaban la 
curiosidad de los ojos , y acompañaban la oración y devoción interior con 
algunas acciones exteriores 6 ceremonias; de las cuales unas han sido apro- 
badas por la Iglesia, y otras parece que no. (En el lib. VII. de los Es- 
trom. pág. 491. castigans videndi facúltateme cum senserit se voluptate a/^ 
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concepto j la misma idea tenemos ahora los religiosos sobre 

la pobreza evangélica , que la que tenia Clemente de Ale- 
jandría , sin que hayan alterado en nada oi obscurecido estas 
máximas de doctrina ortodoxa ningunos sofismas (como us- 
ted les llama , á estilo familiar j usado por los hereges 
modernos) del escolasticismo moderno, Y podemos casi en 
cierta manera decir con la misma fe , 7 animados de los 
mismos sentimientos ) lo mismo que los sagrados Apdstoles, 
en dictamen de este gran doctor del segundo siglo de la 
Iglesia que usted nos cita. A saber, que por lo que toca 
á la renuncia efectiva de los bienes temporales, la hemos 
efectuado ya por la divina gracia en nuestra profesión : j 
concebimos mucha confianza de nuestra salvación ; por cuan- 
to nos hallamos por ella en el camino que nos aconsejd 
Jesucristo. Pero por lo que hace al perfecto cumplimiento 
del precepto de la pobreza espiritual , que intima su Ma- 
gestad á todos Us cristianos, (para el cual es también la 
dicha anterior renuncia el mas seguro camino) no pode- 
mos dejar <ie confesar con los mismos Apóstoles , aun- 
que con una infinita distancia en la santidad , que nos 
sentimos muy lejos de esa perfección ; y llenos por tanto 
del mayor temor. 

XV. Mas , como no sea solo por este lado de la pobreza 

jici ex appUcatione visus, Y en 1» pág. 435. Hinc et caput et manas in ca- 
/*/;» extendimus , et pedes excitamus in ultima acclamaiiom orationis. Al 
í'onjnnto pnes de todas estas obras especiales de religión y otras s^ejantei 
que se omiten , no parece que le falte casi , sino el nombre , y algún or- 
den 6 uniformidad 9 ( que seguramente le darían también aquellos ascetas en 
la práctica ) para que se pueda considerar como una regla monástica 6 re- 
ligiosa. 

£n cuanto al otro grado superior y mas perfecto de gnósticos , que llama 

este Padre <^<r cco-xniar 9 si estuviesen estos libros aprobados por la Iglesia, 

y nos pudiésemos apoyar con seguridad en sus doctrinas ( atendiendo á las 
que nos presenta en el lib. VI. pág. 259. y 353. , y en el VII. pág. 445. 
y 4(5i. y en otros muchos 1 najares frecuentemente), nada seria ipas fácil 
que hermanarlas y explicar m conformidad con las nadas de S. Juan de la 
Cruz 9 y piadosos directorios espiritual*» de los buenos místicos modernos. 

De consiguiente, lejos de oponérsela doctrina de Clemente de Alejan- 
dría á la Tradición de la legitimidad y divina institución de la pobreza 
erangél ico-religiosa 9 como creen acaso Juan Calvino y el abad Flemi , la 
"onfirma todavía. Sin embargo de que, como he dicho, no era regular 

«xtendiese en su recomendación 9 para 110 coincidir con los hereges, 
-^«Anendiiui entoncei generalmente al extremo opuesto. 
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evang^Ifca por el qae atacan los monacdmacos esta forta<» 

leza avanzada que tiene la Iglesia con el estado religioso, 
sino por otros muchos ; y ha cundido mucho esta secta; 
y es gente liberal, que cada uno piensa y se produce de 
su manera; no es fácil en una pequeña parte de este escrito^ 
según por ahora nos proponemos, desentrañar y rebatir exac- 
tamente todos sus argumentos. No obstante , para que se vea 
lo alejados que van de la senda de la verdad en la falacia é 
incoherencia con que discurren , haremos todavía como un 
pequeño ensayo ó prueba sobre la misma letra de los dis- 
cursos de este mismo abad , que es el mas acreditado de 
sus corifeos. Con lo cual haremos también al mismo tiempo 
dos distintos negocios. El primero manifestar cuáuto daño 
habrán hecho estos libritos de mala doctrina , que los ma- 
los han procurado publicar y poner en las manos á la gen- 
te sencilla en esta pasada época, y cuánta es la necesidad 
que hay de no dar cuartel á ninguno de estos errores , que 
ellos llaman opiniones ; y en que insisten , que el hombre 
debe ser libre , porque dice san Agustín que in dubiis liber^ 
tas. En lo cual se engañan enormemente , poniendo , como 
lo hacen , en esta clase á todas las doctrinas que no están 
todavía declaradas por la Superioridad como heréticas. Por- 
que basta que las haya condenado bajo de cualquiera mala 
nota el supremo Pastor de la Iglesia que es el Papa ( á quien 
toca en primer lugar el juicio de este discernimiento, en vir- 
tud de aquella divina comisión de Jesucristo, en que le dijo 
á su antecesor san Pedro : Pasee oves meas) , para que no se 
puedan ya llamar las tales doctrinas opiniones de las que lí- 
citamente se pueden abrazar ; y mucho menos dar al pdblico 
y divulgar, como lo han hecho los traductores, editores y 
fautores de tales libros. El segundo negocio que digo yo que 
haremos con esta pequeña prueba, es confirmarnos de cada 
dia mas y mas en la veneración y respeto á la Silla Apostd- 
lica, al ver con cuánta razón tenia prohibidos y condena- 
dos estos Discursos. Y aunque el veneno del. error sobre es- 
ta materia está principalmente esparcido por todo el Discur- 
so VIII , que es el que tratavde los religiosos . tomaremos aho« 
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ra no mas un cualquiera pedazo de ¿1 , que ( para que no se 

diga tampoco que truncamos , corrompemos ó tergiversaaios el 
sentido ni drden de su contexto ó letra) copiaremos todo segui- 
do, y sin interrupción ninguna , señalándolo con letra cursiva. 
De modo que el que lea solamente esta letra , leerá el peda- 
zo del párrafo que tomamos del escrito que impugnamos,. 
así como se halla en la edición de Valencia , imprenta de 
Domingo y Mompié. 1820. 

CAPÍTULO IX. 

En que se impugna la doctrina del abad Fíeuri sobre 

los religiosos mendicantes. 

I. X ratando el abad Fleuri de los religiosos mendi- 
cantes en el párrafo VIH de su Discurso VIII sobre la his- 
toria , después de haber reprendido harto infundadamente la 
inteligencia de san Francisco de Asís sobre la pobreza evan- 
gélica; y dicho, que ni el Cardenal de santa Sabina, ni el 
santo consideraron bien el tenor del texto del Evangelio, di- 
ce en la pág. 192 del tom. II de la citada edición: 
No se deducia una obligación de sustentar á todos aquellos, 
buenos hombres^ 

Esto se llama querer cercar por hambre i los que no se pue* 
den vencer de otro modo. Ni dice de qué principio ó ley se 
babia de deducir, <$ no, la obligación de ese sustento. Por-; 
que todo el mundo sabe ^ que hay ley eclesiástica en que de- 
termina y señala la Iglesia para el sustento de sus ministros 
los diezmos y primicias : y hay antes de esa otra lejr natural 
y divina , que encarga á los fieles que contribuyan y acudaiv 
«on el sustento corporal á los que les procuran el espiritual; 
y no por ra«oñ de sus personas 6 clase , sino por la de su mi- 
nisterio y obra. Pero , sea cual se quiera la inteligencia del 
origen, aplicación y extensión de esta ley divina, ¿no ha- 
blamos aquí de los religiosos mendicantes , que profesan sus» 
tentarse de limos;ias voluntarias? ¿A qué viene pues al caso 
HfiC€r mención ó interponer ahí esa palabra de obligaciony 
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cuando por lo mismo que la tal limosna ha de ser voluntaria, 

nadie ha de tener obligación de hacerla ? ¿ Es eso acaso pre- 
venir, ó avisar á todos los fieles en general, que no tienen 
ninguna obligación de hacer limosna á estos religiosos, para 
que se mueran de hambre? Eso ya lo saben ellos. Y no lef 
harán mucha acaso los que estén poseídos de las máximas de 
estos Discursos. Pero no les faltará por eso tampoco la Pro- 
videncia de Dios , por cuya cuenta corren. 

que , sin hacer milagros^ 
No entiendo de qué buenos hombres habla aquí este autor 
cuando dice , que no hicieron milagros. Porque negar abso- 
lutamente que los hicieron los santos fundadores de las drde- 
nés mendicantes, y muchos de sus primeros discípulos, es- 
tando llenos de estos los libros de sus vida^, y los procesos 
de sus canonizaciones , es un disparaton , no sé si mas opues- 
to á la sana crítica (que no deja de darle también á la fe 
humana el lugar y crédito que le corresponde), que al res- 
peto y piadosa veneración á la historia de la Iglesia , gober-^ 
nada por el Espíritu Santo , que nos los refiere. No se debe- 
rá pues consentir en que sea tan,impío este escrito , que en- 
tienda de todos los santos esta negativa, sino que se deberá 
limitar no mas á los que no los hicieron. 
ni dar señales de una misión extraordinaria^ iban por el 
mundo predicando penitencia , 

Si algunos de ellos hióieron milagros , especialmente los fun«* 
dadores , como san Francisco de Asís , santo Domingo de 
Guzman , san Francisco de Paula &c. y poseyeron las virtu- 
des hefbycas de un celo ardiente por la salvación de las al- 
mas , un desinterés perfecto , una humildad profunda y una 
invencible paciencia, que luego este mismo autor les concede, 
según veremos , ¿ qué pruebas se necesitan ya mas evidentes 
y ciertas de una misión extraordinaria ? Porque esta claro, 
que esas ambas cosas no pueden dejar de ser efectos de solo 
el pojder de Dios. Pero no es menester recurrir tampoco á 
ninguna misión extraordinaria : cuando tenian y tienen todos 
estos religiosos la ordinaria, (bien que delegada y en comi- 
sión ) no tanto del Vicario de Jesucristo el romano Pontífice, 
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chanto de los respectivos Obispos de las iglesias en donde 

egercitan su ministerio. Porque negar á todos estos superio* 
res Pastores de la Iglesia la*éicultad de delegar ó encargar 
tal misión, es una cosa tan infundada y opuesta á la Tradi- 
ción , que no me atrevo á- asegurar que este autor se avan*- 
zase á ello. Ese modo en fin de hablar de los siervos de 
lUos , tratándoles con poco respeto de unos buenos hombres 
que iban por el mundo, no es propio de un escritor buen 
cristiano y cátdlíco, que respeta en sus virtudes la obra de 
Dios ; y debe dar egemplo de este respeto á los que le lean. 
mucho mas cuando los pueblos podían decir , bastante hace" 
mos en dar la subsistencia á nuestros ordinarios ^ á quienes 
pagamos los diezmos y otras asignaciones, 
¿Y quién duda que los pueblos Jo podian decir eso ? Mas ese 
es el chasco que llevan los juonacdmacos. Que no lo dicen. 
Autes bien llega un lego (^ quien ellos se desquitan coa 
llamar golondro , monigote , á como mas acomoda al orgullo 
de su irreligión) á una casa de ciudad 6 campo : y por sola 
la apariencia de virtud que presenta su hábito , le besan al 
instante la madre é hijas el escapulario ó manga , le recibea 
con amor y veneración : y le dan lo que pueden , d sienten na 
darle nada si no pueden. == Mas no es esto lo peor que haj en 
la materia , señores mgnacdmacos. Lo peor es , que esto, ha 
sido ) es , y será acaso siempre del mismo modo. Ni se acabará 
en jamás esta casta de hipócritas y tunantes (permítanme Vds. 
que les hable coa su estilo así ) , mientras subsista esta mis- 
ma Religión é Iglesia. Porque, como predica y aplaude la 
virtud , y es visible , y los hombres siempre son también los 
mismos, si se acabasen del todo los que tenemos ahora, ven- 
drian otros con este ó aquel vestido, y de esta ó de la otra 
manera , que al cabo solo en el nombre ó en alguna cualidad 
pequeña se diferenci£|rian de los actuales , y tendríamos siem- 
pre lo mismo. De modo, que se puede casi decir, que es ne-, 
gocio desesperado, señores, el acabar con los fray les. ;=i Antes 
bien, si hay alguna constitución civil en pais catdiico que 
los prohiba , como siempre queda sin embargo en todas par- 
tes senúlla de ellos en el corazón de alguna gente devota y 
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deseosa de so restabkcimiento , casi ^ casi me atrevo á decir, 
que primero se acabará la tal ' constitución , qae acabe la 
constitución con ellrs. Mas no se crea de ningún niodo por 
esto, qi.e sean ellos revolucionarios. Porque antes bien nohajr 
puntualmente ninguna clase en d estado tan adicta y cie- 
gamente ddcil y aferrada al gobierno legítimamente consti*- 
tuido, como los frayles. Sino, porque , como la misericordiosa 
providencia de Dios ha dispuesto que los baya , no precisa- 
mente en todas las pobJ aciones , como ni tampoco en todos 
los reynos^ ni iglesias particulares , sino en las mejor cons- 
tituidas no mas , como fue la de Jerusalen , para egemplo y 
edifícacion de las que habían de venir después y principal- 
mente de la universal , es muy creíble , que esa misma Pro« 
videncia , que tiene en sa mano todos los iiiedíos , se intere- 
se por su existencia, 

JLuego es preciso atribuir á las virtudes personales de san 
Francisco y de sus primeros disoipulos la bendición que Dios 
concedió á sus trabajos^ 

Veamos sí esta consecuencia es exacta y ajnstada á las re- 
glas de una buena lógica; Pero es antes indispensable quedar 
conformes^ en el ^sigiiiticado dte los términos, singularmente 
en el de esa bendición, •que'-Dios doáeedid á las virtudes 
personales de san -Franci^o* y «us prínaeros^ discípulos , que 
es. ma&v obscuro. Porque si se entiende por ella él sustento 
corporal , como afí parece por el contexto , no deja de ser un 
modode hablar muy án^propio- llamar á ese sustento bendi- 
ción; de píos, ahora en la» uu^vá ley, en que se extiende y 
levanta esa feendicifirn mucho- mas jáe á'ld que se extiende y 
kvanta la mezquindad y^ bajeza dé íos bienes terrenos. Pe- 
ro una vez que así «e ha querido el autor explicar, adelante. 
Recae pues y consiste la fuerza de esta ilación en que, no 
habiendo en los pueblos ninguna obligación de mantener á' 
estos religioso» , y- pudíéivdose haber negado á ello , el no 
haberlo hechor así, sino contribuido antes bien con cuantiosas 
limosnas á su manutención y establecimiento, continuando al 
Mismo tiempo además en satisfacer al clero sus diezmos y 
otra» ordinarias asignaciones , fue una prueba y beneficio con 
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que quiso Dios premiar el mérito personal de san Francisco' 

y sus primeros discípulos; no el de la institución de esos re- 
ligiosos , que ""por ese mismo hecho consta haher sido extra- 
ordinaria y de sobra. == ¿No es^ señor abad^ así?.... Bravo.... 
Pues, ¿sabe usted lo qae en nn caso semejante dicen allá 
mis peripatéticos?.— Dicen: Negó consequens , et non in- 
fertur. Y siente el que arguye que le respondan así. Porque 
es eso buenamente decirle , que no ha sabido trazar su ra- 
ciocinio bien. Y le doy á usted la razón. Porque en estos 
tiempos posteriores, en que, según mas adelante usted dice^ 
han degenerado tanto estos religiosos, haciéndose relajados 
y malos , continúa no obstante esa misma bendición de 
Dios, siguiendo los pueblos en asistirles con las mismas 6 
mas abundantes limosnas. = No llame usted por.su vida 
bendicioa de Dios, (me diría ahora acaso algún monacd^ 
maco 9 saliendo á la defensa de su inaestro) á esa inde- 
cente y perpetua sdcali4a , que es mas bien un tolerado, 
latrocinio de las limosnas debidas á los verdaderos pobres.::^ 
Sea eso ,, muy enhorabuena , . seáor mió , como á usted le 
parezca. Pero la consecuencia de su maestro ^ el señor abad, 
que es de lo que. ahora tJraliibamos, siempre resulta falsa, 
y no se sigue de sü anteceklentd. r ^ ■ i. . 

tiendo ella la recompensa de su. celo ardiente por 4a sainan 
cion de las almas , de su perfecto desinterés , de su profunda 
humildad , de su paciencia invencible» ' 

Ya tenemos, mas clara la . impropiedad, de la locueion de 
que j^o me quejaba antes. !Porque en verdad, ¿i qujs oido 
cristiano ne ofende la expresión de dQcir , qu# la recom*«- 
pensa con que preniid Dios Jas virtudes heroycas de los 
santos , fue el proveerles del escaso y necesario alimento de 
su cuerpo ? ¿ Vivimos aun por ventura en la sinagoga ? ¿ No 
es el rey no de Dios y su justicia lo que se noá manda pri- 
uicruniüiite buscar y pedir á Dios, como á que en ello con- 
sisten las buenas obras , juntamente con su verdadeita re- 
compensa ? ¿ Cdmo fue pues Dios tan escaso con esos siervos 
suyos, que se pueda decir con verdad, que fue el sustento 
corporal la recompensa de su celo ardiente por la salvación 
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de las alinas , de sü perfecto desinterés^ de sa profunda hu« 

mildad y Ae su : ialvencible paciencia? Porque, aunque le 
pedifiiios t$nibien i Dioa el paa iiuéstro de cada día, ese, 
tomado materialmeate , mas bien se puede decir que nos lo 
da el Sefior como un medio ó añadidura, que como á que 
ett él consista su recompensa. Mas no es esetampcco el senti- 
do de este Discurso* Lo que él quiere, principalmente dar á en- 
tender, es, qt^e, no debiéndose ese sustento corporal á aque- 
llos ¡santos religiosos en, razón de la obra de ocuparse en 
procurar la salvación de las almas , porque pertenece esta obra 
al ministerio de la Iglesia que no les corresponde á ellos, 
el haberles favorecido con él la Divina Providencia , no pue- 
de atribuirse sino á las. grandes virtudes , de que reconoce y 
confiesa , que estaban animados. 

Es verdad que vivieron en un siglo muy corrompido^ y así 
pudieron restablecer con admiración la idea de la caridad y 
sencillez cristiana , y suplir el defecto de los pastores ordi^ 
narios , ¡os mas de ellos ignorantes 5 y muchos corrompidos y 
escandalosos^ 

Ya decia yo , que era mucho para nuestro autor , conceder á 
esos santos, tan grandes virtudes no mas así de valde , y sin 
ninguna cortapisa ó rebaja. De modo que parece que, arre- 
pentido de la alabanza que les acababa de dar , la enmienda 
diciendo, que se pudieron muy bien tener por tales las di- 
chas virtudes eii un siglo tan corrompido como el XIII. A 
que podia casi haber añadido: según el refrán, que dice, 
que en tierra de ciegos el tuerto es rey. Mas yo , perdóneme 
el autor y todos cuantos sigan el sistema de su doctrina, 
que no me atrevo á pasar por eso , y es en estas cosas mi 
modo de pensar muy distinto. Quiero decir, que respeto 
mucho las virtudes de los santos. Porque, como sé que no 
pueden nacer sino del Espíritu de Dios, á ese es principal- 
mente á quien en ellas adoro, y á ese lofS atribuyo; aun en 
el caso en que la doctrina moral y el espíritu de la pru- 
dencia práctica de la Iglesia, que es la que nos gobierna, 
no me permitan imitarlas. Por consiguiente confieso de muy 
buena voluntad, y sencilla y generalmente, que Dios no 
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solamente parece, sino que ei por sí mismo grande y ad- 
mirable en sus santos. Ni me venga nadie á excusar la doc- 
trina de este autor diciendo^ qUe lo ^ue qui¿re-él decir es^ 
que, por estar aquel siglo tan corvompido y falto de vir- 
tudes, causaron entonces las de estos santos mas admiración 
y extrañeza: así como brilla ma^ ^a luz puesta entre las 
tinieblas. Porque esfo también es j^1h> , aplicado al caso 
presente. No hay admiración de aprobación y aplauso, (qué 
es. de la que ahora tratamos) sino cuando hay conocimiento^ 
de la cosa que se admira 3 y si la cosa es grande, la hay; 
mayor, cuando es mayor el conocimiento de ella. Li corrup*-' 
cion del siglo XIII no se limitaba solo á las costumbres , segua 
el dictamen del autor y consortes , ^ino que se 'extendia toda- 
vía mas principalmente á las ideas y ccnociniientos. De^moda 
que, según ellos, reynabá entonces una ignor^mcia casi ge- 
neral y una suma escasez de ideas de perfección, catidad y 
sencillez cristiana. ¿Cdmo se podian pues recibir con un ad-^ 
mirable aplauso unas virtudes opuestas á las ideas que do«' 
minaban en ese mismo tiempo? Una de estas dos cosas pues 
ha de ser solamente verdadera. O que no fueron esas virtu- 
des legítimas y conformes á la caridad y sencillez cristiana, 
como el autor supone que eran , ó que , no pudiendo nunca: 
ser menos admiradas y aplaudidas que en un siglo de malas 
ideas , no eran tan malas las ideas , ni tanta la ignorancia de 
ese siglo XIII, como sus señorías pretenden. De consiguiente, 
que siempre está muy mal puesta , y es falsa la cláusula del 
autor que acabamos de copiar. Por manera, que después de 
aquellas palabras con que concluye la antecedente, y dicen: 
«paciencia invencible*' debia haber seguido en todo caso, se- 
gún el sentido opuesto, en la forma siguiente : «De modo, 
que^ aun viviendo en un siglo tan corrompido, pudieron 
restablecer con admiración &c." 

Pero siempre hubiera sido mas útil á la Iglesia , en mi dictá^ 
men , que los Obispos y los Papas se hubieran dedicado se^ 
riamente á reformar el clero secular^ 

¿Quién no se ríe, 6 no se compadece por mejor decir, al ver 
la incoherencia ^ orgullo y debilidad que presenta ua escrito, 
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wiátnkáifpor ot'r««pBTie de eradidott-iClti. qué. así'se tratan con 

'tanta Ü^eiresaiaáiooaa&inaBigravea.? £iástjina>és qse. no haya 
sido^' 8U autor eterno, Porcjué IitíbiSiiamqs : teñido . de ese 
modo entonces con él nada menos que un director y maes* 
tro de los Obispos y Fápa&. Yy como estoa son los que 
forman, según ..dicen .all& nuestros iperipat^tioéa , la Igl6- 
« sia •dobe»te9:€8 ^mi^:jcpfOD . estos /j^on ;, aegali idioen: siem- 
pre s y >eii ^todas jpalitesi^i't^os ios católicos, los doctores 
y maestros ordinarios ^uee; instituyó Jesucristo para que go- 
biernen y dirijan con acierto su Iglesia (de mtnio que de- 
biendo esta seguirles , es preciso que toda ella yerre , si yer- 
ran, ellos), huüiérainos tenido iQonáí una Iglieaia mas bien go- 

* bernada 'de lo-ique (Iá><ienémos. afaQra^-aegunnos.fe dejd Jesu- 
f cristOi Fbrqup a<r'se hubieora 4escuicÍado en es^caso.en elegir 
- paraiisí lo-imas át^l , como éabenxos que se deseuídtf en el si- 

• glo XIII , en dictamen de este mismo' : grande hombre. Pe- 
ro, ¿qué hubiera sido en ese tiempo lo mas litil según el 
descubrimieQtO;de:tan gran, diiotámen ? Yíl h>. dice : Hubiera 
aida maé útil pai*a.;la Iglesia 9 .qiie. los Obiapos y. Papas se 
hubierais . dedibado s^ríamenjte i tefprmáir el clero secular. 
;Mas<, ¿qué por ventura no eé^esa una^obji^acíon perpetua de 
los Obispos y Papas, en cuyo cumiplimiepta se .debe suponer 
que les asiste el Espíritu Santo , para que;, tanto entonces , co- 

: mo ahora , y siempre hagan en ello lo que puedan ? £xamine- 
mo6> pues todavía mas este ;gcan^ proyecto. ¿Y cdmo se lo habia 
de haber compuesto.eéte, grande sabio par« efectuad esa gran re- 
fonna ? Eso dáro 'está. Con Ja mayor facilidad del mundo. 
Hubiera pagado al clero secular esas virtudes que ha dicho 
que poseyeron san Francisco y sus primeros discípulos. Como 
á que isabjki muy bien que.Qf:^ p^diaiveirifioarse sin e)las nin- 
guna verdadera; reforma. Y.', bflcáio esíp, tenia ya. el negocio 
concluido^.... Maa^ ¿qué estaban acaso lesas virtudes en su 
mano, ni /en la de los .Obispos y 'Papas? ¿No confesamos, 
/que es Dios-, de .cuya dádiva ^yi gracia^ viene el que se le 
sirva digna y loablemente por sus fieles?, ¿Qué por venta- 
ra, seria teátia to)mbrei.pelagianp? 'No Je tengo en verdad' 

^ pqr t^l,e¿':nipgiiUti ioanera. Paesyjcdmo parece que bus- 
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' ca por medio de estaenok b'nmanás un refensa en. la «I^ltf* 
' da:^ que se hizo ja por medio. de eaaa miaibaa TÍrtiídes qaa 
jHroTenian de la gracia diTxoa?* Poi4iie.~aoii(iiie.no «raí pelagia- 
oo, era monacdmaco : j 16 qne él acaso hubiera querido es^ 
que no se hubiera egecntadaesa refinma por medio de esos re- 
ligiosos 5 sino que antes bien se hnbioras excluido todos ellos 
del ministeiio.'.de la Iglesia, según. htego mas. adelante lo 
dice claramente. G6mo ri al ctero- cBtd|ico le. viniese la^ au- 
toridad ó la perfección qtié poseey le lionra, por ser se- 
cular : cuando eso puntualmente es lo menos bueno que 
tiene. 

Esta es ana mania ja muy añlSgua en los mdnaotfmacos 
que antes hemos ya impogoado': indicio j efecto de anal et« 
piritu; reprobada y condenada mdctos reces porrla Iglesia) 
y anticatólica. La Magestad de Jesucristo, como poco ha. de- 
cíamos, no es aceptador de personas, ni de ningunos esta- 
dos ó clases de ellas , sino en cuanto ínas se ápróximea á se- 
guir sus documentos, é iiiiitar sus virtodes:, y lias de éús 
ApóstoUay discíputos: y ppr ni^iode los indi^dduos del 
clero, sean tomados del estado > secular d del regular, qiie 
•mejor cumplan eso, es por- quienes ha determinado:, por yia 
ordinaria, ilustrar, apacentar,^ dirigir y reformar en cual- 
quier tiempo su Iglesia. Este escrito, que estamos ahora 
examinando, ctttá animado, >y no respira, por todas partes 
sino sentimientos contrarids á esta doctrina clara, sencilla y 
ortodoxa. Y no es extraño por consiguiente que esté lleno de 
falsedades , incoherencias y máximas mal aplicadas , que los 
sencillos é incautos no habrin advertido i y á quienes se ha* 
ee preciso el avisar ahora , para que no tomen sin pensar, 
dando crédito á su doctrina^ la' senda del error. Otra de sus 
incoherencias es la que ahora tenemos entre maños, y nos 
suministra una nueva razón y argum^to para probar, no 
solo que es de divina institución Ja profesión monástica en 
general , según lo hemos n^anifestado con los documentos in- 
contestables y públicos de la sagrada Escritura, y divina y 
apostólica Tradición, sino que lo s(m"aQn también «en parti- 
cular e»tos institutos n9endicantefe, que él rc^praeba. Porqi:^, 
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si Mgufi el cónteitto de este sn Biscarso, eran en el 8i«. 
glo XIII los pastores ordinarios ignorantes ^ corrompidos j 
escandalosos por la inayor parte ^ y -san Francisco ^ sos 
primeros discípnlos j demás religiosos qne «ntonces ama«> 
nécieron^ «staban j^eídoa 4e nmia grande», «postdlicas jn 
admirables Tirtudes^ que sola la gracia del ütpirata Santo' 
podía levantar y aostener' en el frágil cimiento del cora«oil 
del hombre^ y mas en un tiempo. generalmente tan corrom*? 
pido , i qui¿n duda que estos santos bombres j 'sos institu- 
toa fueron «1 -medio de <ioe se> «quiso nraler la divina Pnovi* 
dencia, paita li^certxi ia' Iglesifr^ia xefarma que le plugor 
en ese aiglo JQII? 

Porque eso de decir que tillos si, pero los institutos 
no, no tanto es una estudiada y Taoa «utileza, cuanto una 
evidente falacia para engañar á ios -limpies. Eso 'eS' en cierta 
manera\80stener ^y enseñar la i doctrina de Wiclef fcon otras 
pSílabras equivalentes^:' para huir de «u ncondenacion.r Porque 
si se consiente y supone qué no eran estpsr institutos, confor- 
mes á la doctrina del evangelio , legítimos y útiles i la Igle-f 
sia, tanto sus fundadores que los establecieron ^ cómo loa 
Papas que los aprobaron, y los Obispos i|ue lo& protegieron, 
causaron 4 la «risma' lgle»a un daño de mucba conacfcuencia, 
metiendo ilegítimamente «n <el ministeiiová nnosí bombrea 
extraños que no debian. Pécaroii pues gravemente por lo 
mismo, ó bien fuese por malida d por ignorncia de no sa* 
ber lo que teman obligación de saber; y se xondenarón> de 
consiguente por haberlo^ ' instituido e qoe fue puntualmente 
lo que dijo Wiclef. Y no dijo en ello múy^ mal ;, :si fuexa 
venadera la doctrina de este- Discurso; Porque,' amnque ex- 
cusa de algún modo á dichos santos fundadores, diciendo, 
que sin perjuicio de su santidad y virtud, podemos des- 
confiar de sus. tuces y conocimientos, temi^ido que no su*- 
pieron todo lo . que hubiera^ convenido que supiesen, esa 
excusación es peor y mas maliciosa que todas las mas de- 
gradantes . calumnias. Esa puede ser también una magnífi- 
ca puerta que abre el espíritu del orgullo y del error 
para los mayores absurdos , y m\ imedio especioso para 
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evadir el jogo ^ y rntsünt con lá yeneracion j respeto 
qae se merece todo género de autoridad , tanto humana co- 
mo divina* Porque ea.eteeto^ inclinándose por lo ordinario 
todo hombre &j pensar mal de los otros homhies^y:mncha 
mas cuando jozga tener algnn fyndamento para eHo, la vir** 
tod y santíAtd , aclamada y reconocida como tal , era sola 
ln que se mantenía en la posesión de recibir ese tributo es- 
pontáneo de la Yeneracion , respeto y deferencia de los otros 
hombres. Mas ^ aceptada ahora esta pestífera máxima , queda 
ja triunfante y libre de todo respeto, el espíritu >de 1& so-, 
b^rbia ,' armado con. su razón, '^e éliljene por la iíaic$ oa-. 
biduría del mundo. Por poco que se reflexione sobre este 
principio de error, se verá su gran ti'anscendencia. ¿Cdmo , á 
la verdad, bajará la cabeza, por.egemplo, y confesará, que 
tiene obligación en ceñeiencia d^ respetar, obedecer y 6b* 
servar las leyes de. la publica. Anloridad;, sea } eclesiástica 
6 civil , el que cree i acaso qtiie ; ju) son ditíbas leyes cdn^ 
formes á su razón, por falta de luces y coaocimientos ea 
los que las establecen'?- Ni le dará tampoco ese tal nin- 
gún crédito á la autoridad Dlviaa. Porque, como esta no 
hable inmediatamente por sí ^ sino, en la sajgrada Escritura; 
que ái se empeñará en luDerpoetar á su modo desccwfiau- 
do de láslnces .y<¿onocimiei^os!de los otros hombres!, creerá 
mas bien y seguirá el ídolo dé su propia razón y sabidu-» 
ría , que la palabra de Dios»- De modo , que ésta libertad 
de discurrir es el camino mas espacioso y llano que se 
puede imaginar ;para la irreligión ^ impiedad , anarquía y 
libertinage (115)1 1 «i ♦ ( »- • ' 

Mas como una' de' las artes, con que se echa 'de Ver que 
están (compuestos estos Discursos , es la de infundir descon* 
it&naa del estado religioso, sin llegar á contener heregías 
expresas ^ (con lo cual son todavía mas perniciosos , por 
cuanto muchos creen por eso, que pueden abrazar muy bien 



(ii5> f^chsM" «qoí de ver nn« otn pnielfa del enbce que tienen los 
lMrinvl)U^v» (k 1^ UbcnUes 6 coostitudonales con los de los pistoyanos 
'.;uM):ico)u«c\^!^* K^r donde $e coulinnii con cuánta razón les ha marcado á 
•mbo» 1» opiuUvi pUblka de la Kiuropa por eaeaiiaos del 41tar y del Trono. 
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mis doctrinas) -son muy frecneiites en ellús las incoherencias r 

Se dice en el principio de este mismo párrafo , que si los in- 
ventores (i 1 6) de las nuevas drdenes no fuesen la mayor 
parte cantos canonizados, pudiera sospecharse que se dejaron 
seducir del amor propio , y de un espíritu de singularidad, 
en querer sobresalir entre todos á competencia. Y luego se dice 
de estos mismos un poco mas adelante, que tenian un celo 
ardiente por la salvación de las almas, un perfecto desinte- 
rés , y una humildad profunda. ¡ Libro falaz ! Si esta- 
ban poseídos de un perfecto desinterés y una humildad pro-; 
funda ^ ¿cdmo podia sospecharse que se dejasen seducir del 
amor propio y del espíritu de singularidad, por mas que no 
se hubiese pensado nunca en canonizarles? ¿Da por ventura 
la canonización las virtudes ó las supone? Mas queria thl 
vez insinuar también nuestro autor alguna desconfianza de 
estas canonizaciones , con la mezquina agudeza de no expre« 
sarla, y así lo hizo. 

y restablecerle en el pie de los cuatro primeros siglos , antes 
que llamar en su auxilio estas tropas extrañas: 

^ ] Gracias k Dios que veo fijada la época á que quieren 
estos nuevos pretendidos reformadores se acomode y resta- 
blezca la Iglesia en su disciplina ! Porque , como , por poco 
que se mediten los escritos de los santos Padres, los cánones 

(ii6) Esta es una palabra mny favorita y agradable para nuestros mo- 
nacdmacos; y suelen repetirla mucho, y como saborearse con ella, según 
lo hace el anónimo que citamos en la nota 103 ; creyendo que tienen al- 
gún fundamento para su mala inteligencia en aquello del canon XIIÍ. del 
«Concilio Lateranensc IV., en que se prohibe: ne qttis de cetero novam re- 
ligionem inveniati de donde infieren, que toda esta cosa de frayles no es 
sino nn antojo é invención humana. Mas, que sea en esto de institución 
humana, y que de divina, queda ya bastantemente explicado en los pár- 
rafos primero y segundo de qsíq escrito. Por de contado , es de institución 
'humana todo aquello en que las órdenes regulares se difefiencian unas de 
.otras; y. la designación además de los egercicios y prácticas religiosas, en 
que todas ellas hacen, como allá se dijo, efectiva su profesión. Pero, aun- 
que sea esta designación ( que consiste en las reglas y- constituciones monás- 
ticas) de institución humana, tiene sinembargo algo de divina, por la 
aprobación de la Iglesia, que es la regla, y tribunal mas seguro que para 
nuestra dirección y gobierno nos instituyó Jesucristo. Así que , no ?e pue- 
de llamar tampoco invención humana, como por desprecio, sino tan so- 
lamente en cuanto no es iomed latamente de Dios. Lo que si en verdad 
se podrá llamar con mas propiedad invención humana es el arreglo y de- 
terminación de buenas obras que haga cada cristiano no religiosy de por 
si 9. por nacer esta de su propia voluntad y juicio. 
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de los Concilios , j los acuerdos j decisiones de los j on m io g . 

Pontífices , se advierta , en cnanto á lo substancial , ona taa 
grande imifonnidad ; tal constancia en sostener la Iglesia 
unos mismos dogmas , así pertenedeptes á la fe como i la 
moral ; tal nnidad de espíritu en aplicar la doctrha del 
erangelio á las circunstancias particulares de todos los tiem* 
pos 9 / ie ojga por otra parte el importuno clamor de esos 
reformadores, que, (semejantes á los hijos orgullosos, inobe* 
dientes j rebeldes de alguna fiímiHa^ qne, por quererlo ha- 
cer todo , menos lo que se les manda , perturban el drden j 
buena paz de ella) no cesan de lamentarse de la relajación 
general de la Iglesia , atribuyendo su causa á donde menos 
está , que es , á la silla Apostólica , 7 á la doctrina j dis- 
ciplina vigente , (y llepan de dolor y amargura á su buena 
Madre, que, animada del espíritu de mansedumbre de su 
divino Esposo , les sostiene en su recinto ,* esperando su 
reconocimiento: mientras que ellos la desacreditan y des* 
honran, y como que, i. imitación de muchos hereges, la 
quieren hacer invisible y existente y reducida no mas á 
los secuaces de sus teorías imaginarias) era de desear á 
todo hombre de bien y amante de Dios y su religión, que 
acotasen esos señores al pie de qué siglo querían reformar la 
Iglesia, para qne, echándoles en cara la comparación, vie- 
sen que quedaban también condenadas sus máximas con la 
doctrina de aquel mismo siglo que citaban. Ahora pues nos 
señala ya nuestro señor abad , y nos dice , que la reforma 
se había de hacer al pie de los cuatro primeros siglos. Mas 
yo no estoy satisfecho todavía. Porque me temo que no 
entren en eso sus amigos y conréformadores , por haberse 
extendido este buen señor algo mas de lo que ellos quie- 
ren, y creen que á sus planes conviene. Y el caso es, que 
ellos son en efecto los que dicen bien. Porque, como la mira 
y objeto principal de toda esta polvoreda de reforma, es 
desprenderse de frayles , y de frayles clérigos , no viene con 
esto bien haberse alargado á tomar por regla el siglo IV, 
que fue puntualmente, cuando en tanta manera resplaniecie- 
roa los monges en virtud y letras , que tuvo casi la Igle* 
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. fia qjue depoisitar; en bm manos la gerarquía. de su mini8« 
terio. 

En efecto , en este siglo fue cuando nos nombra san 
Atanasio en su carta i Draconcio machos santos obispos 
que .fueron saca4os^ de los monasterios para gobernar y edi- 
ficar varias iglesias : é incorporados en el clero , habian 
: sido acaso los. primeros en subscribir con san Alejandro á 
la condenadlon de Arii ant^ del concilio Niccno : por 
cuanto se leen en aquellas actas sus mismos nombres , / 
no era regular que todos de allí á muy poco llegasen por 
salto á la cumbre del sacerdocio. En esc siglo fue cuando 
did el Papa san Siricio aquel su decreto , en que dice , de- 
r seaba que fuesen agregados al clero.* ^monachos queque." 
£1 cual ^quoque'* hay quien sospecha que no se debe enten- 
der puesto , porque hubiera aparecido nunca ninguna incapa- 
cidad en los monges para ello ; sino porque ya entonces exis- 
tían monacdmacos que lo repugnaban. Y fundan esa sospe- 
cha en. que en ese mismo año de 385 se levantó en Roma 
aquella persecución contra san Gerónimo ^ por cuya causa 
= tuvo el santo que abandonar dicha capital y retirarse al mo- 
nasterio de Belén , á iluminar la Iglesia con su doctrina en 
compañía de otros monges también presbíteros. En ese mis- 
• mo siglo fue cuando el santo Ensebio, Obispo de Yercél, 
. en la Francia cisalpina, prescribid á sus clérigos la vida 
/monástica, esto.es, la vida evangélico-apostdlica y común, 
que se llama monástica ó regular, por haber sido restable- 
cida después de las persecuciones primeramente por los mon- 
ges : cuyo egemplo siguid aun en ese mismo siglo también 
el grande Agustino. En ese mismo siglo fue cuando escribid 
. san Epifanio al fin de su Panario una exposición de la fe 
'Católica, en que decia, que de los monges unos vivian en 
-reí desierto, y otros en las ciudades; y que eran muy privi- 
legiados para ser ascendidos al sacerdocio, según costum- 
bre y tradición de la Iglesia católica, por la voluntad del 
Padre , del Hijo y del Espíritu Santo, En este mistpo siglo 
file cuando edificó Rufino la magnífica Iglesia del Apostó- 
:leo en el arrabal de Calcedonia ^ asistida y servida única- 
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méate de beneficiados monges. T; mil por fin otitis c(Ms, 
que , al paso que manifiestan , que nunca se han mirado én 
la Iglesia como extrañas las tropas auxiliares de los reli« 
giosos , no les trae cuenta á esos señores se «tomen por 
regla para la reforma. Pero adelante. Aquí no tratamos 
ahora dé reconvenciones, zz Puede usted , señor abad , me- 
jorar su acotación , excluyendo ese siglo IV. Porque parece 
que la mayoría no quiere se acoíhode el plan , sino á solos 
los tres primeros, que son muy obscuros. 

¿ Mas , señores , á ddnde vamos ? ¿ Y á qué se ha de re- 
ducir esta reforma ? Porque su potígo- primeramente que lo 
que se ha de reformar no es el dogma : pues seria menester 
en ese caso anular todos los concilios generales, quitando de 
la regla de fe los .artículos que en ellos se han declarado; 
sino de la disciplina solamente. Díganme pues sus señorías. =:; 
¿La disciplina no es preciso que se forme sobre la base de 
las circunstancias de los tiempos, de los cuales unos exigen 
mas imperiosamente el egercicio de unas virtudes, y «tros el 
de otras", y en unos dominan ínas unos vicios, y en otros 
otros? Si no hay pues ahora perseguidores, ¿á ddnde^-ni 
para qu¿ es menester huir? Si no arrastra ni obliga la auto- 
ridad civil á los fieles, á que renieguen de la fe, ¿para 
qué se han de renovar W cánones y juicios de los libeláti* 
cos , que ya no existen? ¿Para qué me han de despojar 
ustedes ahora á todo el clero secular , inclusos los Obispos, 
de su propio trage , obligándoles á que se confundan y 
vistan como los legos ^ si solo era eso conveniente entonces^ 
por aquellas circunstanciáis? Y ¿quién es tampoco el que 
me Feñalará con individualidad y eh particular el plan de 
costumbres de los ascetas , (que ustedes ahora no quieren 
que fuesen monges, sin embargo de que así les llamaron 
los iíntiguos) los ritos y ceremonias con que se administra- 
ban muchos sacramentos , la solemnidad de las festivida- 
des, y otras mil cosas que imaginan algunos que entonces 
se practicarían de otro modo del que ia Iglesia ahora nos 
prescribe? Si lo que no está expreso en las Escrituras, no 
nos puede constar sino por la Tradición, y esta en ningún 



tiempo sé puso menos por escrito que en esos siglos prime* 
ros por diferentes motivos , ¿ cuánto mejor podia llegar de 
viva voz e3a Tradición á los padres del siglo IV y siguien* 
tes , que á ustedes , que viven ahora en el XIX ? ¿ No veii 
que lo mas antiguo que hay ^ en drden á estas prácticas 
particulares de reiigion^, es en mucha parte lo de los mon- 
ges ? ¿ Cuánto va en que el plan de reforma que ustedes 
ine forman, b^o él pretexto de renovar esa antigüedad, 
es el mas nuevo., imaginario é inaudito de cuantos se han 
Conocido ? Desengáñense pues ustedes por fin , que eso es 
dar que reir á los hombres de juicio, y ocasión de 'mur- 
muración á los que son menos escrupulosos. En efecto, de 
uno de los primeros gefes del partido de ustedes me acuer« 
do yo que se reían modestamente unas personas, porque, 
al ir á decir misa en una iglesia no suya , pedia , como 
por un favor misterioso , le sacasen la casulla mas ancha 
que hubiese, por ser esa la forma de la antigüedad. Dé- 
jense de esas sencilleces ó extravagancias. Crean que Jesu« 
cristo cumple la promesa que hizo a sus discípulos diciéa* 
doles : x>Yeá que 70 estoy con. vosotros todos los dias hasta 
la consumación de los siglos ; " la cual promesa de nuestra 
Iglesia, jr de los prelados que nos gobiernan se debe entena 
der con mas propiedad, que de solos ellos. Porque ellos no 
habían de vivir tanto tiempo personalmente. Y persuadámos- 
nos todos por fin de que la mejor reforma y la disciplina mas 
pura es venerar y obedecer Jiumildemente á la Autoridad, 
que ese mismo divino Señor nos ha dejado en la Iglesia, 
para que sea ella la qge nos alumbre y dirija según su 
voluntad y dictamen. 

de modo que solamente hubieran existido dos clases de per"» 
sonas consagradas á Dios : ¿0^ clérigos , destinados á la 
enseñanza y dirección espiritual de los fieles , que estuvie^ 
sen enteramente sujetos á los obispos ; y los monges muer* 
ios ál mundo , y entregados á orar y trabajar en silencio. 
Dos maneras hay de consagrarse una persona á Dios. Ó por 
medio de los tres votos monásticos, que consisten en obli- 
garse á los tres principales consejos del Evangelio , pobreza^ 

«4 
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obediencia y castidad , con los caales le ofrece el hombre é 
Dios un absoluto y verdadero holocausto de sí mismo ^ según 
la forma que se ha explicado 3 ó por medio de 4^sr drdénés 
sagrados, que, aunque exigen una grande y mayor santidad, 
no obligan sin embargo á que se consiga esta por el medio 
nlias fácil de esos consejos determinados de Jesucristo ; sino 
^ue lé dejan al eclesiástico la libertad de elegir para esa* 
consecución el medio ó camino que masjle acomoda , fuera de 
aquellas prácticas ó egereicios religiosos que le estén manda* 
dos. Si á esos clérigos pues refotoados por el seflor Pleuri 
al pie de los cuatro primeros siglos de la Iglesia, se les ha- 
bla de obligar á que hiciesen á Dios los votos monásticos, 
vendrían entonces á ser como unos clérigos regulares ó frajr- 
les con muy accidental diferencia ^ quedando extinguido el 
clero secular ; cosa que nó creo sea Conforme al intentó de sa 
señoría. Si se les babia de prohibir el hácei^esa profesión re- 
ligiosa, se les privaba á ellos^de tomar un camino, que p^- 
ra algunos > dice san Gregorio Papa en una carta al Empe- 
rador Mauricio , es de necesidad para la salvacioní : y al pue- 
blo fiel del buen egemplo que le da la práctica pública de 
unas virtudes, con que tanto edificaron la 'Iglesia los Apds- 
"tbles y primeros discípulos de Jesucrísto. 

Mas si ni se les habia de obligar, ni prohibir esa pro« 
fesion, sino que se les habia de dejar en la libertad que ha 
dejado Jesucristo á todos los cristianos , para qub abracen eso6 
consejos , si quieren , y en Id manera y forma que quieraq, 
nos resulta J^a de ese modo una tercera clase de peísonas coxp- 
sagradas á Dios: esto es la de aquellos clérigos , que eligir 
rian hacerlo de esas dos ambas maneras juntamente , á saber: 
por el drden sagrado , y por la profesión religiosa , que Son 
los que ahora llamamos clérigos regulaíes ó fraylesj y ten- 
dríamos siempre también lo mismo. 

En cuanto á estar enteramente sujetos á los Obispos , es 
un punto ese de disciplina que le ha parecido á la Iglesia 
variar hace ya muchos siglos. Es de gran coirsecuencia 3 ne- 
cesita de mucha reflexión; y pertenece principalmente á la 
suprema potestad eclesiástica, que es. el Papa. Los regulares, 
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jcomo «u carácter es la obediencia , no pienso yo que se opon- 
drán nunca á la* disposición.es que crea conveniente tomar la 
Autoridad competente. Antes bien no parece qxxt seria muy 
extraña ni despreciable la opinión de quien ^ntre ellos dige- 
^e, que, por lo que toca ^su interés y consideración. tempo- 
ral, les tendría aun mas á cuenta estar sujetos á la jurísdic^ 
cion ordinaria de los Obispos* Y que confirmase también es- 
te su dictamen con razones muy obvias y tomadas, tanto 
de lu filosofía como de la historia : diciendo singularmente, 
quQ, aunque después de estas exenciones hayan logrado sus 
corporaciones una consistencia mas independiente , no ha sido 
por lo general tan atendido el mérito de los particulares 
como antes. 

A esa palabra , con que de solo los monges se dice ahí 
que* son muertos al mundo, le suele dar el vulgo un sentido 
equivocado y falso (117), que es menester evitar. Y es , que 

(117) Todos los cristianos, según la renuncia que hicieron en el bau- 
tismo, deben estar muertos al mundo, y de tal manera vivir solo pa- 
ja la justicia, que su vida esté escondida en Dios con Jesucristo. Mas 
como no. lo cupiplen eso generalmente (porque, ó no hay mundo en el 
mundo y ó son también los cristianos los qué componen y siguen el mun* 
,do'), creyeron algunos de ellos, que., para mejor efectuarlo. Jes era.pre- 
'cisó separarse enteramente de la sociedad humana, internándose á habi- 
tar los desiertos : . otros no juzgaron necesario alejarse tanto ; y otros se 
quedaron dentro de las mismas ciudades , llevando sin embargo una vi* 
da distinta y separada del siglo , en aquellas cosas principalmente que 
pueden oponer impedimento ai cumplimiento de aquella promesa, por di- 
ferentes manerai? y medios , que son los que constituyen las diferentes es- 
•pecies que hay de monges ó religiosos. No deben pues dejarse de tener 
como miembros de una sociedad los que no profesan ni aspiran á otra co- 
sa mas sino á cumplir mejor la principal obligación que incumbe á todos 
los que la componen. Porque eso de separar en tanta manera en una mis- 
ma sociedad, donde reyna un solo culto, lo civil de lo religioso que es 
su alma I lo tengo por un tan gran disparate, como querer que esté un 
hombre vivo quitándole el alma, y (por traer también una comparación 
de nuestros recientes achaques) como quererla conservación de la unión ^ 
de una sociedad ó estado , separando los tres poderes de la soberanía que 
le sostienen. Lo cual pretendían sin emhargo poco ha nuestros atolondra- 
dos liberales que fuera un dogma político» De aquel pues desprendimien- 
to del siglo de los religiosos , que es verdad?ro , se valen los monacó- 
macos (extendiéndolo ó aplicándolo á lo que no deben , y está fuera de 
su principal objeto), para alejar, disipar, y hacer desaparecer de los hom- 
bres en lo posible hasta su memoria. Eh las llamadas Cortes de Cádiz del 
alio 12, donde tuvo principio la infausta Constitución, se excluyeron ios 
religiosos de poder ser diputados á ellas, por muertos al mundo, y se in- 
cluyerou en la milicia, para que-matassif á los enemigos. No me quejo 
yo ahora de aquella exclusión , que ha resultado, y ya se divisaba en- 
tonces, ser para ellos un benefició de la Providencia. Porque, á lo poco 



1 70 

no son los mongés miembros de lá sociedad, aunque se com- 
ponga esta de católicos, j que á solo ellos se les prohibe 
disfrutar j amar las' cosas del mundo. No creo yo que el 
autor, conforme á ese mal sentido, siendo sabio y refor- 
mador , se dejase vivos al mundo á esos clérigos ya reforma^ 
dos por él , y destinados á la enseñanza y dirección espi^ 
ritual de los fieles. Antes bkn supongo que debia estar muy 
persuadido de que, tanto la primera, como la segunda clase 
que pone de personas consagradas á Dios , debian estar muer^ 
tas y de/sprendidas del amor del mundo; con la sola dife^ 
rencia, qu^, desconfiando estos ál timos mas de sí, se apar- 
taban y desprendían mas visiblemente del trato y.rocecoj^ 
el mundo, por no quedar prendidos en alguno de los mu^ 
chos lazos de que está cubierto. Mas pregunto, ¿y esos mon- 
ges, que serian por supuesto legos, hablan de tener tant* 
bien lo mismo c^ue los demás fieles cléiigos para su enseñajo^ 
ifa , y dirección espiritual ? zz Claro está (jue si. zz ¿ Y esos 
clérigos , maestros y directores espirituales "de \o^ monges, 
deberian ser también muertos al mundo como ellos ? = Pre- 
cisamente. Para tener un buen conocimiento del camino, por 
donde les llevaban, zz Siendo pues buenos para la enseñanza 
y dirección espiritual de esa vida monástica, que seria mas 
perfecta, ¿oo lo habían de ser también para la de la co> 
mun de todos los fieles , que lo es menos ? = Sin duda nin- 
guna. T aun mejores parece que deberian ser, si es verda- 
dero aquel axioma , que dice , que lo menos perfecto se in- 
cluye en lo mas perfecto. = Vayase pues nuestro autor 4 
aprender otro oficio, 6 i trabajar en formar otro linage 
de planes; que no le da el naype para acertar en los de 
reforma. 

Mas en el siglo XTII la idea de esta perfección estaba ol* 
vidada , y todo se resentía de los desórdenes que tenían á la 

que les quieren , ó á los malos ojos aun con que se ve que les miran esas 
gentes , si hubiera habido en las Cortes un solo frayl» , ese tendria ahora 
toda la culpa de lo sucedido. Sino que lo digo no mas , para manifes- 
tar el espíritu de que en órdea^ ellos han estado animados^ en todo tiem* 
po esos señores; y se ha maniíestado ahora mas con las ultimas revo«* 
lucioaes. • 
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vista ^ como eran la avaricia del clero ^ su lujo y su vida 

delicada y sensual^ que reynaba igualmente en los monas* 
terios ricos, 

¿Qué habían de llegar, señor Fleuri, á la idea de esta 
perfección los pobres miserables escolásticos del siglo XIII? 
£1 plan de reforma que nos acaba usted de presentar es 
obra del sistema de simplificación , que nos ba descubierto 
la despreocupación y claridad de las luces de estos ül ti- 
mos siglos» La hermosura de su sencillez arrebata. ¿Cdmo 
era posible que las sutilezas y cavilaciones á que mü tal mo- 
do venian á reducirse las ciencias y conocimientos de aquel 
tiempo,, que llegaron á cubrir la Iglesia de una ignorancia 
casi general en drden ^^s puntos mas graves de la religión, 
dejasea de sofocar y poner en desestimación y olvido la idea 
de esta perfección ? zz. Peí o tate , señor abad. Alto ahí.... 
,Que me ocurre una reflexión. Vuelva usted atrás ^ y lea 
diez y siete ó diez y ocho líneas antes.... ¿No ha escrito 
usted ahí que los santos, religiosos mendicantes del siglo XIII 
pudieron por sus grandes virtudes restablecer la idea de la 
sencillez y caridad cristiana, y no restablecerla como quie- 
ra , sino con admiración ?•••• ¿ Qu¿ por ventura no es coni- 
forme á la sencillez y caridad cristiana la idea de perfec- 
ción de este plan , que usted contrapone ahora al de ellos, 
y dice por eso., que estaba entonces tan olvidada?.... ¿Qué 
es esto ?.... Si la idea de esta perfección , qne usted aquí 
dice , es conforme á la sencillez y caridad cristiana , ¿ cdmo 
cjstaba entonces tan olvidada , si antes bien fue restablecida? 
Y restablecida aun. por los mismos cuyos planes usted im- 
pugna? ¿De ddnde nacen, señor, estas inconsecuencias ? zz 
¿De ddnde ? zi; Mu jr fácil es de adivinar. De que quiere us- 
ted (d quien sea el autor de este discurso) sostener doctrinas 
heterodoxas, d falsas por lo menos, malvadas, impías é ín- 
timamente enlazadas con las heterodoxas y heréticas, con 
principios legítimos y ortodoxos. De que es este escrito de 
usted en el interior (i i8) tan monacdraaco como ellos en corta 

(ii8) Si en algun lugar de esta /dea parece que acrimino ó me diri- 
jo contra alguna persona , protesto , que no hay un tal 9 ni e^ e^e el in- 
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diferencia ^ y está compuesto con artificio para qne no pierda 
enteramente la reputación j nombre de religioso. Dígase en 
él francamente con.Wiclef^ qne todos aqnellos fiíndadores 
de las drdenes ^mendiomteB , y sns discípulos fueron, unos 
picaros ,' ilusos y seductores ; y que se condenaron , sino 
se arrepintieron de haber introducido esos institutos , y po- 
drá ser que se pueda guardar en él de ese modo mas conse* 
cueocia* 

Creyóse pues que era preciso buscar el remedio en el opuesto 
extremo , y renunciar la posesión de los bienes temporales 
no solo en particular'^ según la regla de san Benito tan 
rigorosa . en este punto , sino también en común , de suerte 
que un monasterio no tuviese rentc^alguna Jija. 

Creyóse lo que siempre se habia creído .y es preciso que 
se crea siempre en la Iglesia C2lXó\iq2l. Y en esto padece us- 
ted, mi señor abad, una equivocación muy grave, a que, 
para ser en todo rigor beregía , no le falta acaso mas que la 
pertinacia, según que lo hemos ya hecho Ter poco an- 
tes. Creyóse pues en el s;glo XIII , que está aconsejada 
por Jesucristo en el evangelio nina real y absoluta re* 
Buncia de todas las cosas de la tierra, dejando la fatQ«> 
ra subsistencia en las manos y á la disposición de la divina 
Providencia. Creyóse, que esta, y no otra, era la renun* 
cia que. hablan practicado los Apóstoles y los primeros di8« 
cípulos de Jesucristo. La gracia de este divino Señor ayu- 

tentó ni sentido de lo que diga. Porque se muy bien, que nos manda 
Jesucristo, que no queramos juzgar para no ser juzgados. Sino que, co- 
mo el espíritu del error se inspira é introduce por medio de una mala 
doctrina en los ánimos dé ios que la oyen ó leen muy sutil y casi im- 
perceptiblemente , para precaverles á estos de ese grave peligro , me es- 
fuerzo en algunas ocasiones en descubrir y manifestar, en mi dictamen, 
ese mal espíritu. £1 cual consiste en la tendencia que tiene, y direc- 
ción que se le da á ía tal doctrina por el que la enseña ó escribe. Y á eso 
llamo el interior de un escrito. Cosa que no se puede probar á veces con 
facilidad por la letra de alguna sola proposición , sin atencler principal- 
mente al objeto y resultado de toda la obra. Y por esto la Iglesia con- 
dena muy frecuentemente un libro, diciendo, que lo hace, por coñte-, 
ner proposiciones escandalosas , capciosas , heréticas 6 impías ; sin acotar 
ni distinguir aquellas á las cuales pertenece cada una de las dichas notas 
en particular. Lo cual seria un trabajo eterno. Y al hijo obediente y fiel 
(que es p.nra quien ese discernimiento especialmente se hace) esa conde- 
nación y censura le basta para no leerlo. 
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dó en esa ¿poca de relajacioü i los que tenían esa fe católi- 
ca, P^^a que, á su imitación y con >edificacion de su Iglesia, 
la efectuasen. La efectuaron. Y á la divina Frovidencla^ ta á 
quien debemos piadosamente atribuir que ella misma fue la 
que crejd , no preciso , como usted dice , siiio agradable k 
sus ojos jr conveniente, disponer y procurar el remedio alejc- 
tremo nialQ. de la avaricia ,. sensualidad y corrupción de 
aquel siglo, con el bueno, del egempla de la pobreza evaa« 
gelica y apostólica , que restablecieron, en la Iglesia ea ese 
núsmo tiempo estos santos. Ahora , si á la prudencia de us- 
ted , señor abad , le parece este extremo vicioso , bien, puede 
usted perdonar^ que, como es negocio de fe, no podemoa 
aflojar un punto , ni transigir. Todo , todo se ha de creer así 
como lo dice el evangelio, como lo explica la Tradición, y 
como nos lo. enseña la Iglesia. La renuncia , que puede hacer 
uno , la pueden también hacer muchos , y esos unidos son 
los que se llaman monasterio ó comunidad. Creyóse pues en 
el siglo XIII , señor Fleuri , y se creyó muy bien , que un 
monasterio podia tamblea renunciar toda renta fija. Pero sa- 
bian al mismo tiempo los teólogos de aquel, siglo (ó la Igle- 
sia católica, que es lo mismo) que no perjudica la renta en 
común á la pobreza evangélica , y que el tenerla ó no te- 
nerla es cosa de disciplina , que pende de la disposición 
de la misma Iglesia*. 

Esta era la constitución de los monges de Egipto ; por^ 
•que ¿ que' productos podrian sacar de los áridos arenales 
-que habitaban ? Como los que carecen de rentas no tienen 
otros medios de subsistir que el trabajo ^ ó la mendicidad , y 
á los monges les era imposible mendigar en los desiertos 
donde vivían solitarios , de aquí procedía su necesidad 
trabajar , y este fue el partido que adoptaron» 

Toda esta razón y discurso es falso. Los monges 3é 
Egipto eran por lo común, todos legos, y de gran virtud. 
Y siendo general el precepto del Apóstol, qu^dice, que 
el que no quiere trabajar que no coma , no tenian ningún 
título ni autorización yera , pudiendo trabajar corporalmen- 
te , .dejarlo de hacer. Ihran además tan humildes , mortifi- 







.i 




'7* 

cados 7 múericordiosos, que de la ganancit sobfante de su 
trabajo haciaa ascrábrosaa Umosnas, como en estos mismorn 
discursos se dice tamlñeii , cuando se quiere realzar el m^ 
rito de los antiguos, para escandalizar á los fieles, abol'» 
taado j publicando la flojedad de los actuales. Por con^ 
siguiente es una calumma é inconsecuencia el decir, que 
los monges de Egipto adoptaron el partido de trabajar, 
porque les «ra imposible mendigar «n los desiertos donde 
vivian solitarios. 

Mas los menores y los otros nuevos religiosos del siglo 
XIII prefirieron la mendicidad. Estos ya no eran monges^ 
sino destinados al trato del mundo para trabajar en lacím^ 
versión de los pecadores , y así no les faltaban personas de 
quienes podian esperar limosnas ^ añadiéndose á esto^ que 
su vida errante ^ y la necesidad de meditar lo que debían 
decir al pueblo , no les paredón compatibles con el trabajo 
de manos. También consideraban la mendicidad como mas 
humillante , como el ínfimo estado de la sociedad humana^ 
inferior al de los artesanos , gañanes y jornaleros ^ con la 
particularidad á mas de que hasta entonces la mendicidad 
hábia sido despreciada y desatendida por los mas santos 
religiosos» 

Ya explica santo Tomás las dos especies que bay de 
mendicidad : una ilícita , odiosa y vituperable , que es, 
xuando nace de avaricia lí holgazanería : y otra lícita y 
loable, 7 es, cuando procede de necesidad y humildad. 
Porque , destituido el hombre de todos sus bienes por ha« 
berios renunciado para imitar la pobreza evangélica de los 
Apóstoles ^ 7 ocupado en el trabajo de procurar la salud es- 
ritual de los fieles , se humilla mu7 santa y recomenda- 
emente á pedir el necesario sustento , cuando no encuentra 
quien se lo dé sin pedirlo. Siendo mu7 falso ^ que este li- 
nage de mendicidad hubiera sido despreciada y desatendida 
por los sajaos, antes del establecimiento de estos religiosos: 
que no se pueden llamar nuevos, ni no monges, sino en 
cuanto se pensd y aprobd en el siglo XIII hacer de cor« 
poraciou y por instituto lo que hasta entonces hablan prac^ 



* í 



^7S 
ticado primero los discípulos df Jesucristo , y luego des- 
pués muchos otros monges en todos los tiempos personal y 
particularmente : que es una variación de disciplina muy 
accidental. San Pablo fue , después del martirio de san Es- 
tovan , el limosnero 6 procurador de las limosnas que se 
recogían, no para los enfermos, sino, para los fíeles pobre» 
de Jerusalen, que habían sido los primeros que,' por imi- 
tar k los Apdstoles, se habían quedado sin tener de donde 
vivir. Y así sucesivamente ha sido abrazada siempre por 
muchos santos esta efectiva y voluntaria pobreza. Ni el ve-" 
nerable Guiges , ni él Concilio de París podían reprender ni 
tratar de odiosa la necesidad de pedir limosna los religiosos, 
sino cuando se podía ocurrir á su subsistencia de las rentas 
de sus monasterios. Que es decir, que no deben pedir li- 
mosna los que no la necesitan : cosa que por demasiado no- 
toria es una simpleza é insulsez el decirla. Mas poseído 
el autor de estos discursos de los errores de Guillenno de 
Santo- Amor, los va esparciendo por toda esta su obra, tan 
escandalosa ^ falaz y capciosa , que dejo ya aquí el ensayo 6 
prueba que había emprendido hacer en su examen , porque 
me parece que para señal <j mviestra de que es peligrosa y 
mala , basta esto poco ^ bien que para quitar de la cabeza 
de los incautos y poco letrados que la hayan leído, to- 
das las malas doctrinas de que está compuesta, se necesi- 
taría acaso escribir de proposito y detenidamente una im- 
pugnación mas difusa. 

CAPÍTÜÍO I. 

En que se contiene una como conclusión de todo lo dicho ^ y 
se impugna con nuevas reflexiones la heregia ó' error ' ' 

de los monacómacos,^ 

I. IVlovido, á mí parecer, por el Espíritu de verdad 
contenido en las sagradas Escriturad,' entendidas y tomadas 
en el sentido en gue las entiende y toma nuestra madre lai 
Iglesia , 3egun nos mani^esta la estimación que ha hecho 
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siempre de la profesión religiosa f- he probado su Divina 
Institución , en cuanto á su substancia y diferencia esencial 
é invariable , que es de donde se toma la distinción abso- 
luta de todas las cosas ; y no de los accidentes de integridad 
y variables, que siempre les sobrevienen. Me he confirmado 
mucho en estfi opinión al verla constante é incontestable- 
mente apoyada en el voto unánime y general de los santos 
Padres de todos los siglos, cuyos testimonios sucesivamente 
he alegado* Y como todavía parezca que sea una prueba 
mas eficaz de este voto la obra que la palabra , no deja de 
ser también un argumento de algún peso para esto mismo 
el observar , que abrazaron en efecto esta Tuisma vida d 
profesión religiosa , (desde la epoica aun en que todo el 
mundo confiesa que ha existido) los mas esclarecidos de 
ellos, como fueron : san Basilio el grande, san Juan Clímaco, 
0^n £fren siró , san Anfiloquio , san Gregorio Nacianceno, 
el de Turón y el grande , san Juan Crisdstomo , Teodoreto, 
san Paulino , san Gerdnimo , san Agustín , san Epifanio, 
san Nilo, san Próspero, san Cesarlo, san Eaqaerio y san 
Hilario de Arles , san Ildefonso , san Leandro , san Ful- 
gencio, san Máximo mártir^ san Juan Damaceno, el vene- 
rable Beda, los tres Anselmos , san Pedro Damianp , saa 
Bernardo y otros muchos ; y en los siglos posteriores la 
mayor parte de los doctores y santos. 

JL Fundado en estos documentos, aunque digo, que 
•sta es una opinión mia no mas, la t^ngo sin embargo por 
tan verdadera, que no dudo la declarará por dogma de fe 
catdlica el primer Concilio qSie se junte , y condenará como 
á hereges monacdmacos á los enemigos de los frayles, de 
Hua manera muy semejante á la que condcnd el Concilio Ni- 
ceno II á los enemigos de las sagradas imágenes bajo el 
nombre de iconómacos ; con la particularidad de que , pres- 
cindiendo de esta declaración de la Iglesia, parecen mu- 
cho mas expresos y terminantes los testimonios de la sa- 
grada Escritura , y los documentos de la Tradición apos- 
tólica , que yo he presentado en prueba de esta mi ver- 
dadera sentencia, que los que fueron bastantes, para que 
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se fijase 7 definiese como un dogma ortodoxo ese otro pun- 
to que acabo de citar. 

III. Y supongo, qué no he tratado aqoí, ni me he 
afanado en persuadir esta verdad á los discípulos fieles del 
angélico doctor santo Tomás. Porque á esos , para abrazar 
una doctrina , les basta ver á su maestro decidido por ella: 
y tal se manifiesta el santo doctor en este punto. De él to- 
mamos ya en la pág. 1 1 esta sentencia : jípostoli intelliguntur 
vovisse pertinentia ad perfectíonis statum , quando Christum 
relictis ómnibus , sunt secuti. Én el art. 7? de la misma cues- 
tión dice también : Solemnitas voti attenditut secundum ali^ 
quam spiritualem benedictionem vel consecrationem ^ qiue ex 
institutione Apostolorum adhibetur in professione cert<e re-- 
gulce ^ secundo- gradu post sacri ordinis suscepttonem: Y en 
ia cuest. 188. al fin del cuerpo del art. ^^ : Di se ¿pulí 
( Christi ) post resurrectionem ^ a quihus omnis religio sumsit 
originem , pratia prcediorum conservabant , et distribuebant 
prout cuique opus erat. Y así por esta manera, en todo 
cuanto escribe y trata del estado religioso , le supone siem- 
pre de divina y apostólica institución. Mi objeto pues prin« 
^pal ha sido el persuadir esto á los liberales y pistoyanos 
monactfmacos , á quienes quiero dirigir ahora todavía mas 
directamente la palabra , para que vean que esa teología 
de santo Tomás tan escolástica, y tan seca y desagradable 
4 su paladar, es la verdadera y la legítima, y la que ha 
seguido la Iglesia en estos últimos siglos : porque es la qué(^ 
está mas ciertamente contenida en las Escrituras y en la 
Tradición. 

IV. Ya estoy pues oyendo como me responden y re- 
plican estos señores diciendo : == ¿ Qué linage de Tradición 
y doctrina es la que no presenta mas apoyo que el de 
unos escritos apócrifos ó supuestos *, como son los de san 
Dionisio llamado Areopagita, para asegurar sobre ellos la 
institución apostólica de la bendición 6 consagración que 
se hace en la profesión religiosa ? zr Cata aquí el cuento 
de las Decretales de Isidoro. Está visto, señores, que no 
nos coavendremos nunca en las consecuencias , i^ no nos po- 
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aeraos primero de acuerdo en las ideas de los principios y 
antecedentes. Por eso me tienen k mí ustedes por fanático 7 
preocupado V y yo k ustedes . por impíos , escandalosos , jr, 
(cuando no por hereges,. porque, no quiero nunca prevenir el 
juicio de la Iglesia) por ágenos ciertamente y muy, desvia* 
dos de la recta senda de la verdad , en donde se encuentran 
los sentimientos religic^os que son consiguientes y convienen 
i una fe legítima y ortodoxa. Para ver pues si nos podemos 
convenir en estas ideas precisas y preliminares <, pregunto: 
¿ Qufí concepto es el que ustedes han hecho de la Iglesia?.. •• 
De esta esposa del Hijo de Dios, con quien se desposd en 
fe, j para siempre, quedándose con ella hasta la consu* 
macion de los siglos ?.p.. ¿ De esta sagrada ciudad edifica- 
da sobre un monte, que no puede ocultarse, para que acu- 
dan á ella todas las gentes?.,.. ¿De esta antorcha colocada 
sobre el candelero^ de este tabernáculo que puso Dios en 
el sol , para que sea conocido y divisado desde los fines 
ó términos de la tierra ?.... ¿ Di? esta santa sociedad ó cor- 
poración que fundd Jesucristo sobre sus Apdstoles , y Evan- 
gelistas , y Pastores , y Doctores : como un tribunal visible 
que ha de juzgar y condenar la contumacia de los indóciles 
/ y rebeldes?..,. Otra cosa pregunto igualmente todavía mas. 
¿Creen ustedes que el espíritu de toda esta ciencia de fe y 
religión que se tiene en la Iglesia , no es natural y de 
calidad que se adquiera con el estudio y diligencia humana, 
^|iino sobrenatural y de manera que pende absolutamente de 
la pura nierced y gracia dq Jesucristo ?.... Si creen pues todo 
esto , como buenos catdlicos , y Dios es fiel , y Jesucristo no 
abandona nunca á su esposa la Iglesia que adquirid con 
su sangre , ^ c^mo les cabe en la imaginación el consentir 
que jiaya errado ea jiingun tie^ipo esta Iglesia , por la 
frivola razón de que se creyese en ella generalmente que 
eran legitimas las falsas decrétale^, de Isidgiro ? ¿ Cdnno pue- 
den dudar que sea muy conforme al espíritu de la divina 
y apostólica Tradición la profesión monástica ó religiosa; 
que , no habiendo tenido nunca ningún enemigo conocido 
$ntre los legíti'nos ortodoxos, cuenta por^gjpigos decididos 
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y apologistas declarados suyos i todos los santos Padres 

desde el siglo IV inclasive para acá (por lo menos), de 
cuya boca ha recibido siempre la Iglesia el único y verda- 
dero testimonio de esta Tradición? ¿Cdmo se avanzan á 
sospechar que no fue fundado en el evangelio, y dtil á la 
Iglesia en el siglo XÍII el establecimiento de las órdenes 
mendicantes, instituidas por santos esclarecidos en doctrina, 
virtud y milagros , y aprobadas y privilegiadas por los 
Obispos y Papas ^ á quienes debe seguir todo el resto de 
la Iglesia por institución expresa de Jesucristo? ¿Cámo se 
atreven á atribuir á espíritu de partido y acaloramiento 
de ánimo la defensa que hicieron de estos institutos santo 
Tomás y san Buenaventura ; y á desconfiar en tanta manera 
de la doctrina de estos y otros santos semejantes, que soa 
los principales doctores qúc ha dado Dios á su Iglesia en 
estos liltinios tiempos^ bajo el pretexto de que fueron esi- 
colásticos ^ y la fundaron en escritos apdcrifos <5 razones 
filosóficas^ y no la miran mas bien con el mayor aprecio 
y veneración, (sea la que se quiera su forma 6 m(?toda) 
como interprete de la divina. Tradición , en puntos espe- 
cialmente de religión graves y de transcendencia ? 

y. ^ ¥o ya sé que no anda siempre unida la ciencia , ni 
aun de la religión , á la santidad ni al don de milagros'. 
Pues sin embargo de ser uno el espíritu que anima el cuer- 
po de la Iglesia , da este y reparte como quiere á cada 
uno de sus miembros su oikéo peculiar y propio, según 
la medida del don ó gracia de Jesucristo. Y á unos pone 
en ella Apóstoles, á otros doctores, á otros auxiliadores, 
á otros obradores de maravillas. Porque, ¿ han de ser acaso 
todos Apóstoles? ¿O es menester por ventura quesean todos 
doctores? ¿Ni hay necesidad tampoco deque hagan mila- 
gros todos? Por consiguiente puede muy hien un varón san- 
to y obrador de milagros «rrar en lo que dice, aun en pun- 
tos de religión^ si le falta por otra parte la ciencia , instruc- 
ción y conocinuento necesario para el acierto Pero será e&o 
en aquellas cosas que no pertenecen á su santidad y á la 
perfección de su buena conducta,, necesaria absolutamente 
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pira desempeñar con fidelidad el destino y oficio en que 
Dios le pone. Porque , en lo que toca á esta su vida es- 
piritual , no creo yo que ignoren ustedes , que tiene, allá 
dentro en el templo interior de su alma un otro Maestro 
que le enseña, alumbra y dirige por una tan honda ma- 
nera , que , en comparación de esta enseñanza , dirección 
y luz , son tinieblas , extravío y torpeza toda otra diferen^ 
te doctrina y enseñanza humana. £n drden pues á este 
personal acierto para bien obrar, ni le, falta á ningún hom- 
bre aquella lumbre natural de la cara de Dios que sobre to- 
dos nosotros está señalada y marcada , ni ti fiel y justo este 
invisible y eficaz magisterio de Jesucristo, para qjie pueda 
por medio de su dirección conducirse con seguridad á lá 
perfección y bienaventuranza eterna. Y esta enseñanza que 
egerce este divino Maestro interiormente y por sí en las ale- 
mas justas , que son , digámoslo así, sus privadas esposas , y 
en cuyo trato tiene sus delicias , la egerce también exterior, 
fiel y constantemente con su visible y pública Esposa toda 
nuestra madre la Iglesia por medio de los pastores y docto- 
res que ha instituido para su dirección y gobierno :. poniéa* 
doles en las manos, para el mqor acierto., la regla de sa- 
divina palabra contenida eñ lais sagradas Escrituras y. en la 
Tradición. 

VI. Mas aquí puede serque padezcan acaso ustedes una 
equivocacioü muy enorme. Porque , según los esfuerzos que 
hacen y trabajo que ponen en averiguar el origen de esta 
Tradición por los escritos de. los santos Padres, y en qué 
sean estos los legítimos y genuinos, parece que dan á en<* 
tender que creen, que depende del resultado de esa averia 
guación el conceder 6 negar la realidad de esa Tradición^ 
y no mas bien, del dictamen 6 palabra con que nos lo inti-» 
ma y nos lo asegura y dice la» Iglesia. No, señores. Yo no 
creo que sea esa una buena inteligencia de la naturaleza de 
la Tradición^ ni regla segura de legítima teología. Todo ese 
estudio y conato se debe sí poner para ilustrar y confirmar 
la verdad de la religión en beneficio y auxilio de los débiles 
y flacos, en su creencia , yapara de&odeila . también contra 
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los perversos que la impugnan y contradigan. Pero no de- 
pende de toda esa averiguación ni examen la certeza de una 
Tradición; sino de aquella palabia Infalible y secreta con 
que he dicho que Jesucristo está hablando y enseñando y 
gobernando constante , misericordiosa , y continuamente 
y sin intermisión alguna, ómnibus diebus ^ i su Esposa la 
Iglesia. De otra manera seria también escritura y escrita 
la divina palabra de la Tradición ; bien que esparcidamente 
por entre las obras de los santos Padres. Y lo que. nos ha 
preparado la divina Providencia ¿orno medio para conseguir 
mas fácilmente la inteligencia y sentido de la divina Escri- 
tura, difícil y obscura en muchos lugares, seria ocasión de 
mas confusión ú obscuridad todavía» Porque ni aun nos 
constarla entonces de su determinada existencia. No seño-» 
res (119). La Tradición es palabira de Dios no escrita : y el 
estarlo por la mayor parte en las obras de los santos Padres 
no es de esencia ni necesidad de la Tradición , sino una dis- 
posición de conveniencia no mas, de que se vale la pro^ 
videncia de Dios para mej^ür afianzar en la Iglesia por esa 
manera la doctrina de la religión» De este mcxio, pone los 
ojos esta Esposa de JesucristQ^ en todo el cuerpo de esa doc- 
trina ó palabra^ que le ha hablado por boca de sus doc- 
tores en todos los siglos su divino Esposo : y viéndola in- 
variable y una misma siempre, carácter propio de la ver- 
dad , la reconoce por tal , se edifica con ella , y la adora, 
y abraza-, y no la derja ya nunca : tenui eum nec dimittam. 
(Cánt. 3. V. 4.) . 

(iip) £11 vano pues y desgraciadamente trabajó el secularizado Erasmo 
en impugnar la legitimidad de muctios escritos de santos Padres que no'de* 
bia 9 quitándole de ese modo á la Iglesia el apoyo de sus testimonios : y en 
vano y en su propio daño se afanan igualmente también otros literatos he- 
terodoxos con el mismo obgeto. Porque la agua purísima de la doctrina que 
la Iglesia bebe baja de aquella fuente mas alta, de quien se escribe: La 
Fuente de la sabiduría es la Palabra de Dios en las alturas : (Ecli. 1. v. 5.) 
a ulonde no llegan ni llegarán jamás sus impíos é irreligiosos conatos ; ha- 
biéndosenos asegurado posterior y mas visiblemente , que esa misma es aque- 
lla piedra contra la cual no prevalecerá nunca el abismo. En efecto , á nues- 
tra madre la Iglesia le es casi indiferente en cierto sentido , digámoslo así, 
recibir el agua cristalina de la doctrina de la Tradición por canales de oro, 
opiata, ó barro: esto es, por medio de escritos genuinos, ó anónimos, 
6 supuestos, con tal que provenga de aquella Fuente de agua viva, que 
es el mismo Espíritu de verdad , que se ha quedado con ella para siempre. 
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VIL Supuesto esto pues, díganme ustedes: ¿Quiénes 
fueron los doctores por cuya boca habid este amabilísimo 
Salvador á su Esposa la Iglesia en los siglos XIII y XIV ? 
Claro está que fueron los mas principales j esclarecidos Ino- 
cencia III , Honorio III ^ Gregorio IX , Alejandro IV , Gle-^ 
mente IV , santo Tomás de Aquino , san Buenaventura , san 
Alberto Magno, san Ramón de Peáafort, santo Domingo de 
Guzman , san Francisco de Aáís , san Pedro mártir , Alejan- 
dro de Ales , Escoto , Hugo de san Caro , Bacon , Durando, 
Ricardo de Mediavilla , Egidio romano , Pedro Aureolo, 
Agustin Triunfo , Taulero , Rusbroquio y otros semejantes. 
Todos escolásticos, como ustedes dicen, y amigos por lo co- 
mún de fray les , de indulgencias y de cruzadas; y muchos 
de ellos de inquisición.. •• Permítanme pues discurrir ahora 
un poco mas sobre esto en la manera siguiente.... ¿Y estos 
fiíeron inspirados por Dios, para que le ensenasen á la Igl^ 
sia y le conservasen su saludable doctrina ?... Estos cierta- 
mente; si hablamos, no de cuestiones filosóficas^ ó cosas le- 
ves, sino de puntos graves y pertenecientes á la fe ortodoxa 
y buenas costumbres. Porque, como la sagrada Escritura; 
sea por sí un testimonio muerto, que pueda servir pax^ usos = 
contrarios, según la buena ó mala inteligencia coa que se' 
tome, pertenecía á la divina Providencia, que todo lo dis-^ 
pone con suavidad y drden, ao dejar nunca á la Iglesia sin 
doctores 6 maestros vivos , que le .enseñasen y fijasen, su 
verdadero sentido , para que ella le siguiese y abrazase. 
Y fue tan fiel, y tan ddcil, y tan humilde estaJSsposa del; 
Cordero de Dios en cumplir este instituto de su amantísimo 
Esposo, que^ reunida en lojs Concilios generales que se haui 
celebrado posteriormente , no solo se valid de la doctrina de 
estos doctores para <:ondenar las heregías que se levantaron 
en esos tiempos contra la verdad , sancionando como dogmas 
de fe muchas de las sentencias en que todos ellos se conve- 
nían ; sino que , á egemplo del célebre Concilio primero gene- 
ral Niceno^ consagrd también en cierto modo su nueva fór- 
mula de vocablos en los de transubstanciacion , y materia^ 
y forma de los sacramentos. De modo que se ve claramente 
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^e la doctrina de estos fue y es la doctrwa de la Iglesia; 

y que por su mano ha pasado á nosotros la herencia de la 

Tierdadera fe y divina palabra, con el legítimo sentido^y esr 

píritu , que es el que nos ha de salvar para siempre. A no 

ser que quieran ustedes que digamos , que entre lai densas 

tinieblas de la ignorancia y superstición de este &tal siglo 

Xlll se hizo invisible esta Iglesia de Dios : que desaparecid 

en ese tiempo esta sagrada ciudad del monte sobre que I9. 

fnndd Jesucristo : que cayd por desgracia del cande lero esta 

luminosísima, antorcha ! y se vino á. ocultar, desestimada y 

y perseguida por la prepotencia , bajo el celemín de la esQue* 

la de Guillermo de Santo- Amor; Y que desplegando dequer 

vo después sus rayos por el celo y predicación de I^u^ro^ 

pero mas empeñadamente acometida y condenada por eso 

«aiamo por lá tiranía de Roma, tuvo que replegarse por.:fia 

en parte al ayre libre de ciertos países , quedándose con usr 

tedes oprimida y confundida también en parte entre los ca« 

tdlicos : hasta que se determina el celo de Escipion Ricci i 

levantarle la cabeza á fines del siglo pasado en Pistoya. T 

hermanada ahora dltimamente en Europa con; el sistema de 

la llamada Constitución espaSola , iba ya á realizar esos piar 

aes decantados de su suspirada reforma. Los cuales, mirados 

en el fondo, hemos visto por experiencia, que no se encami*. 

naban á otra^ cosa mas que á una disolución general. ! 

VIH. Si esta es pues , señores míos , la tendencia de stl 

ilustración y sabiduría , y de esa otra manera está animada 

dfil espíritu de Jesucriisto la teología rancia de aquellos es<¿ 

colásticos , permítanme ustedes, que, despreciando altamente 

todas sus luces, me abrace yo de corazón con aquellos, y 

les diga con la mas religiosa veneración y aprecio. = ¡ Ofa^ 

amados escolásticos de mi alma (120)! En vosot|:os está la 

. (lao) En todas lajs cosas de los hombres hay sus vicios. Y Io> tienen lof 
escritos de algunos malos escolásticos; aunque nunca tan perjudiciales co- 
mo los de éstos nuestros pretendidos Ilustrados y reformadores. Pero aquí 
solo tratamos del mal origen de donde proviene , y pernicioso término á 
donde conduce ejse desprecio de los escolásticos , que han sido y serán siem- 
pre el martillo de los hereges. Ni lo podremos fsto decir mejor que co- 
piándole las palabras al Mtro. Cano. /íc signifer impietatis germánica Luf" 
tf^rftsm U^iclefi itt hocj ut itt alus, discipulus ^ in libro quidem QÜvtrsttf. 
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ciencia felizmente anunciada en el evangelio. Vuestra sabK 

duría, que 9 comparada con ]a de estos liberales y pistoyá* 
nos, tiene el carácter de ser mas dócil á la aatoridad de la 
Iglesia , mas piadosa para con sus santos , y mas humilde 
por sus propios principios y naturaleza, es^ la sabiduría que 
me parece á mí que vino á revelarnos el divino Maestro pa- 
ra nuestra salud. Esa es la sabiduría de los santos. Y el ha* 
ber logrado los heceges de muchos de estos señores (que an- 
dan con mucho tiento en la expresión de su doctrina , por 
miedo de que se les note y condene por poco catcflicos) que 
la miren con desestimación y desprecio, abultando excesiva- 
mente, y aplicando á todos ustedes los defectos que son pro- 
:pio8 de solo algunos, (los cuales han dado en verdad á 
cuestiones de poco interés demasiada consideración) ha sido 
-como un triunfo parcial que ha causado por desgracia mu<- 
t^hos males á la Iglesia -, cuyo edificio ÍAtentan aquellos 
socabar por los cimientos por ese, ó por cualquier otro 
camino que se les proporcione. =: S^anos pues sospechoso 
siempre, amado lector, á los amantes de la sana doctrina 
todo libro en que se descubra ese desprecio de los esco« 
lásticos (i 2 i). Y séaló igualmente , y mucho mas aun , aquel 

Jacobum Latomum asserit ^ iheologiam scholasticam esse nibil aliud quam tgr 
norantiam veritatis , inánemque fallaciam^ quam ad Colossenses cap. 2. A* 
postolus praeávet,. In libro auiem de abroganda Missa privata^ academias 
dicit esse antichristi lupattaria. Philipus, vero Melancthon in Apologia con- 
tra parisienses , Ltt'tetia natam esse , ait , profanam scholasticen , qua ad- 
missa , Evangelium obscuratum , ac fidem extinctam. Breviter.^] lutherOfíi 
§mnes ad unum schoia no^tra auctoritatem et mirifice contemnunt^ et inimi" 
ti imectafílifr^ Atque hinc fortasse lamquam ex primo fonte reliqiim iktórüfn 
^ureses derivata sunt. Principio namque ^ quod erat facile,^ achola aactpribu^ 
eontempiis ^ schoia quoque judieia contempserunt, His neglectis\ mox neces- 
se erat , Hieronymus i Augusfinus , Gregorius , Ambrosius , Basilius neglige- 
^eptur, quos theologi recentes dogmatum suorum auctores habebanf* At an- 
tiquis sanctis posthabitis ^ despectúi quoque habita sunt eorum coneilia. Uti' 
*ée evnseculuni est ,• ut et libfos qmsdam canónicos , et ecclesiasticam au.ctQy 
ritotem lutherani conciderent. Adco verum illud est , qui minima negligit^ 
^(¡lulatim defiuit. Absit inviclia verbo, Nec enim minima schoia ouftorítas 
^'Ase potest , qua'm parvi faceré nemo sine fidei discrimine potest, Conñéxce 
'qtíippe sunt ac fuere semper post natam scholam , schoia coniempiio , ét ka^ 
jresum pestes. 

'[ ,(W) Cuinde mocho Súhre esto una perniciosa preocupación , que es me- 

itÜsfer tuitar de los entendimientos de la juventud que se dedica ai esto- 

tte'jTa. ciencia de la relli^ion. Y consiste en hacer como una raya en 

ktti l^áiQacedó ó san Bernardo 9 y decir: hasta aquí han existido los 

'TÉáíéi deatiHados por Jesocristo* para colanas de la Iglesia jr maér- 
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también )^ donde se note desafecto i la profesión religio* 
sa. Porque nunca puede este nacer de buen espíritu, habien- 
do sido instituida por Jesucristo , según la manera explica- 
da, para* la edificación y luz de la misma Iglesia. 

IX, Pero como no se manifiesten ustedes, seáores libe- 
rales y pistoyanos , tan ddciles y humildes en abrazar la 
doctrina de estos santos, (verdaderamente ilustrados en mi 
dictamen ) que es ó se aproxima mas que otra cualquiera á 
ser la general de la Iglesia , por eso , y no porque fuese ab- 
solutamente tan necesario, he querido yo probar en esta 
Idea la legitimidad y divina institución del estado religioso 
con los documentos antiquísimos de la Tradición* Y siguien- 
do ahora aquí también ese mismo estilo , quiero decir al- 

i ■ ■ 

tros de la religión: los que siguen son ya doctores escolásticos 9 y de ttit* 
nos autoridad. ( A lo cual añade el Heinecio sin ser teólogo : qui sacram 
fkeoiogiam ififmmeris erroribu s consparcarunt,) No señor. Ese desprecio de 
los escolásticos es muy perjudicial i la Iglesia católica 9 y á la verdadera 
idea de la divina constitución que la dio Jesucristo. Porque 9 habiéndola 
establecido para siempre una 9 santa 9 católica y apostólica 9 coiuna y fir- 
mamento de la verdad; y visible y manifiesta á todos, como casa edifi- 
cada sobre el monte ó lu2 puesta sobre el candelero, era preciso que le 
señalase pastores y doctores ó maestros, por cuyo Jtiedio la enseñase y 
dirigiese perpetuamente el mismo que se quedó con ella invisible, y el 
Espíritu de verdad que le prortetio que le enviaría 9 y le envió efecti- "^ 
v^mente según su palabra- Y no dijo si serian esos maestros platónicos ó 
peripatéticos , ni de qué condición ó estado ; sino pastores y doctores. Por- 
que eso de eiscolásticos lo han sido todos los padres y teólogos que han 
enseñado y ieido en las escuelas en todos los tiempos. Los de los pri- 
meros siglos explicaron por lo común los dogmas de la religión por los 
principios d sistema de la filosofía de Platón 9 que era entonces mas ge- 
neralmente recibida : las posteriores hicieron lo líiismo con la de Aristó- 
teles. Éso es muy indiferente, con tal que se vengat á decir al fin una 
Biiso^ cosa. 

A esa misma cosa pues 9 en qu& todos ellos convienen 9 debemos mi« 
írar (cuantos recibimos dichosamente la gracia de querer, ser pura y ler 
gítimamente católicos) como al resplandor ó rayos de aquella luz ver- 
dadera y viva y vivificadora que vino i alumbrar al mundo 9 que es nues« 
tro común Doctor y Maestro la Magestad de nuestro Señor Jesucristo. Y 
«sa, ni ha faltado, ni se ha alterado ni obscurecido: ni. faltará, ni se al- 
terará ni obscurecerá jamás en la Iglesia; sino que, inmutable y una mis- 
ma siempre , se presentará á los ojos de muchos , para su resurrección 6 
jruina. Antes bien , como las verdades y misterios de la religión se han 
ido aclarando de cada dia mas en esta misma Iglesia ,* esos doctores es- 
jcolásticcs ( que tanto aborrecen los liberales é irreligiosos 9 porque son los 
que descubren la impiedad de sus malos proyectos y sofismas ) son los que 
(traen sobre ellos una doctrina mas unánime , mas cierta y mas segura. Por 
Jo cual sus libros son acaso ios mas apropósito para instruirse en las ver- 
dades de la rejigion, á lo menos los que comienzan, la carrera de sus 
sagrados estudios» . . . ' 
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gana cosa todavía mas sobre el escnípulo qae me han pto^ 
paesto al principio de este capítolo , de que aanto Toma» 
funda solo en la autoridad de los escritos de san Dionisio 
Areopagita la. institudoa apostólica del estado j consagra- 
ción que se hace en la profesión religiosa. £s pues verdad 
que el santo apoya en ese lugar su doctrina principalmente 
en ese testimonio , que era generalmente recibido en sa 
tiempo. ¿ Pero decia por eso cosa que en la substancia cons- 
tase solo por ese testimonio ? ¿ No hablan de esa consagra- 
ción igualmente 1q3 Padres mas antiguos de la Iglesia? ¿Na 
nos la recuerda san Bnsilio en las palabras que de A toma» 
mos en la nota 13 de fste escrito? ¿No había ya insinuada 
mucho antes Tertuliano la consagraciou 6 bendición del b¿* 
bito religioso , que es un indicio 6 divisa de la consagracioa 
de la persona^ como una costumbre de las vírgenes consa- 
gradas á Dios, inmemorial ya en sus dias j apostdlica? AsC 
lo dice por estas palabras (122) : Sed eas ego Ecclesias pro^ 
posui quas et ipsi Apostoli^ vel apostolici viri eondideruntj. 
et puto ante quosdam... \ O sacrilega, manus quet dicaturrt 
Deo habitum detrahere pofuerunt ! ¿ Quid pejus aliquis perse^ 
quutor fecisset , si boc a virgine electum cognovisset ? ¿ No 
^ nos supone ahí mismo que se debe entender esto de la con« 
tinencia de personas de ambos sexos ^ cuando nos dice , que 
la continencia de los varones es todavía mas trabajosa y dig« 
na de. ostentación, si ostentatio virginitatis est digmtasl ¿No 
nos hacen mención de lo mismo en otros lugares san Basilio, 
4an Cirilo de Jerusalen, san Cipriano y Clemente de Ale- 
jandría (i 83).? ¿No aludea también á esta consagración los 

(123) Libi de velahdjs rirg. cap. 3. et 3. 

(123) Van ya citados en este escrito algunos de los dos primeros; y 
fan Cipriano dice en sa Trat. de la discipl. j hábito de las vírgenes : (¿u^ 
se Christo dicaverint 9 e/, a eamali concupiscentia recedeates^ tam carne quam 
mente se Deo voverint , comument opus sjum magno pretio destinatum, neo 
•rnari jüm aut placeré cuiquam nisi Domino suo studeant^ a quo et mer^ 
tedem virginitatis expectant 9 di cent e ipso : ttori omnes capí un t boc ver- 
bonif' sed illfs ^nibus datum est. Sunt enim spadones.... qui se ipsos 
castrtvemnt propter isegnnin coeloram. Denuo quoque per üenc angeii vo- 
'nem emstiHtnttm munus ostenditur, virginitas praniieatur: Hi sunt qui cum 

*t{ferlbos se non coinQuinaverunt.... Ñeque enim tantum masculis conii'^ 

* t ré tím »' Dátitítms repromittif ei- fwminas praterit , sed^ quoniam 

^ri jf9rtio est 9 et ex eo sumpta et Jormata est^ i/t Scripturis fe- 



oánónés 13 y i^J del Concilio Ilibarítano 6 át Granada, ce^ 
lebrado raay antes del primero general Nicead^.j loa Car* 
tagineees III y lY i fines de ese mismo siglo IV, como i 
nnsL práctica y disciplina general y apostdlica? ¿Que &lta 
pues para prueba de esa consagración, qne apoya santo Tó-^ 
mis en la autoridad 9 recibida entonces sin contradictíon, de 
san Dionisio ?••••' ¿Que conste acaso también de la invocación 



ré ómnibus ad prúíoplartvm Dbus roqatJur,... Quod sf Christum contínentia 
sequitur ^ ei regno Dei virginitas destinaUtr ^ ¿quid est ilHs cum terre»» 
eultu et cum ornamentis , quibus , dum hominibus placeré gestimit , Deum 
efendunt^,,, Continentia vero et pudicitia non in sola carnis iniegritate 
insista sed etiam in cultus- et ornaíus honor e pariter ac pudore^ ul se- 
eundiítn Jpostolum.^ qua innupia est , sancta sit et corpore et spiritu. Ins-, 
truii Paulus ef dicit: cgelebs cogitat ea quia, sunt Domini , quomodo pía- 
ceat Deo»„». virgo non este iantum, sed etintelligi debet et credi^ ut ne- 
nio , cum virginem videt , dubitet ^ an virgo sju Cónstanos pues por ¿an 
Cipriano : i ? Qiie era una cosa muy usada y cprriente en su tiempo el 
consagrarse algunas vírgenes excldsi vilmente al cÚJto de Dios ^ y esto con^ 
votos perpetuos, a? Que no era esta consagración interior y privada, si- 
no exterior y visiMe á toda la Iglesia por su propio liábito. Porq.ue, aun- 
que quiera alguno conjeturar y decir que no se distinguid este hábito 
religioso del coman y profano sino en que era^ mas huoiilde y modesto, 
DO tratamos* ahora de lajCornia especial que tenia, sino que nos basta que 
fuese tal, que por él subdistinguiesen las vírgenes religiosas de las que 
90 Jo eran, sp Que-^.po^ fundarse este estado de perpetua continen:iatf 
virginidad en las fiscrituras, que hablan también á jos varones, y to- 
davía ma3 directamente que á Hs hembras, era común á ambos sexos. Si 
bien no parece que cfonvehi? que Jios hombres se distínguresén tanto en:* 
tonces en el exterior: porque hubieran sido de ese modo mas persegui- 
dos y buscados qu¿ las mngeres ; ni tenían tampoco por otra» part« tanto 
peligro como las doncellas en el roce del siglo , de que el hábito reli- 
gioso separa en cierta manera y defiende. Clemente de Alejandría en el 
íib. VII. de sus Estrom. mím. III. dice: Sicut autem qui vcxant posses- 
siones , dóminos injuria afficiunt , et qui miliies , eorum imperatorem : ita 
Domini est contemptio , eorum , qui sunt Uli dedicati vexatio. Existia 
pues ya en ei siglo segundo este estado ó clase de personas especial- 
mente consagradas á Í>ios, para qne se pudiese acriminar, y llamar des^ 
precio de él ó sacrilegio, la v^'acion que á ellas se les hiciese. Y ha- 
bla de ser visible y públicamente reconocida esta consagración , ñiese de la 
manera que fíiese , cfel mismo modo que lo era la pertenencia de las po- 
sesiones á su- dueño 9 7 la filiación 6 juramento de fidelidad del soldado 
á su emperador. 

El conciliábulo de los no\^adores de Pistoya no quería admitir estos 
votos perpetuos , sino , á lo mas , anuales. Disparate y novedad en la Igle- 
sia, que no sé yo sí se podrá apoyar ni en nn solo egemplar en toda su 
Historia. Además, de que parece también contraria -al Evangelio , que di- 
ce, que el que^ pone l'jt mano en el arado, y vuelve atrás, n,o es apto 
para el reyno de- Dios. Y , si por aquellas fuerzas necesarias para cumplir 
dichos votos , á que dicen allí se debe tanto atender , y en tanta manera 
ae deben pesar antes de hacerlos , se entienden , como parece , las propias y 
natufaks^ es también la doctrina de esta nueva regla un pelaglanismo so- 
léame. ' . . . ; . 
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ó fdrmnla deterininada de palabras con que se practicaba ?•••» 
Mas, ¿qué tedlogo pide esto en aqncllos^ primeros siglos, 
cuando, fherá del símbolo de la fe , oración del Padre 
nuestro , y formas de los sacramentos 9 apenas se podrá se-, 
ñalar en la sagrada liturgia ninguna otra fórmula de ben<- 
dicion d oración , constante jr determinada 7 Además , de que 
por esa razón llaman comunmente los santos Padres >á la 
transgresión de estos votos sacrilegio , á imitación del que 
cometieron Ananías j Safira, quitándole á Dios lo que le 
habían ya consagrado (i2 4)« 

(124) Algunos logares de santos Padres creó qne alegamos 3ra antes , en 
^ne se comparan ambas transgresiones. San Agnstin en el serm. De verbis 
Apost* dice: Dum ex eo quod promisserat partem subtráücit ^ sacrilega 
damnatur^ et fraudis. Sacrilega^ quod Deum in follicitatione fefellerit, 
Fraudis ^ quod ^ integris muneribus ^ portionem quamdam putáverit subtra* 
hendam. San Jaan Cris, en ia Hom. t¿. sobre los hechos de los Apóst. 
decia también; iQuare '&oe fecistif ¿Foluisti habére? Oportebat itntio ka-' 
bere^ et non promiUere'i nunc autem postquam consecrasti majus sacrile" 
gium commissisti. San Gerónimo en la Carta VIII. á Demetriad. escribe: 
Ananias et Saphira ideo eondeninati ^ quia post votum abstulerunt quasi sua^ 
et non ejus , cui ^semel ea voverant. San Gregofio en el lib. I. carta XXXIII. 
á Venancio : Ananias pecunias Deo voverat , quas postea victiis persuasi9^ 
ee diaboli subtraxit. Lo mismo diéén san Falg. 9 san Atan. 9 san Greg; 
Naz. y otros. Y la palabra fraudavit indica también lo mismo. Porque 

es en griego: cyotr^piVccro de la^^iÜj^fuu^ que es quit^i" frandulentamente y 

con engafío; lo cual no se entiende sino, de cofia ^tgena, como eran yn 
(aquellos bienes después de consagrados á Dios pdblicamente y i vista de 
toda la Iglesia. Ahora 9 de qué fórmula determinada de palabras usaron los 
■ sagrados Apóstoles para aceptar á nombre de Dios estos votos, y á su 
imitación consecutivamente los Obispos ó padres espirituales de los mon- 
ges y monjas 9 que se consagraban á sí mismos como en holocausto ex- 
clusivamente al cuito del mismo Dios en los primeros siglos 9 no se sa- 
be absolutamente. Si el libro de la gerarquía eclesiástica es obra legiti- 
ma y no interpolada de san Dionisio Areopagita^ en el cap. VI de él 
tenemos la práctica y detalle del ceremonial de esta consagración. Si no 
es de san Dionisio esta obra 9 sino de algún otro autor posterior 9 que, 
pnra darle mas autoridad 9 la adjudicó y publicó con el nombre de aquel 
esclarecido discípulo de los Apóstoles 9 y puso en ella sobre esto lo que 
constaba por la Tradición no escrita, (de que hace en este libro parti- 
cular mención 9 encargando que no se escriban muchas de estas cosas ) te- 
nemos lo mismo : y debemos recibir este testimonio con el mismo apre- 
cio y veneración que si fuese parto legítimo de san Dionisio. Porque el 
no estar escrito un punto de Tradición 9 no le hace. Pero si ni es aque- 
llo primero 9 ni esto. segundo: esto es, si ni es esta obra de san Dio^ 
nisio, ni) cuando se escribió, constábalo que contiene por la Tradición 
de sola palabra 9 no importa nada tampoco. Porque sabemos por los otros 
santos Padre89 que ha existido siempre en la Iglesia la obra de tst% pn- 
blica consagración; y que ha sido también agradable á los ojos de Dios. 
Pi>rque. lo dice á\ mismo en las Escrituras. Siendo muy accidental el qu- 
se solemnizase con unas ó con otras palabras ó ceremonias 9 cuya.det^r 



. X« Concluyamos pires i?Ji^ qus la doctrina con que nps 
«xplica: santo Tomási el< holocausto ó Icoñsagracion pdblica, 
que le hace el hombre á Dios de sí mismo .por medio de la 
profesión .Teli^osá^bxDÓsta: muy ^uficieatemente de la Tra- 
dición i, recoÚQOcída y abracada generalmente en toda la Igl&r 
sia. Porque , aun concediendo graciosamente ^ que sean ap<5« 
crifos los escritos de saa Dionisio Areopagita ^ (centra 1q 
cual todo . el :mundo sabe qu& hay robustísimos fundamen-v 
toó) se puede- distinguir muy bien en esa profesión. la ben- 
dición ó consagración exterior ó eclesiástica^ que coqsiste en 
él rita d ceren^inia sagraba con que manda hoy en dia la 
Iglesia que se baga dicha profesión , de la interior y divina^ 
que se efectda en la misma entrega que le hace el hombre 
í Dios de sí mismo, aceptable y grata por su naturaleza 
siempre á sus ojos , porque así nos lo ha insinuado en su$ 
Escrituras^ y nos Jo explica la Tradición. De este modo la 
divina y apqstdlica institución de aquella primera consa^- 
gracion queda á la verdad en opinión d duda, según que 
lo está también ia legitimidad de los escritos y documen^ 
tos en que se apoya 5 mas esta otra segunda queda siemr 
pre salva y 'constante, como á .fundada qué está, en la pa.« 
laíbira dis Dios;^ comunicada invariabileniente á la Iglesia por 
la via de la Trajlicion. Por esta acaso razón ha estado e{i 
algún tiempa también en duda la valididad del matrimonio 
contraído entre personas ya consagradas á Dios , como un 
punto perteneciente al gobúemo y legislación de la Iglesia, 
mas f (mal que les pese álps protestantes), siempre Se ba te^ 
nido en ella el tal matrimonio por ilícito , sacrilego é injus* 
Jo. Porque era este un dogma de doctrina, necesario á la 
huena moral y comprendido en el acierto de aquella toda 

ííünacioa pertenece á la. Igl?6ia.. Y escribo esto con mucho gusto , y de- 
£Q0 que lo lean los liberales, plstoyanos y heregea , para que desconfíen 
4e incomodar jamás ala Iglesia en nijigun punto., por mas revestidos 
^ue se consideren de su puramente humana, vana y estéril erudición. 
Porque tiene esta Esposa amabilísima de Jesucristo siempre al oído uñ 
Maestro vivo, infinitamente mas erudito y sabio que todos ellos juntos, 
-que se Jlama el Espíritu de verdad; quien, para que se gobierne con 
.a(^erto ea todo, está con ella todos los dias, y la enseña de esa verdad 
cuanto para eso necesita saber.. 



I90 

yerdad , qa^ , segan la promest de Jesucristo , le habia de 

enseñar , d á donde habia de conducir el Espíritu Santo á 
la Iglesia (125). 

XI. Para qae tenga nuestra fe el mérito de ser voluntai* 
ria ha dispuesto la divina Prpridencia ^ que no halle el anfi* 
cíente apoyo en el experimento ó convicción de la razón hu« 
mana : j este carácter se observa en todos los medios ó con- 
ductos por donde se nos comunica la certeaa^de su infií- 
lible verdad. Las santas Escrituras son en muchas partea 
obscuras y difíciles de entender, que los hombres indoctos 
é instables corrompen y adulteran para su perdición. T 
JesQcristo acostumbraba también hablar muchas veces en 
parábolas, para que aquellos que no habían de creer, vien- 
do , no vieran , y oyéndolas , no las entendieran. Ni aua 
á los milagros mismos dejan de acompañar de ordinario 
circunstancias que excusan , al parecer , la incredulidad de 
ios que no los quieren creer. No hemos de querer puea 
según esto , que la Tradición , qvtt es la misma palabra 
de Dios comunicada de viva voz á la Iglesia, se halle escri- 
ta tan expresa y terminantemente en todos los tiempos^ que 
no. deje Jugar de dudar á aquellos, a quienes noise les da 
que vean., respeten y adorea la continua presencia db aquel 
Espíritu de verdad y divino Maestro , que gobierna y di- 
rige tan misericordiosa como invisiblemente á:la Iglesia» Por 
consiguiente no es ningún inconveniente, que no nos conste 
tuviese la profesión religiosa toda su integridad exterior 
en el siglo II y parte del III, para que no se pueda de- 



(125) Así dice el original griego : ohryitru IfiZr ua-^Za-au Tiir 0L\iJ'uet9l 

deducet vos in omnem veritatem. Que fue como si hubierS dicho: £1 £8-" 
pirita 9 que yo os enviaré , os enseñará toda verdad. No de ona ; y luego 
(manifestada esta) os dejará abandonados i. vuestro propio juicio: sino 
que os llevará y conducirá á toda ella sucesivamente 9 y según sea me- 
nester y se ofrezca. Ó os guiará siempre por la senda de la verdad. . . • 
lÜo oyen Vds. 9 señores liberales y pistoyanos?« .. La Magestad de Je- 
sucristo dice que su Espíritu guiará y conducirá á la Iglesia hacía to* 
da verdad. Y no 'hallará diñcultad en cumplirlo eso, aunque sea por en- 
tre medio de las ideas de la filosofía platónica dominante en el siglo se^ 
gundo y siguientes, ó de la peripatética vigente en el XIII y posterio- 
res. Porque para eso se ha quedado con ella siempre , siempre, y todos los 
siglos hasta la cousumacion de ellos. 
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•ir certísimamente qne m de divina j apostólica TS-adicion* 
Mucho mas, cuando hablan de ella losaantos Badres'del 
siglo IV y siguientes, como de una práctica é instituto edi- 
ficante, y perteneciente á la disciplina general de la Iglesia; 
y al que no se le -da, ñi conoce tampoco, un determina- 
do y fijo principio. Porque, tanto en la vida de san An^ 
tonio , (á "quien por haberse internado mas que los otros ea 
la soledad , y sido sa vida mas maravillosa , se le llama el 
Padre ó Príncipe de los monges.) como en las Actas de sax 
Pacomio , (quien sé phede llamar también justamente el Pa- 
dre de los regulares, por haber reducido á determinada re« 
gla el magisterio espiritual de la vida monástica , desempe- 
ñado solo de viva voz hasta entonces ) hallamos al abad 
Palemón y í otros Padres qaeües enseñaron á los dichos los 
rudimentos de esta . misma vida ; y no se nos dice , ni 
•abemos por ningún camino , según hemos ya observado 
antes , de quienes los aprendieron. Pudiendo haber tratado 
muy bien los maestros de estos á los discípulos de los 
Apdstples. 

\ XIL Pero mas digo yo todavía sobre esto; y es, que 
estfc tan lejos de ser conforme á una sana teología el rigor esi 
exigir datos ó testimonios de ese corto tiempo, (de que te-^ 
nemos tan escasas noticias) para pruebas de una doctrina re- 
ligiosa , recibida generalmente , que no dudaré en afirmar, 
que es antes bien ese rigor muy sospechoso de heregía. 
Porque , como la Iglesia* no funde nunca nuevos dogmas 
de fe, sino que declare tan solamente los que se contienea 
en la Tradición;, y la principal razón que alegan para 
apartarse de la comunión católica los hereges modernos , sea 
el decir, que porque ha declarado la Iglesia romana por 
pantos de fe muchas cosas que no constan cieitamente de 
la Tradición, es, hacer su causa y íavorecér su error, el 
tomar y aplicar . tan materialmente á lof escritos de esoa 
siglos la inteligencia de la Tradición. ¥ sino, que iñe di- 
gan nuestros liberales mohacdmacos , ¿ que responderán á los 
protestantes , cuando ^ convenidos eíi cese común principio 
áe no sati3&ccrse..en puntos da fej^aiiib ]cc¡a.M|atoa. exao^^ 
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tpií de A» ticmpct v' lo b^^*^ 9- «itic 9ins mmAm -, las 
ipirg^fltas. ágiiiciites? 1? ¿Con qoé docamiaito& daio^ dé 
1<» tres prÍDCioi siglos aprobd la Iglesá ci dc^ma dd crit» 
jneügkUPO de las sagsadas imágieaes? s? ¿Qvié tcsdakOBioB de 
ese upifiBio géBeio la ÍBdnjenHi á défiair para la ppniti*pria la 
neeemdad de la cxMíüeñon ? ^? ¿Cómo se puede probar safi- 
cientemeote por ese núsmo estilo d námeiD de 1» saciamni- 
l^'^ ^ 4^ ¿Q^é conodaiimto cierto se tenia en esos doa pzímeros 
fíglos de la extnema oncioii., xd del carácter espuitual é in- 
4eleMe de algpmoa otros sacramentos?; T. así otros pontos 
semejantes que feíman ya sin embargo parte de miestia. 
crecocia catdlica. 

XUL Pero, además de esos^ soa taadiiea macbos loa 
qoe^ aarqoe 00. pertenecen iL Ja nedesülad de esta misma 
^oeeocia , quierea na obstante nuestros mitmOT monacdocaccs, 
que sean de iasthocion aposidlica. ¿Gdmo, por egemplo. 
pretende, ooestn» P. Touiasino^ que H^a de institacioo apos*» 
Idlica la. fünsmca ó sorona^ dericál ,- y no los monges , los 
coalas sapoae el mismo qoe existieron mas de an .siglo an* 
fes? i Con: qué ánimo, dígÉiboslo así, se esfuersa.en £icBiar 
90DJetai:as para^ probar la mismo de la obligación ddin» 
caatfoioo en, U» clérigos , cnando las memorias mas ant^pias 
qoe baj sobre este, particular son las de los monges?...* 
^o, amigos. Eso no. rale. £n esta casa de la Iglesia rejna 
modio la justicia, y no ba j peso 7 peso, medida j medida; 
sino qoe ea todo j siempre-, gobierna on mismo peso y nné^ 

aDU.ana medida, que es la de la equidad y verdad Mejor 

pties nos sera el creer, que, (según nos deda poco antes 
el J^ san Gerdnimo en aqnel lugar que citaba este mlsmo^ 
escritor en can£nnacion de su. equiTOcada opinión) se com« 
para con mucha razón el icjno de XHos ó la Iglesia al grano 
de mostaza d á la levadura. Porque <, aunque mínimo jr inujrl 
reducido en los principios , crece después ^ 7 ic extiende y 
levanta en grande aumento, y explicación. La cual no ieca*i 
aoce por lo mismo otra cansa, principio é institución^ que 
aquel mismo grano 6 levadura que es Jesucristo ó el £van* 
|^lio# Poi^qne ¿quiáÍL ep 'efecto nos ezplieará drcnnstaaciadm 
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y. fondadamente 9 euM.era. entésete tiempo^ el <JFdén j ]« «o<« 
^mnidad accidental. y exteriec, de la sagrad^ iiturjrjfi? {Nadit 
sin embargo, sino un loco, deja de confesar que es laniisa 
de institución de JesücriátoC ,¿ Eii diiíode estaba entonces la 
magnificencia de los templos consagrados á Dios, que ahora 
tenemos? Los fieles, áo^ obstante se. juntaiían en una d «n 
otra parte, á celebrar devotamente los divinos misterios. 
^Quién ha- visto tampoco;^ lei^o homilías ni ^sermones lan« 
teriores á san ^egorio'Nac|anceno? iP^roi. suponemos' á pesat 
de:eso.y afirmamos, que no.déjaron: de* eumpllr aquellos prv4 
meros, pastores/ con la : obligación de predicar á sus pueblo» 
la divina palabra. ¿Ni qué era en esos principios tampoco -Im 
misma Iglesia , su disciplina y legislación , sino una porciori 
de hombres , pobres por la .major paite ^á qdien^ ise le9 
habia dado interior y sobrenatutalmente una t:otiátatite , obe^ 
diente y fervorosa/voluntad de creer en la doctrina de ui» 
hombre que habiá sido crucificado, con geíes y maestro^? 
puestos por ¿1, que. les dirigian?«... 
i XiY . Hagámonos cai^o por un. que enesos primeros siglo» 
no nos "consta ^qne > se ' pusiesen , o ni pudieron acaso tampoco 
ponerse pdblicamente en práctica muchas cosas , por mas que 
estuviesen ya indicadas^ <5 establecida» etí el Evangelio, y 
por los Apóstoles. Porque , combatida atrozmente la Iglesia 
por los enemigos exteriores , y afligida y confundida doloro- 
samente por las beregía^i dé Jos interiores , apenase pudieron 
ítender Sus doctores, sino á escribir apologías del espíritu y 
substancia de la religión en globo: que era tamb'en lo que 
entonces nias interesaba. Por eso ese espíritu y esa substan- 
cia es lo que mas ciertamente transmitieron á «us inmediatos 
¿ucesores los Padres de los siglos III y IV. Y eso, es lo que 
hemos heredado nosotros de aquellos nuestros primeros üiaes-. 
trosj y no erarregloy d;etalJe de prácticaS:.variables según laís 
circunstancias particulares. Y de consiguiéate todos los pía* 
nes ó proyectos de reformas 'que no nazcan délas, compe- 
tentes Autoridades , qíie , constituidas por Jesucristo , son 
las que principalmente conservan el depdsito de la doctrina, 
X.poseíil ^^. espíritu; y ^,suí)&ta9íjí%i ápft proyectos, ^gj-iecí*' 
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^imaginarios) y partos del espirita >d«l orgullo, é ileglú* 

jBíiQS. Bigamos algo $|n: embargo, .para dar; fin á esté escrito^ 
. a, ... CAPÍTULO ;XI. , 
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Reforma de los regulares* 

h JL/esdé* la. primera pálabva con> qne di principio al 
escrito; que antecede.^ 'que mei.parecia , me. estaban inter« 
rñmpieiido á cada momento mis ^moDacdmaeos con estas ó se- 
sajantes jcoñtestaciooes. ir Seria eso mucha verdad, si loa 
&ayles* lo cumplieran asL.,é {Gran cosa! Si fueran los fray» 
les laque deben ser..^.i ¿Pero si nada de esa vida común 
está en préctica hojr üia en.lo& monasterios ? = Y así por esa* 
manexia. .Pero era entonces todo eso intempestivo. Porque 
tratábamos "de un punto mas general y ma& grave, esto.es, 
de la legitimidad y divina institncion del estado religioso: 
y con ella de Ja buena inteligencia de un dogma de la mo- 
ral cristiana, cual es el de la pobreza evangélica, en drden 
al que nuestros enemigos mas claramente jerran (i2ó). Abo- 

{126) VjQT eso principalmente me parece qne se puede llamar su error 
^eregía: porque ese es el que anima y pone en movimiento á las otras 
mil objeciones m?s débiles e indirectas, con que impugnan ellos esta pro- 
fesión \ y señaladamente i ese otro empeño , poco menos heterodoxo , dt 
generalizar para todos los religiosos la obligación al trabajo de manos. Pe- 
to, como sou astutos, no es el que con mas .-frecuencia amplifican, por 
uo enredarse en disputas teóricas y dogmá^i^as, donde pueden ser descu-t 
biertos. Ni es de todos ese error tampoco, como dige en mi introducción, 
sino de los gefes no mas , y primeros maestros del partido. £1 abad Flea* 
rl lo estampa harto claramente en. sus Discursos , como hemos visto. Di- 
j'ome en una ocasión un religioso , qué en esta época de la constitución tra- 
tó con alguna mayor conñanza á algunos de esos primeros maestros de ellos, 
y luego se secularizó; á pesar de que no abundaba en malas ideas : zz Elios 
explican la pobreza cristiana de otra manera que nosotros , y citan en apo^ 
yo de su doctrina á no se qué ^aaio Padre. Ese linage pues fie doctrina 
clandestina es la que quisiera yo que sacara la cara , y viéramos si es 6 
ño conforme á los principios de nuestra religión católica. Antes bien el 
90 haberlo hecho del todo ni aun entonces , cuando unida á los rebeldes 
pensaba ya dominar al mundo , es para mí una otra prueba muy poderosa 
cíe su falsedad; de la santidad y legitimidad del estado religioso; y de la 
buena calidad del sistema de doctrina que siguen por lo general los que le 
profesan. Vese aquí , que el espíritu del error ha adelantado mas en esto» 
ijHímos tiempos, descubriendo un camino mas seguro para introducirse: 
qiue e^ , no dándose á conocer públicamente , sino disfrazado en trages aná- 
lbiges>á-las naülafi dominantes otl slgio: y en saTerdadero será solo á^ñe^. 
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ra^'qoe me fa9 l>arecido dar ya fid á'lá dicha disertación, 

ecf,e^ Iggar prtip¡iq para tratar y discatir tranquilamente ese 
Muiito. Vamos allá pues. 

;lih: Pero* ea preciso, hacer ante todo, seüores monao<Smar, 
eos, hablando ingenuamente , como és justo, dos .advertea«- 
dast La primera ponernos de acuerdo antes en el modo coa 
que podremos hacer útil aquello poco que hayamos de de- 
pir sobre un panto tan delicado como este. Digo ^ que dire- 
mos poco, 'porque, como sea esta refonna una incumbencia; 
esencial á todo Prelado respectivamente, y ni ustedes ni 
yo lo somos, es una especie de meter la ho¿ en mies agena, 
el hablar solamente de ella^ sino que es preciso sin embar« 

líos qne se presenten mas dispuestos para recibirle. Los partidarios- de es- 
ta nueva secta se deberian llamar según eso hereges prácticos mas qu'e es- 
peculativos 9 por cuanto se manifiestan mas en las obras que en laS pala-'' 
bras. Por esa misma causa no pueden ir en jamás acordes con Ias= Autori* 
dades legítimas , las cuales quieren el drden ; sino que han de continuar 
preeisamente enlazados siempre con los revolucionarios. Porque aspiran por 
principios á unas reformas « tanto en lo civil como en lo religioso, que' 
ni se efectuarán nunca, ni conviene que se^fectuen sobre las bases que 
ellos las desean y fundan. No obstante , á pesar de todo sn disimulo^ y ^ 
sagacidad para disfrazar su error, no pudieron sorprender la fe sencilla, 
de los españoles, que al punto que descubrieron el verdadero objeto de 
SQS^ depravados intentos, se declararon y alarmaron á favor de la Reli^> 
gion : y pix>pusieron y se prepararon , llenos de celo , para reparar sus 
quiebras, tan luego, como por entre la hQprorosa y amenazadora oj^re^- 
sion enr que estaban , presentase una ocasión oportuna la divina Providen^ ' 
-cía , en quien tenian tínicamente puestas todas sus esperanzas. Y ello fe* 
llámente así ha sucedido ; y lo han cumplido. Ni me contentaré con ale* 
gnr en prueba de esto el testimonio de personas particnlareis ; sino que 
oisaré citar, si se me permite, lleno de un santo español orgullo , el de* 

lina que valga por todas. NUNCA MAS CATÓLICO- NUESTRO AUGUSTO : 

Y AMADO MONARCA EL SEÑOR D. FERNANDO Vil , (QUE DIOS 

GUARDE) QUE CUANDO, CERCADO DE MALOS (fQNSí^EROS,. Y Ú-' 

TRECHADO CON LAS CAPCIOSAS RAZONES DE UNA FALAZ t T&Rt' '' 

LIGIOSA POLÍTICA, SE RESISTIÓ DECIDIDAMENTE k SANCIONAR 

LA LLAMADA LEY DE LAS PRETENDIDAS CORTAS DE %3 D? ÓC-,'; 

TÜBRE DE 1820 SOBRE SUPRESIÓN DE MONASTERIOS Y REFCMl«> 

MA DE REGULARES. PQRQÜE ENTONCES FUE ESPECIALMENTE, J^ 

CUANDO MANIFESTÓ LOS NOBLES Y LEGÍTIMOS SENTIMIENTOS 

DE SU RELIGIÓN ORTODOXA : QUE ES EL CARÁCTER HIL TODA \ 

Sü AUGUSTA REAL FAMILIA , Y HACE LAS DELICIAS Y GLORIA 

im LA NACIÓN. JESPAÑDLA... ; c . , . r; ^ 



19* 

go decir algo, por haberla hecho nsfedea mismos, con taif^ 

démoálo 6 siq 41-^ como ui| artícolo de opioion geaeral^'^ 

Debiéndose pues fundar todo sobre la necesidad de est»> 

reforma {i t;^), lo primero ^qne ocarre es una muj grnde 

oOntrariedad entre ustedes, con esa éipitiion pdblica de qee 

han llenado el mundo por una parte , 7 los frajrles , que 

• * 

-(197) Para q«e se Yéa , qne toda esta manía y bolla que 'ronereB loa 
monacidiBiacos sobre la reforma que necesitan . los frayJes, 00 es masqoe 
lín pretexto del espirita de la envidia é irreligión , para introducir en ' 
la Iglesia el error y la maU doctrina 9 bastacá atender no tnas á la sen* 
tencia de san Ji^ui Crísóstomo qoe citamos en el cap. I de esta Jtleú^ 
donde dice : Quod unitenum evertit orbem iUnd est , quoJ solis tnonackis 
iUq éiligentia opus esse puttwiMS , cateris negiigenter vivere Ucere, Esto» , 
esto es lo qne trastorda el mundo 9 relsja las costumbres 9 y se encami- 
na á extraviar lí obscurecer la verdadera idea de la moral evangélica. 
La perfección cristiana es lui fin y precepto que á todos los fieles iu- > 
distintamente intima Jesucristo. Á este fin y al cumplimiento de este pre- 
cepto pn^den dirigirse los hombres seculares por cualquier camino : esto 
es, por la práctica de cualquiera especie de buenas obras. Pera ha de 
ser necesariamente por un verdadero camino 9 que consista en el egerci- 
cío de obras religiosas que promuevan su devoción y piedad. Mas como 
no es preciso que sean públicas estas obras ni señaladas 9 sino que pue- 
den elegir las que gusten 9 no fácilmente les puede el mundo ajustar 
la cjienta de si siguen este cimino ó no le siguen 9 ni si adelantan ó no . 
por él. £1 frayle 9 enamorado de la bondad de Jesucristo 9 que 9 á mas 
de intimar el precepto de la perfección 9 quiso también sefialar el cami- 
no mas seguro y mas fácil -para conseguirla en sus divinos consejos ; y 
ciegamente adicto y confiado (según el espíritu de la fe católica) en el 
acierto de la dirección y buen pasto espiritual de la Iglesia y de U 
silla Apostólica 9 ha elegido ya para esto en su profesión un camino se« 
Halado y determinado por la respectiva regla y constituciones de su or- 
den 9 aprobado por la misma Iglesia 9 como fundado sobre las bases de 
los antedichos consejos del Evangelio. Por lo cual, puede ser juzgado 
con mucha mas facilidad por. el mundo 9 sobre si se dirigen ó no sus 
pasos por. ese caminó mas publico y determinado. Que es decir: que el 
ser ffayle es un estado ó camino roas difícil para justificarse delante 
del juicio y tribupal(.4el mundo 9 pero mas fácil y mas seguro para con- 
seguirlo y salií bien en el juicio y tribunal de Dios.n 

J^uflOBy padre, me 'Hpodrla ahora decir alguno, si eso es así, ¿será un 
loco el cristiano que -quiera salvarse 9 y, pudiendo 9 no se haga fray- 
le ?=Y ¿quiéh duda, que lo yerra mucho, y se expone á una eterna 
condenación el -que , pudiendo , y siendo llamado por X>ios para efec- 
tuarlo, no, lo cumple? Y hay además muchas otras consideraciones tam- 
bfcñ , que están' al alcance de todos, y prueban lo mismo. Porque ¿quién 
no coroce igualmente que el mismo hábito religioso, y la clausura del 
mojiasterio (tal cual sea) opone algún embarazo por lo menos al des- 
ahógd de las pasiones , 7 retrae algún tanto siquiera del bullicio y tra- 
to., del mundo, que es en donde por lo ordinario tienen principalmente 
su raíz y asiento los pecados? Cuando prueben pues los monacómacos^ 
qiíé es mas fácil conservar la virtud, y evitar las culpas qne se le opo- 
nen en medio de las ocasiones próximas voluntarias para ellas, y que no 
se* deben estas hmr, (ile cuyo disparate no andaban muy lejos los pres^ 
bíteros pistoyanos, cuando en su na. VI §. .1 Z)» nguk mfirmi, nüai.VIl-¿ 



IL^esid5idi4ei.fsa.;í^ípfii^ ^s: ^xtr^ina, y.iqpe .< su defecto 
s^ jleb.e atdb^uii: ^1 já^cfitnknto depila. moFal crisUana) f 
eUQ^ ;4nil nlsal^s., J}icen>.lpS: fray les ^ ({ue ^ aunque ellos, ne? 
^$itaa siempre de esa üeforiBa ^ 1^ necesitan, mucho mAl 
li^tedes ^ y . todos los qu^ forman esa opinión. Por manera^ 
que.á; ustedes dan ellos. la iculpa» de la. irreligión que tanto 
cunde , y con ella y por ella de la relajación gegaeral y que 
inutili^za caM y^ todo: remedio : porque entorpece el egercicio 
de la Autoridad ^ a^l de la Iglesia como del catado* ¿ Cdm<) 
compondremos pues este pleytu?.... Dejen ustedes, que yo 1« 
arreglaré;.. • Por ahora , quito la razón y condeno á los fray** 
Jes. Y ni. les quiero taa solamente oir^ Y les digo^. qai^ 
aquí no tratamos . de Ja reforma, de los^otro&i $ina de la 
auya (128). M.aa, cpuxo es preciso^ para hacerlo cou /ruto^ 
hablar de dos modos,, él uno dirigiendo la, palabra. i U3<* 
tedes , coa esa opinión publica que les acusa , y el otro 
encaminándola 4 ellos , que son los acusados , así lo haremos^ 
Con. Iq: cual imUaremosla prudencia^ de aquellos oelq^pe^ 
párrocos, que, para meter paz jr^ d«6Vfln(?Qeií ía^ deaa«eaíja^ 
eía de alguu jEnatiimoaio , procuran hablar^, aparte i c^da 

s 
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decían, que: los 'monasterios solo son necesarios para los débiles y de po- 

¿a virtud; eadém ha schola ^ pro iís heceharia ^ qui virtuie et viribtii 
qnimi destituí f sunt , ut ínter sceculi insidias et corrup^ionem in viice in-^ 
hgritate consistant) seguii la doctrina <;omun'de los santos Padres y dé 
lá Iglesia V efitónaeflv f¿¿idr^n algUR fundamento para impugnáis 'el- estada 
religioso.- Que és depr:. cuando .hay^n, obscurecido y desvanecido RCiip.9-. 
ra la püre2á dé la doctrina de la Iglesia; que será nürica. Pero' si nó,' 
no. ... ¡Cu&it equivocad^ tienen-, ül idea :de. la religión, cristiana ,m á , lo 
menos jpfácticamente , los que retraen de entrar, religiosos á, los qué puet 
den hacerlo; <5 dicen escandalosamente, cuando un joven" 'de talento'y 
prendas lo ha efectuado , que es qna lástima oue se haya hecho frayle U.f 
(128) Se omite enteramente y de propósito lo mucho que se podria de- 
cir en recoménJácion de la virtud de muchas personas religiosas de ^m- 
^9^- ^exos (que son , de .ordinario l«s. que -el mundo, ajenos conoce^, fior,-^ 
que su vida de abstracción y retiró' está escoñdfda en Dios con Jesucris- 
to), ya por ser religioso el que esto escribe; y ya porqne Ja cálitted' dal 
objeto de ^stft tratado, que. se ha titu4ado./í/e^ oriodoofa^^no es tanto una 
apología 'de la observancia monástl¿h' personal , cuanto de un " puntó tecl-, 
wco de;opinion y doctrina» que se acerca, y enlaza mas estrechamente coáT 
la creencia dQ la fe católica. Bien así, como el EVangelio establece y fij? 
los. dogmas dé su . invariable moral independientemeirte de las circunstan-' 
c^s que acompañan á las acciones humanas, y de i^ intención |iun t^nibiea 
de quien las practica; no obstante ^ue uno y otro . influye; y varía á ve- 
¿t^, toda «a bóndltd O malkiav. ' - — - . : ^' ^--^ -^ / ^ ; 
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une áe loados consortes, para qué no snceda, qne, tomando 

álgono dé ellos. lo. que pertenece y se dice al otro, crezcn 
la di6co#dia, y se indisponga todavía- mas el negocio. Diré- 
mos paes alguna oosa-abora aquí á ustedes , y á esa que se 
Uama pdblica opinión , á^ la cual por estar mas dispersa 
se debe enviar primero la palabra : y luego será mas fiícit 
dirigirla á toda bora á estos otros , que están mas juntos 
y reunidos. 

III. La segunda advertencia que les debo yo i ostedes 
hacer 9 es , manifestarles francamente una mutación muy 
¡particular y notable , que de poco tiempo á esta parte sobre 
ese punto en mí experimento. Como eso de reforma parece' 
una cosa buena , y siempre se necesita , y yo aunque malo, 
üo estoy todavía por la divina Misericordia obstinado en 
serlo , me iba á la verdad con ustedes , y hablaba á favor 
de ella, y deseaba se verifícase. Aunque por mano de us<- 
tedes , si he de decir lo que siento , nunca esperaba tampoco 
cosa buena. Mas ahora que todo el mundo ha visto la des- 
tipoecicm general y el asolamiento á que esa reforma se enea* 
minaba, no la mienten ustedes ya noas nunca por su vidac 
jr escctedanse en un rincón de vergüenza. Y disimúlenme la 
vebemencia.de las expresiones con que mé quejo de su coq« 
ducta. Porque han hecho en verdad ese nombre de reforma 
odioso, y se han desacreditado para siempe. Y esta es la 
otra advertencia d prevención que les queria yo hacer. . A 
saber , que si les parece que en lo que digo me opoQgo 
6 impuguo esa reforma , no entiendan que hablo de la ver*, 
dadera y provechosa , para la cual se supone harán Ibs su- 
periores todo lo que puedan ; sino de la que eran ustedes 
capaces de hacer : esto es , de la mala , de la que escan- 
daliza , y destruye , y aniquila. Y de la que deja todavía 
mas relajado, si algo deja. 

; IV., Tres cualidades pues me parece que deben acompa-' 
dar á una reforma para que sea buena , y son : que sea ver- 
(ladera, legítima, y con voluntad sincera de que tenga buen 
efecto. Ha de ser verdadera, porque fundándose y teniendo 
por objeto á Jesucristo , que es la mi$ma yei^d^i se persuade. 
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con facilidad á los religiosos la calidad de las obligaciones 

que les incamben , la nobleza de sii origen , y la utilidad j 
felicidad de so cumplimiento; sin que se exija de ellos m 
mas ni menos de aquello a que se* extiende la promesa 
que le hicieron á Dios en su profesión. Debe ser legítima^ 
porque á solo la Autoridad . legítima y competente hicieroá 
ellos voto de obedecer. Ha de ir por fin acompañada , por 
parte de los que la promueban y dirijan, de una verda- 
'dera voluntad de ^ue tenga efecto. Porque á un mddico 
perverso 'y cruel le es muy fácil matar al enfermo en ve« 
da darle la salud ^ cuando^ se ve precisado el infeliz i 
obedecerle. Y contra todas estas tres <úialidades ha pecado 
siempre la reforma que han exigido ustedes de los frayled^ 
V. ^No quieren en primer lugdr que se fnnde en la ven- 
dad, porque se conoce que les viene mal y se incomodan de 
que los religiosos conozcan y manifiesten la perfección de sa 
estado • y la naturaleza y privilegiada condición de ísu divi^^ 
no origen: creyendo que eso es despreciar á- cuántos no soá- 
de su instituto, á los presbíteros seculares, y ¿un á los mis^ 
roos Obispos. Y que v por atender á realzar ésa perfeccioíi, 
dejan de trabajar en la personal verdadera. Cuando es püni- 
tualmente todo lo contrario'. Poipque. nada puede mover tan^ 
to á los religiosos á reformar su/^vida, ni á recibir de Jes 
sucristo la luz y voluntad, que han menester para hacerlo, 
como el pensar y trat$ir, lo ^as contiauamente que seaposh- 
ble, de los fundaitieAtos de santidad que tiene su estado eá 
la sagrada Escritura'^ y de los perfectos modelos sobre que 
se ha formado: que son k vida y -virtudes de Jesucristo , y 
de sus Apdsfoles y discípulos^. Conozca pues antes bien él 
religioso la dignidad de su profesión ¿Y considerándose fe*- 
lizmeute separado yif^el mundo, y en- un estado niüy se^ 
niejant^ y aproximado al en que se constituyeron los- s^gra^p' 
dos Ap<í«toles bajo la dirección y\ obediéiicia de sU divino 
Maestro, lejos de querer mirtr atrás y volver á él , le des- 
preciará de cada dia mas, y se gozará santamente de río 
pertecer á él : como su divino Fundador protestd abierta- 
-méáte t^nibien-que tampoco pertenecía. Ni <5reaa nunca los 

28 
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pionacdmacofl , que los religiosos desprecian con esto los otros 
estados. Porque sus ideas son mas legítimas j ortodoxas que 
todo eso , y les inspiran otros sentimientos mas análogos á 
aquella caridad y onion que estableció Jesucristo en el cuer- 
po de su Iglesia : en la cual á: unos puso obispos , á otros 
doctojes , á otros evangelistas ^ para la edificación de un solo 
isuerpo, compuesto de todos esos diferentes miembros y vox^ 
nisterios^ cuyo mayor, mérito consiste en cumplir cada uno 
con su propio oficio con mas unión y amor á esa cabeza y 
cuerpo 5 que es éi mismo. £stán persuadidos^ conforme á 
estas ideas, que pertenece á la muy ^bia Providencia de 
Dios la existencia, de estos dos estados de eclesiásticos en 
la Iglesia , secular y regular. Porque al paso que los ecle^ 
siásticos seculares pueden humillarse con esto delante de 
Dioc^ por no haberse determinado á elegir ese estado me- 
jor , cual es el de los regulares , bailan estos en si un moti-p 
vo de mayor humillación todavía, al ver, que ese mi^mo 
estado es un fiscal que \t% acusa, de que no cumplen nun- 
ca perfectamente lo que á ¿1 corresponde* 

VI. Ni es imaginación mia el pensar que á los monaoc^- 
macos ofende la luz de esta verdad. IV>rque así lo dan á enr 
tender en sus escritos : ya en el empefio de negar li obscu- 
recer muchos de ellos tan augusto origen 3 y ya porque np 
hap tenido empacho tampoco de manifestarlo á las claras.. 
£1 P, Luis Tomasino por lo menos., y el abad Fleuri, que 
son los que yo tengo mas & mano y inas he leído , así 
nos lo insinúan en muchas partes. Parece querer el primero 
que la caridad de la vida activa sea mayor que la de l;i 
contemplativa, (con lo cual seria falsa la común inteligeur 
cia con que se toman en la Iglesia aquellas palabras de 
Jesucristo: María optimam partem el^gi^) cuando en el lu- 
gar que citamos en la nota 71, concluye así : scUtem per* 
f|^^eni interest^ ut it^ persuasum habeant monacki.... No, 
reverendísimo Padre , no señor. No les conviene de ninguna 
manera á los mongea estar persuadidos ¿e eso, ni fundar 
su humildad en doctrinas falsas* Lo que les conviene i los 
monges, y á todo el mui^do, para ser humildes , es en.tnur 



dentro de sí mismos , y mirarse i sí solamente en la presen- 
cia de Dios , y conocer sus pecados y la imperfección de to- 
das sas obras , con la ingratitud y pócá correspondencia á los 
beneficios de la divina gracia ; y tenerde cada uno en vista 
de eso por peor , no solo que todos los eclesiásticos seculares, 
sino que todos los hombres mas perdidos del mundo. Eso es 
lo que les conviene á los monges para tener uúa humildad 
legítima y verdadera; y fundada, como se debe, en la ver* 
dad del conocimiento de su propia nada y maldad, y de la 
divina bondad y misericordia. Pero eu (5rden á la calidad de 
éa estado ) que no es cosa personal , sino un punto mas bien 
de doctrina teórica y común, no señot, no les conviene á 
ellos, ni á usted tampoco, otra persuasión que la verdadera: 
ésto es , que el estado religioso es mejor que los otros esta- 
dos ^ y un nuevo beneficio de Dios la vocación para él. Esto 
es lo que le conviene saber y decir á todo el que quiera 
Saber y decir la verdad. 

Vil. Para probar que al abad Fleuri le ofende tambiea 
esta luz , no es menester cansarnos mucho en bojear sus li- 
bros. Dice ahí mismo en el citado Discurso Vill, pág. 222, 
Un. 21. A fuerza de realzar la perfección de su estado , los 
religiosos han dejado de trabajar en la perfección verdades 
ra , creyéndose revestidos de ella con su hábito. Esta idea 
ha hecho ^ que desprecien á cuantos ho son de su instituto^ 
á los presbíteros , y aun á los mismos Obispos : consideran^ 
do á estos tan solamente necesarios para la ceremonia de la 
ordenación. ¡Qué cargo este tan falso , «xtraño é imaginario! 
El clero regular ocupa en el estado de la Iglesia , según su 
disciplina actual, un lugar inferior al del secular. ¿Cuánto 
mas íacil es puea al que está encima oprimir al que está de- 
bajo, que al contrario?... Sin embargo aquel se queja , y este 
10.., Digo solo esto de algunos particulares monacrfmacos , cua- 
jes son los que impugno: que, perteneciendo i aquel, desT 
mienten por su mala doctrina las virtudes que generalmen- 
te le adornan. Porque el clero secular en común, que está 
animado de sentimientos apostólicos y ortodoxos , conser- 
va siempre con el regular aquella unión y mátua defe- 
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rencia religiosa qae corresponde á su santidad j carácter, 
yill. Tampoco quieren los monacdmacos qae se baga la 
reforma de los regnlares legítima y ordenadamente. Porque 
lo primero que hacen para ello es clamar contra la exención 
de su jurisdicción , queriéndola abolir enteramente y por sí, 
sin contar 9 ni para este, ni para otros puntos de esta misma 
materia y estrechamente enlazados con ¿1 , con la Silla Apos- 
tólica , primera Autoridad de la Iglesia. Lo cual , es claro, 
que lleva ya un carácter de violencia, é ilegitimidad y des- 
orden (129): habiendo separado ya Jesucristo las atribucio* 
nes de ambas Potestades con estas palabras : Dad al César 
lo que es del César ^ f d Dios lo que es de Dios 3 y deposi- 

(129) En las llamadas Cortes de Cádiz át\ año 11 fue cuando se di<5 
á conocer al publico íicá en £spaña el proyecto , qae mucho antes ha- 
bían formado ya los monacómacos^ de acabar con los frayles. Parece tine 
se propuso primero en ellas el pensamiento de una abolición absoluta. Y 
sba por respeto á la opinión del pueblo, ó porque nb seria aun mona- 
cornaca la mayoría, salió reprobado... (Quiero interrumpir aquí mi dis^ 
curso con un paréntesis ,. y llamar la atención del lector á ana reñexion 
política : y es, sobre la época en que osaron hac<!r los roonacómacos esa 
propuesta. Porque era puntualmente, cuando acababan de prestar los re* 
guiares á la Nación, y al Rey el serv^icio de proíEover con todo esfuer- 
zo su defensa contra la usurpación de Napoleón : y por cuya causa esta- 
ban todavía en Francia prisioneros políticos una parte de ellos. ) Echaron 
luego mano del medio de la reforma ; se nombró una comisión para ello, 
y "publicó esta su dictamen. Quiso Dios que no fue nada. Pero el cami- 
no que llevaban aquellos señores monacómacos con su reforma era de aso- 
lar esta obra de Dios con raas^ descrédito de los mismos regulares , y ma- 
yor escándalo de la Iglesia. A los hechos me remito. Se rer>tablece aquella 
misma Constilucion en el año 20 por la rebeldía de la tropa , siendo lla- 
mados á las Cortes por eT clamor de la revolución muclios de aquellos mis- 
mos señores. Y como vieron ya animados de sus sentimientos á la exce- 
siva mayoría de los diputados (porque, aunque parece , que en ^ sesión 
de 22 de Setiembre de i33o los seSores Casaseca , Dolarea , y algunos otroá 
muy pocos trataron de sacar algún partido á favor de los reculares , era 
macha la irreligión y el error que dominaba en la tal asamblea para 
que lo consiguiesen), se dirigieron con derechura á la abolición, sin men- 
cionar la reforma, ó dándola el significado de supresión, que era el que 
tenían en lamente desde un principio. Me acuerdo que uno de. los princi- 
pales fundamentos, con gae probaba aquel anterior dlctdmen la necesidad 
urgente de la reforma, eran" representaciones de algunos religiosos particu- 
lares, que 9 íilegando la 'relajaci4»n y liuyi de sus Prelados^ la pedían. Aho< 
ra, vea el lector, qué don tan singular de discreción de espíritus, y qué 
coimcimiento del hombre, tan néces^vrio aun legislador, tenia aquella se- 
ñora comisión. De unos recursos i] ue debia haber, cuando ho castigado , á 
Jo menos reprendido, hizo presa para fundar el acierto y solidez de sus de- 
liberaciones.- Porque, ¿qué le impoita á un subdito religioso, ni qué le 
embaraza para ser humilde , pobre , mortificado y santo , como debe , el 
que viaje o no so Provincial con coche V ¿No es eso autorizar la insubor- 
dinación ó falta de respeto 9 con que debe mirar el subdito á su Prelado, 
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tado igaalmente en su Iglesia la autoridad de la suya con 
aquellas otras que dijo i sus discípulos y sucesores: el que 
os oye á vosotros á mí me oye ^ y el que á vosotros os 4^«t 
precia á mi me desprecia. Y , ¿ qué diremos ahora del amor 
que es menester que tengan a Jos regulares los que los ha* 
yan de reformar , deseando con todo su cOrazóii un bueno y 
cumplido efecto de su reforma? ¡ Ay Dios mío!..,. Sobre 
esto no es menester que liablemos nada nosotros. Léanse lus 
escritos , y véase en ellos lo mucho que les estiman , en lo 
que encubren y disimulan sus faltas, supuestas ó verdade- 
ras.. Este mismo sciíor abad que acabamos de citar, advierte 
al lector al fin de su Discurso , que en los tres siglos antcr 
riores , al en que le escribía , se adoptaron las santas refor'^ 
mas que han reparado la decadencia de la mayor parte de 
las órdenes religiosas , restableciéndolas al estado en que las 
juemoi con edificación ... ¿Por qué no rasgaba pues, ai escri- 
bir esto, todo lo que habia dicho antes en su Discurso sobre 
la relajación , la cual , según él mismo ahí confiesa , ya úo 
subsistía? ¿No era^l insistir en publicarlo retraer unos car- 
gos, que, aun cuando hubieran sido verdaderos, estaban ya 
satisfechos : y deley tarsé en descubrir faltas agenas , puestas 
ya en olvido y enmendadas , á imitación del animal iumun« 
do, que se huelga en sacar hozando la suciedad de la tier- 
ra ?...•> Pero no andemos tampoco á buscar para esto pruebas 



no por la virtud solo de su personn . sino por la del lugar y pnesto don- 
de Dios lo pone? ¿No es promover la raiz de la rebelión, y comenzar 
Ja reforma por una via ilegítima, y contraria ai orden, lo cual no podia 
dejar de impedir siempre todo buen efecto ? 

Es mucho de noinr, que cuando traían los monacómacos del e.stado rf- 
ligioio , cuya alma se puede decir que es la obediencia, ni «1 Fieuri , ni 
ninguno de los que yo he visto, la nombran casi para nada. ¿Kn qué con- 
sistirá esto? En dos cosas, ú mi parecer. Primera, en que se ponen á tra- 
tar y contradecir por preocupación, lo que no entienden, ó no quieren, ni 
han procurado entender. Y la sjgunJa , en que el no tener nn conocimien- 
to exacto de esa obediencia naco de que el sistema de sus idé.is , como á 
hijo del orgullo, propende siempre y por todos lados á fomentar la in- 
surrección de los inferiores contra los superiores, y al desorden finalmen- 
te y disolución de toda sociedad y corporación. El canónigo Villanueva 
manifiesta también mucha ignorancia de la naturaleza del estado religio- 
so, y de la condición de esta obediencia, cuando trata en las Cartas de 
D. Roque Leal de los recursos de fuerza. Este es un otro punto muy 
Interesante y trascendental, que necesitaba un discurso aparte* 
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antiguas en escritores difantos. A la vista les tenemos ann 

tí vos , Y en nuestra compañía , que podrán 6 deberán dar 
Qtt descargo de haber desacreditado la España y escandali- 
£ado al mando con la preocupación y extravío de su mala 
doctrina. 

IX« Léase en los diarios de Gírtes la disensión sobre re- 
gulares 9 7 se hallarán sobre esto en los discursos de aque« 
líos esclarecidos señores, no sé si diga, mas absurdos y con« 
tradicciones que palabras. Ni< es menester escoger , para ob« 
servar esto, alguna part6 solo de sus famosas piezas, que 
haya salido mas desgraciada. Porque , aunque se les descu- 
bre á todos siempre á la legua el cuidado de ocultar su mal 
espíritu , todas sus producciones son al fin bastante nni« 
formes y parecidas. Bastará pues ver no mas cI principio de 
donde arranca dicha discusión , ó como la base sobre que se 
funda. Así abrid, nada menos que un señor Obispo Castrillo, 
la dicha discusión en 21 de Setiembre de iÍ20.z=. Señori 
al apoyar el dictamen de la eamision^ siento tener que ha^ 
blar sobre esta materia , porque apenas puede hacerse sin 
descubrir llagas que debieran quedarse ocultas^ para que su 
vista no ofendiese la delicadeza de Uu concienciáis. Yo pro^ 
curaré cubrirlas cuanto esté de mi parte. Porque ni Mi ca^ 
rácter^ ni mi profesión^ ni aun mi genio ^ me permite re^ 
crearme en los tristes efectos de la debilidad del hombre^ 
siendo notorio que la corrupción está en razón inversa de la 
sanidad mejor i Corruptio optimi pessima...., la piedad ins^ 
iruida conocerá el tiento con que ha procedido la comisión^ 
sin pasar una línea de lo que está en las facultades de una 
nación entera , que se ve precisada á exigir sacrificios ex^ 
traordinaríos y y dejando intacto el vínculo de unos votos y 
que ninguna potencia humana es capaz de romper ^ é ilesos 
los derechos dé la autoridad eclesiástica ^ particularmente 
los de la Santa Sede , que respeta y venera 3 £^c. 

¿Qué tal?.... ¿Pudo este señor Diputado comenzar á 
hablar de este asunto movido de mayor ' caridad , ni proce- 
diendo con mas tiento, prudencia y circunspección?.... El 
dolor y la repugnancia, que , para descubrir la relajación 
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de los regulares, inspiraban S su señoría su carácter, pi'ofe- 
síon Y genio , le oprimían en verdad el corazón y ataban 1^ 
lengua de tal modo, .que nada absolutamente hubiera dicho, 
á no creerse obligado á ello, para justificar la providencia 
de la supresión j reforma, que contenia aquel dictáme4* 
Porque , como á nadie se castiga nunca sia causa, era preci- 
so manifestar la que hablan dado aquellos', sobre quienes 
en tal maaera iba á descargar su fiero golpe la cuchilla inr 
exorable de la ley. Pero...-, ¿ctímo lo habia de hacer el afligi- 
do señor?.... Disminuyd al fin la culpa lo qua pudo 5 y la 
encubrid, en cnanto estuvo de su p-^rte, como lo dice ahí 
mismo.. >. Dijo no mas, que esos religiosos, que con tanto 
sentimiento sujo serian reformados y suprimidos, debiendo 
ser los mejores, se hablan hecho los pusimos de todos lo9 
hombres: corruptio optimi pessima,,.. Que no es nada.... Ni 
lo dijo eso tampoco delante de muchos, sino á los presentes 
00 mas en una sesión pública. Porque, aunque por medio 
de los taquígrafos lo manifestaba también i los ausentes^ 
esos nunca. llegan de mucho á ser infinitos.... ] Cuánto se por 
dria decir sobre todo esto, y lo que sigue !.... Y, ¿no ea 
una burla é insulto también el decir que se dejaban en ese 
dictamen ilesos los derechos de la Santa Sede, en el mo* 
mentó mismo en que, sin ni aun consultarla, se le quita- 
ba el egercicio de la jurisdicción inmediata y privilegiada 
que posee sobre todos los regulares de la nación? 

X.: Sale después con sus Cartas al célebre Villanueva á 
la defensa de toda esta conducta de las cdrte8,yt haciendo 
saltar á su D. Simplicio (Carla VII, pág. JB, lín. 26) con la 
JQSta queja del señor Arzobispo de Valencia de ¿ qu^é causas 
habia para una providencia tan dura? ¿Por qué delitos se 
condenan estos hombres al destierro de sis propia casa? coa-» 
testa : Los gobiernos prudentes^ que cofn¿ff.desde una alta aim» 
laya observan el estado general de sus pueblo^ ^ tienen á su 
favor la presunción de que en las providmicias parciales aliéis 
den al bien común. No todas las medidas en que alguno áal" 
gunos son perjudicados , suponen delito en ellos : basta ^ para 
justificarlas , la experiencia 4^ algunos, daños tnanseenden-' 
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tales á la sociedad-^ 6 la previsión de que probablemente, re* 

suUarian. 

' 9 ¡Gracias á DiosP' debieron decir , al leer esto, algunos 
de los pobrcs^ mouges, y regulares suprimidos , 99¡qué no 
se nos atribuye , ni se supone en nosotros ninguna culpa 
por causa de la supresión ! Gmsta ya al fin la falsedad de 
los cargos, que se han divulgado arbitraria j maliciosamente 
en los periddicos, en las sociedades llamadas patrióticas y en 
todas partes; j aun también en las sesiones de cdrtes, tan- 
to publicas como secretas , contra nosotros. Se puede ya de- 
cir claramente ) que fue una calumnia que levantd á todo 
el estado regular, sin oirle, el diputado Castrillo, cuando 
en la abertura de la discusión puso por base, que había- 
mos llegado á lo sumo de la corrupción. £ste otro señor 
diputado parece mas moderado, y que no nos odia tanto. 
Podremos siquiera con esto vivir aun con honor , y del' mal 
el menos." =1 Pero , ¡ah benditos! les hubiera yo á esa sa- 
imón replicado. ¿Qué no han penetrado todavía Ud^tedes el 
corazón de los monacdmacos , ni el cai*ácter tampoco de 
este D. Roque , que es acaso el peor de todos? ¿No sa- 
ben que el espíritu y ojos con que ellos nos miran ios tie^ 
nen siempre clavados y fijos en nuestra imperfección ó debi- 
lidad ; y este otro , que ustedes juzgan ahora tan blando 
y tan razonable, es el. del sí y el no? Esto es, ¿que hoy 
dice una cosa y mafiana ya no se acuerda , y dice y es»- 
cribe otra?.... Ep efecto , no fue; al dia ?íguiente ;. pero 
continuando al tercero en escribir su Carta VIH , cata' ahí 
qiie en la pág. i8, no pudiéndose ya mas contener, em^ 
pieza á echar en cara á los regulares la falta de la vida 
común, con la añadidura, á mas del bial gusto de sus éstUf 
dibs, diciendo en elio y para ^ello mil desatinos... Pero dejé- 
flMkslos. todos por'.ahaxB^ Y concluyamos contestando á este 
señor en dos palabi[S8 no mas sob^e este punto de la vida 
coman, que {carece mJE^s fundado, y es demasiado grave. 

XI. No hay. duda, señor D. Joaquín Lorenzo Villanue»* 
va, en que la vida com^n es de precepto, ó aun esencial, 
si así u&ted'Ja quiene llamar V al catado teligigsc, según la 






forma canónica d regalar que ahora tiene. Porque ya sabe 
usted que los solitarios ó anacoretas no la tenían ^ y eran no 
obstante monges. Pero como no está su observancia en mano 
de ningún religioso particular , y Dios nuestro Señor á nadie 
manda cosa imposible, á toda la corporación ¿comunidad 
es á quien se dirige esa obligación ó precepto.: y á cada uno 
de los religiosos de por s(, en la parte solo en que puede in- 
fluir para ella. Consta también esa vida común de muchas 
partes ó grados de perfección. Porque vida común es prime- 
ramente en cierto sentido , morar ó vivir todos en una misma 
casa común ó habitación. Vida -común es, el comer en una 
misma mesa y de una misma comida , que es la que mua^ 
tiene la vida, vistiéndose un mismo hábito^ como señal o 
divisa de ella. Vida común es^ el emplearla en unos mismos 
egercicics de oración , ayunos , retiro y demás de comunidad; 
j según una misma regla ^ gobernada y diiigida por la obe« 
diencia á un mismo prelado. Vida común es la que , para 
poner en práctica todos estos egercicios y disciplina , se funda 
y toma por base, el que hayan efectuado antes todos los? 
que la emprenden una misma y absoluta renuncia de todos. 
los bienes temporales , sin haberse reservado ninguna pro« 
piedad sobre ellos, de que puedan echar mano para efec-* 
tos Tii civiles ni religiosos. La vida común , señor D. Joa- 
quín, en cuanto á todas estas partes, la observan general-^ 
mente todos los regulares , por mucha que sea la relaja- 
ción de sus monasterios. Pero saben también,. que no basta 
todo esto para la perfección de la vida común religiosa. Eb 
menester que el religioso no se reserve, ni adquiera ó re» 
tenga por ningún camino ninguna cosa que no entre en la 
masa común, para que de allí se asista ¿ cada i^no según su 
necesidad , conforme se hacia en la primera comunidad de 
frayles que formd Jesucristo de. sus Apóstoles, y se esta-: 
blecid después entre los fieles de Jerusalen , de donde vie^ 
nen ellos : quienes no tenían nada propio , ni lo llamaban í 
sino nuestro y común ó de su comunidad. Y la Iglesia por 
fi*i, que aspira á lo mejor, y camina siempre y constante-. 
mente , como acabo en este escrito de manifestar , sobre las 
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huellas de la Tradición, asf lo tiene dltimamente mandado 

en el Concilio Tridentino. 

XII. £sta perfección de vida conrnn apostdlica , señor 
yillanaeva,(qiie ningunos monasterios observaban mas cum- 
plidamente que los monacales , que ustedes suprimieron del 
todo primero absolutamente , y ni aun la sombra de ella 
quisieron dejar para el clero, con la supresión de las iglesias 
colegiales también) no está en verdad vigente en todos los 
conventos de regulares , aunque sí en muchos. O bien por 
que los religiosos no se aproximan bastante á la santidad* 
de los sagrados Apdstoles^ ó porque no son tan francos yt 
puntuales los bienhechores que contribuyen á su necesaria 
asistencia, como aquellas piadosas mugeres que espontánea- 
mente y sin ser solicitadas para ello, (que sepamos) man- 
tenían aquella primera comunidad de Jesucristo y sus santos 
Apdstoles tan suficientemente , que aun sobraba para dar. 
á Iqs pobres; ó porque la divina Providencia al fin lo, 
quiere permitir así por sus incomprensibles juicios. Pero,, 
pata consolarse usted y sosegar el celo por la observancia re- 
gular de los religiosos, que así le obliga á publicar por to- 
do el mundo sus faltas , puede hacer esta reflexión. Hay en 
los conventos en cuanto á eso tres claseS' de religiosos. Unos^. 
y son los mas , no tienen ni aun aquello necesario qué ten-^ 
drian , si vivieran ese grado de vida común ; y se ven prer; 
oisados á solicitarlo de bienhechores de dentro ó fuera de su. 
comunidad. A estos, ¿qué le parece á usted que les podre*; 
mos decir, sino que sufran contentos por amor de Jesucristo 
la pobreza de esas privaciones ? Otros tienen no mas eso pre- 
ciso, que se les habría en todo caso de dar si no lo tuvieran; 
de lo cual ya saben sin embargo que no deben usar, sino 
con arreglo y sujeción á la voluntad del prelado. A estos, 
si lo cumplen así, ¿qué tiene usted tampoco que repren- 
derles?) Hay otros que, eíi algunas épocas por lo menos,, 
tieueu ó recogen algún ^obrante, después de satisfecha esu 
misma necesidad natural, que hemos dicho, según la pobreza 
religiosa. De esta tercera clase pues debe usted saber, señor 
D. Joaquín, (y puede si quiere informarse para ello (}e ese^ 
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i quien llama en su Carta pn/wp Fr. Ángel ^ yá quien harto 
malas ideas se le habrán pegado con ese parentesco "" de 
usted) que algunos religiosos mas fervoroscs entregan ese.so^ 
brante á su prelado para que lo . aproveche en bien de la jco^ 
munidad, como le parezca. Otros, con anuencia del mismo 
prelado, lo invierten en el culto de sus iglesias, d en libros 
para sus librerías , d en limosnas , ó en otros destinos lícitos 
y recomendables. Otros conservan algún moderado peculio, 
con arreglo á sus constituciones , de que echan mano en una 
necesidad. Por ese medio ha salvado á muchos la divina 
Providencia en esta pasada época, cuando tuvieron que huir 
de oculto ó por los montes, de la persecacion de los ami- 
gos y companeros de usted. Este peculio , como sea con el 
necesario desprendimiento y drden^ no es piertame¿te tan 
gran maldad , como á usted le parece. ¿ Ha leído usted 
sobre él el dictamen de Benedicto XIV ? No lo habrá visto 
seguramente. Porque este linage de obras no le suelen re- 
gistrar ustedes para aprender sus doctrinas; sino para sacar 
de ellas alguna cosa con que impugnar sus mismas prínci* 
•pales sentencias y principios. Pues , mire usted , dice , qué 
le parece, que lejos de ser el uso de .e^e peculio estorbo 
para la canonización , no es reprensible en ninguna niane- 
ta (130)* 

(130) Tratando Benedicto XIV. de la beatificación y canonización de 
los siervos de Dios , dice en el tora. VI. lib. IJI. cap* 41. niim, 12. Gra^ 
vior profecto est dificultas , quíB aliquando adversus vutum paupcrtatis^ pro^ 
pottitur^ et a me proposita Síepe fuit in Cttusis servorum Dei regularium^ 
ob non observatam vitam communem , et possessionem peculii , aut ipsi a con' 
sanguineis assignati^ aut suis labor ihus qucesiti adversus Constitutiones sa-^ 
trorum canonum^ et sacri potissimum Concilii Trident. ses, 23, de regu!, 
et moniaL cap, 2, Res absolví posset asserendo , licitum esse posse usum 
peculii , si ab ordinis Constitutionibus a summo Pontífice approbatis per^- 
tníssus sit ; si regularis eo utatur in causas licitas , aut necessarias a Su^ 
períore approbatgs ; . si ejMS usmn ita habeat,^ vt paratus sit illud resigna- 
re apud Superiorem.^ itatim ac. ei id fuerii praceptum, B. Pefrus Damia- 
ni 9 qui sanctum Leonem IK, summum Pontificem insimulavit ob bellum ges- 
tum adversus Ñor marinos i, his ver bis usus est (Libro l^, EpixtoL 9. circa 
fia.): wAd haec si quis objiciat, bellicis usibus Leonem se frecuenter imi- 
plicuisse Pontificem , verumtamen sanctum esse : dico quod sentio , quo- 
niam nec Petrus ob hoc apostolicum obtinet principatum, quia negavif 
nec David ¡dcirco prophetiae meretar oraculum , quia torum alieni viri in* 
vasit : cum mala , vel bona non pro meritis considerentur habentium , sed 
ex propriis debeant qualitatibus judicari." In re de qua nunc agitar^ si 
meus seasítí exquireretur , non in ómnibus > sed . ín aliquiius uterer taemo" 
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XIII. Pero vamos ¡ esa relajación del estado xelígioBó^ 
que tanto abultan ustedes ^ y por la que quieren aboliiv 
le , es ahora nueva y mayor que en los siglos pasados , ea 
que no parece que aspir(5 nunca á tanto ^,la emulación de 
los enemigos que siempre ha tenido este estado . dentro de la 
misma Iglesia?... No me responda usted que sí. Porque sino, 
le dír¿, que es un ignorante é idiota , que ni conoce al hom- 
bre, ni al mundo, :|ii ha saludado la historia: cosa que 
sentiría usted sobre todo. Mas le pregunto á usted toda* 
vía.... ¿Ha sido propia solamente esa relajación de los tiern*- 
pos bárbaros y perdidos , que quieren ahora ustedes con la 
ilustración impedir que vuelvan, ó la habia también ea 
aquellos mismos siglos de oro , de donde , formando i su 
modo la pintura de Jos frayles de antaño , toman pie para 
zaherir y deshonrar ahora ustedes á los actuales?... No se 
me pare, ni detenga usted por su vida.... Diga y confie- 
se, que siempre la ha habido 3 y yo le suministraré, pa- 
ra que se acredite y lo pruebe , los testimonios que quiera 
de la antigüedad. Puede alegar usted ahí por de pronto & 
san Efren y i san Nilo , testigos imparciales , y nada me^ 
nos que del siglo IV , ó principios del Y ( 1 3 1 ). Si la ha ha« 

rata sententia B, Peiri Damiani : dicerem enim 9 sancUtatis argumentum iíl 
J>ei servo regulan non esse desumendmn a peculio et ejus usu ; non guia ejus 
usum censeam improbandum ^ quoties debita aJsunt circuastantia ^ sed guia 
tanciitotis argumenta ab actis heroicis sunt desumenda. Uno verbo , censuit 
Damiani , Leonem non fuisse sanctum quod beilum gesserit ; et ipse censerem'j 
Dei servtnn regularem non esse sanctis adscribcndum ratione pecuiii, Censuit 
Ídem Damiani^ lieel fortasse tninus recta ^ Leonem bellando peceasse ^ et hoe 
minime obstante , esse sanctum propter alia egregia gua: prastitit opera ; ceth 
tercmet ipse ^ Dei servum regularem^ virtutibus heroicis praditum ^ posse 
canonizar i , etiamsi peculio usus sit ; non guia peccatum usus pecuiii catera- 
rum fulgore virtutum obrutum fuerit , sed guia excellentia et major perfee- 
$io 9 quie ex peculio desumi non potest , a serie aliarum actionum derivatur, 

(131) A san £fr«n le dejamos ya citado en el niím. XX del siglo IIL 
San Nilo 9 despees de haber dado un expreso testimonio de la divina ins- 
titución • de la profesión monástica en el cap. IV De monast, exercit, edi^ 
jcion de Roma de 1673 página 3 , que pudi<$ram08 haber presentado muy 
bien en su correspondiente lagar , sigue lamentándose de su decadencia 
y religación en el cap. VI por estas palabras: Sed hoc accuratum instir 
tutum eoelestisgue conversaíio instar imagiois^ depingentium rursus incuria^ 
et iractu temporis paulatim demutata^ ad extremam pervenit dissimilitU" 
dinem 9 et omnino a primo exemplo recessit ; nam rursus gui mundo erant 
erticifixi 9 et vita prasenti renuntiarant 9 atgue homines esse se ipsos ab^ 
ne¿nrant ^ et, ad naturam poiestatum incorporearum singulari mentís tran* 
quiílitate sive impatibilitatt transferri contendebant 9 reversi sunt quod* 







bidó .sieinprtí pues, aun también cuando la Iglesia } 
aantos Padres recoinendabao y ensalzaban este estado su 
las nubes, ¿4 ddnde van ustedes ahora á .engañar al aiiuÍN^ 
dó , queriendo extinguirle , bajo el falso pretexto de refor: 
marle?.... 

XIV. Ni caygan tampoco por Dios en la tentación de pen- 
sar que pueden ilustrar á Jos religiosos sobre sus privativas 
obligaciones. A ellos les interesa su salvaciou , y tienen á 
sus Prelados ó piocuradores cerca del romano Pontífice , que 
es el tínico que puede aprobar, dispensar 6 declarar la lici- 
tud de estas prácticas de disciplina monástica, comprendida 
en el pasto espiritual que le encargd Jesucristo diese á sus 
ovejas. Los Soberanos igualmente, á quienes Dios, Dios es, 
el que asiste y da la autoridad, para que gobiernen sus pue- 
blos; cuyo honor, conveniencia y felicidad quieren de veraSj 
y no pueden dejar de quererla , porque es ese mismo su pro- 
pio honor, conveniencia y felicidad; no se descuidarán tam- 
poco en excitar el celo de los respectivos Prelados , á fin de 
que efectúen esa reforma de la mejor manera posible , como 
á que de ella pende en gran parte el bien de sus reynos. Re- 
conozcan por fin ustedes la preocupación de sus malas doc« 
trinas ^ y ^ en drdeu á la estimación con que deben mirar es- 
ta profesión , abracen la sana y legítima de todos los santos* 
Escribe santa Teresa en el cap. XXXII de su viíí>-*''*^-*-v$ 
lo siguiente : Habiendo un dia comul^a^jh-^^^^^^^^^^ mucho 
su Magestad lo procurase con todg^^^as.... (la fundacioo 
del monasterio de san Jq^AS^'f'^^uíe aunque las religiones es* 
taban relajadas ^qm'^'IÍo pensase se servia poco en ellas ; que 

dainnifiAf z^tro negotiationibus vita <, lucrisque turpibus: anteeessorum ^ qui. 
-arreciare vixcrant ^ infuscantes diligentiam\ et eos qui poterant ob ipsorum 
viriutem ceiebrari atque gloriosi esse , prapier inertiam propriam opprobtHs 
exponentes et conviciis. Stivarn quidem aratri , servando habitum veneran-' 
dum , tenemus ; inepti vero evasimus ad regnum coelorum , quia reirorsutn 
converiimur , magnoque studio ea persequimur , quorum memoria excidiss9 
debucrat, Y concluye en el VII. Unde ab iis , qui nos revereri debebant^ 
tamquam futilis turba despicimur ^ et a promiscuis et collectitiis homini* 
bus , non minus quam forensibus negotiis simul involuti , deridemur : /»/- 
hil prce reliquis , ut oporteret , eximium habentes : qui non vivendi modo^ 
sed habiiu dignosci volumus, Et cum virtutis labores recuseinus ^ gloriam 
laboribus appeíimus insanum in modum , umbram priscí^ veritatis illis de^ 
bitam exhihentes. 



ÍV seria del mundo , si no fuese por los religiosos ?.... Era 
que* visión con tan grandes efectos, y de tal manera esta 
%-nahla , que me hacía ei Señor , qué no podía dudar que era 
él. San Francisco de Sales nos dice en el serm, IX de la 
Düín, IV de cuaresma , que los religiosos kan recibido de 
Dios una gracia grande y especial con la vocación al estado 
religioso , dunde pueden adquirir mas fácil .y expeditamente 
aquella perfección . á que todos están obligados generalmente. 
Y formando todos de las cosas de Dios aquella opinión 
é idea que ¿1 quiere que fórmenlos; y mirándolas con el 
aprecio que quiere que las miremos, según nos da egem- 
plo y enseña la Iglesia » podremos dirigir los pasos de nues- 
tras obras con Tenientemente at estado particular de cada uno, 
y llegar felizmente de ese modo á ver cara á cara á nues- 
tro conrun Dios y Señor por los siglos de Iob' siglos. Amea. 
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ERRATAS Y DESCUIDOS. 



En la pág. 6,- nota ndm. 4^ las palabras griegas de las líneas x 
y 2 sigaifícaii : y este Hábito de la vida monástica en verdad angé" 
Uco y apostólico. iz.Kn la pág. 16, lin. 1/ de la nota , quiei^e decir 
la expre:»ion (ie san Basilio : eomo una ofrenda 6 dádiva sagrada^ 
cuales eran los dones qne se consagraban á Dios, y se colgaban 
en las paredes de los templos, que ya no se podían dedicar á usos 
profanos. =: Ea la pág. 24, lín. 18 de la nota, donde dice: es- 
tos, léase: aquellos , por referirse á los párrocos.^ En la pág. 35, 
lín. 7 del niim. VI donde dice; disciplinas^ debe decir: discipli'^ 
Tta,zz^Eii la [DÍsma página lín. 8 significan las palabras griegas: 
qui vitam asceticam rnaxi/ne exvolutt, r= En la misma id. lín. 22: 
in vestitu seu habita continenti<E.zzl&n la pág. 45, lín. 18 donde 
dice : vestid , dirá : vistió. = En la pág. 49, lín. 15. Siempre que 
ee llama diabólica la constitución se debe entender con relación 
al mal espirita de doctrina que ha manifestado su sistema.znEn 
la pág. 51. Las palabras griegas que hay al ñn del niim. IX, dicém 
Fenite sancti qui in montibus ^ speluncis^ et cavernis tenas aicc" 
ticam vitam duxistis , et qui per continentiam , oratiqnem , et vir-* 
ginitatem nomini meo servistis , seu nominia mei terapeuta 
fuistis.zzEw la pág. ;r2, niim. XI, lín. 3 , donde dice : cre/TZí//, 
debe decir : eremus. = En la pág. 118, lín. 5 , donde>^ice : absclu^ 
tce^ dirá: absolutae, zz En Ití pág. iao,iín. 10, dónde dice: Agui- 
tania, debe decir: Aquítania.=:En la pág. 128, lín. ^,en algu- 
nos egemplares dice: quíe, debe decir: asque*zzKn la pág. 150, 
iín. 9 de la nota quiere decir la palabra griega: el hábito de la 
vida ascética , monástica ó contemplativa. En donde la palabra 
hábito no signiñca vestido ó trage 9 sino el estado habitual y per- 
manente de perfección, en el cual, mortificadas las pasiones de 
tal modo que no hagan ya guerra, ni causen molestia alguna, se 
sirve á Dios pacíñca, y como natuturalmente, en virtud y á impul- 
so de la caridad y contemplación. ~ En ía pág. 163 , lín. 10 de la 
nota, después de: diferencian, añádase: comunmente. = En' la 
pág. i^i , lín. ;f, donde di^e : ba, dirÁ: ha*:=En la pág. 1851 
lín. 18 de la nota, donde dice: las, debe decir: los. 

^ Nó hay duda en que se encontrarán en la letra de este escrito otras 
equivocaciones ; y algunas acaso también en las ideas mismas ó artículos de 
doctrina de que const?. La cual sujeté ya por eso ciegamente desde el; princi- 
pio al juicio de la iglesia. Pero podrá no obstante ser litil esta IJca^ para 
que -se dispute y examine por los sabios su contenido, sumamente inte- 
resiPte á la Religión y á la Iglesia. No pudiendo tener ciertamente una 
exiicíü y verdadera noción del espíritu de la moral del Evangelio , el que 
la tenga equivocada y falsa del estado religioso. Por donde , no á los fr: y- 
les solo, sino á todos los cristianos les conviene la aclaración y conoci- 
tnihiMo de- la- verdad en este asunto. 



